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Razón de este resumen histórico. 

En el comienzo de la revolución y guerra civil por la 

que acaba de pasar España, quedó a medio imprimir una 

muy interesante Historia del Museo Nacional de Ciencias 

Naturales, que tenía en marcha el distinguido naturalista, 

académico y erudito historiador, escudriñador del pasado 

en lo pertinente a la investigación científica en España, el 

R. P. Agustín J. Barreiro, O . S. A. El ilustre naturalista 

falleció en Madrid durante el transcurso de la guerra, con 

lo cual su obra quedó interrumpida. 

Hice indagaciones para enterarme del estado de la cita­

da publicación y conseguí averiguar que en la imprenta de 

D. Rafael G.-Menor, de Toledo, estaban ya tirados, y en 

rama, 5 0 0 ejemplares, abarcando lo impreso 2 4 pliegos, 

que comprendían todo lo pertinente a los siglos XVIII y XIX, 

o sea la parte más difícil de rehacer. 

Propuse, por intermedio del actual Director del Museo, 

al Consejo Superior de Investigaciones Científicas, la conve­

niencia de dar a luz lo impreso, pues el gasto estaba hecho 

y pagado, y aconsejé que se redujera la obra a la historia 

del Museo durante los siglos XVIII y XIX, ya que conti­

nuarla, en la parte que faltaba, no podía hacerse por igno­

rarse el paradero de las notas o apuntes del P. Barreiro, y, 

además, por tratarse de la historia de personas vivas, asunto 



siempre difícil por falta de la perspectiva que da el tiempo 

y ser empresa que pudiéramos considerar casi heroica, sin 

la compensación de la seguridad del acierto en el juicio. 

La proposición que se hizo al Consejo Superior de Inves­

tigaciones Científicas fué aceptada, encomendándoseme el 

cuidado editorial del trabajo en cuestión y la redacción de 

un prólogo que completase la labor del ilustre autor de la 

presente obra: EL MUSEO NACIONAL DE CIENCIAS NATURALES. 

La obra del P. Barreiro es un conjunto, en extremo inte­

resante, de efemérides, dispuestas en orden cronológico, 

en la cual está compendiada la historia del Museo de Cien­

cias Naturales y de los naturalistas que en este Centro y, 

por lo tanto, en la Universidad Central, desarrollaron sus 

actividades científicas; pues Museo y Universidad constitu­

yeron, en todo tiempo, dos organismos científicos en fruc­

tífera asociación simbiótica. 

El relato que hacemos, pertinente al citado Museo, 

corresponde a siglo y medio de la Historia de España en 

los siguientes períodos: 

a) Reinado de Fernando VI ; de 1 747 a 1 7 59 . 

b) Reinado de Carlos III; de 1 7 6 0 a 1 7 8 8 . 

c) Reinado de Carlos IV; de 1 7 8 9 a 1 8 0 8 . 

d) Período de la Revolución y Guerra de la Indepen­

dencia; de 1808 a 1 8 1 4 . 

e) Reinado de Fernando VII; de I 81 4 a I 83 3 . 

f) Período de la Regencia de la Reina Gobernadora 

María Cristina de Ñapóles; Regencia de Espartero; etcé­

tera, hasta la mayoría de edad de Isabel II; de 1833 

a 1 8 4 3 . 

g) Reinado de Isabel II; de 1 8 4 3 a 1 8 6 8 . 

h) Período del Gobierno Provisional; Reinado de Ama­

deo I, y 1.» República; de 1 8 6 8 a 1 8 7 4 . 



i) Reinado de Alfonso XII; de 1 8 7 5 a 1 8 8 5 . 

j) Período de la Regencia de María Cristina de Aus­

tria; de 1 8 8 5 a 1 9 0 0 . 

El R. P. Fr. Agustín J. Barreiro, O . S. A . , nació en 

Oviedo en 1 8 6 5 , e ingresó en la Orden de San Agustín, 

en Valladolid, el año 1 8 8 2 , pasando en 1 8 8 9 a ejercer 

su apostolado en las Misiones de Filipinas, regresando a la 

Península en 1 8 9 4 . 

En Madrid cursó los estudios pertinentes a la Sección 

de Naturales, de la Facultad de Ciencias, doctorándose 

en 1 9 0 9 . Desempeñó diversos cargos docentes, unos en 

los Colegios de su Orden, tal como el de Director del Cole­

gio de Santiago, de Uclés, desde 1 9 0 2 a 1 9 0 5 ; otros en 

la enseñanza oficial, tal como el de Profesor auxiliar de la 

Facultad de Ciencias de la Universidad de Valladolid, 

cargo para el que fué nombrado en 1 9 0 9 . 

Después fijó su residencia en Madrid, y se dedicó a la 

investigación científica en diversas ramas de las Ciencias 

Naturales, y también, y cada vez con mayor intensidad, a 

las investigaciones de orden histórico, pero, en todo caso, 

pertinentes al estudio del desarrollo de las Ciencias en Es­

paña o realizado por españoles. 

En lo pertinente al cultivo de la Historia Natural, sus 

especialidades fueron principalmente, dos: la Antropología 

etnográfica, a la que corresponden las publicaciones: Es­

tudio de la raza malayopolinesia desde el punto de vista 

de su lenguaje.—El origen de la raza indígena de las islas 

Carolinas. Otra especialidad cultivada por el P. Barreiro 

fué la Actinología. 

En Madrid asistía diariamente al Museo Nacional, y se 

le debe buena parte de la clasificación de los zoófitos de 

las colecciones procedentes del Pacífico y de la Insulindia. 



Es publicación del sabio agustino en la dicha especialidad 

el Estudio de algunos Alcionarios de los mares Cantábrico 

y Mediterráneo. 

Entre sus publicaciones pertinentes a Historia de la 

Ciencia hispana, están: Diario de la expedición al Pacífico 

llevada a cabo por una Comisión de naturalistas españoles 

durante los años 1862 a 1865, escrito por D. Marcos Ji­

ménez de Ja Espada.—Relación del viaje de Marcelino An­

drés por las costas de África, Cuba e isla de Santa Elena 

(1830 a 1832).—Relación de un viaje hecho a Cotacache, 

la Villa, Imbalurra, Cayamba, etc., por Francisco Caldas 

en 1802. — El viaje científico de Conrado y Cristian Heu-

lan a Chile y Perú, organizado por el Gobierno español 

en 1795. 

Estudio de gran interés fué la publicación, en las Me­

morias de la Real Academia de Ciencias de Madrid, en 

1 9 3 1 , acerca de los viajes de Ruiz y Pavón, efectuados 

por Chile y Perú en el último cuarto del siglo XVIII. 

El P. Agustín Barreiro ocupó la presidencia de la Socie­

dad Española de Historia Natural, y, otro año, la de la 

Sociedad de Antropología, Etnografía y Prehistoria. En 

1 9 2 8 fué elegido académico de la Real Academia de 

Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 

La revolución última le cogió en Madrid; se refugió, te­

meroso de los rojos, en una Legación, en donde falleció en 

1 9 3 7 , repentinamente, a los 72 años de edad. El R. Pa­

dre Agustín Barreiro unía a sus dotes de competencia cien­

tífica, laboriosidad y discreción, los de gran bondad de ca­

rácter y afabilidad de trato. Fué un hombre sabio y bueno. 

Su obra, que ahora sale a luz, es un excelente archivo 

de interesantes noticias, respecto a la Ciencia hispana y sus 

cultivadores, y los dirigentes que desde los altos cargos de 



la nación la hicieron prosperar unos, y amortiguaron otros, 

el avance y el impulso adquirido. E s el libro del P. Barreiro 

abundante cantera de datos pertinentes al desarrollo de las 

Ciencias Naturales en nuestro país durante la segunda 

mitad del siglo XVIII y todo el XIX. 

De esta recapitulación, he obtenido la mayor parte de 

los materiales para componer la presente Historia sintética, 

en la que procuro dar una visión panorámica del desarrollo y 

vicisitudes del Museo Nacional de Ciencias Naturales, el 

más importante y casi único Centro, de su clase, que tene­

mos en España, acudiendo para conseguir el resultado que 

me propongo, a relatar la vida y rasgos biográficos de los 

naturalistas que en el Museo Nacional realizaron su misión 

cultural, digna de veneración y de respeto, y que con sus 

esfuerzos personales y su callada labor de ciencia y amor a 

su país, mantuvieron el prestigio y la gloria de su patria. 



II 

El primitivo Museo de Historia Natural. 

El actual Museo Nacional de Ciencias Naturales ha 
tenido siempre vida azarosa, con alternativas diversas de 
esplendor y decadencia. Para él se proyectó el edificio que 
hoy ocupa el de Pinturas, en el paseo del Prado; dispo­
niendo Carlos III, en 1 785 , que el arquitecto D. Juan 
Villanueva hiciese el trazado y realizase la construcción del 
gran edificio, situado junto al Jardín Botánico. 

El Museo de Ciencias Naturales, desde su fundación a 
mediados del siglo XVIII, siempre ha estado en régimen de 
instalación provisional, formándose y deshaciéndose con 
los diversos cambios de local, algunos en extremo perjudi­
ciales para la conservación de las colecciones y atentatorios 
al respeto y decoro de la ciencia patria. 

En la historia de esta institución científica se pueden 
distinguir los siguientes períodos: 

1,° El primitivo Museo de Historia Natural, creación 
del marino y hombre de ciencia Antonio Ulloa, en tiempos 
de Fernando VI ; Museo establecido en la calle de la Mag­
dalena, esquina a la de Lavapiés. Comprende este período 
de 17 52 a 1 7 6 6 . 

2.° Por iniciativa del P. Flórez, el Conde de Aranda y 
del Marqués de Grimaldi, Carlos III se determinó a fundar 



un gran Museo de Historia Natural, que se estableció en la 

calle de Alcalá. Fué esta época de gran desarrollo y pros­

peridad de las Ciencias Naturales en España; y comprendió 

tal período de 1767 a 1 8 0 8 . 

Hay un intervalo en los años de la guerra de la Inde­

pendencia (desde 1 8 0 8 a 1 81 4 ) , durante el cual el Museo 

se cierra y se suspende su funcionamiento. 

3.° Al terminar la guerra de la Independencia se rea­

nuda la actividad del Museo. Se caracteriza este período 

por alternativas y variables épocas de desarrollo y deca­

dencia. El Centro experimenta grandes crisis. De ser de los 

primeros de Europa, pasa a categoría inferior. Existen fre­

cuentes abandonos de la protección del Estado. El personal 

científico, en general de gran competencia y laboriosidad, 

está desatendido por el Gobierno, y la producción científica 

decae o se pierde. Al final del siglo, el Museo es desalojado 

de su local de la calle de Alcalá y trasladado, rápidamente, 

al piso bajo y sótanos del actual palacio de la Biblioteca 

Nacional, donde se amontonaron, confusamente, las colec­

ciones. La investigación científica oficial es nula y queda 

reducida a los esfuerzos particulares. Comprende este perío­

do de 1 81 4 al final del siglo XIX. 

4 .° El Museo vuelve a renacer, lentamente, en el co­

mienzo del siglo XX, y con instalaciones provisionales en di­

versos edificios; reorganizándose sus servicios y estudios. 

Se trasladan, por fin, las colecciones y se instalan algunos 

laboratorios en una parte del amplio edificio que se cons­

truyó, en el último cuarto de siglo XIX, para Palacio de 

Exposiciones, en el final del paseo de la Castellana; mien­

tras otros laboratorios, y dependencias, siguieron en el Mu­

seo del Dr. Velasco, en el paseo de Atocha. Al llegar el 

segundo decenio del siglo actual, el Museo funciona ya 



con normalidad, resintiéndose la labor de lo inadecuado de 

los locales. Se advierte cierto desarrollo científico creciente 

y adelantamiento en las Ciencias Naturales. 

El más antiguo Museo de Historia Natural de España y 

de los primeros que existieron en Europa, se fundó en 

1 7 5 2 , reinando Fernando VI, según se ha dicho. D. Anto­

nio Ulloa, en el citado año, expuso al Rey, en razonado 

escrito, la conveniencia de crear un Museo de Historia Na­

tural, centro científico para el adelantamiento de las inves­

tigaciones y estudios respecto a Mineralogía, Botánica y 

Zoología. 

El Monarca acogió, solícito, la idea del ilustre marino, 

alquilando para establecer el «Real Gabinete de Historia 

Natural» una gran casa en la calle de la Magdalena, esqui­

na a la de Lavapiés, en la cantidad anual de 9 . 0 0 0 reales, 

suma importante en aquella época, y puso al frente del 

nuevo Centro científico a Ulloa. 

El Real Gabinete, o sea el Museo, se nutrió al principio 

de los ejemplares que, c o m o curiosidades, existían en Pala­

cio y otras dependencias oficiales, remitidas principalmente 

de América, y entre éstas las que existían en la denominada 

«Casa de la Marina». 

Se constituyó el personal técnico del Museo con espe­

cialistas españoles, tales c o m o Raigasa, Saura, Solano y 

Medina; contratándose técnicos extranjeros tales c o m o el 

irlandés Bowles, los alemanes Katerlin, padre e hijo, y el 

francés de la Planche, quienes conjuntamente con los 

españoles, comenzaron la exploración científica de España, 

la recolección de ejemplares, el estudio de los yacimientos 

mineros y mejora de la explotación de los principales de 

ellos. 

Bowles realizó diversos recorridos por el ámbito de Es-



paña, acompañándole Saura, publicando, como resultado 

de sus observaciones, un libro interesante y curioso. Se le 

concedieron cuantas cantidades solicitó, para sus estudios, 

durante los años de 1 7 5 3 a 1 7 5 5 ; d e s p u é s exigió 

2 4 . 0 0 0 reales al año, que le fueron concedidos, y además 

4 0 reales diarios a modo de dietas de viaje y carruaje por 

cuenta del Estado. A Saura se le asignó el sueldo de 

1 1 . 0 0 0 reales. Este mismo sueldo anual de 1 1 . 0 0 0 rea­

les fué el fijado para los Katerlin, conjuntamente, y de 

8 . 0 0 0 reales al químico de la Planche. 

Fué un ensayo breve; Ulloa hubo de abandonar el cargo, 

para atender a otros menesteres públicos, con lo que falto 

de cabeza directiva con influjo, el Centro, decreció. Por 

otra parte, los extranjeros que se contrataron, parece que 

no dieron el mejor resultado, si se juzga por el documento 

oficial, de aquella época, del cual copia algunos párrafos 

el P. Barreiro; documento que refiriéndose al irlandés Bow-

ler, dice: 

«Los gastos de este sujeto fueron muy excesivos y de 

ninguna utilidad al Gabinete ni al Reino, sirviendo más de 

perjuicio que de beneficio este comisionado». Respecto a 

los otros, dice: «El referido Katerlin no ha revelado secreto 

alguno digno de consideración; sólo ha dado a entender que 

lo tiene para refinar y aumentar el oro y otras diferentes 

máquinas de fundición». En cuanto al francés De la Planche: 

«Este sujeto, que parece ser químico, sólo ha ejecutado el 

viaje a Bienservida a la experiencia de la calamina y latón, 

donde fué en compañía de D. Juan Pedro Saura y el deno­

minado Andrés Katerlin y no habiendo ejecutado nada 

desde que se les destinó en dicho cargo». 

Este informe tiene el aire de ser parcial y exagerado; 

quizás se esperaba de ellos más de lo que podían dar, por 



el prejuicio de ser especialistas de extraordinaria compe­

tencia, traídos de tan lejos. 

Los intentos para reanimar al decadente Museo, reali­

zados por el Dr. Martínez de Lárraga, médico del rey, no 

encontraron el auxilió que se pretendió del Marqués de 

Esqui lache. En 1 7 6 6 la fundación, comenzada con tan 

buenos auspicios, casi desapareció. La falta de continuidad 

en el apoyo oficial la malogró. 

Es te primer conato de Museo de Ciencias Naturales, 

fué decayendo, y durante el último decenio, que persistió, 

tuvo vida precaria. Brilló en llamaradas en los primeros 

años, las cuales pronto se fueron extinguiendo, y continuó 

a modo de semiapagados carbones, entre cenizas. De este 

pequeño rescoldo de ciencia, reanimado por el impulso 

progresivo del Conde de Aranda, del P. Flórez y de Carlos 

III, brotó, en 1 7 6 7 , el Museo de Historia Natural, que con 

las diversas vicisitudes, que en su libro, relata el P. Ba -

rreiro, ha llegado hasta el presente. 



I l i 

Creación dei Museo de Ciencias Naturales. 

En 1 7 6 7 coincidieron, en el reinado de Carlos III, en 

los puestos elevados de la gobernación del Estado, tres 

personalidades con visión certera en lo pertinente al des­

arrollo cultural y científico de España: El Conde de Aranda, 

Presidente del Consejo de Castilla; el Marqués de Grimal­

di, Primer Secretario de Estado; el P. Enrique Flórez, 

autor de la célebre obra «España Sagrada», y preceptor de 

los Príncipes. 

Años después, en 1 7 7 7 , Grimaldi insistió en dimitir el 

cargo de Primer Ministro, y no consiguiendo Carlos III 

hacerlo disuadir de tal propósito, le exigió que propusiera 

sucesor, designando Grimaldi, para esto, al Conde de F l o -

ridablanca, que a la sazón estaba de Embajador en R o m a . 

Floridablanca vino a Madrid a sustituir, en el cargo de Pri­

mer Ministro, a Grimaldi, y éste pasó a Roma de Embajador. 

E l P. Flórez, en sus numerosos viajes por el ámbito 

hispano, había reunido una importante y curiosa colección 

de Historia Natural. La amplia cultura del ilustre agustino 

abarcaba conocimientos en diversas ramas de tal conjunto 

de Ciencias; tenía aficiones y aptitudes de naturalista. 

En esta época tenía su residencia en París un caballero 

2 



español, natural de Guayaquil, el cual había logrado reunir 

un museo de Ciencias Naturales en extremo importante 

por lo completo de las colecciones y por lo numeroso, no­

table y valioso de los ejemplares. El dueño de tan extraor­

dinario museo, D. Pedro Franco Dávila, le ponía en venta, 

pues por razones económicas pensaba regresar a su país. 

En la corte de España se comentó el suceso y surgió la 

idea de que tales colecciones podrían constituir el fondo 

inicial de un Real Gabinete de Historia Natural, o, em­

pleando el concepto actual, un Museo Nacional de Ciencias 

Naturales. 

Se comisionó, para este asunto, al Ministro Grimaldi, y, 

después de trámites, que se exponen en la obra del P. Ba-

rreiro, se llegó a la resolución de adquirir las mencionadas 

colecciones, y, por encargo del P. Flórez, nombrar Director 

perpetuo, con el sueldo anual de 1 . 0 0 0 doblones sencillos, 

o sea 1 1 . 0 0 0 pesetas ( 1 7 octubre 1 7 7 1 ) , al caballero 

Franco Dávila, el cual aceptó satisfecho, puesto que le per­

mitía no separarse de sus colecciones, reunidas durante 

gran parte de su vida, por su persistente labor y esfuerzos 

económicos. De Vicedirector se designó a D. Eugenio Iz­

quierdo, persona de representación, que actuó siempre 

discretamente. Bibliotecario fué nombrado el publicista don 

José Clavijo; Pintor y disecador, D. Juan Bautista Brú; de­

signándose además otros cargos de menor categoría, y de 

personal subalterno. 

Se destinó a local del Museo el piso alto del edificio que 

se construyó en la calle de Alcalá, y que aún subsiste junto 

al Ministerio de Hacienda. Las colecciones se instalaron 

decorosamente, y algunas salas con suntuosidad y elegan­

cia, con gran armariaje de caoba. En las traseras del edifi­

cio, hacia la actual calle de la Aduana, estaban las habita-



ciones del Director, y en bohardillas las de algunos em­

pleados subalternos. 

Los pisos bajo y principal correspondían a la Real 

Academia de Bellas Artes, donde aún sigue alojada. Tal 

distribución del edificio justifica la inscripción del frontispi­

cio: «Carolus III rex—Naturam et Artem sub uno tecto— 

In publica utilitaten consociavit». 

Instaladas las colecciones, y todo dispuesto, se abrió al 

público el Museo el 4 de Noviembre de I 7 7 6 . 

El último tercio del siglo XVIII fué período de desarrollo 

cultural y de adelantamiento de las Ciencias Naturales en 

España. Fué la época de los grandes botánicos españoles: 

Quer, Gómez Ortega, Ruiz, Pavón, Cavanilles, etc.; d e los 

zoólogos Azara, Parra, etc.; de López de Cárdenas, etc. 

El Museo de Ciencias Naturales fué siempre atendido 

por el propio Carlos III, que le visitaba con gran frecuencia, 

generalmente en las primeras horas de la mañana, pues era 

gran madrugador. Constantemente era objeto de cuidados 

y atenciones por parte de los sucesivos Primeros Ministros: 

al principio Grimaldi, después por Floridablanca y por el 

Conde de Aranda. 

Tan pronto quedó organizado y funcionando el Real 

Gabinete de Historia Natural, se trató de acrecentar las c o ­

lecciones del incipiente Museo con ejemplares procedentes 

de las diversas regiones españolas; para lo cual se dieron 

las oportunas órdenes e instrucciones a los Intendentes de 

las provincias del Reino. Así llegó a formarse la colección 

de placas pulimentadas de mármol y rocas de caracterís­

ticas ornamentales de toda España. Análogamente se cur­

saron órdenes a los Virreyes de las colonias ultramarinas. 

De esta época fueron las investigaciones del erudito cura 

de Montoro D. Fernando López de Cárdenas, con sus im-



portantes envíos de fósiles, rocas y minerales de Sierra 

Morena, y copia de los dibujos y figuras y muestras de las 

pinturas rupestres de Fuencaliente, con anterioridad, en 

más de un siglo, a la descripción de tales pictografías, a 

mediados del siglo XIX y principios del XX. El Conde de 

Floridablanca estimuló las investigaciones de López de 

Cárdenas, fijándole una pensión para auxilio de sus explo­

raciones y viajes. 

Del mismo tiempo son las numerosas y constantes re­

mesas de ejemplares procedentes de los territorios colonia­

les de América y de Oceanía . Sirva de ejemplo el envío por 

el Marqués de Loreto, Virrey de Buenos Aires, de los restos 

fósiles del megaterio, el primer gran cuadrúpedo fósil que 

vino a Europa; ejemplar que fué montado en 1 8 0 5 por el 

preparador Brú, y que constituyó una de las piezas más 

importantes y llamativas del viejo Museo de la calle de 

Alcalá. 

Con gran frecuencia el Gobierno hacía adquisiciones 

para completar y aumentar las colecciones, y compras, algu­

nas costosas, tal como la realizada en tiempos de Carlos IV 

de las colecciones mineralógicas del viajero alemán Fors-

ter, en la cantidad de 4 5 . 0 0 0 reales, tasados a cambio de 

ejemplares sobrantes del Museo de Madrid, procedentes de 

lo escogido entre «la morralla de esmeraldas, diamantes, 

guarniciones de sortijas, marfil y cajas de maderas petrifi­

cadas» y, además de estos 4 5 . 0 0 0 reales, 2 7 0 . 3 7 5 , 

pagados en moneda corriente; importando la adquisición 

un total de 3 1 5 . 3 6 5 reales. 

El último tercio del siglo XVIII fué en España, según se 

ha dicho, de gran desarrollo de las Ciencias Naturales, pero 

no únicamente debido a las investigaciones de los especia­

listas, sino que el interés por las cuestiones científicas era 



general y estaba en el ambiente nacional, tanto en ios 
doctos como en la masa popular; en proporción, entonces 
superior a la de los tiempos actuales, habida cuenta de la 
diferencia entre aquellos tiempos y los de ahora respecto 
al adelantamiento científico. 

Tal preocupación general de entonces se advierte, por 
ejemplo, en el deseo de conocer la explicación de fenóme­
nos naturales. Tal es el caso de lo acontecido cuando se 
produjo el 1 7 de Septiembre de 1 7 7 3 la caída de los 
meteoritos en Xigena, en Aragón, que fueron remitidos a 
Zaragoza y que de allí se enviaron al Real Gabinete de 
Ciencias Naturales de Madrid. 

Para examinar el insólito caso, en el Palacio Arzobispal 
de Zaragoza, en presencia de la gran piedra meteórica y de 
otro ejemplar de la misma caída enviado por las religiosas 
de Xigena, se reunieron con el Sr. Arzobispo el Regidor de 
la Ciudad, el Regente de la Real Audiencia, los Oidores y 
otras personas graves y doctas, que examinaron los meteo­
ritos y los relatos de quienes presenciaron el fenómeno y 
recogieron las singulares piedras, y después de informar 
cumplidamente; en vista de lo verídico del caso y de no 
llegar, en el examen y discusión del fenómeno, a un acuerdo 
respecto al origen y causa del extraordinario aconteci­
miento, acordaron discretamente dejar a la determinación 
de los sabios averiguar y explicar: a) Si la piedra fué lan­
zada al aire por alguna explosión volcánica, b) Si fué for­
mada por la fusión de materias terrestres levantadas a 
determinada altura de espacio por algún gran torbellino. 
c) Si procediendo las singulares piedras del sitio en que 
fueron halladas, una exhalación extraordinaria las modifica­
ron y transformaron, comunicándolas las especiales pro­
piedades que presentaban, incluso el gran calor que tenía 



la que fué encontrada inmediatamente de las po ten tes 

detonaciones que acompañaron al f enómeno . 

Los sesudos y discretos varones , reunidos en el Palac io 

Arzobispal de Zaragoza para examinar y estudiar tan extraor­

dinario suceso, partían en sus tres hipótesis del prejuicio 

de reconocer , a priori, origen terrestre a las extrañas piedras 

que tenían ante su vista. N o l legaron a sospechar, y si se 

les ocurrió, lo rechazaron por absurdo, que aquellos sin­

gulares pedruscos fuesen totalmente extraños al mundo 

terráqueo; mensajeros ve loces y ruidosos de los remotos 

espacios celestes donde brilla el sol, la luna y las estrellas. 

Pe ro procedieron c o m o hombres cultos al tratar de averi­

guar, con los conocimientos generales de su t i empo, aquel 

extraño y peregrino acontecimiento de la naturaleza. Ac tua­

ron con gran discreción en remitir la solución del problema 

al dictamen de los sabios, es decir, de los especialistas 

investigadores científicos. 

C o m o anécdota curiosa correspondiente a esta primera 

época del Museo Nacional de Ciencias Naturales, se expone 

a continuación el siguiente caso: Entre las colecciones que 

comenzaron a reunirse, señálase por su singularidad la de 

mostruosidades y anomalías teratológicas humanas y ani­

males , especialmente mamíferos; ejemplares de no extraor­

dinario interés científico en los Museos modernos de Histo­

ria Natural, pero de gran curiosidad para el vu lgo , dado a 

apasionarse por los fenómenos extravagantes. 

Entre ellos es caso insólito el pertinente a dos protu­

berancias córneas o astas humanas, que se relata en los 

documentos del A r c h i v o del Museo (Carpeta 3 . a de la 

Conservaduría, legajo número 3 , documento oficial de 2 0 

de Febrero de 1 7 8 7 ) . 

Ta l documento es un acta en papel sellado, levantada 



en la escribanía de Francisco Acebal de Artas, a instancia 

del cirujano D. José Correa y en virtud de orden expedida 

por el Fiscal general de la Real Junta de Comercio, Moneda 

y Minas, D. Pedro José Valiente. Consta en tal acta (según 

expone en su obra el P. Barreiro): «1 .° Que en el mes de 

Abril del año 1 7 8 0 , se presentó en el domicilio de Correa 

un Caballero de distinción que confesó ser de Murcia y de 

edad de 7 7 años, poco más o menos, y con las veneras de 

Caballero de Santiago. 2 . ° Que tenía dos mostruosidades, 

que según se desmostraba, eran del mismo color, dureza, 

sustancia y figura que las de un cordero. 3 .° Que fué ope­

rado por Correa a presencia de Cándido Trijueque, Jerónimo 

López y Francisco Doyti, quienes declararon bajo juramento 

ser cierto cuanto afirmaba el mencionado cirujano». 

El 2 8 de Febrero de 1 7 8 7 , el Director del Museo, 

D. Enrique Izquierdo, dirigió una comunicación al excelen­

tísimo Sr. Conde de Flcridablanca, diciéndole: «Quedan 

colocados en este Real Gabinete las dos astas cortadas a 

un hombre por el cirujano D. José Correa, que se sirvió 

remitirme con fecha 2 5 de Febrero con el testimonio que 

acredita este suceso extraordinario». 

Actualmente no existen en el Museo tan singulares 

apéndices córneos, ni sabemos de su paradero, sino única­

mente que cuando se deshizo el Museo a fines del siglo XIX, 

se enviaron a la Facultad de Medicina los ejemplares tera-

tológicos que en aquél existían. 

Con los modernos medios de investigación micrográfica 

sería fácil reconocer, determinar y poner en claro la natura­

leza y características de tales ejemplares y lo que había en 

este asunto de verídico, o si, c o m o es muy sospechoso y 

probable, se trató de una mistificación y superchería in­

geniosa. 



De falsificaciones y fraudes más o menos semejantes 

hay numerosos y notables ejemplos en la historia de los 

diversos sectores de las ciencias, y algunos de muy sutil 

ingenio y habilidad y difíciles de aclarar, especialmente en 

arqueología y en el arte pictórico. El autor de estos apuntes 

intervino para dilucidar la falsedad de unas pretendidas 

pinturas rupestres que se publicaron hace algunos años 

como de edad paleolítica, existentes en una caverna des­

cubierta en Asturias, formándose dos bandos: defendiendo 

unos y rechazando otros la autenticidad de tales pinturas 

prehistóricas; hasta que el análisis químico delicado de 

pequeñísima porción de la misma pintura demostró, de 

modo indudable, la lalsedad de tales pictografías. 

El Museo de Madrid, en el último tercio del siglo XVIII, 

estaba considerado c o m o uno de los más importantes de 

Europa. Su riqueza era extraordinaria en piedras finas, tales 

como el conjunto de grandes esmeraldas del célebre yaci­

miento de Muso, en Colombia. Abundante en rubíes, zafi­

ros, topacios, cristal de roca, ópalos y demás piedras de 

joyería; en cristales naturales o tallados; en piedras duras, 

tales como ágatas talladas en formas diversas o en cama­

feos; en grandes pepitas de oro y platino, de varias libras 

de peso. También en piezas de orfebrería artística, tales 

c o m o copas de jade y de ágata, jarrones repujados, de oro 

y plata, con bellos esmaltes y pedrería, tales como el con­

junto denominado «Tesoro del Delfín», que pasó, como 

Museo más adecuado al de Pinturas y Escultura del Paseo 

del Prado. Mesas y consolas con tableros de jaspe o mo­

saicos de gran gusto y belleza. 

En 1 7 8 5 el local era ya en extremo deficiente y fué 

cuando Carlos III dispuso se construyese, junto al Jardín 

Botánico, un gran Museo. Pero fallecido el Rey, las obras 



se suspendieron y no se reanudaron hasta la época de Fer­

nando VII, en la que se terminaron, si bien no llegó a rea­

lizarse el traslado de las colecciones al nuevo local porque 

la Reina Isabel de Braganza interpuso su influjo y se destinó 

el edificio a Museo de Pintura y Escultura. 

Los Museos, tanto los de arte como los de antigüedades 

o arqueológicos y los de Ciencias Naturales que durante el 

último tercio del siglo XVIII comenzaron a formarse en las 

grandes capitales europeas, se comprendió que tenían inte­

rés muy importante para el estudio y avance de las artes, 

las letras, la historia o las ciencias, y comenzaron a ser 

centros de investigación y de enseñanza. Este criterio fué el 

de Floridablanca al disponer, en 1 7 8 7 , que contando con 

lo reunido en el Real Gabinete de Historia Natural, se fun­

dasen en Madrid los estudios de Ciencias Naturales y que 

se diesen, en el Museo de la calle de Alcalá, lecciones de 

estas disciplinas científicas. 

El caballero Clavijo, que fué el Director de hecho del 

Museo desde que falleció Franco Dávila, siempre sustentó 

el criterio que los Museos de Ciencias Naturales debían ser, 

«fundamentalmente, centros de investigación científica y 

tener un destino superior al de satisfacer la curiosidad de 

los visitantes». Con tal criterio, y con el fin de reorganizar 

y completar los estudios que en el establecimiento se daban, 

dirigió al Ministro Saavedra, en 1 7 9 8 , la razonada Memo­

ria titulada «Medios de hacer útil, para la prosperidad de la 

nación española, el Real Gabinete de Historia Natural». 

La proposición fué atendida y, en lo que se refiere a 

investigación científica, comenzaron, al año siguiente, una 

importante serie de publicaciones por los naturalistas más 

conspicuos de España, publicaciones que tenían, como 

antecedentes, los dos tomos iconográficos de Brú, en 1 7 8 4 



y 1 7 8 6 . El Museo de Madrid y los naturalistas españoles, 

autores de tales publicaciones, adquirieron gran prestigio 

en Europa. 

Un Real Decreto publicado en 1 7 9 9 , dispuso la redac­

ción de los denominados Ana/es de Ciencias Naturales' 

que debían imprimirse, por cuenta del erario nacional, en 

la Real Imprenta. Clavijo se encargó de lo pertinente a 

cuestiones editoriales, y, los naturalistas Cavanilles, García 

Fernández, Herrgen y Prouts, constituyeron lo que pudiera 

denominarse Consejo de Redacción. El primer fascículo, 

conteniendo diversos trabajos de gran interés, apareció en 

dicho año de 1 7 9 9 y continuó la publicación, que com­

prendió 31 fascículos, hasta 1 8 0 4 , en que se suspendió 

ésta. 

Probablemente la causa de la suspensión sería, en parte, 

ocasionada por la enfermedad de Clavijo, que le paralizó 

todas sus actividades y, entre ellas, las pertinentes a la or­

ganización y régimen de carácter editorial. Clavijo no se 

repuso de su enfermedad y falleció en 1 8 0 6 . Después vino 

la revolución y guerra de la Independencia, durante la cual 

se paralizaron todas las actividades del Museo. 



IV 

El caballero José Clavijo, el buen gestor. 

Personalidad destacada y consustancial con el Museo de 

Ciencias Naturales en el transcurso del siglo XVIII, fué el 

caballero José Clavijo Fajardo. 

Clavijo no era naturalista en el sentido de ser un espe­

cialista y cultivador de una o varias ramas de la Historia 

Natural. Llegó a adquirir completa y extraordinaria compe­

tencia en las Ciencias de la Naturaleza, sin que tales cono­

cimientos los hubiera adquirido por estudios metódicos y 

ordenados de tipo universitario. No poseía título alguno 

oficial de tal clase ni se tenía por botánico, zoólogo o mine­

ralogista, pero era hombre de extensa cultura filosófica, 

literaria y en Ciencias Naturales. 

Del mismo modo que el labrador o el ganadero adquie­

ren conocimientos y, si tienen aptitudes para ello, gran 

competencia en agricultura o en ganadería por el ejercicio 

continuado de tales profesiones, del mismo modo Clavijo 

adquirió la competencia de naturalista con el ejercicio de 

los cargos que desempeñó en el Museo de Ciencias Natura­

les desde que éste se fundó en 1771 hasta que Clavijo 

murió, en 1 8 0 6 , o sea, durante más de 3 0 años: primero, 

con el cargo oficial de Bibliotecario, y, en realidad, de 

Secretario y gestor del Centro, teniendo la confianza del 

Primer Ministro, de quien dependía el Museo; después, con 

el cargo oficial de Vicedirector y, en realidad, Director y 



gestor, con la confianza de las altas autoridades de la 

nación, que nunca le faltaron. 

Sus dotes personales, aparte de las expuestas, se dedu­

cen del modo cómo llevó la dirección del Museo. Clavijo 

fué de espíritu ecuánime, discreto, leal, formal y sincero, 

y nada dispuesto, en sus informaciones o determinaciones, 

a seguir la ley del encaje o de las conveniencias personales, 

sino lo que creía más equitativo y conveniente para el bien 

del Centro y del desarrollo cultural del país. 

La biografía de Clavijo no está hecha por completo. Los 

archivos del Museo nos informan tan sólo de la segunda 

mitad de su vida, y en tal época, únicamente de lo relacio­

nado con sus actividades en dicho Centro. Vivió Clavijo 

76 años, y de su juventud sus biografías dicen poco. 

Pero hay un episodio en su vida que motivó un drama 

de Goethe, titulado Clavijo, y esto ha hecho que sea algo 

más conocida su vida", si bien desfigurada por interpreta­

ciones de tal suceso, que tienen todo el aspecto de que la 

fantasía debió alterar la realidad. Guillermo de Humboldt 

(el hermano de Alejandro) en su viaje por España, de 

1 7 9 9 a 1 8 0 1 , trató en Madrid a Clavijo, de quien hizo 

una semblanza en su diario de viaje, publicado en 1 9 1 8 , 

y que constituye el tomo XV de las «Obras Completas de 

Guillermo de Humboldt», editadas por la Academia Prusiana 

de Ciencia. 

El caballero José Clavijo Fajardo, nació en Lanzarote 

(Canarias) en 1 7 3 0 , y le trajeron a Madrid muy jovencito, 

casi niño. 

Sus actividades en su juventud corresponden a la litera­

tura y al periodismo, entonces profesión naciente. Fundó y 

dirigió un semanario titulado El Pensador, al que se refiere 

Goethe en su drama y que compara con el del mismo tipo 



El Espectador, inglés. Muy posteriormente dirigió, durante 

una veintena de años, el periódico titulado Mercurio his­

tórico y político de Madrid. Entre sus obras destacan como 

más importantes: Estado general histórico y cronológico 

del Ejército y ramas militares de la Monarquía.—El tribu­

nal de las damas.—Los jesuítas culpados de lesa majestad 

divina y humana. Tradujo del francés Andrómoca, y cuan­

do era gestor del Museo, las obras completas de Buffon. 

En 1 770 , Clavijo fué nombrado Director de los Teatros 

de los Reales Sitios, y al siguiente, cuando se fundó el 

Museo de Ciencias Naturales, Bibliotecario del mismo. 

El asunto que tanta notoriedad dio a Clavijo en los cen­

tros literarios de Europa, fué el citado drama de Goethe, 

en el que aparecen como protagonistas: Clavijo, Beaumar-

chais y las hermanas de éste, vivos todos entonces. 

El drama Clavijo lo escribió Goethe en 1 7 7 4 , cuando 

tenía 25 años. El asunto se refiere a un suceso acaecido 

diez años antes, cuando Clavijo tenía 34 años y 32 Beau-

marchais (el literato francés). Por esta época, o sea, hacia 

1 7 6 4 , vivían en Madrid dos hermanas de Beaumarchais, 

conocidas por «Las Caronas» de Carón, su verdadero apelli­

do, las cuales tenían un establecimiento de modas femeni­

nas, modas que, ya en aquella época, se originaban en 

París. La mayor estaba casada con un arquitecto, asimismo 

francés, que tenía trabajo en algunas obras oficiales. La 

menor, que es la que atendía, principalmente al estableci­

miento de modas, no sería una jovencita en la época dicha; 

en la que tendría unos treinta años. 

Beaumarchais hizo dicho año un viaje a Madrid para 

asuntos de negocios, y debió enterarse de los amoríos que 

Clavijo había tenido con la menor de sus hermanas; rela­

ciones amorosas que habían terminado por retirada de 



Clavijo, no obstante las promesas de enamorados, de pro­

yectos de matrimonio. 

El escritor francés, dice en sus Memorias, que se avistó 

con el español y le exigió un escrito que Clavijo otorgó; 

escrito del cual, en realidad, no se conoce más redacción 

que la supuesta por Beaumarchais, y que, reduciendo a 

términos de posible veracidad, el documento que se expo­

ne en la obra dramática de Goethe vendría a decir en esen­

cia que «la señorita Beaumarchais, a la que había dado 

promesa de casamiento, se había comportado siempre de 

manera irreprochable y conducido constantemente del mo­

do más honesto y merecedor del mayor respeto, pidiéndola 

perdón y no considerándose digno de recibirlo». Aunque 

es muy probable que tal escrito no haya tenido realidad, 

en forma alguna. 

Clavijo, en tal hipótesis, creería con esto resuelto el 

asunto, pero Beaumarchais exigiría la realización del matri­

monio, y el resultado, se dice, fué un lance de honor, de 

.cuya realización dudamos, teniendo en cuenta la contex­

tura psicológica de Beaumarchais. En Madrid, en todo 

caso, no se le daría gran importancia al asunto, que no 

privó a Clavijo de ninguno de sus amigos y protectores ni 

de cargo oficial alguno. El carácter dramático de la cuestión 

es producto del relato fantástico de Beaumarchais y del 

desarrollo teatral de la obra de Goethe. 

En la cuarta Memoria de Beaumarchais está esto relata­

do con mucha complicación y gran fantasía. En una reunión 

aristocrática leyó Goethe dicha Memoria, y pidiéndole unas 

damas, que asistían a la lectura, que con tal asunto, escri­

biese una comedia, Goethe accedió, y, al cabo de una se­

mana, redactó la obra teatral, titulada Clavijo, que es un 

drama que termina con la muerte de María Beaumarchais, 



de un ataque al corazón y con la muerte de Clavijo, cayendo 

atravesado por la espada del hermano vengador, sobre el 

féretro de María. Drama que tiene la particularidad de que 

sus personajes estaban todos vivos, y pudieron asistir a la 

representación y presenciar la escena del fallecimiento 

de algunos. 

Si juzgamos por las características éticas de los dos 

contendientes en el suceso, respecto al proceder de uno y 

otro y de la verosimilitud de lo acontecido, el ánimo se 

inclina en favor de Clavijo. En cuanto al tremebundo drama 

del autor alemán, es típico de las ideas fantásticas, senti­

mentales y generosas de la escuela romántica, iniciada en 

aquella época. 

Pedro Agustín Carón de Beaumarchais nació en París a 

principios de 1 7 3 2 , hijo de un relojero, cuyo oficio siguió 

en su juventud. Era buen tocador de arpa, regular cantante 

y poeta y autor satírico. Le protegió la esposa de un em­

pleado palatino, con la cual se casó a la muerte de éste, 

cambiando su apellido de Carón por el de Beaumarchais, 

de una posesión de su esposa, y de la cual quedó viudo al 

año de casados. Consiguió ser profesor de arpa de los hijos 

de Luis XVI y obtener otros cargos palatinos. 

Se asoció con un gran financiero, Paris-Duverney, y pasó 

a Madrid, según hemos expuesto; siendo el principal nego­

cio que llevó la organización de suministros de esclavos a 

las colonias, para lo cual disponían de una flota negrera. 

Regresó a París en 1 7 6 9 y se dedicó a escribir obras tea­

trales, estrenando dos en la Comedia Francesa. Las obras 

teatrales que le dieron más fama fueron El Barbero de 

Sevilla y El casamiento de Fígaro; teniendo grandes difi­

cultades para representarlas, consiguiendo que lo fuesen 

en el Teatro Real del Trianón, en 1 7 8 5 , representando la 



Reina María Antonieta el papel de Rosina y el Conde de 

Artois el de Fígaro. 

Volvió a casarse, haciéndolo con la viuda Levasque, la 

cual falleció a los dos años, en 1 7 7 0 . Murió también su 

socio Paris-Duverney, dejando un estado de cuentas, según 

el cual se reconocía deberse a Beaumarchais 1 5 . 0 0 0 

libras; poniéndole pleito el Duque de la Blache; ganándole 

aquél en primera instancia y perdiéndole por fin Beaumar­

chais. Pasó a Inglaterra y a Alemania con misiones secretas 

de Luis XVI. Realizó importantes negocios de contrabando, 

remitiendo armas y provisiones a los Estados Unidos, 

cuando la guerra de su independencia de Inglaterra. En 

1 7 8 6 se casó por tercera vez. Organizó en 1 7 9 2 la com­

pra en Holanda de gran cantidad de fusiles, en lo que fra­

casó. Enemistado con Mirabeau, éste le acusó de acapara­

dor de trigo, teniendo que emigrar. A los tres años pudo 

regresar a París, en donde murió de una apoplejía en 1 7 9 9 . 

Como se advierte, por este resumen biográfico, existe 

gran diferencia ética entre Clavijo y Beaumarchais (*). 

(*) E n t r e g a d o el p re sen te t r aba jo p a r a su impresión, ha .aparec ido 
la novela de Ricardo Baroja , t i t u l a d a «CLAVIJO» Tres versiones de una 
vida, 190 págs . Edi tor ia l Juven tud .—Barce lona .—Rica rdo Baro ja ha 
escrito u n a a m e n a y bien escr i ta novela ; en la cual el cabal lero José 
Clavijo y Fa ja rdo es el p ro tagon is ta ; y , el a sun to , ios amores de éste 
con María Carón, la h e r m a n a de B e a u m a r c h a i s . El personaje Don 
Antonio P o r t u g u é s , jefe de Clavijo, pud i e r a r ep re sen t a r a Francisco 
Dávi la , el p r imer Director del Museo; y , el escr ibiente Sebas t ián , al 
colector Molina. El a u t o r h a reun ido en u n vo lumen las t res vers iones 
del a sun to ; expues ta s por B e a u m a r c h a i s , Goethe y la s u y a . En esta 
ú l t ima , que es Ja más ex tensa y pr incipal , t r a z a Baroja art ís t icos y 
graciosos cuadros de amb ien t e , tipos y cos tumbres de Madrid, en la 
s e g u n d a mi tad del siglo XVII I . El a u t o r español no se propuso hace r 
l ina b iograf ía nove lada , sino u n a novela de época; teniendo su pro­
ducción l i t e ra r ia , real ismo en un a m b i e n t e de psicología española, 
que resu l ta falso en las producciones del au to r francés y del a l e m á n . 



En la gestión de Clavijo, en el Museo de Ciencias Natu­
rales, deben distinguirse dos períodos: el primero durante 
la dirección por el caballero D. Pedro Franco Dávila, o 
sea, desde que se constituyó el Centro en 1771 hasta que 
falleció éste en 1 785 . El segundo período comprende des­
de esta fecha hasta la muerte de Clavijo en I 806 . 

El primer Director, Franco Dávila, cuidó amorosamente 
de la espléndida colección, constituida por su esfuerzo per­
sonal, y de su fomento y desarrollo. Al citado Director se 
le guardaron siempre, por parte de los dirigentes en la go­
bernación del Estado y por todos los funcionarios del Cen­
tro, grandes respetos y consideraciones. 

El Vicedirector fué D. Eugenio Izquierdo, personaje un 
poco en penumbra, en el cuadro general del Museo. Debía 
tener la confianza del Primer Ministro, y, quizás, la del mis­
mo Carlos III. El nombramiento de este Vicedirector era 
medida de prudencia, teniendo en cuenta que el Director 
Franco Dávila, lo era con carácter permanente, como con­
secuencia de ser su colección particular base de la del 
incipiente Museo y de quien no se sabía cómo desarrollaría 
su gestión directiva. Izquierdo, era, pues, un adjunto, en 
quien se tenía confianza. 

El tercer Cargo, en orden jerárquico, fué el de Clavijo, 
al cual, por su competencia de carácter editorial y su pro­
fesión de escritor, se le nombró Bibliotecario. 

Clavijo, desde el principio, llevó la Secretaría y la ges­
tión del Museo de acuerdo con el Director y el Vicedirector 
durante la primera época, y después, como Director de 
hecho del Centro. 

Cuando murió Francisco Dávila, en 1 7 8 5 , el Museo 
estaba en excelente grado de prosperidad y en plena acti­
vidad. Izquierdo pasó a Director y Clavijo a Vicedirector. 



D . Eugenio Izquierdo tuvo siempre una actuación sin 

gran re l ieve ni destaque importante, c o m o si su cargo fuese 

honorario, aunque era bien e fec t ivo , con buen sueldo y 

casa en el local del Museo . En la documentación del Arch i ­

vo no se aprecian competencias ni celos entre Izquierdo y 

Clavi jo , pues dotados ambos de discreción, se conlleva­

rían prudentemente, y en los crsos necesarios se ayu­

darían. 

En 1 7 9 4 se le previno a Izquierdo que optase entre el 

cargo que desempeñaba en el Ministerio de Marina o el 

del Museo . Izquierdo continuó en su cargo de Director. 

En 1 7 9 6 , Fontanella, grabador de la Cámara del R e y , 

pidió al Ministro el emp leo de Vicedirector del M u s e o . Se 

remitió el memoria l a Clavijo para que lo informase, con­

testando éste que el cargo solicitado era el suyo, aunque 

con título y sueldo de Director, concedido por el R e y en 

atención a sus buenos servicios, añadiendo, según expone 

el P . Barreiro: « E n caso de faltar Vicedirec tor , t engo por 

indispensable no conferir esta plaza sino a sujeto muy ins­

truido en Ciencias Naturales y capaz de dar lecciones de 

Historia Natural, sin lo cual el Gabine te será, c o m o hasta 

ahora, un depósito de preciosidades propias para la osten­

tación y para llamar la atención del público, pero no para el 

adelantamiento de estas ciencias, que debe ser su principal 

o b j e t o » . 

A l finalizar el siglo X V I I I , la figura de Izquierdo se esfuma 

y se pierde, no vue lve a figurar. En 1 8 0 5 continuaban en 

la plantilla del M u s e o las plazas de Director y Vicedi rec tor , 

cada una con 1 1 . 0 0 0 pesetas anuales de sueldo. Durante 

la revolución y guerra de la Independencia, el M u s e o se 

cerró. Cuando en 1 8 1 4 reanudó su vida con otro rég imen 

y organización, el Director Izquierdo había desaparecido. 



Entre los funcionarios del Centro destaca el disecador y 

pintor Juan Bautista Brú (nombrado al fundarse el Museo 

en 18JA), competente preparador, hábil c o m o disecador, 

buen dibujante y acuarelista. Examinado su historial, resulta 

algo irregular en el trabajo, y de espíritu inquieto y fantás­

tico, características frecuentes en el temperamento de los 

artistas. El Museo le publicó una interesante obra icono­

gráfica de carácter zoológico, aunque falta de orden, y fué 

el montador del esqueleto del megaterio, gran mamífero 

fósil que se envió desde América al Museo de Madrid. Brú, 

en 1 7 9 4 , dirigió una instancia al Ministro solicitando el 

nombramiento de Teniente-Director del Real Gabinete, con 

derecho a uniforme. Esta instancia pasó a informe de Cla-

vijo, y le fué denegada por creerla completamente injustifi­

cada y casi absurda. 

En la reorganización del personal, que se hizo al falle­

cimiento del primer Director, el caballero Franco Dávila, 

se efectuaron algunos nombramientos de personal técnico 

y subalterno. De esta segunda época fueron: el Colector 

Francisco J. Molina y diversos dependientes con oficios 

necesarios en el Museo, tales c o m o el relojero (equivalente 

a mecánico), el lapidario, el marmolista, el ebanista, barren­

deros, etc. 

Francisco Molina fué un técnico competente, trabajador 

y amante de su profesión, activo colector y buen preparador 

y taxidermista. Cumplió con celo y acierto las comisiones 

que se le encargaron a diversas regiones de España, entre 

otras el Reino de Murcia en 1 7 9 1 , reconociendo varias 

minas antiguas abandonadas, realizando abundante reco­

lección de notables minerales de plata; y de otras minas 

metalíferas: bellas cristalizaciones de granates, amatistas, 

etcétera; y ejemplares zoológicos interesantes. Otra expe-



dición fué a Valencia, de donde trajo, al Museo, colecciones 

de aves, peces, etc., de La Albufera. 

A los esfuerzos y pericia de Molina se debe, en 1 7 9 2 , 

el ejemplar mineralógico más notable del Museo de Madrid: 

la gran masa cristalina de la marga azufrosa de Conil 

(Cádiz), con perfectos y colosales cristales rómbicos de 

azufre, único ejemplar en su clase. El P. Barreiro describe 

detalladamente, según los datos del Archivo del Museo, los 

trabajos dirigidos por Molina para extraer y transportar a 

Madrid tan grande, pesado y frágil ejemplar. El competente 

colector fué felicitado oficialmente por sus jefes, y, a peti­

ción de éstos, el Conde de Aranda le concedió una recom­

pensa pecuniaria. 

El conjunto del personal del Museo en esta época de 

su esplendor, laboraba con celo y entusiasmo. Ejemplo de 

ello es el descubrimiento en 1 7 9 2 , por el barrendero José 

Gil, del yacimiento del pórfido negro con cristales blancos 

de feldespato, que existe hacia el Puerto de Navacerrada, 

en la Sierra de Guadarrama, entre Peña Redonda y Peña 

Orcón. Se hicieron las excavaciones consiguientes para 

poner al descubierto la cantera, de la que se extrageron, 

para ejemplares del Museo y para talla de piezas ornamen­

tales, un centenar de arrobas. Al Gil, a quien se gratificó 

debidamente, se le llenaría la cabeza de viento, pues soli­

citó del Ministro se le nombrase «Demostrador» del Real 

Gabinete. Pero Clavijo hizo ver al Duque de Alcudia lo 

improcedente de tal nombramiento. ¡Zapatero, a tus za-

patosí 

Uno de los menesteres a que Clavijo prestaba gran aten­

ción, era el de parar los golpes de los negociantes desapren­

sivos y de colectores espontáneos que trataban de vender 

al Museo ejemplares y colecciones a precios abusivos o de 



ninguna o escasa utilidad; lucha desagradable por las in­

fluencias que algunas veces se empleaban para colocar el 

género. Tal fué el caso de una colección ofrecida, como 

producciones raras y preciosas, que llegó por intermedio 

del Duque de Alcudia, entonces Ministro, y que Clavijo, 

con el dictamen del lapidario del Museo, calificó de objetos 

muy ordinarios y comunes, e informó así al Ministro. Caso 

parecido fué el del Barón Schmit de Rozzar, respecto al 

pago de remesas de minerales, en lo que no había sino 

intento de negocio poco limpio, a costa del Real Gabinete . 

En aquella época tenían gran aceptación en los cambios 

con Museos extranjeros, el cinabrio de Almadén, los ópalos, 

calcedonias y sepiolita del cerro de Almodóvar en Val lecas 

y la platina del río Pinto, o sea el platino. De este último, 

que entonces no tenía la importancia y múltiples aplicacio­

nes para material científico, que después adquirió, no había 

duplicados en el Real Gabinete; pero una investigación de 

Clavijo en el laboratorio de química, que dirigió el Profesor 

Chabeneaux, comprobó la existencia de 2 0 0 arrobas de 

arenas platiníferas concentradas y de dos arrobas en lin­

gotes (*). 

(*) Al distinguido entomólogo D. Kicardo García Marcet, que 
era farmacéutico militar, en Manila, cuando la guerra de fines del 
siglo X I X con los Estados Unidos, le hemos bido referir: que cuando 
los americanos se incautaron del arsenal de Cavite, y de acuerdo con 
las condiciones de la rendición de que los españoles retirasen de los 
laboratorios y dependencias oficiales los objetos portátiles, apareció un 
gran alambique de platino, del tipo y características de los de cobre 
que se usaban antiguamente en los pueblos de Extremadura y Anda-
lucia para hacer aguardiente; alambique de platino, que estaba 
arrumbado y olvidado de cuando este metal apenas tenia valor. Los 
yanquis no permitieron que se quedasen los españoles con el valiosí­
simo aparato. Alegarían, como razón suprema, el peso de su espada 
veucedora, en el platillo de la balanza de la justicia. ¡Vae victis! 



Aparte de sus menesteres, de orden administrativo, 

Clavijo se acupaba en traducir y editar las obras del Conde 

de Buífon, traducción que fué considerada por los aca­

démicos de las Ciencias de París y por e l mismo Buffon, 

como la mejor que se había hecho de sus obras. 

Gran interés y cuidado ponía Clavijo en fomentar el 

desarrollo científico del Museo. A tales efectos, puso todo 

su influjo en que se enviasen de colectores a América Me­

ridional, especialmente al Perú y Chile, a los hermanos 

Heuland, a los que debería acompañar el colector Francisco 

Molina. Los Heuland salieron de La Coruña a fines de 1 7 9 4 

y realizaron el viaje con excelente resultado. Molina no 

llegó a partir; quizás el influjo que sobre él ejerciera su 

familia, pudo más que sus deseos y entusiasmos. 

Constante atención mostró Clavijo en el desarrollo cul­

tural, consiguiendo que se completasen las enseñanzas que 

se establecieron en el Museo a fines del siglo XVIII y que 

ya no cesaron, realizándose después, en simbiosis con la 

Universidad, y que en la actualidad continúan con carácter 

puramente universitario, cursándose al presente las espe­

cialidades de la Licenciatura en el Museo Nacional por 

facilidades de local y de material científico. 

La enseñanza de la parte inorgánica de la Historia Natural 

era la más descuidada, consiguiendo Clavijo que el alemán 

Cristino Herrgen, muy competente en ello y en química, 

y de excelentes dotes personales, fuese nombrado colec­

tor del Museo, nombramiento que obtuvo en 1 7 9 6 . Al año 

siguiente, Herrgen tradujo la Orictognosia de Wiedemann, 

siendo nombrado profesor de dicha enseñanza en 1 7 9 8 , 

cátedra que desempeñó hasta su fallecimiento en 1 8 1 6 . 

También fué nombrado, por la misma época que Herr­

gen, colector del Museo, uno de los naturalistas españoles 



de más genialidad, el catalán Gimbernat, Doctor en Medi­

cina, anatómico excelente, creador en Alemania de los 

establecimientos balnearios de lodos curativos, explorador 

geológico en los Alpes y autor de uno de los primeros 

estudios geotectónicos del macizo central alpino, vulcanó-

logo en el Vesubio, y, de actividades, competencia y origi­

nalidad científicas extraordinarias. 

Al final del siglo XVIII, el Museo Nacional de Ciencias 

Naturales era uno de los primeros de Europa; estaba en 

plena actividad, que continuó en los primeros años del 

siglo XIX. Clavijo enfermó gravemente en T 8 0 4 y talleció 

en 1 8 0 6 . En I 8 0 8 , con la invasión napoleónica, se cierra 

el ciclo de la prosperidad y culminación del Museo. 



V 

El Museo cerrado. ¡A las armas; 

El preparador (taxidermista y dibujante) del Real Gabi­

nete de Ciencias Naturales, Juan Bautista Brú, falleció en 

1 7 9 9 , y el diligente gestor del Museo, el caballero Cla-

vijo, estudiando el asunto, hizo la propuesta para cubrir la 

vacante, en la cual se equivocó, pues dando de lado al 

ayudante taxidermista Mariano Brú y al director del Colegio 

de Anatomía de San Carlos, que pretendían la plaza vacan­

te, propuso y fué nombrado en 1 8 0 0 el francés Pascual 

Moineau. 

Este, tan pronto se aseguró en el cargo, se manifestó 

como ambicioso intrigante y perturbador del Centro, des­

atendiendo sus obligaciones como taxidermista, y cultivando 

la protección de Godoy, en cuya casa logró inmiscuirse con 

sus habilidades de preparador. 

En 1 8 0 4 , según se ha dicho, enfermó Clavijo; enfer­

medad que terminó con el fallecimiento en 1 8 0 6 . Su cargo, 

y especialmente su función como gestor del Museo, no 

tuvo sucesor directo. 

El bibliotecario D. Manuel Castor González, fué ascen­

dido y se encargó de los servicios.administrativos. El Cen­

tro siguió funcionando normalmente. 

Y funcionó hasta que en 1 8 0 8 , aconteció el gran suceso 

del levantamiento nacional contra los ejércitos de Napoleón, 

invasores del suelo patrio. España se alzó en armas y 

comenzó la revolución y guerra de la Independencia. 



El Museo suspendió su funcionamiento; el Estableci­

miento cerró sus puertas, quedando como custodios del 

clausurado Centro: el bibliotecario Castor, el portero Agui-

lar, el marmolista Rodríguez, el barrendero Fernández y 

un viejo subteniente de Inválidos, D. Mateo Yurde. 

Salvo estos guardianes, el personal del Centro se despa­

rramó y ditundió en el conjunto nacional en armas contra 

el invasor. El disecador Moineau desapareció tan pronto el 

ejército francés entró en Madrid. 

En el clausurado Museo no se produjo alteración alguna 

ni nadie llamó a su puerta durante casi todo el transcurso 

de la guerra, desde 1 8 0 8 hasta 1 8 1 3 , permaneciendo 

desapercibido y librándose del destrozo y saqueo que causó 

la destrucción del Laboratorio de Química, que era uno de 

los mejores de Europa. 

Mientras tanto, toda la Península vibraba en armas con­

tra el invasor. 

Pero cuándo los ejércitos hispánicos, españoles y portu­

gueses, auxiliados por los ingleses, empujaron, victoriosos 

a los franceses hacia la frontera pirenaica, en 1 8 1 3 , se 

produjo el temido saqueo. Un pelotón de soldados france­

ses, guiados por el disecador Moineau, se hicieron fran­

quear violentamente las puertas del clausurado Museo, y 

ante los atemorizados Castor y sus compañeros de custodia 

del Centro, se realizó la expoliación, bajo la dirección de 

Moineau, extrayendo, escogidos por éste, unos doscientos 

objetos, todos valiosos, constituidos por piedras preciosas, 

minerales y piedras finas talladas, vasos y jarrones de gran 

mérito artístico e intrínseco, e tc . ; todo lo cual fué embalado 

y cargado en carros que esperaban a la puerta. Realizado 

el expolio, Moineau, los soldados y los carros se marcharon. 

Aunque no se hace constar en los documentos del ar-



chivo la fecha en que ocurrió lo relatado, todo hace supo­

ner que sería en la primavera del citado año, cuando la 

retirada de José Bonaparte y la posterior del general Hugo, 

gobernador de Madrid; época de la marcha a Francia de 

los grandes convoyes con riquezas artísticas de todas clases 

resultantes de los saqueos y expoliaciones efectuadas en la 

retirada. 

Los guardianes del Museo, percatados que lo llevado 

del Centro salía en un convoy, hicieron lo que pudieron, 

pues el bibliotecario Castor, se puso al habla con los her­

manos Pastor (Antonio y Vicente), los cuales se encargaron 

de dar aviso al Empecinado, que por entonces maniobraba 

entre Alcalá de Henares, el Guadarrama y la Somosierra. 

Desgraciadamente el convoy, con los expolios, iba custo­

diado con mucha tropa. Por otra parte, el gobierno intruso 

se enteró del aviso de los hermanos Pastor, los cuales, con 

Castor, fueron sometidos a un consejo de guerra y conde­

nados a ser fusilados; sentencia que no llegó a cumplirse 

por circunstancias que, según dice el P. Barreiro, no ha 

podido dilucidar. 

Ocupado el mediodía de Francia por los ejércitos espa­

ñoles, y hecha la paz con Luis XVIII, regresó a Madrid Fer­

nando VII y comenzó, no la tranquilidad, sino las discordias 

y guerras civiles, que durante la mayor parte del siglo 

XIX, perturbaron y arruinaron a España. 

En junio de 1 81 4 se reanudó la vida normal del Museo. 

Se nombró disecador del Real Gabinete a D. Manuel Du­

chen, que dio buen servicio, en sustitución de Moineau, 

y se comenzaron las gestiones para rescatar los objetos del 

Museo transportados a Francia. En 1 8 1 5 , se devolvió a 

España lo expoliado con más o menos deterioro, falta de 

muchos objetos y de la mayor parte de las piedras finas. 



En 1 8 1 8 reapareció en Madrid el ex disecador Moineau, 

que tan destacado papel desempeñó en el saqueo del 

Museo en 1 8 1 3 . Reclamaba diversos objetos que decía 

eran de su propiedad. Se le dieron algunos y se le negaron, 

fundadamente, otros; reclamándosele, a su vez, varias aves 

del paraíso que eran del Museo. 

Al año siguiente, en junio de 1 8 1 9 , el desaprensivo 

Moineau, dirigió una solicitud al Rey pidiendo la plaza de 

Jefe del Laboratorio de Zoología y de Profesor de la Escuela 

de Taxidermia. La Junta Directiva del Museo informó nega­

tivamente la solicitud, fundamentándose, principalmente, 

en que no existían las plazas solicitadas. Moineau no fué 

nombrado. 

Seis años más tarde, en 1 8 2 5 , Moineau volvió a diri­

gir otra instancia a Fernando VII pidiendo alguna pensión 

de «bienes mostrencos» o que se le diese algún cargo en 

el Museo y se le pagase el sueldo que a los demás profe­

sores. La Junta Directiva del Centro emitió informe, total­

mente contrario a tales aspiraciones, razonándole con prue­

bas de la incapacidad científica y la falta de laboriosidad 

del pretendiente durante los trece años que desempeñó el 

cargo de taxidermista. No obstante este informe, por Dispo-

sión Real se nombró a Moineau Director de la Escuela de 

Taxidermia, que se creó. 

Allí continuó perturbando cuanto pudo la marcha del 

Museo en relación con las cátedras y enseñanzas de Zolo-

logía, hasta 1 8 3 4 en que falleció el bellaco e indes^ble ,J ^ . c c 

Moineau, cuya biografía constituye un pequeño botón de 

muestra de la azarosa época del reinado de Fernando VII, 

y nos indica algo respecto a las características personales 

de este monarca. 



V I 

Don Donato García, o ia discreción. 

De los extranjeros que durante el siglo X V I I I vinieron a 

España a prestar servicio en los centros científicos, y que 

dieron el resultado que de ellos se esperaba, fué uno, el 

alemán Cristian Herrgen, que encajó en el ambiente nacio­

nal, se identificó en el país y se quedó residiendo en Es­

paña. 

Herrgen fué nombrado, primeramente, colector de M i ­

neralogía. Era especialista en Ciencias geo lóg icas , que por 

aquella época comenzaban a diferenciarse en cuerpos de 

doctrina y se ocupaba, principalmente, de la denominada 

Oric tognosia , que comprendía la Minera logía , Li to logía y 

ciertas nociones de G e o l o g í a , correspondientes a lo que 

después, con más desarrollo, constituyeron la Geotec tónica 

y Estratigrafía. 

El caballero Clavi jo tenía un e l evado concepto de Herr­

gen, de quien consiguió tradujese al castellano la Or ic tog­

nosia de W i e d e m a n n , texto corriente y de gran importancia 

en Alemania . El Gobie rno español sufragó los gastos de la 

impresión, dirigida, editorialmente, por Clavi jo . A l año 

siguiente, en 1 7 9 8 , Herrgen comenzó sus cursos de Or ic ­

tognosia, c o m o profesor del M u s e o , con el sueldo de veinte 

reales diarios, cargo que desempeñó , y que fueron seguidos 

con mucho interés por los alumnos hasta que falleció en 

1 8 1 6 . 



Discípulo predilecto de Cristian Herrgen era el presbí­

tero D. Donato García, y éste fué su sucesor en la cátedra 

de Orictognosia y como profesor de Mineralogía del Museo, 

cargo para el que fué nombrado en 1 8 1 7 , comenzando su 

primer curso en Octubre de este año con numeroso y se­

lecto público de alumnos. 

D. Donato García, cuando se encargó de la enseñanza 

oficial de Mineralogía, tenía 3 5 años, pues había nacido 

en Madrid en 1 7 8 2 . Era ya mineralogista distinguido, al 

tanto de los descubrimientos y rumbos de las ciencias geo­

lógicas, especialmente de la Cristalografía, que por enton­

ces se constituía, principalmente por el abate Hauy, cuyas 

investigaciones seguía con interés y que exponía en su cá­

tedra de Madrid el presbítero García. 

Durante el primer curso de sus enseñanzas en el Museo 

de Ciencias Naturales, tuvo D. Donato la satisfacción de 

ver aumentadas, grandemente, las colecciones minerales 

del Centro con las adquisiciones por el Estado, de la que 

poseía el Director de las minas de Río Tinto D. Francisco 

Miaja y Pingarrón, colección compuesta por más de 1 . 0 0 0 

ejemplares, en su mayor parte de España; otros muy valio­

sos y vistosos, de localidades extranjeras, y diversos y 

grandes ejemplares de fluorita cristalizada procedentes de 

Inglaterra. Magnífica serie de estos últimos ejemplares, que 

por su tamaño, variedad y belleza, constituyen una de las 

galas principales del Museo de Madrid. Fué adquirida la 

colección Miaja en 2 5 . 0 0 0 reales de vellón y, con ella, 

unida a las muy valiosas que existían en el Museo, éste 

fué reputado como el de más completa y rica colección 

mineralógica que existía en Europa. 

El Museo de Ciencias Naturales, en aquella época, au­

mentó también mucho mediante donativos de minerales, 



tales como los donados por D. Juan Mieg y con los obte­

nidos por cambio, tales como los remitidos por el profesor 

Craighon, de Rusia. 

Por la época a que nos referimos, el Museo, que com­

prendía diversos Centros secundarios más o menos autó­

nomos, se regía por la denominada «Junta de Protección». 

Existiendo, para cuestiones de régimen interior, una «Junta 

de Profesores», con un Presidente, a modo de los actuales 

Decanos de la Facultad, cargo que, como profesor más 

antiguo, llegó a recaer en D. Donato García. 

Era miembro de la Junta de Protección el caballero 

D. Jacobo Parga, aficionado muy competente en Mineralo­

gía, gran amigo de D. Donato y poseedor de una numerosa 

y selecta colección de minerales, que en cuatro elegantes y 

cómodos armarios de caoba (que se conservan en el Museo) 

tenía, en calidad de depósito, en el Centro oficial. Esta co­

lección constaba de 5 .207 ejemplares, que en 1 8 5 0 fué 

adquirida por el Estado, abonando por ella 7 1 . 5 1 0 reales. 

Se comprende que con tales adquisiciones, la colección 

mineralógica del Museo de Madrid, apesar de los trastornos, 

mudanzas y accidentes varios, sea todavía una de las más 

importantes de Europa. 

D. Donato García no fué únicamente un competente 

profesor al tanto de los avances de lá ciencia que cultivó, 

sino, además de profesor excelente, investigador científico 

distinguido, explorando mineralógica y geológicamente el 

territorio próximo a Madrid, tanto la zona de la Sierra como 

la de la llanura terciaria, de singulares mínenles, tales 

como los ópalos, sepiolitas, cuero de montaña, sales só­

dicas; etc., apreciados por los Museos y coleccionistas 

extranjeros. 

Tales excursiones y viajes de investigación realizados 



a expensas propia durante las temporadas de vacaciones, 

eran insuficientes para conseguir grandes resultados; por lo 

que, modesto en el pedir, se dirigió D. Donato al Director 

de Estudios del Reino, haciéndole ver la necesidad de re­

conocer la Península estudiando geológicamente su suelo; 

exponiendo que, para tal fin, debía consignarse como gasto 

extraordinario del Museo una partida anual de 7 0 0 a 

1.000 reales para gastos de viajes por España. 

Otra actividad del profesor García fué la formación de 

colecciones de estudio con los duplicados del Museo, para 

los principales centros docentes nacionales. Así, en 1 8 4 0 

se entregó a la Escuela de Ingenieros de Caminos una co­

lección de 2 0 4 ejemplares y rocas. Colecciones semejantes 

a ésta se enviaron a las universidades de Barcelona y Va­

lencia, y más adelante, en 1 8 4 8 , se formaron y repartieron 

colecciones mineralógicas a Universidades, Institutos y Es­

cuelas Especiales. 

Cuando en 1 8 4 5 , se trató de la traído de aguas de la 

Sierra para abastecimiento de la capital, D. Donato fué 

designado, como Delegado del Museo, para formar parte 

de la Junta a tal fin constituida; en cuyas reuniones técnicas 

intervino muy acertadamente y con gran competencia. 

La gran satisfacción de D. Donato, de disponer para sus 

estudios y enseñanzas de la colección, quizá la más impor­

tante del mundo, se vio contrarrestada por el disgusto que, 

tanto él como su buen amigo y colega D. Jacobo Parga, 

experimentaron con el robo de que fué víctima el Museo 

en la noche del 7 al 8 de septiembre de 1 8 4 5 . 

Entre los ejemplares de las colecciones mineralógicas, 

figuraban abundantes cantidades de oro en arenas, proce­

dentes principalmente, de los placeres o aluviones auríferos 

del Perú; destacando entre los minerales de oro nativo, una 



4 8 P R O L O G O 

magnífica pepita de peso de 1 6 libras, procedente de los 

yacimientos de Huencavalica (Perú), regalo de Carlos III al 

Museo. De platino, como ejemplar más notable, existía una 

pepita de peso de una libra y nueve onzas, procedente de 

la Quebrada de Apoto, provincia de Novita, gobierno de 

Chocó, en Colombia. La pepita en cuestión le fué regalada 

en 1 8 1 6 al general D. Pablo Morillo, jefe de las fuerzas 

expedicionarias que marcharon al Perú una vez terminada 

la guerra contra Napoleón; Morillo remitió la pepita a Fer­

nando VII, y éste la envió al Museo en 1 8 1 7 . 

Los ladrones, despreciando minerales y joyas , se fijaron 

en estos ejemplares, que fué casi lo que se llevaron. Des­

cubierto a la mañana el robo, no se consiguió averiguar 

nada relacionado con éste, suponiéndose que los ladrones 

se quedaron escondidos en el interior del Museo el día 

anterior, cuando salió el público, y que en la noche fueron 

directamente a las pepitas de oro y platino, y saliendo con 

los ejemplares de su escondite, se marcharon a la calle. 

En una brevísima nota biográfica de la «Enciclopedia 

Espasa», se hace la indicación de que D. Donato dejó iné­

dito un «Tratado de Geología», cuya publicación impidió 

la censura eclesiástica. Respec to a esto no indica nada el 

P. Barreiro en su publicación relativa al Museo, diciendo 

únicamente que «desempeñó también su cargo con gran 

celo, supliendo, mediante apuntes manuscritos, la falta de 

un texto adecuado en idioma español». La traducción de la 

Orictogonosia de Wiedemann, con el avance de los tiem­

pos habría quedado anticuada. 

Por esta misma época, en 1 8 4 7 , publicó Ezquerra del 

Bayo , la traducción al castellano de los «Elementos de Geo ­

logía» de Carlos Lyell, adicionándolos con notas pertinen­

tes a la geología de España. La obra del famoso geólogo 



inglés era entonces una novedad al explicar la mayoría de 

los fenómenos geológicos por la acción de las causas ac­

tuales, actuando durante larguísimos períodos de tiempo. 

Las nuevas ideas respecto a la ciencia geológica, con­

cretada en los «Principios de Geología, de la que los « E l e ­

mentos» es una reducción, tenía por base las observaciones 

y estudios realizados por múltiples investigadores de la 

ciencia de la Tierra durante el transcurso del primer tercio 

del siglo XIX. Las obras de Lyell acabaron con las teorías 

de Cuvier respecto a las revoluciones del Globo y de las 

creaciones sucesivas, y terminaron con las ideas susten­

tadas y discutidas durante el transcurso de los siglos ante­

riores respecto a considerar los restos óseos fosilizados de 

osamentas de grandes animales de épocas geológicas pasa­

das, como huesos petrificados de hombres gigantescos; 

rechazándose también, en el terreno científico, que muchos 

accidentes estratigráficos y la presencia de restos fósiles en 

las capas terrestres fuesen el resultado de acciones y efectos 

producidos por el diluvio universal. 

Los datos respecto a la geología de España contenidos 

en la traducción del libro de Lyell por el Profesor de la 

Escuela de Ingenieros de Minas de Madrid, D. Joaquín Ez-

querra del Bayo, son de gran interés; los que consignara el 

Profesor del Museo, el presbítero D. Donato García, en sus 

apuntes manuscritos (a los que se refiere el P. Barreiro), 

también lo serían, y complementarios de los de Esquerra 

del Bayo. 

D. Donato García, después de una vida consagrada a 

la enseñanza y a la investigación científica, pidió su jubila­

ción al terminar el curso de 1 8 5 4 , falleciendo en 1 8 5 5 a 

los 73 años de edad. Fué uno de ios más eminentes Pro­

fesores de Mineralogía que han existido en España. 



Los Villanova, estirpe de naturalistas 

En la última mitad del siglo XVIII y en la primera 

del XIX, se desarrolló en España la estirpe de los Villanova, 

competentes y distinguidos naturalistas. Fué fundador de 

ella D. Tomás Villanova y Muñoz Ponzano, nacido en Bigas-

tro (Alicante) en 1 7 3 7, y que murió en Valencia en 1 8 0 2 . 

Es te Villanova fué médico eminente, especialmente 

anatómico. Transcurrió casi toda su vida en Valencia de 

Catedrático de aquella Universidad. Se distinguió por su 

gran competencia en Cosmografía y Astronomía, para lo 

que se precisa ser buen matemático, como, en efecto, lo 

fué. Pero además, esto más directamente en relación con 

su profesión médica, fué naturalista de amplios e intensos 

conocimientos zoológicos y botánicos. Contemporáneo del 

gran naturalista valenciano Cavanilles, pertenece, como 

éste, a aquellos científicos enciclopedistas, en el sentido 

que su saber abarcaba el cultivo de diversas especialidades 

científicas, lo que entonces podía realizarse con éxito, 

porque eran los tiempos en que las ciencias comenzaban a 

diferenciarse en sistemas y cuerpos de doctrinas. 

Dejó el primer Villanova, o Villanova el viejo, un con­

junto notable de publicaciones, siendo su nombre y sus 

actividades de orden cultural, conocidas y señaladas en las 

enciclopedias o diccionarios enciclopédicos corrientes. 



Menos conocido es el segundo Villanova, o el doctor 

Tomás Villanova, hijo, del cual apenas hay rastro, y no 

citado, o apenas citado, en tales diccionarios enciclopédicos, 

pero del cual se conoce bien su labor científica como Pro­

fesor del Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid 

desde 1814 hasta el fallecimiento, acaecido en 1 8 3 7 , 

conocimiento debido a los interesantes datos y noticias que 

el P. Barreiro obtuvo escudriñando en los papeles del 

Archivo del expresado Museo. 

De la biografía del segundo Villanova, anterior a su 

llegada a Madrid, no sabemos apenas dato alguno, y para 

rehacer esta parte biográfica, tenemos que acudir a las 

deducciones que se derivan de tales noticias. Es, pues, hipo­

tético lo pertinente a la vida del Villanova, profesor del Mu­

seo de Madrid, comprendida desde su nacimiento hasta 

1814 , en que se estableció en la Corte, donde murió. Por 

lo tanto, tal período está sujeto a investigación y rectifica­

ción o ratificación. 

Tomás Villanova, hijo, debió nacer en Valencia hacia 

1765 a 1 7 7 0 . 

Allí cursaría sus estudios de Medicina y Ciencias Natu­

rales, teniendo de maestros a naturalistas tan eximios como 

su padre y el ilustre Cavanilles, que le iniciaron, despertando 

y desarrollando su afición a los estudios de la Naturaleza, 

y en Valencia comenzaría a dedicarse a su gran especiali­

dad, la Ornitología. 

Cuando presentó a Fernando VII, en 1 8 1 4 , su obra 

«Ornitología», ésta le había costado veinte años de trabajos 

y estudios persistentes, y la había completado mediante sus 

viajes por diversos países de Europa y estancias en centros 

científicos importantes y visitas a los principales museos 

extranjeros, según manifestó. En los escritos de Villanova 



se advierte que conoce detenidamente a los naturalistas 

célebres de diversas naciones, con los cuales, desde Madrid, 

sostenía correspondencia. 

Todo parece indicar que tales viajes al extranjero de­

bieron realizarse hacia fines del siglo XVIII y principios del 

XIX. E s probable que a la muerte de su padre, en 1 8 0 2 , 

se le encomendase la Cátedra de Anatomía de la Univer­

sidad de Valencia, pues hay el dato, recogido por el P. Ba­

rreno, que al comenzar el siglo XIX se presentó en la Corte 

D. Tomás Villanova, disecador y catedrático de Anatomía 

de Valencia, para ofrecer sus servicios de Corresponsal del 

Museo, habiéndolo sido del Museo de Londres y del recien­

temente fundado por el Príncipe de Parma, servicios que le 

fueron aceptados. 

Fué inmediatamente de terminar la guerra cuando vol­

vió a Madrid y presentó a Fernando VII el manuscrito de la 

«Ornitología». Iría a la Corte precedido de la fama de su 

padre y de la suya propia como médico, anatómico y 

hombre de ciencia, pudiendo deducirse que estaría enton­

ces en la plenitud de su vida, probablemente entre los 

cuarenta y los cuarenta y cinco años. 

El Dr. Villanova fué nombrado Vicecatedrático del Mu­

seo en 1 8 1 9 , adquiriéndose para sus investigaciones un 

microscopio inglés en 1 . 5 0 0 reales. En 1 8 2 2 se le nom­

bró Catedrático de Zoología, y su primer curso, respecto a 

Anatomía Comparada, despertó gran interés en el público 

culto de Madrid, más numeroso de lo que generalmente 

pudiera suponerse. Sus lecciones las preparaba y exponía 

con todo el atuendo y material necesario. Cuando se le 

nombró Catedrático se le fijó un sueldo de 2 0 . 0 0 0 reales, 

que en aquellos tiempos era retribución decorosa. Exigió se 

le nombrase un Ayudante personal y dos Preparadores 



directores, que cobraban 1 5 . 0 0 0 reales, a lo que se 

accedió. 

La familia Vi l lanova debía hallarse en posición econó­

mica desahogada, pues en las épocas de penuria porque 

pasó el M u s e o sin abonarse las consignaciones para per­

sonal y material largos per íodos , Vi l lanova seguía traba­

jando con intensidad normal, abonando de su peculio par­

ticular los gastos necesarios para sus trabajos e investiga­

ciones, e incluso algunos imprescindibles del Centro. 

Durante el siglo XIX el Museo , en relación con las gran­

des crisis, económicas por las que pasaba el Estado y la 

Nac ión , exper imentó períodos de gran penuria. Correspon­

dió uno de los más agudos a 1 8 2 3 , en el que se l legó a 

deberse a los funcionarios del Centro 1 7 mensualidades, 

pasándose ocho años sin que se le renovaran los capotes 

de uniforme a los dependientes . A principios de 1 8 2 4 , se 

adeudaba al M u s e o , por atrasos, la cantidad de 5 0 . 0 6 9 

reales. En los temporales de lluvia, el agua de las goteras 

del tejado se filtraba hasta las salas de exposición, en cuyos 

pisos había baches y las baldosas tecleaban. 

An te tales datos recogidos de los papeles del A r c h i v o 

por el P . Barreiro, nos imaginamos a los dichos funciona­

rios subalternos del Rea l Gabine te de Historia Natural, 

embutidos en los raídos capotes, que se les quedarían 

anchos, ambulando entre las preciosidades d e los bel los 

minerales, de las aves vistosas y de los raros cuadrúpedos 

disecados, mostrándoselos a los visitantes en espera de 

alguna propina para aliviar el hambre atrasada. 

A d e m á s de la función docente , Vi l lanova era un activo 

y entendido investigador, reuniendo una importante colec­

ción de esqueletos de vertebrados; de insectos en 1 3 1 

cajas con numerosas especies que no poseía el M u s e o ; al 



que hizo donativo de la colección. Era hábil preparador 

zoológico, quedando terminada en 1 8 2 5 la colección ana­

tómica en cera para la Cátedra de Zoología, hecha por el 

preparador Osorio bajo la dirección de Villanova, y en gran 

parte a sus expensas, colección que fué objeto de visita 

especial por Fernando VII. 

En los Archivos del Centro se conservan buen número 

de escritos científicos del distinguido naturalista. 

El Dr. Villanova era muy írecuentemente consultado 

oficialmente respecto a plagas del campo producidas por 

insectos. Una de estas consultas, que por sus trámites, y 

según oficio del Ministro Zea Bermúdez, llegó a la Junta 

de Protección del Museo, y de ésta al Catedrático de Zoo­

logía, el Dr. Villanova; fué promovida por la Reina Gober­

nadora María Cristina, respecto a la aclimatación en los 

Reales Sitios de una mosca luminosa, común en Ñapóles, 

de donde era la Reina. Villanova aclaró que se trataba del 

insecto denominado científicamente Lampyris itálica, co ­

mún en la campiña napolitana, que produce foslorecencias 

en la oscuridad y que vulgarmente se denomina luciérnaga, 

de las cuales existían en los Sitios Reales y por toda España 

e Italia especies análogas a la de Ñapóles, y algunas ma­

yores y de más intensa luminosidad; describiendo, para 

satisfacción de la Reina, las particularidades del insecto, 

su género de vida, alimentación y el medio de capturarlos 

vivos. Los palaciegos y altos funcionarios que intervenían 

en este pequeño asunto, estuvieron en demasía serviciales 

y escasos de cautela, pues con una ligera indicación a la 

Reina de que se trataba de las vulgares y conocidísimas 

luciérnagas o gusanitos de luz, hubieran evitado el algo 

ridículo de tan complicados trámites para tan baladí cues­

tión-



La gran obra del zoólogo el Dr. Tomás Villanova, fué 

su «Ornitología», que compuso y perfiló durante toda su 

vida. Obra que comprendía tres volúmenes, redactados en 

sencillo y claro castellano, en la que describía 8 5 8 espe­

cies, representadas en un Atlas de 8 1 láminas. 

No era obra para editada por el autor, sino por el Esta­

do o las grandes Corporaciones culturales de la Nación, 

pues sólo el coste de las láminas, entonces, para ser per­

fectas, iluminadas a mano, suponía un gasto que excedía 

de las posibilidades de un particular, pues no era, ni son 

tales obras, remuneradoras del capital empleado en ellas, 

sino algo que vale mucho más, que es el prestigio científico 

y cultural del país, que con ellas demuestra lo que son 

capaces de producir sus hombres de ciencia. 

Cuando Villanova presentó al R e y su obra, concibiría 

la esperanza que su «Ornitología» viese la luz pública y se 

repartiera por los Centros culturales europeos para fama 

suya y gloria de su patria hispana. Pero Fernando VII no 

era hombre capaz de comprender esto. La «Ornitología» 

de Villanova quedó inédita, como la Flora de Nueva Gra­

nada, de Mutis, y como otras de Rojas Clemente, de 

Lagasca y de otros grandes naturalistas españoles. Ante 

estos casos, se viene a la imaginación aquella frase del 

«Romancero»: « jOh qué gran vasallo fuera, si hubiera 

gran Señor!». 

El P. Barreiro, que ha realizado gestiones para encontrar 

el manuscrito de la «Ornitología», dice 'que entre los pape­

les del Dr. Graells encontró un borrador. Expone también 

que entre tales documentos halló un apunte en el que dice 

que la copia en limpio existe en la Biblioteca Ducal de 

Luca. Pero aunque así sea, ya no tiene sino relativo valor 

arqueológico. El prestigio que para España hubiera produ-



cido se perdió como humo que el viento lleva y se disipa 

en el aire; de la llama vivificante que le produjo no quedó 

nada, sino el recuerdo. * 

La estirpe de los Villanova tuvo un tercer brote llamado 

Eduardo, hijo del Villanova Catedrático de Madrid, y nieto 

del Villanova Catedrático de Valencia. 

Eduardo Villanova cursó los estudios de leyes y se 

licenció en Derecho. Desempeñó el cargo de Secretario de 

la Academia de Jurisprudencia y figuró como abogado del 

Colegio de Madrid. Esta era la profesión para poder aten­

der a la materialidad de la vida, análogamente como su 

padre y su abuelo eligieron la de Medicina. 

La otra profesión, la más agradable para atender a las 

necesidades espirituales, fué la de naturalista. Eduardo 

Villanova fué ayudante y colaborador de su padre, a quien 

sustituyó, durante grave enfermedad, en la Cátedra. Explicó 

en Toledo un curso de Anatomía comparada y Zoología. 

En 1833 obtuvo, en concurso de méritos, el cargo de 

Conservador del Museo. Laboró en el Estudio de los repti­

les, con análogo entusiasmo a como su padre lo hizo en el 

de las aves. 

Pero el destino cortó, prematura y bruscamente, su vida. 

En dicho año de 1 8 3 3 , murió Fernando VII y fué procla­

mada Reina Isabel II, bajo la Regencia de María Cristina 

de Ñapóles, su madre. El 2 9 de Octubre de dicho año, 

se trató de desarmar en Madrid a la Milicia de Voluntarios 

Realistas, afecta a la causa del pretendiente D. Carlos. Los 

voluntarios hicieron resistencia y se ocasionaron algunos 

muertos y heridos, siendo uno de los que cayeron el joven 

naturalista Eduardo Villanova. 

Su padre vivió aún algunos años, falleciendo el 2 6 de 

Agosto de 1 8 3 7 . Su hija remitió la biblioteca de su difunto 



padre, que debía heredar su hefmano, muerto, al Museo ; 

remitiendo asimismo el herbario de los Vi l lanova al Jardín 

Botánico. 

Tal es la historia de los Vi l lanova , ilustre estirpe de 

eminentes naturalistas. 

• 



VIII 

D. Lucas Tornos, o la laboriosidad 

Del Profesor D. Lucas Tornos se publicó, en el tomo XII 

de los «Anales de la Sociedad Española de Historia Na­

tural», en el acta de la sesión de 6 de Junio de 1 8 8 3 , una 

interesante biografía hecha por la insigne escritora Concep­

ción Arenal, la cual sentía por el Profesor Tornos gran 

afecto, y cuyas respectivas familias, la del sabio Catedrático 

y la de la eminente pensadora, tenían cordial e íntima amis­

tad. Esta biografía tiene, por la claridad y concisión de su 

estilo y por lo sentido y elegante del relato, el gran interés 

de los escritos de Concepción Arenal, todo sencillez, belleza 

y expresión de altruistas sentimientos de delicado humani­

tarismo. 

D. Lucas Tornos era aragonés, de Cariñena, hijo del 

Abogado D. Andrés Tornos, literato y erudito distinguido 

y padre de otros siete hijos, a más de Lucas, el cual nació 

en 1 8 0 3 ; era el mayor de sus hermanos. Con tan nu­

merosa prole, la situación del letrado aragonés no era muy 

desahogada, y cuando Lucas cumplió los once años, le 

envió de paje de un tío suyo, obispo de Coria, donde 

comenzó a estudiar latín y cánones; pero el obispo murió 

algún tiempo después de la llegada de su sobrino, y éste 



perdió su cargo de paje. Regresó a su casa de Cariñena, 

donde, bajo la dirección de su padre, estudió Filosofía, 

hasta que, a los dieciséis años, marchó a Madrid bajo la 

protección de su tío, el General D. Juan Antonio Tornos. 

En Madrid comenzó la carrera de Leyes, que pronto 

dejó, para seguir las lecciones de los profesores de Cien­

cias, Lagasca y Rojas Clemente, entre los naturalistas. 

Con ímpetu juvenil, proclamada la Constitución de 1 8 2 0 , 

se alistó en la Milicia Nacional, tomando parte en los su­

cesos políticos de aquella agitada época, marchando con 

las fuerzas del Gobierno a Cádiz, en donde le alcanzó el 

movimiento absolutista de la intensa reacción de 1 8 2 3 . 

En dicha ciudad acompañaba a la familia de Lagasca, 

el cual, condenado a muerte, había podido huir y, aquélla, 

fugitiva, buscaba amparo. La familia del ilustre botánico 

fué auxiliada por el Magistral de la Catedral, D. Antonio 

Cabrera, distinguido naturalista, el cual auxilió también al 

joven Tornos. Del sacerdote Cabrera, dice Concepción 

Arenal, que sobre su tumba pudo haberse escrito: « A m ó la 

Ciencia y consoló la desgracia». 

Tornos, favorecido por el Magistral, pudo ganarse la 

vida. Dio lecciones de Lenguas y Geografía, encontrando 

trabajo, que le permitió seguir la carrera de médico-cirujano 

de la Marina, obteniendo, por oposición, la plaza de Mé­

dico Primero de la Armada, encargándosele de la enseñan­

za de Botánica en el Colegio Naval, del que llegó a ser 

Vicedirector. 

En Cádiz se casó y tuvo dos hijos; allí fué donde co ­

menzó sus colecciones de plantas y minerales, y especial­

mente la de moluscos, de extraordinario mérito por su 

cantidad y calidad. 

Pero Tornos tropezó con un obstáculo en su carrera de 



marino, la de no poderse habituar al mar, padeciendo con­

tinuado mareo mientras permanecía embarcado. Esta gran 

dificultad y otras de carácter político y promovidas por 

personalismos, le hicieron abandonar Cádiz y marchar a 

Madrid. 

Tornos debía contar con algún influyente protector en la 

Corte, pues a poco de llegar íué nombrado Catedrático de 

Historia Natural de la Escuela Normal de Instrucción Pri­

maria, y, algún tiempo después, Catedrático interino de 

Zoología de Invertebrados, en virtud de la Real orden que 

creaba esta cátedra, desdoblando en dos la de Zoología. 

En 1 8 4 0 , el Ayuntamiento de Madrid le encargó de la 

Dirección de Paseos y Arbolado y, años después, al crearse 

la Escuela Central de Ingenieros Agrónomos, ocupó en ella 

la cátedra de Fisiología. 

Pero si tenía protectores no le faltaron enemigos, pues 

en Febrero de 1841 apareció en el periódico El Corres­

ponsal un artículo anónimo poniendo en evidencia los dis­

parates botánicos que, decía el articulista, contenía el libro 

de texto que había publicado cuando fué profesor de la 

Escuela Normal. 

En Septiembre de 1 8 4 3 , Tornos solicitó (como había 

hecho Graells con la cátedra de Vertebrados) que le diesen, 

en propiedad, la de Invertebrados, solicitud que pasó a 

informe de la Junta Directiva del Museo. Los profesores se 

alarmaron ante el temor de que, interviniendo la política de 

favoritismo, el Gobierno nombrase libremente los catedrá­

ticos. Después de varias sesiones de discusión, acordaron, 

anánimemente, informar en contra de la instancia e insistir 

en que las Cátedras se proveyesen mediante oposición, 

Según se deduce de la biografía, por Concepción Arenal, 

de Tornos, éste «obtuvo, por oposición de programa, pu-



blicado por la Dirección General de Estudios, en único 
lugar, la cátedra de Zoología de Invertebrados, en la Fa­
cultad de Ciencias». 

Tornos no ejerció en Madrid la medicina, profesión a la 
que no sentía apego, y atendió a su Cátedra principal, la 
del Museo, o sea la universitaria, y a la de la Escuela de 
Ingenieros Agrónomos y a sus obligaciones con el Munici­
pio de Madrid. Fué, principalmente, excelente profesor, de 
gran competencia científica, asiduo y exacto en sus obliga­
ciones docentes, a quien sus discípulos estimaban y reve­
renciaban, lo cual es muy significativo, pues el discípulo es 
el mejor enjuiciador del profesor, cuando la pasión no le 
ciega por causas ajenas a las funciones docentes. 

La mucha labor que se acumuló sobre Tornos, pudo 
cumplirla debido a su gran laboriosidad, resistencia y acti­
vidad, debido a lo cual, aún tuvo tiempo para traducir la 
Botánica, de Richard, la Anatomía Patológica, de Crou-
veiller y la Fisiología de las Pasiones, de Alibert. Escribió, 
además, Nueva clasificación de las tierras de labor y de 
sus diferentes abonos, en I 8 6 2 , y Descripción zoológica e 
Historia Natural de la provincia de Oviedo, en 1 8 6 3 . 

Su gran amiga, admiradora y biógrafa habla con gran 
entusiasmo de una obra inédita que tenía muy adelantada 
el profesor Tornos sobre La Naturaleza del Hombre, «de 
tendencia elevada y espiritualista que, sin desconocer la 
parte material del hombre, no lo subordina todo a la mate­
ria». «Tornos (dice) se preservó del contagio merced, pro­
bablemente, a su modo de pensar y de sentir, influyendo 
mucho en sus ideas y sentimientos la cultura general que 
impide a los especialistas hacerse exclusivistas y dilata los 
horizontes del espíritu y los eleva a las regiones en que, 
descubriéndose más, se ve mejor a la luz de la verdad y no 



por prismas, que no contienen sino una parte de ella y, 

dándola por el todo, la desfiguran induciendo a error». 

La misión de la Dirección de Paseos y Arbolado, que 

le encomendó el Ayuntamiento de Madrid, mezquinamente 

pagada, le absorvió, durante los 2 8 años que la desempeñó, 

no sólo tiempo y cuidados en realizarla, sino desgaste de 

energías para combatir objeciones y prejuicios, comun­

mente infundados, lo cual le obligaba a la redacción de 

Memorias explicativas, que constituían lecciones de gran 

interés. A su fecunda labor, debe Madrid, muchos de sus 

jardines; la creación de viveros y repoblación de arbolado, 

y, como obra de notoria importancia, la transformación de 

la cañada y, a trechos, barranco árido e inmundo, de la 

Castellana y Recoletos, en uno de los más bellos paseos de 

las grandes capitales europeas. Todo lo cual no era nada 

fácil en aquellos tiempos, sin el agua abundante que ahora 

suministra el Canal de Lozoya y, con frecuencia, teniendo 

que actuar sobre terrenos constituidos por cascotes, resul­

tantes de derribos. 

Consecuencia de la disposición ministerial de 1 8 6 6 , 

que estableció la separación administrativa entre el Museo 

de Ciencias Naturales y el Jardín Botánico y del cese de 

Graells c o m o Director de ambos Centros, conjuntamente, y 

del nombramiento de Colmeiro para Director del Botánico, 

se designó a Tornos para Director local del Museo, ase­

sorado por la Junta Facultativa de Catedráticos del Centro 

y en dependencia del Rector de la Universidad Central. 

Eran aquellos tiempos difíciles, oscilando la acción del 

Estado de la miseria al despilfarro. Tornos cumplió en su 

cargo directivo como mejor pudo, teniendo en cuenta que, 

por penurias del erario público, había largas épocas de 

abandono de los servicios culturales de la nación, tales 



como en 1 8 7 0 , en que transcurrieron siete meses sin abo­

narse consignación alguna al Museo. 

Sin embargo, el país reaccionaba y progresaba (milagro 

de la gente hispana, tan compleja, sorprendente y vital en 

sus actividades y manera de proceder, cuando obra con 

independencia de los gobiernos, en cuya elección casi 

siempre se equivoca). Así, en 1 8 7 1 , un grupo de natura­

listas, de gran competencia científica y sentido patriótico, 

y desligado de todo influjo político del Estado, constituye­

ron la «Sociedad Española de Historia Natural», sociedad 

particular y nacional, la primera que se fundó en España 

«para promover al estudio de la Historia Natural en España, 

dando a conocer su gea, flora y fauna» y comprometiéndose 

los fundadores a sufragar de su peculio particular los gastos 

necesarios, calculados en 1 2 . 0 0 0 reales, para imprimir el 

tomo I de los Anales de la Sociedad, la cual, desde enton­

ces, subsiste pujante y laboriosa. 

D. Lucas Tornos, a pesar de su situación económica 

desahogada y de vivir modesto, que con su trabajo persis­

tente llegó a crearse, añoraba la que, por ser fructífera, es 

grata labor, la de investigador científico, para él casi ve­

dada, por las obligaciones múltiples que sobre él pesaban 

para poder sostener a su familia con un mínimo decoro 

económico. Con tal añoranza, su gran colección de moluscos 

era su tesoro espiritual, y como tal, al servicio de la Cien­

cia y de sus alumnos, utilizándola en las explicaciones de 

cátedra y para las prácticas docentes. Comprendía que su 

país no gozaba entonces de clima espiritual y científico para 

permitirle publicar una obra monumental respecto a la 

Malacología mundial. 

En 1 8 8 2 , viejo y achacoso de cuerpo, pero joven y 

sano de espíritu, rindió la jornada de su vida laboriosa y 



fecunda. Al año siguiente, el Estado adquirió de la familia 

Tornos la colección que dicho profesor había reunido du­

rante el largo transcurso de su vida, colección compuesta 

por 9 . 7 8 6 ejemplares con 4 . 6 2 9 especies en la cantidad 

de 1 2 . 5 0 0 pesetas. 

El profesor D . Lucas Tornos fué modelo de laboriosidad, 

competencia, ecuanimidad y celo en la enseñanza. 



IX 

El Dr. Graells o el dinamismo. 

Graells es una de las personalidades más representativas 

de los científicos españoles durante el siglo XIX. D . Mariano 

de la Paz Graell nació en Trucio ( L o g r o ñ o ) en 1 8 0 8 . 

Desde muy joven , según dice Salvador Calderón, en la 

nota necrológica que publicó en las actas de la Sociedad 

Española de Historia Natural, fué su afición predilecta el 

estudio de la Naturaleza, en el que e m p e z ó a darse a c o n o ­

cer en 1 8 3 1 , con su Calendario de ñora o épocas de flo­

rescencia de algunas plantas bajo el clima de Cataluña; 

trabajo incluido en la traducción por Monlau, de los « E l e ­

mentos de Botán ica» de Richard, impreso en Barcelona en 

la fecha indicada. 

En Barcelona cursó y se doctoró en las Facultades de 

Medicina y Ciencias, y en 1 8 3 5 desempeñaba la Cátedra 

de Historia Natural de la A c a d e m i a de Ciencias Naturales y 

Artes de dicha ciudad. 

El j oven Grael ls , inteligente, audaz y con buenos influ­

jos y valimientos, marchó a Madrid en noviembre de 

1 8 3 7 . En el Museo de Ciencias Naturales estaba vacante 

la cátedra de Zoo log ía por fallecimiento del distinguido 

profesor el Dr. Vi l lanova . Acababa de experimentar e l 

Centro una de sus múltiples reformas, según la cual se 

regía por la «Junta Gubernat iva» de sus profesores. Graells 

o 



se presentó ante ésta, con una R. O. en la que se le nom­

braba Catedrático interino de Zoología. Los catedráticos 

del Museo le recibieron de uñas, pero acataron la orden, si 

bien elevaron un escrito manifestando que correspondía 

cubrir la vacante mediante oposición. El joven doctor Íes 

dijo que él sería uno de los opositores y comenzó sus expli­

caciones del Curso con gran competencia y aptitudes peda­

gógicas. Las asperezas se fueron suavizando. 

En 1 8 3 8 la cátedra de Zoología, efectivamente, se 

anunció a oposición en virtud de R. O . Todo preparado, el 

Presidente de la Junta Gubernativa del Museo recibió una 

comunicación del Ministerio de Estado en la que se pedía 

informe respecto a la conveniencia de conferir en propie­

dad la Cátedra vacante al Dr. Graells, conmutándosela por 

la que había desempeñado en la Academia de Ciencias 

Naturales de Barcelona. La Junta del Museo accedió. 

Graells, puede decirse que obtuvo la cátedra si no por 

oposición, por derecho de conquista. En todo caso, puesto 

que había demostrado satisfactoriamente su competencia, 

la solución fué preferible a lo que ha acontecido con fre­

cuencia, cubrir las apariencias legales con la votación favo­

rable de un tribunal amañado. 

En 1 8 4 5 se efectuó otra modificación importante en el 

régimen del Museo con motivo de la reforma general de la 

enseñanza, en virtud de la cual quedó el Museo agregado 

a la Facultad de Filosofía—en la que estaba incluido lo 

pertinente a Ciencias—y dependiente del Rector y del 

Decano, el cual nombró a Graells Jefe Local del Gabinete 

en funciones de Delegado universitario. La realidad del 

cargo era Director del Museo, si bien con la supeditación a 

las mencionadas autoridades universitarias. El joven aspi­

rante, recibido con hostilidad, no tan sólo obtuvo en 



seguida la cátedra que pretendió, sino que a los siete años 

de ejercerla alcanzó la Dirección del Centro, al que rigió 

casi un cuarto de siglo. 

La enseñanza de la Zoología, desde principios del siglo 

próximo pasado, estaba dividida en dos Cátedras: la de 

Vertebrados y la de Invertebrados. En 1873 fué subdivi-

dida en: Vertebrados, Malacología y Actinología, Entomo­

logía y Organografía y Fisiología animal. Desde 1 8 1 9 , 

explicaba el Dr. Villanova la Anatomía comparada, que fué 

la regentada por D. Mariano de la Paz Graell durante largo 

transcurso del siglo XIX, hasta que falleció en 1 8 9 8 , á los 

9 0 años de edad. Ejerció el cargo de Profesor durante 64 

años, y 23 el de Director del Museo. 

Graells era de carácter dinámico, enérgico, emprende­

dor, con gran afición y entusiasmo por el conocimiento de 

la Naturaleza, especialmente por los estudios zoológicos y 

botánicos. Pero su mismo dinamismo e inquieta actividad 

hizo que no fuera un importante investigador científico, 

saltando de un problema a otro, de los que solía tener visión 

certera. Sus publicaciones no son muchas, pero algunas 

fundamentales, por referirse a problemas y estudios de 

ciencia aplicada, que se iniciaban en España. Tales publi­

caciones son, entre otras: Catálogo de los moluscos terres­

tres y de agua dulce de España, 1 846.—Manual de pisci­

cultura para servir de guía al piscicultor de España y a 

los empleados de la administración pública en nuestras 

aguas dulces y saladas, 1 864.—Pugillus plantarum nova-

rum aut nondum recte cognitarum, 1854.—Reglamento 

para ostricultura en España, presentado a la Comisión 

permanente de pesca, 1 866.—Exploración científica de las 

costas del departamento marítimo de El Ferrol, 1 8 7 0 . — 

La «Phyloxera vastatrix», 1 8 8 1 . 



. Fué hombre muy representativo, con muchos cargos, 

comisiones y delegaciones oficiales, especia lmente en Es­

paña, y otras en el extranjero. Fué uno de los fundadores, 

en 1 8 7 4 , de la « R e a l A c a d e m i a de Ciencias Exactas, 

Físicas y Natura les» , Senador del Re ino , Consejero de 

Agricultura, Correspondiente de la Academia de Ciencias 

de Lisboa y de la Sociedad Zoo lóg ica de Londres , etc. 

Su labor en la Dirección del Museo fué importante y 

eficaz. Organizó , en 1 8 4 8 , las exploraciones y estudios 

de la Historia Natural de España, iniciando la formación 

de colecciones españolas. Para esto, Qraells propuso corres­

ponsales del Museo Nacional a los Profesores de los Centros 

docentes y personas que mostraban interés por los estudios 

de Ciencias Naturales. Organ izó un servicio de intercambio 

de colecciones y ejemplares entre Madrid y provincias, con 

que se comenzó a organizar Museos regionales. Aná loga ­

mente, se establecieron cambios regulares con los Museos 

extranjeros. T o d o ello produjo un renacimiento del estudio 

y un progreso de las Ciencias Naturales en nuestro país. 

Contribuyó al aumento de ejemplares importantes en el 

Museo de Madrid con el env ío , en 1 8 4 9 , del j o v e n don 

Juan Vi l anova y Piera a que recorriese los Centros cul­

turales de Europa y estableciese relaciones entre éstos y el 

Museo de Madrid, viajes de Vi l anova que duraron hasta 

1 8 5 4 . El Museo de Madrid se convirtió en Centro de in­

vest igaciones científicas por R . O . de 1 8 5 5 , dejándose de 

dar en él los numerosos cursos de los denominados prepa­

ratorios de otras Facultades, persistiendo las enseñanzas 

propias de la Carrera de Ciencias Naturales. En cambio , 

cuidó mucho el Director Graells de la Enseñanza práctica 

de la Taxidermia, dirigiendo personalmente los cursos. 

De la época de Graells y por sus gest iones son, en 



1 8 5 8 , las estatuas de botánicos célebres españoles en el 

Jardín Botánico, siendo éstas las de Quer , Cavanilles, La-

gasca y Rojas Clemente , debidas, respect ivamente, a los 

escultores Rodr íguez , Pagnucci , Ponzano y Grajera. 

De la misma época de I 8 6 2 es la organización de la 

célebre « E x p e d i c i ó n al Pac í f i co» , de la que formaron parte 

los ayudantes del Museo D. Marcos Jiménez de la Espada 

y D. Francisco Martínez Sáez, con Isern, el botánico, y 

Amor , el Catedrático del Instituto de Córdoba, y Paz y 

Membie la designado Presidente de la expedición científica. 

De entonces (1 8 5 8 ) es también, por influjo de Graells, 

el estudio realizado, con gran celo y competencia , por el 

joven a rqueólogo y etnógrafo, ayudante del Museo , F l o ­

rencio Janer, de las importantes colecc iones reunidas en el 

Centro y pertinentes a los aborígenes americanos, en gran 

parte reunidas en la época de la conquista y colonización 

de Amér ica . Janer, realizado su estudio en Madr id , pasó 

a la Biblioteca de El Escorial para documentarse, y a los 

Archivos de Sevilla, Simancas y de la Corona de A r a g ó n 

para completar con nuevos datos su importante Memor ia , 

que quedó dispuesta para ser publicada. 

Pero cambió el clima polít ico español, en general tan 

tornadizo y desapacible; se suspendieron los auxilios e c o ­

nómicos, y todo cesó . Trabajo perdido; la publicación pre­

parada quedó inédita, c o m o tantas otras de los naturalistas, 

especialmente botánicos, de fines del siglo X V I I I y princi­

pios del XIX. En 1 8 6 7 se creó el Museo A r q u e o l ó g i c o , 

establecido al principio en el denominado «Cas ino de la 

calle de Embajadores» , a donde fueron a parar las co lecc io­

nes etnográficas y demás antigüedades americanas del 

Museo de Historia Natural de la calle de Alca lá . Después 

pasaron algunos de estos ejemplares al Museo Ant ropo-



lóg ico , establecido en el local que donó al Estado el Dr. V e -

lasco, Museo en formación desde su origen hasta el pre­

sente. Janer murió j o v e n ; de su manuscrito no sabemos 

nada. 

En la época que analizamos, las faunas y las floras, 

incluso las europeas, estaban estudiándose con intensidad, 

y las especies nuevas, o sea, descritas por vez primera, 

eran abundantes. Entre los en tomólogos tuvo gran reso­

nancia el hal lazgo por Graells, en 1 8 4 9 , de una peregrina 

y bella mariposa descubierta por este naturalista en los 

pinares de El Escorial, y que actualmente se conoce con 

la denominación científica de Graellsia isabelae, género 

desglosado del Saturnia, y cuya denominación específica 

se refiere a la entonces joven Reina de España Isabel II . 

Los ejemplares de tan rara mariposa adquirieron entonces 

en el mercado de los coleccionistas de insectos, precio 

muy alto, pues según nota del malacó logo Azpei t ia , con­

signada en la obra del P . Barreiro, el M u s e o Británico pidió 

precio a Graells por el ejemplar tipo, o sea, el primero 

conocido , pidiendo éste 5 0 0 pesetas, que le fueron remi­

tidas a vuelta de correo. Los ejemplares de oruga de dicha 

espec ie para obtener ejemplares de mariposa en perfecto 

estado, se cotizaban a una onza de oro , o sea, a 8 0 pe­

setas. 

Graells no era de gen io que aguantase con mansedum­

bre los ataques personales, sobre todo, los faltos de razón. 

A estos efectos, el P . Barreiro relata dos curiosas anécdotas: 

En 1 8 6 0 se recibió en la Dirección del Museo una carta 

procedente de Murcia y que firmaba D. Luis Martínez 

G ó m e z , en la que se advertía que en una sala de expresado 

Centro había un rótulo que decía: « C e l e b r o s de animales» 

(añad iendo) , «error de la inscripción que daría lugar a la 



hilaridad de los hombres de estudio que visitaran el esta­

blecimiento»., 

A Graells le molestó la advertencia, e inmediatamente 

remitió al Martínez una carta en la que le decía: '«La auto­

ridad de la Academia de la Lengua considera como propia 

y castiza la palabra en cuestión» (y añadía), «El rótulo a 

que Vd . se refiere y que dice Celebros de mamíferos, y 

no de animales como Vd. pone en su carta equivocada­

mente, fué puesto por los insignes anatómicos Balicéis y 

Lacasa, y la falta de lenguaje que Vd . supone, hubiera sido 

imperdonable tanto en ellos como en mí». Teniendo en 

cuenta la colocación de las comas, en perfecta puntuación, 

de la contundente respuesta, ni siquiera le quedó el recurso 

al Martínez de mostrarse ofendido porque le llamara animal. 

En el mismo año de 1 8 6 0 remitieron a Graells (que 

por ser Director del Museo lo era del Jardín Botánico) un 

paquete de semillas para que se hiciesen ensayos de la acli­

matación de la planta del abacá filipino en España. Se sem­

braron las semillas, y no germinaron por llegar muertas, y 

el Director dio cuenta de ello a la Superioridad. 

Pero en 1 8 6 3 recibió Graells del Ministro de Fomento, 

Marqués de la Vega de Armijo, una comunicación oficial, 

en la cual se le hacía saber el desagrado con que había 

visto S. M. la Reina la falta de lo ordenado en 1 8 6 0 res­

pecto al ensayo del cultivo del abacá. 

A esta comunicación contestó Graells de su puño y 

letra, al pie de la firma del Ministro, lo siguiente: «El oficial 

del Negociado que propuso semejante resolución (después 

de la respuesta dada por el Museo), haciendo que S. M. 

viese con desagrado el que no germinasen unas semillas 

que llegaron al establecimiento muertas, debía carecer de 

sentido común, siendo también notable la ligereza y poca 



reflexión del Director de Estudios al aprobarla y del Minis­

tro que la firmó. Esta R. O. es un insulto a la ciencia, y en 

nombre de ésta lo rechaza el que suscribe y no quiere quede 

sin contestación para lo venidero: Los naturalistas del 

siglo actual no tenemos la habilidad de resucitar muertos. 

Sr. D. Santos Isasa». 

En la tormentosa época política de la mayor parte del 

siglo XIX, durante la cual D. Mariano de la Paz Graells, fué 

Director del Museo de Ciencias Naturales, no tan sólo cam­

bió la denominación del cargo, sino la organización y de­

pendencias del Centro. S e ha indicado la reforma de 1 8 4 5 

según la cual el Museo era dependencia de la Facultad de 

Filosofía de la Universidad. En 1 8 5 1 , por otra reforma, 

pasó a depender del Ministerio de Comercio, Industria y 

Obras Públicas. En 1 8 5 7 , cuando la Reforma general de la 

Enseñanza por el Ministro Moyano, pasó otra vez a ser 

dependencia universitaria. Además de lo perturbador de 

tales cambios y modificaciones, el papeleo administrativo lo 

intervenía, perturbaba y retardaba todo. 

Durante el período relatado del siglo XIX, con el Museo 

de Historia Natural de la calle de Alcalá, formaba unidad 

administrativa el Jardín Botánico, que tenía mayor exten­

sión que ahora, pues comprendía todo el espacio de la calle 

de Claudio Moyano y el terreno ocupado por el Ministerio 

de Fomento. En el Botánico había un parque zoológico, 

algo por el estilo de lo que existe en el Museo de París, en 

el denominado Jardín de Plantas. 

Tal colección zoológica siempre fué una carga impor­

tante para el Centro, pues tales conjuntos de fieras y mamí­

feros grandes son dispensiosos y difíciles de sostener y 

cuidar y de escaso interés científico. Son simplemente 

curiosidades populares. En realidad son los animales de la 



colección los que sostienen y alimentan a sus guardianes y 

a la familia de éstos, quienes sienten por tales alimañas, 

fieras y grandes mamíferos exót icos, el afecto interesado 

que el campesino experimenta por la vaca enferma o la 

vieja yegua. M u c h o más interés y valor científico experi­

mental tienen los denominados terrarios y acuarios, com­

plemento importante de los modernos Jardines y Museos 

de Ciencias Naturales, cuya utilidad científica es grande, 

sus instalaciones reducidas y el sostenimiento y conserva­

ción económico y fácil. 

En 1 8 6 7 se produjo un gran revuelo en el Museo a 

consecuencia de denuncias en la administración del Centro, 

tales c o m o la relativa a la provisión de estiércol para los 

cultivos d e l Jardín Botánico, q u e venía contratándose 

anualmente nada menos que sin la intervención del Rector 

de la Univers idad, a lo cual se unieron otras denuncias res­

pecto a la marcha administrativa del Museo Botánico y 

Jardín Z o o l ó g i c o . 

El resultado de todo ello fué el nombramiento de un 

Comisario R e g i o que estudiase lo pertinente a tales Centros; 

cesando Graells en la Dirección. El Comisario Inspeccionó 

detenidamente las diversas dependencias , y en el informe 

que redactó, dejando de lado las minucias, expuso que el 

Museo de Ciencias Naturales, incluido con todo su régimen 

en el conjunto universitario, era c o m o una rueda extraña a 

la Universidad y causa de dificultades y entorpecimientos 

para ésta y para ia función científica del propio Museo y 

por lo tanto que éste debía tener organización autónoma, 

si bien coadyuvase en concierto con la Univers idad a las 

enseñanzas de las Ciencias Naturales. Proponía además 

Méndez A l v a r o , que era el Comisario R e g i o , la convenien­

cia de separar las Direcciones del Museo y del Botánico. 



Con todo, Graells, no quiso ya volver a la Dirección del 

Museo, nombrándose en 1 8 6 8 , Director del Jardín Botá­

nico a D. Miguel Colmeiro, distinguido botánico (que era 

el busilis del asunto) y Director del Museo al Profesor de 

este Centro D. Lucas Tornos. Paz Graells, libre del cargo 

de Director, intensificó sus especulaciones científicas hacia 

el campo de las Ciencias Naturales aplicadas en relación 

con los departamentos ministeriales de Agricultura y Ma­

rina, donde siempre conservó influjo y donde era apreciado. 

Como ya hemos dicho, no debe considerarse a Graells 

c o m o un investigador de altura en las Ciencias de la Natu­

raleza. Tuvo, como naturalista, rasgos de gran acierto, 

pero le faltó constancia y persistencia en el cultivo de una 

especialidad. Por otra parte, el gran renacimiento científico 

del último cuarto del siglo XIX, cuando acabaron de consti­

tuirse en firmes cuerpos de doctrina las Ciencias Naturales, 

le rebasó; se asimiló incompletamente las nuevas orienta­

ciones y adelantos, y la nueva generación de naturalistas 

españoles, educados en los modernos principios, le dejó 

atrás científicamente. 

El Dr. Graells, con su elegante prestancia, con su rostro 

de aspecto inteligente, encuadrado por largas patillas blan­

cas que le daban un aire de venerable y distinguido marino, 

íué durante el último cuarto de siglo de la anterior centuria, 

un superviviente de la primera mitad del siglo XIX. No 

quiere esto decir nada en desmérito del ilustre naturalista 

a cuyo beneficioso influjo y extensa cultura, en las múltiples 

manifestaciones de la Naturaleza, debe mucho la Ciencia 

Hispana. 



X 

Maisterra, o el estatismo. 

Agotada la nación española en los comienzos del último 

cuarto del siglo XIX por las continuas discordias, guerras 

civiles, cambios de régimen, sobresaltos, persecuciones y 

penurias, l l egó , por cansancio, la tranquilidad y la paz: una 

paz inerte e inerme. Los poseedores del poder público se 

concertaron y avinieron para establecer un turno pacífico 

en la gobernación del país. La masa nacional, aislándose 

cuanto podía de la acción política, comenzó a restablecerse 

como un convaleciente que va adquiriendo fuerzas y salud. 

El país comenzó a prosperar y a desarrollarse la agricultura 

y la industria, aumentando la riqueza y el bienestar público. 

En 1 8 7 6 falleció D. Juan Chavarri, Profesor de Física 

en la Universidad desde 1 8 4 4 y de Mineralogía desde 

1 8 5 3 en que sustituyó a D . Donato García por jubilación 

de este Catedrático. 

A consecuencia de reformas universitarias en la Escuela 

y en el Cuerpo de Ingenieros Industriales (con los cuales 

los gobiernos de la Nac ión , no sabían qué hacer, pues la 

industria española marchaba sola y rehuía escamada la 

acción tutelar del Es tado) , el Gob ie rno nombró Catedrático 

de Mineralogía de la Universidad de Madrid al Ingeniero 

Industrial D . Migue l Maisterra, ya muy entrado en años y 

que en sus t iempos juveni les de la primera mitad del s iglo 



XIX se había iniciado en los estudios mineralógicos asis­

tiendo a las enseñanzas que en el Museo daba el presbítero 

D. Donato García. 

En 1 8 8 2 falleció el excelente Profesor, Director del 

Museo, D. Lucas Tornos, y para cubrir la vacante, el Go­

bierno designó como persona grata y de su confianza, para 

la Dirección del Centro, al mismo D. Miguel Maisterra, 

considerándole sensato y sesudo Profesor no predipuesto 

a variaciones y reformas y que no se dejaría llevar de im­

pulsos y aspiraciones en el orden cultural y científico que 

pudiesen alterar con peligrosas innovaciones y modernos 

procedimientos de estlidio, siempre costosos, el orden y 

la tranquilidad de espíritu que debían reinar en los Centros 

oficiales y más en los docentes de categoría superior, tales 

como la Universidad Central y el Museo Nacional de Cien­

cias Naturales. 

Atento a tan prudentes normas gubernamentales, ejerció 

su cargo de Director D. Miguel Maisterra, actuando de tope 

y freno con su pasividad a variaciones en la lenta marcha 

del Centro. Con prudente mesura accedía alguna vez a 

propuestas de sus colegas, pero resistía, con fortaleza de 

espíritu, a peticiones del perturbador grupo constituido por 

nuevos elementos, deseosos de un mayor avance y des­

arrollo en l a s investigaciones científicas, y únicamente 

cuando éstas no suponían gasto alguno, se acomodaba a 

algunas pequeñas concesiones, ya que las de importancia 

mayor estaban vedadas por lo exiguo de la consignación 

oficial del Centro. 

Los designados con la denominación de elementos per­

turbadores, eran los naturalistas que ante el desempato en 

que el Estado tenía el fomento de las Ciencias Naturales, 

habían constituido la «Sociedad Española de Historia Na-



tural», archivo hispano de las investigaciones en las diver­

sas ramas de las Ciencias Naturales; entidad que aún sub­

siste pujante y fructífera. 

El Director Maisterra no se asoció a tal corporación, 

independiente y ajena a la tutela gubernamental, pero al 

cabo de once años de funcionamiento de la próspera Socie­

dad Científica, al ser nombrado Director del Museo Nacio­

nal, se creyó obligado, por razones del cargo, a inscribirse 

como socio, sin otra intervención en ella que la de abonar 

puntualmente su cuota anual. Aún llegó a más, pues como 

la docta entidad vivía de prestado, desde su fundación, en 

la Real Academia de Medicina, a los tres años de ser Mais­

terra socio, en 1 8 8 5 , accedió a que la Sociedad estable­

ciese su domicilio oficial en el Museo Nacional, destinán­

dola unos armarios para su ya numerosa y cada vez más 

creciente biblioteca y local donde celebrase sus sesiones 

en días y horas que no perturbaran la ordenada marcha del 

Centro oficial. 

Las actividades, iniciativas y estudios pertinentes a las 

Ciencias Naturales en España se ejercieron, durante los dos 

últimos decenios del siglo XIX, por el entusiasta y compe­

tente grupo de naturalistas de la Sociedad Española de 

Historia Natural, que hacían más que el famoso sastre del 

Campillo, pues no tan sólo ponían el hilo y cosían de balde, 

sino que ponían también el paño y las hechuras, entregando, 

en general, al Museo dé Ciencias Naturales colecciones , 

publicaciones y servicios. En los casos en que los medios 

particulares no alcanzaban (lo que era frecuente) para la 

realización de las empresas científicas de la Sociedad; ésta, 

corporativamente, procuraba sacar algunas astillas del seco 

tronco del Estado, o sea del presupuesto nacional, en cuya 

operación son duchos la generalidad de los españoles. Así 
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se consiguió la contratación de alguna mesa de trabajo en 

el célebre Laboratorio de Zoología Marina de Ñapóles; la 

fundación de la Estación Biológica Marina de Santander, a 

donde el Estado enviaba alumnos pensionados de Ciencias 

Naturales; algunas pequeñas subvenciones para alguna 

expedición científica al Norte de Marruecos, e tc . 

En el primer decenio, a partir de la fundación de la So ­

ciedad Española de Historia Natural, o sea entre 1 8 7 1 y 

1 8 8 1 , existían en España un conjunto muy importante de 

naturalistas de gran competencia y actividad científica. 

Había algún predominio de entomólogos, probablemente 

por ser esta especialidad la que exige menores gastos y 

también por el deporte de la caza de insectos, micro caza 

no menos emotiva y divertida que la de piezas mayores o 

menores. Seguían en proporción los botánicos por seme­

jantes razones. 

Eran especialistas en Zoología: Laureano-Pérez Arcas, 

Francisco Martínez Sáez, Eduardo Boscá , Ignacio Bolívar, 

Joaquín González Hidalgo, Augusto González de Linares, 

entre los Profesores universitarios; Zoilo Espejo , Ingeniero 

Agrónomo; el Jesuíta P. J o s é Pantel; el Presbítero Bernardo 

Zapater; los catalanes Miguel Cuni Martorell y Manuel 

Martorell Peña; el cubano Fel ipe Poey , Serafín Uhagón, etc. 

Cultivadores distinguidos de la Botánica eran, entre 

otros: Miguel Colmeiro, Blas Lázaro y Federico Gredilla, 

Profesores de Madrid; los Ingenieros de Montes Máximo 

Laguna, Carlos Mazanedo, Ricardo Codorniu y Joaquín 

Castellarnau; el catalán Ramón Bolos, Romualdo González 

Fragoso, e tc . 

Realizaban sus estudios en las Ciencias geológicas: Juan 

Vilanova y Piera, J o s é Macpherson, Salvador Calderón, 

J o s é Solano y Eulate, Francisco Quiroga, el Canónigo de 



Barcelona Jaime Almera y los Ingenieros de Minas Manuel 

Fernández de Castro, Federico Botella, Alfonso Areitio La-

rrinaga, Lucas Mallada, etc. 

En los estudios antropológicos se señalaban: Pedro 

González de Velasco, Marcos Jiménez de la Espada, Ma­

nuel Antón, etc. 

De éstos, casi todos acabaron, con su vida, su actividad 

científica a fines del siglo XIX o primeros años del XX. De 

aquella generación de naturalistas algunos, muy pocos , 

viven todavía; todos nonagenarios o muy próximos a alcan­

zar tal edad. 

Fué esta generación de naturalistas de tránsito del siglo 

XIX al XX, la que formó, científicamente, a la actual de la 

primera mitad del presente siglo. De esta segunda genera­

ción de cultivadores de las Ciencias Naturales, los que vi­

ven, han doblado ya el cabo de la vida o están cercanos a 

la recalada o en plena vejez han largado anclas en ella, 

siendo todos padres culturales de una tercera generación de 

naturalistas jóvenes y pimpantes, de la que no pocos han 

dado muestras de ser buenos investigadores y profesores y, 

en otros, se advierten señales de que lo serán. 

Indica todo esto que el progreso de las Ciencias Natu­

rales, en España, sigue avanzando y que la semilla y la 

labor siguen siendo buenas, a pesar de los malos tiempos 

y de la escasez y dificultades que ha habido por medio 

para el cultivo. 

El 3 de Agosto de 1 8 9 5 se dictó una Real orden por 

el entonces Ministro de Fomento D. Alberto Bosch y Fus-

tigueras, en la que se ordenaba la traslación de todo el 

material del Museo desde su antiguo edificio de la calle de 

Alcalá al recién terminado del Palacio de Bibliotecas y Mu­

seos del Paseo de Recoletos, en el que se había hecho la 
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distribución de locales, quedando disponibles parte del piso 

bajo y sótanos, húmedos y con escasa o ninguna luz na­

tural. Al Ministro de Hacienda, que lo era D. Juan Navarro 

Reverter, le interesaba la ampliación de las oficinas de su 

departamento, pared por medio con el Museo. Era Presi­

dente del Consejo de Ministros D. Antonio Cánovas del 

Castillo. 

El Director Maisterra, en su estatismo, quedó estático; 

probablemente no llegó a comprender que aquello era un 

síntoma premonitorio de un terremoto que le aniquilaría, 

conjuntamente con su Museo. La Sociedad Española de 

Historia Natural designó comisiones integradas por sus 

miembros más conspicuos que visitaron a los Ministros y al 

Presidente del Consejo, de quienes recibieron amable aco­

gimiento y corteses evasivas. 

El 2 8 de Septiembre del mismo año de 1 8 9 5 , se publicó 

otra Real orden en la que se disponía que en el tiempo que 

faltaba para reanudar las clases (el curso comenzaba en 

T,° de Octubre), se efectuase el traslado. Esto era el 

terremoto. 

Comenzó el traslado, calle de Alcalá abajo, en angarillas, 

carros y camiones, haciéndose montones de ejemplares 

disecados, minerales, fósiles, frascos con peces conservados 

en alcohol, instrumentos, muebles y objetos múltiples, en 

el suelo de las salas del piso bajo y sótanos del nuevo 

local. El Museo de Ciencias Naturales había fallecido. 

Aquellos amontonamientos eran sus restos. 

De todo aquello, lentamente, poco a poco , ya entrado el 

siglo XX, salió otra vez el Museo, al modo, como la mari­

posa sale de la crisálida. Pero en este caso, una mariposa 

bastante deteriorada y maltrecha. 

El Director Maisterra volvió a quedar estático. Ya estaba 



muy mal tratado por la mucha edad, catarroso crónico y 

asmático. Vivía sólo con su esposa. Desapareció su Museo. 

Su compañera, en la vida, que le atendía y cuidaba, murió 

poco después. S e encontró solo en el mundo con sus acha­

ques, su catarro pertinaz y su asma crónico y, al verse en 

tal desamparo, se murió al día siguiente de fallecer su 

esposa. 

En la sesión del 3 de Febrero de 1 8 9 7 , de la Sociedad 

Española de Historia Natural, el Presidente, con sentidas 

frases y con discreto elogio postumo, dio cuenta del falleci­

miento de D. Miguel Maisterra, último Director del Museo 

de Ciencias Naturales, establecido por Carlos III en 1 7 7 1 

en la calle de Alcalá. 

El local desocupado fué invadido, triuníalmente, por el 

balduque y los expedientes de la Hacienda Pública. De las 

Ciencias Naturales de España, quedó allí la inscripción del 

frontispicio: Carolus III rex-Naturam et Artem sub uno 

tecto-im publicam utilitatem consociavit. 
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El proyecto de fundar en España un Gabinete de Historia 

Natural fué obra del insigne marino D. Antonio de Ulloa, 

quien lo expuso al Rey D. Fernando VI en el año 1 7 5 2 

en un razonado escrito. 

Encarecíase en él la necesidad de fomentar aquí los 

estudios de Mineralogía, Botánica y Zoología (entonces 

muy abandonados), por el gran provecho que habrían de 

reportar a la nación, y se instaba al Monarca a que procedie­

se a llevar a la práctica el pensamiento de Ulloa. No se hizo 

esperar la respuesta de Fernando VI, quien apreciando todo 

el alcance del mencionado proyecto, lo hizo inmediata-



mente suyo, expidiendo en seguida las órdenes oportunas 

para convertirlo en consoladora realidad. Se comenzó por 

alquilar una casa en la calle de la Magdalena, esquina a 

Lavapiés, pagándose por su alquiler nueve mil reales al 

dueño de la misma D. José Pando. Se gestionó con éxito 

la venida de D. Guillermo Bowles, irlandés, de D. Andrés 

Keterlin y su hijo D. Juan, alemanes y de D. Agustín de la 

Planche, francés, para que organizasen el Gabinete. Llega­

ron éstos a España en 1 7 5 3 e inmediatamente se comuni­

caron órdenes a la Real Hacienda para que se les proveyese 

de todo lo necesario mientras se les asignaban sueldos 

fijos. No tardó esto en'verificarse, señalándose a D. Andrés 

Keterlin once mil reales mediante la expresa condición de 

que había de dar a su hijo la cuarta parte de dicha cantidad 

ínterin se imponía en la separación de metales para que se 

le destinaba. Ambos Keterlin fueron mandados en 1 7 5 6 a 

las minas de Almadén para que trabajasen a las órdenes 

del Gobernador, a causa de haberse paralizado la organiza­

ción del Gabinete ( 1 ) . A D. Agustín de la Planche se le 

concedieron ocho mil cien reales por su destino de quími­

co ( 2 ) . También fué llamado por el Gobierno D. Juan 

Pedro Saura, persona muy competente en ciencias natura­

les, para que acompañase a Bowles en un viaje a las Anda­

lucías, Extremadura, Valencia y otras provincias, con el 

fin de recoger minerales, rocas y fósiles destinados al futuro 

Gabinete el día en que se volviese de nuevo a su fundación. 

(1) A propósito de esa Comisión se dice lo siguiente en un docu­

mento de aquella época: «El referido Keterlin no ha demostrado otra 

cosa que la ida a Bienservida a los ensayos de latón y calamita, y 

otros que ha hecho de algunos minerales del Perú, los que se pasaron 

a la Secretaria del despacho universal de Indias, no habiendo revelado 

secreto alguno digno de consideración. Sólo ha dado a entender lo 

tiene para retinar y aumentar el oro y otras diferentes máquinas de 

fundición». 

(2) Acerca de él dice lo siguiente el documento arriba citado: «Este 

sujeto, que parece ser químico, sólo ha ejecutado el viaje de Bienser­

vida a la experiencia de la calamita y latón, donde fué en compañía 

de D. Juan Pedro Saura y el nominado Andrés Keterlin, y no habien­

do ejecutado nada desde que se les destinó en dicho cargo». — ' 



Se le asignó a Saura el sueldo de once mil reales al año. 
Se requirió asimismo a D. José Solano y D. Salvador Me­
dina para que acompañasen a Bowles en un viaje al Extran­
jero con el fin de adquirir ejemplares para el Gabinete y 
reclutar además obreros para las minas de Almadén y de 
Linares. 

Suponemos que Solano disfrutase la misma gratificación 
que Saura, bien que no consta de ello. En cuanto a Bowles 
hemos de advertir que nos resultó muy caro. Desde 1 7 5 3 
a 1755 se le facilitaron cuantas cantidades solicitara sin 
límite alguno. Después exigió veinticuatro mil reales al 
año que le fueron concedidos, y además de esto recibió 
durante sus excursiones a Linares y a Almadén cuarenta 
reales diarios para ayuda de costa y carruaje por cuenta 
del Estado. «Los gastos de este sujeto fueron, dice el docu­
mento mencionado, muy excesivos y de ninguna utilidad 
al Gabinete ni al Reino, sirviendo más de perjuicio que de 
beneficio este comisionado». 

Al frente del Gabinete se puso a D. Antonio de Ulloa 
con cuatrocientos ducados de sueldo, dándosele como auxi­
liar a D. Eugenio Reigosa, quien debía suplirle en sus 
ausencias y en la Comisión para investigar y analizar vinos 
extranjeros, que se estableció en Castilla la Vieja. También 
se dotó al establecimiento de un portero (Francisco Casa-
leis, francés), con el sueldo de seis reales diarios; de un 
barrendero (Antonio Fernández), con cinco ídem, ídem; de 
un Cabo, con tres ídem, y de dos soldados, con dos ídem 
cada uno. Grandes dificultades debieron salir al paso de 
Ulloa en esta empresa, cuando a pesar de sus ilusiones y 
entusiasmos por ella, se decidió a presentar en 1755 la 
dimisión de sus cargos con carácter firme. Sin duda en las 
altas esferas debió de notarse la falta de interés por 
el establecimiento del Gabinete y esto determinó su 
actitud de apartamiento. Por otra parte, los extranjeros 
traídos a España, parece que no respondieron con su celo 
y competencia a lo que de ellos se esperaba y así vinieron 
a entibiarse los primitivos fervores de que tanto se había 
prometido Ulloa. Quedó, pues, Reigosa al frente del Museo 



y también de la Comisión para las experiencias de los 

vinos, cesando en esta última poco después, para consagrar­

se tan sólo al cuidado del Gabinete. Redobló sus esfuerzos 

a fin de que fuese un hecho el pensamiento de UUoa y aún 

le cupo la esperanza por breve tiempo, de haberlo conse­

guido, pero muy pronto vino el desengaño, resultando 

inútiles sus gestiones. Se prescindió de varios locales en 

la casa de la calle de la Magdalena, que fueron destinados 

a otros menesteres, depositándose en el cuarto principal 

los materiales existentes. Todavía insistió Reigosa en sus 

buenos oficios de sacar adelante el Gabinete, pero todo fué 

inútil. El personal de éste quedó reducido a un portero; los 

instrumentos de cálculo fueron entregados parte, a una 

Sociedad establecida en Madrid el año 1 7 5 7 , algunos a 

varios particulares y otros a las obras del Canal de Campos. 

Suprimida en 1 7 6 1 la Sociedad mencionada, pasaron en­

tonces algunos de los libros e instrumentos a las Acade­

mias de Barcelona y Cádiz, y los restantes a la Real Casa, 

con estanterías, mesas, sillas y demás enseres. Con fecha 

posterior dejó de funcionar la Academia de Cádiz y enton­

ces dispuso el Rey que parte del material de ésta fuese 

entregado de orden de S. M. en 1 7 6 3 al Conde de Gazola, 

para la Academia de Artillería, establecida en Segovia, 

y lo restante, al Ingeniero D. Agustín Herrera, con destino 

al Archivo de Fortificaciones f u n d a d o en Madrid, el 

año 1 7 6 7 . 

En 1 7 6 3 , falleció D. Eugenio Reigosa, a quien sustituyó 

su hijo D. Francisco para el cuidado de materiales y colec­

ciones que aún existían en la «Real Casa de la Geografía y 

Gabinete de Historia Natural». «Una vez que se hizo cargo 

de esta Comisión», dice el documento arriba citado, con­

tinuó con igual celo que su padre para fomentar y resucitar 

el pensamiento, que ya estaba muerto, por la pasión con 

que lo miraba, no siendo oídas ni admitidas sus súplicas, 

llegando a un sumo desprecio lo que intentaba, por cuyo 

motivo cesó en sus solicitudes contentándose con mante­

ner en el mejor estado que podía, los enseres y demás 

efectos puestos a su cuidado, esperando que el tiempo 



mejorase de fortuna su pensamiento, que a todas luces era 

tan útil, y así siguió hasta este año de 1 7 7 3 . 

El Gabinete y la Casa de la Geografía sufrieron varios 

traslados, sin que faltase objeto alguno merced al celo y 

vigilancia del Sr. Reigosa. En el citado año de 1 7 6 7 se 

hallaban instaladas en la casa llamada de «Aposento» . 

En I 7 6 4 se intentó nuevamante levantar el Gabinete 

de la postración en que se hallaba, interviniendo en ello 

D. José Martínez de Lárraga primer Médico de S. M. y el 

infatigable D. Francisco Reigosa. Para ello gestionaron la 

incorporación al mismo de las colecciones pertenecientes 

a la testamentaría de D. José Quer, primer Profesor que 

había sido del Jardín Botánico de Madrid. Dichas coleccio­

nes estaban a disposición del Protomedicato para respon­

der de ciertas deudas que tenía el mencionado Botánico 

con la Real Hacienda y con varios particulares. Intercedió 

Lárraga ante el Marqués de Esquilache, entonces primer 

Ministro, para que fuesen cedidas al Gabinete las mencio­

nadas colecciones de Quer, pero lejos de ser atendido, 

mandó Esquilache que fuesen separadas las colecciones 

sujetas al Protomedicato de todo lo restante que pertenecía 

a la Corona y que se custodiase en el mismo Gabinete, 

pero sólo c o m o depósito. También se ordenó a Guillermo 

Bowles que pusiese dos ejemplares mineralógicos de cada 

uno de los cajones procedentes de Indias en una sala con­

tigua a dicho Gabinete. 

En 1 7 6 6 se ordenó fuesen puestos a disposición del 

P. Mtro. Enrique Flórez todos los ejemplares del Gabinete 

que quisiese elegir con destino al de S. A . el Príncipe de 

Asturias. También se facultó a D. Luis de Carnuz de Limaze 

para que hiciese lo mismo con los restantes. C o m o resulta­

do de todo esto sólo quedaron en el Gabinete algunos 

fósiles, varias rocas y minerales y pocas muestras del reino 

animal. Así terminó aquella fundación comenzada con tan 

buenos auspicios y de la cual esperaba Ulloa tan copiosos 

frutos para el desarrollo de la Historia Natural en España. 

¿Qué causas pudieron determinar su malogro? Según el 

documento arriba citado, una de ellas fué el alejamiento de 



Ulloa, quien absorbido por multitud de comisiones y de 

asuntos ajenos al Gabinete, no pudo prestar a éste el apoyo 

y calor de su influencia y buenos oficios. Algo más debió 

mediar en esta empresa para que terminase con fracaso tan 

lamentable, pero no hemos podido averiguarlo. 

Por suerte se presentó en 1 7 6 7 nueva oportunidad de 

dotar a España de un Gabinete de Historia Natural en la 

forma que muy pronto veremos. Regía entonces los desti­

nos de aquélla el Monarca D. Carlos III, y era Presidente 

del Consejo de Castilla D. Pedro Pablo Abarca de Bolea, 

Conde de Aranda. No rechazaron éstos la mencionada 

oportunidad, pero era necesario que una persona influ­

yente y autorizada avalase la idea; por suerte para Espa­

ña y para la Ciencia, esa persona fué el insigne polígrafo 

agustino P. Enrique Flórez. 

Entre las diversas ramas del saber humano, cultivadas 

con éxito, por el célebre autor de la «España Sagrada», 

mereció su predilección la Historia Natural, y a ella hubo 

de consagrar muchas horas y no pocos gastos para adquisi­

ción de libros y colecciones mineralógicas y zoológicas. 

Consecuencia de esto fueron el «Museo y Biblioteca Matri­

tense», establecidos por aquél en su convento de San 

Felipe el Real, de esta Corte, levantado en el solar que hoy 

ocupa el Ministerio de la Gobernación y el Bazar de la Unión. 

El P. Flórez aprovechó sus numerosos viajes por la 

Península durante los años 1 7 3 1 - 1 7 7 1 para aumentar su 

gabinete y biblioteca, de los cuales hacía estimación tan 

grande, que en su «Desapropio» ( 1 ) de 1 7 7 2 , consignaba 

estas frases harto elocuentes y dignas de recordarse aquí: 

« R R . PP. Superiores. Ruego a V V . PP. que procuren con­

servar las tres colecciones de Monedas, Historia Natural y 

Biblioteca, sobre cuya conservación sacó nuestro reveren­

dísimo P. General la excomunión del Papa, que tengo 

original. Todo queda pagado; no tiene gastos de conserva­

ción, y habiéndose ya hecho visible en Europa esta colec­

ción, no ganaremos nada con que se pierda. 

(1) Especie de Testamento que hacemos los religiosos todos los años. 



La librería y la celda deben conservarse para escritores, 
pues sin libros no puede hacerse cosa literaria, y, si muerto 
yo no se cuida de quien prosiga la obra, no ganará nada la 
Religión. Por tanto, ruego a VV. PP . se sirvan mirar esto 
como materia de honor público de la Orden, que no se 
opone a intereses materiales y puede anteponerse a ellos 
por la reputación que nos resulta, si es mejor el nombre 
bueno que la hacienda». 

La fama y nombradla del P. Flórez, dentro y aun fuera 
de España, franqueáronle las puertas del Real Palacio, con­
quistándole el respeto y consideración de la regia familia, 
y en especial del Monarca D. Carlos III, que le distinguía 
con singular aprecio, acudiendo a él frecuentemente para 
pedirle consejo en asuntos de importancia. El sabio agus­
tino aprovechó tan feliz coyuntura para infundir en el ánimo 
de los reales vastagos la afición por las ciencias naturales. 

Por este t iempo (1 7 6 6 ) , dice el P. Méndez (1) : «Mere­
cía mil satisfacciones del Príncipe N. S. (q. D. g.) (Carlos rV) 
y del Serenísimo Señor Infante D. Gabriel, dándole uno y 
otro entrada en su cuarto, favor que disfrutó muchas veces, 
y con cuyo motivo logró aficionarlos a la Historia Natural. Al 
Príncipe le redujo a que dispusiese una pieza o sala para Ga­
binete de cosas naturales, sin otro destino, la que se adornó 
con armarios y cristales según el acuerdo, gusto y dirección 
del P . Flórez, por expreso mandato de S. A., a quien para 
acompañarle más en aquel gusto, le presentó varias piezas 
de la Naturaleza muy graciosas y agradables a la vista. Asi­
mismo le hizo y leyó un breve Tratado sobre la utilidad y 
frutos de la Historia Natural». 

Preparado así el ánimo de los gobernantes en favor del 
progreso de las ciencias naturales, ofrecióse al Rey D. Car­
los III la ocasión de adquirir un material muy abundante y 
valioso que sirviese de base para fundar el Museo de la 
citada ciencia, y dicha ocasión se presentó en la forma que 
vamos a consignar aquí. 

Vivía en París por l ó s a n o s 1 7 4 0 - 1 7 7 1 , un caballero 

(1) Noticias de la vida del Rvdmo. P. J?lórez,.pág. 55. 



español oriundo del Perú, y cuyo nombre era D. Pedro 

Franco Dávila. Sus aficiones a las ciencias naturales le 

impulsaron a formar un Gabinete compuesto no sólo de 

objetos relacionados con la Geología, Botánica, etc., sino 

también de bronces, vasos de tierra cocida, medallas, 

miniaturas, cuadros, ídolos, etc., etc. 

Veintitantos años invirtió Dávila en tan laudable empresa, 

sin escatimar gastos ni ahorrarse molestias para aumentar 

más y más sus preciadas colecciones, de las cuales espe­

raba obtener gran provecho para la Ciencia, haciéndolas 

objeto de interesantes estudios. En 1 7 6 7 se vio precisado, 

por achaques de salud y apremios económicos, a vender su 

amado Museo ante las dificultades de llevarlo consigo al 

Perú, adonde pensaba trasladarse. Con tal motivo se dirigió 

al Rey de España D. Carlos III, proponiéndole la adquisición 

del mismo y remitiéndole a la vez los tres volúmenes del 

Catálago correspondiente, que acababa de imprimir. 

El Monarca ordenó a su Ministro el Marqués de Grimaldi 

que pidiese parecer sobre el asunto al Rvdmo. P. FIórez. 

Con fecha 2 7 de Junio de 1 7 6 7 se dirigía Grimaldi a éste 

por medio de la siguiente carta: «Rvdmo. P. FIórez, hay en 

París un vasallo del Rey, D. Pedro Franco Dávila, nacido en 

el Perú, que ha formado un copioso Gabinete, cuyo Catá­

logo compone tres tomos. Propone venderle al Rey , y antes 

de contestarle quiere S. M. saber el juicio que forma V . Re­

verendísima de la calidad, circunstancias y valor que tiene, 

c o m o que habiendo sido la Historia Natural uno de los 

muchos estudios que V . Rvdma. ha hecho para honor de la 

Nación, le cree único sujeto capaz de dar luces en el asunto, 

aunque sea con el corto auxilio del Catálogo. Prevéngolo 

a V . Rvdma. de orden de S. M. y deseo le guarde Dios 

muchos años. San Ildefonso». 

A esta carta contestó el P. FIórez con la siguiente, que 

vamos a transcribir aquí por el acendrado patriotismo que 

en ella se respira, el entusiasmo por los progresos de la 

Historia Natural de que está saturada y porque las preciosas 

y atinadas apreciaciones que contiene le dan excepcional 

interés. «Una corta ausencia me dilató ocho días en recibir 



la de V. E. , pero mayor sentimiento es el de la materia por 
no poder desempeñarla dignamente a causa de que las 
piezas de Historia Natural piden inspección ocular del 
tamaño, integridad y circunstancias individuales de cada 
cosa que alteran notablemente su valor no solamente en las 
piedras preciosas (en que el índice no expresa los quilates 
y circunstancias), sino en los minerales de oro y plata, en 
que tampoco se declara el peso de cada uno, y en una 
pequeña concha y lithophito, que aunque esté presente 
debe ocupar muchos días y debe graduarse el valor una por 
una a fin de no perjudicar al que da ni al que recibe. A esto 
se añade que lo principal de la Historia Natural no se funda 
en valor intrínseco sino en valor arbitrario de gusto y curio­
sidad, porque de Londres me avisan estar ofreciendo allí 
más de veintitrés mil reales por una concha pequeña y no 
la quieren dar. En España no dieran ni un peso, por no 
haberse introducido ese gusto. 

Yo, viendo el sumo aprecio que hacen las gentes cultas 
de Europa de este deleitable estudio en que Dios puso por 
sus manos el fundamento, procuré despertar y ver si podía 
introducir entre nosotros alguna emulación de las maravi­
llas divinas, cogiendo lo poco que puede un religioso, a fin 
de vindicar por otros poderosos la nota que nuestra nación 
padece entre los que debieran mirarla como primera en el 
Mundo, si ella empieza a conocer los tesoros con que el 
Omnipotente la ha dotado, que otros roban, y brillan, des­
luciéndonos a nosotros. Hoy podemos lisonjearnos de que 
ya llegó el fin de este gran abandono, reservando el Cielo 
para el glorioso imperio de nuestro Soberano, el que se 
introduzca este gusto y cese la barbarie, pues el caso pre­
sente del Gabinete de Dávila puede ser un principio que se 
roce con el fiamas glorioso de que cuanto se adelante ceda 
en eterno al nombre de S. M., a quien la posteridad deberá 
tributar las ventajas que dentro de poco tiempo hará España 
a las demás naciones en Gabinete de Historia Natural, 
porque el principio de Dávila es un principio de veintidós 
años continuos de perpetua solicitud y crecidas expensas, 
copioso en muchas líneas y en algunas celebrado del más 



formal. Esta es una circunstancia que no tiene precio deter­

minado, porque el conjunto excede al valor de las partes. 

Añádase el estar ya formado el Gabinete con índice. 

Esto obliga a concluir que el valor debe examinarse dentro 

de París por intervención de nuestro embajador, que explo­

rando por tercera persona el precio en que Dávila estima 

su total, le haga tantear a otros inteligentes y no reparen 

en cuatro más o menos, pues el lance acaso será único, y 

éste vincula cuanto honor resulte después a la nación. Si 

yo pudiera algo con V . E. lo empleara todo en rogarle haga 

mis buenos oficios con S. M. en cuya grandeza de ánimo y 

celo por el mayor bien de la Monarquía, habrá poco que 

batir». 

A este informe contestó el Marqués de Grimaldi que 

había sido del agrado del Rey, pero a pesar de él no se 

determinó S. M. a comprar lo que le ofrecían. En su vista 

anunció Dávila el Gabinete a la venta pública durante los 

meses de Octubre y Noviembre de 1 7 6 7 , pero no debie­

ron presentarse postores o no fueron aceptables sus propo­

siciones, si es que se presentaron; pues cuatro años después 

insiste de nuevo en sus propósitos para que adquiriera su 

Gabinete D. Carlos III. Este ordenó se consultase de nuevo 

al P. Flórez ( I ) , quien respondió inmediatamente aduciendo 

en una elocuente epístola razonamientos tan sólidos y 

numerosos que el Rey adoptó, por fin, con fecha I 7 de 

Octubre de 1 7 7 1 , la resolución de comprar el Gabinete y 

nombrar para Director del mismo a D. Pedro Franco Dávila, 

c o m o aconsejaba el citado P. Flórez. 

El sueldo anual asignado al Jefe del Museo era de mil 

doblones sencillos. 

En el mismo documento suscrito por el Marqués de Gri­

maldi, en que se disponía lo anteriormente .dicho, se daba 

también a D. Francisco Ventura de Llovera, Tesorero del 

Real Giro de París, y a D. Fernando de Magallón, Secre­

tario de Embajada de S. M. cerca del Rey cristianísimo, la 

orden correspondiente para que encajonasen y remitiesen 

(1) Véase Apéndice. 



a España los objetos que componían el Gabinete Dávila. 
Cuatro meses después recibía el Sr. Llovera el encargo 
oficial del mismo Marqués, para que comprase una colec­
ción escogida de dibujos (estampas) del Barón de Thiers y 
otra de aves al cura de San Luis, en la capital francesa. Mien­
tras llegaban a Madrid las remesas enviadas desde París, 
se pensó en buscar local adecuado para el nuevo Gabinete, 
resolviendo Grimaldi que se examinase la casa del señor 
Duque de Arcos, en la calle del Arenal, con el fin de ver si 
reunía condiciones para el caso. No la hallaron, sin duda, 
apta a juicio de Dávila y se acordó fuese instalado el Gabi­
nete en el edificio que hoy ocupa la Academia de Bellas 
Artes, situado en la calle de Alcalá, núm. 1 3 . 

Así se hizo, en efecto, colocándose en el frontispicio la 
siguiente inscripción, que aún persiste: 

«Carolus III-Rex- Naturam- et Artem-Sub-uno- Tecto~in 
publicara utih'tatem-consociavit». 

Carlos III, Rey, asoció bajo un mismo techo la Natura­
leza y el Arte. 

Con gran actividad se llevó a cabo el traslado del Gabi­
nete desde París a Madrid, comenzando en seguida la colo­
cación y ordenación de sus objetos 

Para formarse idea de lo que había de constituir la base 
del futuro Museo de Ciencias Naturales de Madrid, haremos 
una reseña breve de las colecciones del Gabinete citado. 

Pertenecían a los tres reinos de la Naturaleza y formaban 
parte de ellas diversos objetos de arte y la Biblioteca 
correspondiente, de la que nos ocuparemos después. 

Los ejemplares del Gabinete aparecían clasificados de la 
siguiente manera en el Catálogo de los mismos, impreso 
en París en el año 1 7 6 7 y redactado por el célebre crista-
lógrafo Romé de l i s ie . 

Grupo I. Poliperos, Esponjas y Alciones. 
» II. Conchas marinas, fluviátiles y terrestres. 
» III. Zoófitos, en los cuales incluía las estrellas 

de mar. 
» IV. Crustáceos. 
» V. Peces . 



Grupo VI . Anfibios. 
» VII . Insectos. 
» VIII. Pájaros. 
» IX. Cuadrúpedos. 
» X. El hombre. 

Como apéndice a las colecciones citadas constaban asi­
mismo numerosos cálculos y bezoares. 

El grupo XI, lo formaba un herbario de algas marinas. 
El grupo XII, tierras, piedras y minerales. 
Curiosidades de Arte. Así llamaba Franco Dávila, a la sec­

ción de su Gabinete que podemos clasificar como arqueo­
lógica y que estaba ordenada de la siguiente manera: 

1.° Trajes, utensilios y armas de diversos pueblos an­
tiguos y modernos. 

2.* Adornos, vasos de Ágata, de cristal, de Jaspe, de 
Alabastro, etc.; trabajos en conchas y nácar y porcelanas 
de china. 

3.° Modelos, instrumentos de matemáticas, física, etc. 
4.° Piedras antiguas y modernas con inscripciones. 
5.° Varios bronces antiguos, bustos, bajorelieves y me­

dallas. 
6 .° Numerosos cuadros, miniaturas, pinturas esmalta­

das, acuarelas y dibujos originales ejecutados por hábiles 
artistas. 

Como se ve por lo que antecede, el Gabinete Dávila 
comprendía múltiples colecciones relacionadas con ramas 
muy distintas del saber humano y a los ejemplares de His­
toria Natural sumaba otros más o menos interesantes que 
le daban los caracteres de físico, matemático, arqueológico, 
etnográfico y artístico. 

Entre los grupos más nutridos y valiosos merecen citarse 
los de coralarios y esponjas, el de moluscos y los de rocas 
y minerales. Cada grupo constaba de miles de individuos 
procedentes de localidades muy diversas, así europeas 
como asiáticas y americanas, siendo su interés tanto mayor 
para la ciencia, cuanto que pertenecían a materias las más 
inexploradas, y por lo mismo, las más aptas para ofrecer a los 
investigadores motivos de nuevos e interesantes trabajos. 



En cuanto a la Biblioteca, constaba de nueve tratados de 
Geología, siete de Jurisprudencia y diecisiete de Filosofía, 
Economía política y Física. 

Las obras de Historia Natural formaban la sección más 
hermosa y escogida de dicha Biblioteca, y su número 
ascendía a ciento treinta, pertenecientes a todas las ramas 
de esa ciencia y a los autores más reputados en la materia 
desde los t iempos antiguos hasta el siglo xvm. Este con­
junto de libros y lo demás arriba citado, fueron, por decirlo 
así, los sillares del Gabinete y Biblioteca de Historia Natu­
ral de Madrid. 

Verificada la compra del Gabinete Franco Dávila y 
resuelta por fin la fundación del de Madrid, no se concretó 
Carlos III a reunir en éste tan sólo las colecciones que se 
hallaban en aquél, antes al contrario, dispuesto a formar un 
Museo que fuese en su clase verdadero modelo capaz de 
competir con los mejores del Mundo, ordenó se expidieran 
órdenes a todos los Intendentes de las provincias de la 
Península y a los Virreyes de las colonias, interesando de 
un modo particular al clero, para que contribuyesen al 
aumento y esplendor del naciente Gabinete . 

Por su parte, D. Pedro Franco Dávila se dirigió a varias 
personalidades pidiéndolas (1) su cooperación para el 
aumento del Gabinete, y entre ellas al entonces Coman­
dante General D. Eugenio Alvarado, antiguo miembro de 
la expedición española a l a Guayana ( 1 7 5 4 ) , quien con­
testó al primero remitiéndole tres cajones con mármoles, 
peces, fósiles y corales, haciéndole saber además que 
D. Benito Paltor, otro de los supervivientes_de la citada 
expedición y r e s i ^ " ^ p n R»rrelonn. conservaba en_su 
poder, entre varios objetos, los dibujos de muchas plantas 
de jZumaná correspondientes a la «Flora Cumanensis», 
compuesta por el difunto Pedro Loeffling. Casi al mismo 
tiempo llegan al Gabinete, un ejemplar de platino donado 
por D. Cristóbal de Lerma; varios minerales entregados con 
igual destino al Marqués de Lista por el Embajador de 

(1) Véase Apéndice. 



Viena en París, Príncipe de Loveswitz; un jabalí momifi­

cado, extraído de las salinas de Poza a sesenta metros de 

profundidad, regalo de D. Miguel de Muzquiz; un arco y 

algunas flechas procedentes del Perú y halladas en la Isla 

de Ocategui, recién descubierta por entonces, donativo de 

Carlos III, y trece muestras escogidas de minerales de Río 

Tinto, acompañadas de una nota del Administrador D. Fran­

cisco Sanz, explicativa de las mismas. 

Todo este material fué distribuido por Franco Dávila y 

sus dependientes en las salas que a continuación se citan: 

una para minerales, otra para piedras preciosas, otras tres 

más para mamíferos y aves, para insectos y para peces, 

moluscos y fósiles, respectivamente. 

A éstas seguían la de maderas y semillas, en el centro 

de la cual y por falta de sitio adecuado se destacaban un 

elefante y su esqueleto muy bien preparados por el pintor 

y disecador del establecimiento D. Juan Bautista Brú; la de 

trajes y adornos nacionales y extranjeros y la de vasos pre­

ciosos, camafeos, objetos de cristal de roca, ágatas y otros 

primores de la Naturaleza y del Arte. 

Así dispuestas y ordenadas las colecciones, el día 4 de 

Noviembre de 1 7 7 6 , fiesta onomástica de Carlos III, se 

franquearon al público las puertas del nuevo centro de 

cultura, que fué designado con el título de «Real Gabinete 

de Historia Natural», ordenándose también que se hiciese lo 

mismo los lunes y jueves de cada semana. En el cartel 

anunciador se prohibía la entrada con cofia, gorro, ni traje 

indecente. 

El personal afecto al Gabinete era el siguiente: 

D. Pedro Franco Dávila. . . . Director. 

» Eugenio Izquierdo Vicedirector. 

» Juan Clavijo Bibliotecario. 

» Juan Bautista Brú Pintor y Disecador. 

» Juan Ángel de Eguía.. . . Disecador. 

» Juan Berton Conserje. 

» Pedro Puch Lapidario. 



Un portero, dos barrenderos y varios vigilantes (planto­

nes), oficio confiado a soldados de la guarnición de Madrid. 

Los sueldos anuales que disfrutaban eran éstos, reducidos 

a la moneda actual: 1 1 . 0 0 0 pesetas el Director; 4 . 0 0 0 el 

Vicedirector; 1 . 8 2 4 el Pintor; 1 . 4 5 6 el Conserje; 7 3 0 el 

Portero, y 5 4 7 los barrenderos. 

Instalado definitivamente el Gabinete de Historia Natural 

entró en una fase de activísimo desarrollo merced a la 

influencia decisiva del Monarca D. Carlos III y al entusiasmo 

con que dentro de España y en sus numerosas y florecien­

tes colonias fueron acogidas las órdenes de aquél para que 

se recogiesen y mandasen objetos destinados al nuevo 

centro de cultura. 

En Febrero de 1 7 7 4 fué entregada en el Gabinete una 

piedra meteórica, remitida por D. Manuel de Roda, Inten­

dente de Zaragoza, y acompañada de la interesante comu­

nicación que vamos a extractar aquí. 

Había caído dicha piedra el día 1 7 de Noviembre de 

1 7 7 3 en la huerta de Sene, lugar del territorio de Xixena 

(Jiquena), después de oirse tres detonaciones de gran inten­

sidad. Dos labradores que trabajaban en aquel sitio vieron 

dicha piedra, y acercándose uno de ellos notó que exhalaba 

olor fétido, y al poner la mano sobre ella sintió tal impre­

sión de calor, que hubo de retirarla incontinenti. Por fin 

pudo recogerla e hizo entrega de la misma al Sr. Cura del 

pueblo. Noticioso del fenómeno el Regidor de Zaragoza 

D. Antonio Manso, ordenó a la Justicia de Jiquena hiciese 

información formal del suceso y remitiese la piedra con 

seguridad de ser la misma de que se trataba. «En cumpli­

miento de mi disposición, añade el mismo, me envió la 

información el Alcalde de Xixena y la piedra en una caja 

sellada con las armas del Monasterio de Religiosas de la 

Orden de San Juan, de cuyo Señorío es el territorio, y las 

mismas religiosas me enviaron otro pedacito de piedra 

igual a la grande que pesaba nueve libras y una onza, por 

medio del Recibidor de Malta en este Reino. Luego que 

tuve la información y el cajoncito abrí éste en presencia del 

Muy Rvdo . Arzobispo, de D. Juan Tomás de Micheo, Re-



gente de esta Real Audiencia y de los Oidores D. Miguel 

de Villava y D. Felipe de Rivero, que la casualidad quiso 

que concurriesen a un propio tiempo en el palacio de su 

ilustrísima, en que resido» Dice además el documento 

citado que después de examinar éstos la piedra y de discu­

rrir mucho sobre su especie, caída y otras circunstancias, 

acordaron reclamar nuevos informes acerca de la misma, 

y, por último, termina dejando a la incumbencia de los 

sabios el decidir si aquélla cayó al suelo después de haber 

sido lanzada al espacio por una explosión terrestre, o si 

fué resultado de la fusión de materias levantadas por un 

torbellino a determinada altura, o en fin, si existiendo ya la 

mencionada piedra en el sitio en que fué hallada, cayó 

sobre ella una exhalación mayor que las regulares, comu­

nicándola su calor al tataje y el olor fétido que desprendió. 

A las donaciones arriba citadas sucedieron otras de gran 

valor e importancia que citaremos aquí. En Diciembre de 

1 7 7 5, D. Francisco Sabater remite de orden del Rey al Gabi­

nete nuevas curiosidades, entre éstas, dos mesas de lava del 

Vesubio, y poco después, dispone el Monarca que sean 

agregadas a las anteriores, varias alhajas y vasos de ágata 

y de otras piedras raras, existentes en el Real Sitio de San 

Ildefonso y que habían tocado a S. M. por lo respectivo a 

la herencia del Delfín, padre de Felipe V, así c o m o también 

unos tableros que representaban los principales sucesos de 

la conquista de México ( 1 ) . La compañía francesa de las 

minas de Guadalcanal envía catorce muestras de la mina 

de plata de Cazalla y con pocos meses de diferencia recibe 

el Gabinete en 1 7 7 6 un espléndido lote compuesto de 

alhajas de oro, camafeos, perlas, anillos y doscientas cin­

cuenta medallas de plata de diferentes emperadores, encon­

trado todo aquel mismo año en las excavaciones practicadas 

en Alcudia (Elche) y donado por los Sres. D. José Caama-

ño, D. Leonardo Soler de Tornelló y D. Diego de la Cuesta. 

(1) Dichos objetos pasaron en su mayoría al Museo de Pinturas y 

hace aún pocos años fueron sustraídas sus piedras preciosas, originán­

dose con este motivo un proceso ruidoso, muy comentado en la Prensa. 



También regalaron,D. José Noriega, Canónigo de la Catedral 
de Palencia, un ejemplar magnífico de estalactita hallado en 
Guardo (Palencia) y D. Diego González, cinco muestras 
escogidas de espejuelo dorado de las inmediaciones de 
Barcarrota (Badajoz). 

A mediados de 1 7 7 7 comienza a llegar de las colonias 
españolas aquella serie de remesas que continúa sin inte­
rrupción durante todo el siglo xvm y podemos añadir que 
en el siguiente, aunque en menor escala. Desde Bogotá y 
cumpliendo órdenes del Arzobispo Virrey, envía D. José 
de Gálvez, un cajón con plantas secas ( 8 6 géneros y nu­
merosos ejemplares), otro con láminas y tres aves diseca­
das, otro con una momia de indio, plumas de cóndor y 
calabacitas y otro con insectos, cochinillas silvestres con 
animaüllo y telas, semillas, una calavera que contiene el 
veneno curare de los indios del Orinoco y diferentes mine­
rales. A esta remesa cuyo valor pasaba de 5 0 0 pesos, 
siguió otra de frutos y minerales (plata, piedra imán, cobre 
colorado, ídem amarillo, etc.), preparada por el religioso 
franciscano Fray Diego García en virtud de comisión con­
ferida por el citado Virrey de Santa Fe , Excmo. Sr. D. An­
tonio Caballero y Góngora y acompañada de la correspon­
diente memoria muy detallada y curiosa. 

Casi al mismo tiempo, D. Juan Francisco de Anda, envía 
desde Manila tres cajones de conchas y otros ejemplares 
curiosos, y el Gobernador de Maracaibo, cinco cajones más 
llenos de conchas, minerales y frutos y un cajoncito proce­
dente de la Isla de Santo Domingo y cuyo contenido no se 
declara en el documento oficial. 

El Capitán de navio D. José Díaz Veanes , entrega tam­
bién al Marqués de Hinojosa con destino al Gabinete un 
león marino, cazado por el mismo Díaz Veanes en la Isla 
de los Leones (Malvinas) el 1 2 de Noviembre de 1 7 7 8 
cuando navegaba en un bote de la fragata de su mando 
«Santa Bárbara». 

Con pocos meses de diferencia llegan del Perú dos cajo­
nes de plantas remitidos por D. Hipólito Ruiz y un año des­
pués la fragata «Astrea» trae de Filipinas diez grandes 



cajas con pájaros, conchas y otras producciones de aquel 

país mandadas por el Gobernador General y, c o m o si todo 

esto fuese un estímulo más para el Rey, ordena que se for­

men colecciones de mármoles, jaspes, alabastros, pórfidos 

y granitos, de España. 

Sigue en 1 7 8 0 el progreso creciente del Museo, al que 

llegan 21 cajones traídos desde nuestras posesiones del 

extremo Oriente por la fragata «Juno» y cuyo contenido 

eran linternas chinas, sombreros, bambúes, madréporas, 

reptiles, etc., etc., y alternando con esto remiten desde 

distintos puntos de la Península D. Onofre Gloria, once 

muestras de maderas, y D. Cristóbal Vilella colecciones 

zoológicas de aves, peces, etc., de Mallorca. 

Por los años 1 7 7 6 a 1 7 8 4 aparece en la historia del 

Real Gabinete un personaje tan benemérito por su interés 

en pro de aquél, por su actividad a prueba de fatigas en el 

envío de colecciones, estudio y recolección de las mismas, 

que juzgaríamos imperdonable no recordarlo aquí siquiera 

sea brevemente. Llamábase dicho personaje D. Fernando 

José López de Cárdenas, era natural de Priego (Córdoba) 

y Párroco de la Villa de Montoro por las fechas de referen­

cia. Su amor al saber le llevó a cultivar en los primeros 

años de su carrera los estudios históricos y jurídicos, a for­

mar una Biblioteca nutrida y selecta y a entablar estrechas 

relaciones con los sabios de su tiempo. Pronto cambió de 

rumbo consagrándose a las antigüedades y a la Historia 

natural, en la que hizo notables progresos a pesar de su 

forzoso aislamiento literario en dicha villa, de la cual no 

quiso salir aun ofreciéndole otro curato tan apetecible c o m o 

el de la rica y amena Palma. 

«Las producciones del territorio de Montoro, dice su 

biógrafo Ramírez de las Casas, ofrecían un campo fecundo 

que cultivar a un naturalista. Por este concepto, añade 

aquél, tuvo conocimiento literario con la Academia de 

Medicina de Madrid, mereciendo que le escribiese con 

grandes elogios su Presidente, D. Mucio Zona, primer 

Médico del Rey; con el Conde de Floridablanca; para la 

formación del Gabinete de Historia Natural con el Director 



D. Pedro Franco Dávila, que le colmó de elogios por algu­

nos descubrimientos; con el Excmo. Sr. D. José de Gálvez, 

primer Secretario del Despacho de Indias; con D. Gaspar 

Soler, Gobernador de Almadén, sobre las especies de cina­

brio de aquellas minas y sobre otras diferentes de Sierra 

Morena; y finalmente, con otros varios naturalistas y 

hombres cultos, acerca de varios descubrimientos». 

Meses antes de procederse a la apertura del Real Gabi­

nete, el Intendente de Córdoba, D. Pedro Franco de Puell, 

hizo saber a López de Cárdenas que el Rey deseaba su 

concurso para la formación y aumento de dicho Centro 

cultural. Opuso D. Fernando algunos reparos, entre los 

cuales era el principal, según decía, su falta de competen­

cia en materias de Historia Natural. Insistió de nuevo el 

Intendente y hubo de ceder el Párroco de Montoro, comen­

zando sus trabajos con gran actividad y entusiasmo. La 

primera remesa, compuesta de moluscos, fósiles, dice López 

de Cárdenas, que la tenía destinada parte para la Real 

Academia de la Historia de Madrid y lo restante para la de 

Buenas Letras de Sevilla, mas cambió de parecer ante los 

deseos del Monarca, enviándola al nuevo Gabinete acom­

pañada de una nota explicativa de sus ejemplares. 

A ésta sigue una serie de ellas formadas principalmente 

de fósiles, rocas, minerales y maderas, desde la fecha 

arriba citada hasta el año 1 7 8 4 . Y es de advertir que no 

se ceñía el cura de Montoro a la misión de simple colector, 

antes al contrario, tomando por base sus excursiones y los 

ejemplares encontrados en éstas, redactaba sustanciosas y 

largas monografías exponiendo sus opiniones con arreglo a 

las doctrinas de su tiempo, en multitud de asuntos relacio­

nados con las ciencias naturales. 

De su celo y actividad durante la época citada, podemos 

juzgar por las siguientes líneas, tomadas de una carta 

dirigida a D. Pedro Franco Dávila con fecha 1 3 de Agosto 

de 1 7 8 1 : «Participo a usted c ó m o habrá llegado a esa 

Corte la remesa de maderas Sobre piedras, digo que 

irán dos remesas de las más particulares que he visto. He 

andado cuarenta y cuatro leguas de sierras y montes, que-



bradas y minas, sin perdonar las de Almadén, Cuevas 
Valdeazogue y otras. Me ha valido mucho el haberme 
avistado con el Ingeniero Estorg, pero de esto se hablará 
en lo sucesivo. Iré a la celebrada cueva de Sarcas, a fin de 
recoger piedras estalactitas numerosas». 

Justó seré añadir aquí, que el Rey correspondió digna­
mente al celo del párroco de Montoro, asignándole primero 
una ayuda de costa de cincuenta doblones de oro anuales 
a instancias del entonces Ministro de Estado D. José Mo-
ñino, gran admirador de D. Fernando, y después, en 1 7 8 1 , 
uña pensión vitalicia. 

El local escogido resultó muy pronto insuficiente ante el 
aumento de las colecciones y para satisfacer las nuevas 
necesidades, y c o m o público testimonio de protección a 
las ciencias, dice el Marqués del Socorro, mandó el Rey 
en 1 7 8 5 erigir en el Prado un edificio para Museo de His­
toria Natural digno de ese objeto, comisionando para el 
trazado y construcción del mismo a D. Juan de Villanueva. 

Este palacio suntuoso, para cuya distribución se consultó 
al profesorado del Gabinete y en cuyas tres fachadas de 
distinto orden arquitectónico se simbolizaron los tres reinos 
de la Naturaleza, no llegó, sin embargo, a desempeñar 
el objeto para que había sido destinado. Antes aún de 
terminarse, al sobrevenir la invasión francesa, quedó ame­
nazado de total ruina, que pudo evitarse gracias a los 
cuantiosos dispendios hechos por Fernando VII de su 
bolsillo particular. Una vez terminado, esperaba el perso­
nal del Gabinete que serían trasladadas a él las colecciones, 
pero no fué así. La Reina D . a Isabel de Braganza, protec­
tora entusiasta de las artes, interpuso su influencia, y el 
edificio construido para Gabinete de Historia Natural pasó 
a ser Museo de Pintura y Escultura. 



C A P I T U L O I I O) 

1780-1791 

Llegan al Gabinete nuevas remesas de distintos puntos. —Se mandan 
muestras de cinabrio al Gran Duque de Toscana.—El Director del 
«Memorial Literario» solicita autorización para visitar el Museo e 
informa al público acerca de éste. —Visitas del Rey al estableci­
miento.—Primera publicación del Museo.—Donaciones del Marqués 
de Montehermoso y del Conde de Toreno.—Envíos de las minas de 
Almadén e Inglaterra, Filipinas, etc. — Fallecimiento de Franco Dá-
vila (1785). —Nombran Director del Museo a D. Eugenio Izquierdo 
y Vicedirector a D. José Clavijo.—Piden a D. Pedro Normandetela 
de amianto de Rusia. —Proyéctase escribir la Fauna española.— 
Xormande envía muestra de Labradorita descubierta en Rusia 
(1786).— Informe de Clavijo sobre el esmero de los dibujos de la ci­
tada Fauna.—Caso curioso de un caballero de Murcia.—Acuerda el 
Conde de Floridablanca establecer en Madrid el estudio de las Cien­
cias Naturales. — Envíos de Azara, de Ruiz y Pavón y de Juan de 
Cuéllar.—Facilita minerales el Gabinete al Profesor de Química.— 
Nuevas remesas de América.—El Tratado de Historia Natural de 
Antonio Parra.—Adquiere el Gabinete la colección Fontenelle (de 
Italia).—Envían desde Guatemala objetos de Prehistoria y Etno­
grafía.—Prepara plantas imitadas el Presbítero D. Joaquín Pas­
cual Hidalgo. — Comisionan a D. Juan Palafox para recoger objetos 
de Historia Natural en Granada y otras localidades.—Más remesas 
de Filipinas, Buenos Aires, etc. — Ofrécese D. Ignacio Lacaba para 
preparar modelos de Anatomía humana en cera.—Comunicación del 
Teniente de Caballería D. Miguel Molina sobre minerales de Río 
Alhama y Navillas.—Envío desde Puerto Rico. —Compras a Dolmer. 
Envío de Vilella desde Mallorca.—ídem del Virrey de Santa Fe y 
de D. Félix de Azara.—Informe de Clavijo sóbrelas «Apuntaciones 
para la Historia Natural de las aves del Paraguay».—Adquisiciones 
de ¡a Biblioteca.— Viaje de Molina (Francisco Javier) a Murcia y 
exploraciones del mismo. 

Mientras López de Cárdenas laboraba por el aumento y 

prosperidad del Real Gabinete en la forma que hemos visto, 

afluían sin cesar al mismo nuevas colecciones o también 

ejemplares sueltos, donados en unos casos por individuos 

(1) Legajos 2.°, 3.° y 4.° 



entusiastas del Museo y adquiridos en otros por el mismo 

Gobierno a costa de considerables sumas. Así, en el citado 

año de 1 7 8 1 , llegan de Rusia instrumentos de Física y 

Astronomía y una colección de minerales, y del Brasil 

diecinueve muestras de maderas finas; y en el siguiente 

año ofrecen nuevos donativos D. Andrés Palacios, vecino 

de Córdoba, el Infante D. Gabriel y el mismo Rey D. Car­

los III, quien al decir de un documento que obra en el 

Archivo del Museo de Ciencias Naturales, envió un perro-

gato por la particular mezcla de las dos especies dice el 

el oficial Almerico Pini ( I ) . 

En 1 7 8 3 envían: D. Cristóbal Vilella, desde Mallorca, 

una colección de esponjas, moluscos, peces, aves y un 

cerdo disecado que, según la nota adjunta, medía cerca de 

diez palmos de largo, cinco de alto y su peso era de veinti­

dós arrobas; el Marqués de la Florida Pimentel un lote de 

objetos artísticos antiguos de oro y otro de joyas de plata, 

evaluado el primero en trescientas pesetas, y el segundo en 

veinticinco; el Infante D. Gabriel un cajón de conchas que 

le había regalado el Arzobispo de Toronto y S. M. el Rey 

una caja de mariposas procedentes del Brasil. 

Por estas fechas la fama del Real Gabinete madrileño 

había traspasado ya las fronteras, y así el Gran Duque de 

Toscana acude a él solicitando muestras de cinabrio, que 

le son inmediatamente facilitadas en cantidad abundante. 

Un año más tarde adquiriría el Real Gabinete los objetos 

siguientes: tres muestras de cobre en tosco de la Mina de 

Candactués, término y anejo de las villas de Ainsa y Can-

franc, jurisdicción de Jaca, enviadas por D. Miguel Gorria, 

comerciante de Huesca; un leopardo que destinado a los 

Jardines del Buen Retiro, murió antes de llegar a éstos; 

una tortuga pescada en los mares de Alicante; dos colec­

ciones de rocas y minerales procedentes la primera de 

Viena y la segunda de Copenhague y una caja que con­

tenía objetos artísticos interesantes, remitida por el Barón 

de Schmith, Ministro en Francfort. 

(1) Bien se alcanza que se trata ele una falsa apreciación, 



Por estas fechas inspiraba ya el Museo tanto interés al 

pueblo de Madrid, que el Director del «Memorial Literario» 

obtenía del Conde de Floridablanca, una orden para que 

Franco Dávila le facilitase con destino a la publicación cita­

da, informes amplios sobre el desarrollo y aumento del Real 

Gabinete. 

El propio Monarca y toda la Real Familia, visitaban fre­

cuentemente el nuevo templo de las Ciencias Naturales, 

y aquél sobre todo, solía dirigirse al Gabinete, muy de 

mañana, para contemplar tranquilamente y a sus anchas 

las bellezas inimitables de la naturaleza que atesoraban 

aquellos salones. 

En 1 7 8 4 vio la luz pública lo que podemos llamar pri­

mera producción científica del Gabinete. Fué el primer tomo 

de la obra zoológica de D. Juan Bautista Brú la que llevaba 

por título « T o m o I de la colección de animales y monstruos 

del Real Gabinete de Historia Natural de Madrid, dedicado 

al Excmo. Sr. Conde de Floridablanca del Consejo de Es­

tado de S. M. y su Primer Secretario de Estado y Gracia y 

Justicia, por Juan Bautista Brú, pintor y disecador de dicho 

Real Gabinete y Socio de Mérito de la Real Sociedad de 

Madrid, de orden superior año de 1 7 8 4 » . 

Era un volumen de 7 8 páginas en folio, ilustrado con 

34 láminas en colores, de mamíferos, aves, reptiles y peces. 

Su autor la dedica al mencionado Conde y hace constar 

en el prólogo el plan que ha presidido a la misma ( 1 ) . Brú 

prescinde en absoluto de toda agrupación sistemática des­

cribiendo los ejemplares sin orden alguno. El trabajo resulta 

instructivo, ameno y para su objeto, de un valor indiscutible. 

No fué menos venturoso para el establecimiento el 

año 1 7 8 5 . En éste aumentaron sus colecciones los obje­

tos siguientes: un magnífico ejemplar de Espato de Islandia, 

regalo del Marqués de Montehermoso; otro de ágata, do­

nado por el Conde de Toreno; una colección de minerales 

de diversos puntos del Pirineo, obsequio del Párroco de 

Piedrafita (Huesca); una muestra de mineral aurífero adqui-

(1) Véase el prólogo de esta obra que es una rareza bibliográfica. 



rida por compra; diecinueve cajones enviados desde las 
minas de Almadén con ejemplares selectos de cinabrio y 
azogue; dos cajones de mármoles, enviados desde Londres, 
por D. Eugenio Izquierdo; tres defensas de elefante ofre­
cidas por el Rey; un oso hormiguero remitido desde Buenos 
Aires por D. Manuel Basavilloso, Administrador de Correos, 
y una colección de valiosos objetos de arte, ofrecida al 
Rey D. Carlos III por el Emperador de Marruecos, quien 
la mandó a su destino por conducto de D. Tomás García, 
Capitán del Regimiento Fijo de Ceuta. 

También llegaron al Gabinete varios paquetes de semi­
llas y un ramo de flor de la canela remitidos por el Gober­
nador General de Filipinas. 

A últimos de 1 7 8 5 , falleció D. Pedro Franco Dávila, 
perdiendo el Real Gabinete la persona que le había consa­
grado su fortuna, sus entusiasmos inextinguibles, sus cono­
cimientos de naturalista y en fin, todas las energías de una 
vida de trabajo incesante. 

El 8 de Enero de 1 7 8 6 , ocupó interinamente el puesto 
vacante D. Nicolás de Vargas, por disposición del Marqués 
de Grimaldi y el 24 de Mayo del mismo año, fué nombrado 
Director en propiedad D. Eugenio Izquierdo y Vice-Director, 
D. José Glavijo. 

No dejaremos de consignar aquí que, atendiendo a reco­
mendaciones de Vargas, el Gobierno de S. M . , y en su 
nombre el Conde de Floridablanca, dispuso se atendiera 
debidamente a la viuda de Franco Dávila caso de necesi­
tarlo, y se asignasen tres reales de vellón diarios a la antigua 
criada de aquélla D . a María Naila, ordenando se le diesen 
en limosnas de Correos para libertarla de descuentos. 

Con fecha 24 de Mayo de 1 7 8 6 , el Conde de Florida-
blanca comunicaba de oficio a D. Eugenio Izquierdo haber 
sido éste nombrado por el Rey, Director del Real Gabinete 
con el sueldo anual de 3 0 . 0 0 0 reales que debía percibir de 
la Tesorería de Correos, y 1 4 . 0 0 0 más del fondo de la 
Gaceta, asignándosele por habitación el cuarto que ocu­
paba D. Pedro Franco Dávila en el edificio del mismo. En 
el citado oficio se designaba a D. José Clavijo para Vicedi-



rector del establecimiento dicho, y a D. Francisco de Án­

gulo para Profesor de Química. 

La primera remesa de objetos que recibe el Gabinete 

después del fallecimiento de Franco Dávila y durante el 

interinato de Vargas, fué una colección de peces y aves 

preparada por Antonio Yañez Reguart y Mariano Brú en una 

excursión que llevaron a cabo por las costas septentrionales 

de España durante el año 1 7 8 5 y por cuenta del Museo. 

Terminada aquélla, ordenó S. M. que Yañez quedase por 

entonces agregado a la inspección de matrículas y Brú al 

Gabinete, con el sueldo de diez reales diarios, que ya dis­

frutaba como ayudante de disecador. 

Con fecha 2 7 de Septiembre de 1 7 8 6 , dirigióse el 

Conde de Floridablanca a D. Pedro Normande, residente 

en San Petersburgo, encargándole adquiriese para el Real 

Gabinete dos o tres varas de lienzo de amianto, remitiendo 

al mismo tiempo las oportunas instrucciones sobre el modo 

de prepararle. Normande contestó al Ministro que, a pesar 

de haber hecho las diligencias necesarias, le fué imposi­

ble complacerle por no fabricarse allí hacía ya muchos 

años, semejante artículo, concretándose a mandarle una 

instrucción sobre el mecanismo empleado para prepararlo, 

y añadiendo que, según informes, lo tejían en los Pirineos 

y, sobre todo en Egipto, donde dice se había conservado 

el arte de confeccionarlo mejor que en ninguna otra parte. 

El mismo Normande dirigióse, a últimos de Agosto de 

este año (1 7 8 6 ) , al Conde de Floridablanca enviándole 

una muestra de un mineral que afirma ser Labradorita y 

que formaba parte de una roca encontrada por el Oficial 

puesto por el Gobierno ruso al frente de los trabajos que 

tenían por objeto abrir la carretera desde San Petersburgo 

a Petrhoff. Dicha muestra era de dos pulgadas de largo, 

veinte líneas de ancho y cuatro de grueso, y se pedían por 

ella mil rublos, aunque, según Normande, era casi seguro 

que su dueño la daría por mucho menos. El Director del 

Museo informó según se le pedía al Sr. Ministro, manifes­

tándole que dicha muestra era en su opinión y en la de 

Ángulo lo que efectivamente decían, y muy linda, y de 



azul más hermoso que otras que poseía en su colección. 

No consta si fué adquirida, aunque suponemos que sí. 

Por estas fechas se acariciaba con gran entusiasmo el 

proyecto de hacer el estudio de la fauna y flora españolas, 

y con este motivo recibe el Conde de Floridablanca una 

solicitud de D. Manuel Muñoz de Ugena, criado del Prín­

cipe, ofreciéndose a dibujar las plantas de la Península, 

previa la condición de que hiciese el texto D. Antonio 

Palau. Ugena se comprometía a dar cada mes cuatro es­

tampas pintadas con las correspondientes láminas graba­

das. Dicha solicitud pasó a informe de D. José Clavijo, 

quien después de advertir que Brú trabajaba entonces en el 

dibujo de los animales del Gabinete, hace presente que se 

tenga muy en cuenta antes que nada el esmero y perfección 

del dibujo, añadiendo a seguida estas frases: « Y o , que soy 

un pobre (perdone V. E. que me nombre a mí mismo), pu­

diera haber pagado y pagar a 1 2 0 o 1 3 0 reales cuando 

más el pliego de impresión de mi traducción de las obras 

de Buffon, y a 5 0 o 6 0 la resma de papel, y pago a 1 9 5 

reales el primero y 5 0 o 8 0 la segunda, a proporción los 

demás gastos de grabado, iluminación, etc., solo con el fin 

de contribuir por mi parte a que no se burlen de nosotros 

los extranjeros, habiendo conseguido que los Académicos 

de las Ciencias de París y el mismo Conde de Buffon hayan 

confesado ser la mía Ja mejor edición que se ha hecho 

de sus obras». 

Clavijo recomienda para el Dibujo a D. Mariano Mácela 

y para grabador a D. Francisco Bayeu. En este mismo año 

se publicó el volumen segundo de la mencionada obra de 

Brú (Colección de láminas que representan los animales y 

monstruos del Real Gabinete de Historia Natural de Ma­

drid, con una descripción individual de cada ejemplar. Por 

D. Juan Bautista Brú de Ramón, T o m o II, en Madrid, año 

de 1 7 8 6 . En la imprenta de Andrés de Sotos), con arreglo 

a la misma pauta del T o m o I. Lleva al frente una adverten­

cia muy curiosa por las observaciones que contiene ( 1 ) . 

(1) Véase el Apéndice. 



Con fecha 4 de Enero de 1 7 8 7 ordena el Conde de 

Floridablanca al Director del Museo ponga a disposición 

de D. José Rubio las mariposas del establecimiento a fin 

de que pueda dibujarlas. 

En 2 8 de Febrero del 8 7 , D. Eugenio Izquierdo dirigía 

la siguiente comunicación al Excmo. Sr. Conde de Florida-

blanca: «Quedan colocadas en este Real Gabinete las dos 

astas cortadas a un hombre por el Cirujano D. José Correa, 

que se sirvió remitirme con fecha 2 5 del que expira con el 

testimonio que acredita este suceso extraordinario. 

Dicho testimonio es un acta en papel sellado levantada 

en la escribanía de Francisco Acebal de Artos (Caba-Baja), 

a instancia del citado Cirujano y en virtud de orden expe­

dida por el Fiscal general en la Real Junta de Comercio, 

Moneda y Minas, D. Pedro José Valiente. Constan en ella: 

1.°, que en el mes de Abril del año 8 6 se presentó en el 

domicilio de Correa un caballero de distinción que confesó 

ser de Murcia y edad de 7 7 años poco más o menos, y con 

las veneras de Caballero de Santiago; 2 . ° , que tenía dos 

monstruosidades que según se demostraban eran del mismo 

color, dureza, sustancia y figura que las de un cordero; 

3.°, que fué operado por Correa en presencia de Cándida 

Trijueque, Jerónimo López y Francisco Doyti, quienes 

declararon bajo juramento ser cierto cuanto afirmaba el 

mencionado Cirujano. 

Lleva el documento oficial la fecha de 2 0 de Febrjrc 

del 8 7 . (Archivo del Museo Nacional de Ciencias Natu­

rales, legajo núm. 3 . Conservaduría. Carpeta 3 . a ) . 

Entran en el Museo en concepto de donativos: una 

muestra de mineral de estaño de la mina de Monterrey; 

una piedra de que sa/e un olivo de media vara con su fruto; 

un monstruo llamado Zaratán de cuerpo como reloj que 

tiene infinidad de piernas ensartadas que salen de sus cin­

co brazos; una Danta o gran bestia, el diseño y descripción 

de la ciudad de Oporto y otro de un escuálido Cetorhinus 

maximus) pescado en aguas de Tarragona ( 1 ) . 

(1) Dice asi la inscripción: «Este pescado que era de 37 palmos de 
largo, 17 de circunferencia por la parte más gruesa, fué cogido por un 



En Abril del mismo año el Conde de Floridablanca comi­

sionaba a D. Joaquín Nieto y Crespo de «Viso del Marqués» 

para que adquiriese algunos animales y aves de Sierra Mo­

rena, con destino al Real Gabinete c o m o en efecto se hizo, 

según consta por una lista que obra en la misma comunica­

ción dirigida a D. Eugenio Izquierdo. 

El 1 4 de Diciembre de 1 7 8 7 el Conde de Floridablanca 

se dirige de oficio al citado Izquierdo, haciéndole saber que 

S. M. había resuelto fundar en Madrid los estudios de las 

Ciencias Naturales y que era voluntad del Monarca, que el 

Director del Museo diese lecciones de Historia Natural en 

alguna de las salas del establecimiento con arreglo al mé­

todo que juzgase más conveniente y señalando el día que 

debían dar principio, previo el oportuno anuncio al público. 

A todo esto continuaban recibiéndose en el Real Ga­

binete remesas numerosas de América, como la colec­

ción de aves del Paraguay enviada por D. Félix de Azara. 

Acompañó a dicho envío un trabajo del mismo autor en el 

cual se describen detalladamente todos los ejemplares ( 1 ) y 

el monstruo embalsamado remitido desde el Perú por los 

botánicos Ruiz y Pavón con más ocho muestras de mineral 

de plata de las minas del Cerro de Guantafaya, provincia 

de Tarapacá (Perú), ya de Filipinas c o m o la colección de 

dibujos de plantas y animales de aquel país enviada por el 

colector D. Juan de Cuéllar, con 1 1 cajones de curiosidades 

del mismo país, obra del citado Cuéllar y del Corregidor de 

la provincia de Mindoro, ya de Mallorca, c o m o la colección 

debida a Cristóbal de Vilella. 

patrón pescador de la matrícula de Tarragona el día 14 de Abril de 
1787 a dos leguas a la mar de dicho puerto con la red llamada boliche 
habiéndole destrozado la mayor parte de sus jarcias después de haber 
estado a la vista de la multitud de gentes que bajaron a verlo, como 
cosa tan extraordinaria y más en estos mares sin que ninguno conozca 
su especie; le vendió a otros tres matriculados en ciento y cincuenta 
reales de vellón y aseguran que los compradores han sacado aceite 
hasta ahora de sólo el hígado 12 arrobas. 

(1) índice de las aves contenidas en la botijada. 1." Manuscrito de 
74 páginas en folio, Archivo del M. N. de C. N. legajo 3.° 



En este mismo año de 1 7 8 7 enviaba el Sr. Conde de las 

Lomas al Museo una colección de mariposas, de las cuales 

dice en su carta, que no se veían en el discurso del año y 

sólo sí mientras duraba una flor llamada «escobilla de olor»; 

añade que incluía también en el paquete correspondiente, 

dos gusanos y un pollo con cuatro patas. 

A principios del siguiente año comienza el Real Gabinete 

a facilitar materiales de enseñanza a los Centros correspon­

dientes, entregando varias muestras de minerales al Ca­

tedrático de Química D. Pedro Gutiérrez Bueno. 

En Marzo del mismo, el Rey hace donación al Gabinete, 

de una piedra que tenían consagrada a su templo los natu­

rales de la Isla de Otaheti (Otahití) piedra que había sido 

remitida por el Virrey del Perú, y algunos meses después, 

llegan al Real Gabinete colecciones de insectos, hechas en 

las cercanías de Madrid, en el Paular, San Ildefonso y cam­

po de Miraflores, por los activos e inteligentes empleados 

de aquél, D. Francisco Javier Molina y D. Juan Palafox 

Rovira. 

En 1 7 8 8 murió en Aranjuez un elefante traído de Java 

y conservado allí muy cerca de dos años ( 1 ) . El interés que 

inspiraba el Museo, hizo que se preparase su esqueleto, 

montándose además la piel sobre una armadura de madera 

y trasladándose todo ello al mencionado establecimiento, 

donde aún se conserva. 

A principios del mes de Enero de 1 7 8 9 , ingresaron en 

dicho establecimiento un águila real y un pájaro llamado 

en Colombia « R e y de los Opilotes». Ambos habían sido 

entregados al Brigadier D. Roque de Quiroga con destino 

al Gabinete por D. Manuel José de Escobar, Regidor Al ­

férez Real de Cartagena de Indias. 

Pocos días después enviaba D. Miguel de Trejo, por 

mandato del Rey, una cabeza monstruosa de ternera. 

Con fecha 9 de Febrero del citado año, llegaban con el 

mismo destino 2 3 cajones de objetos de Historia Natural, 

cuyo contenido eran mamíferos, aves, reptiles y peces , 

(1) Véanse más detalles en el Apéndice. 



plantas, semillas, muestras de raíces y también de coitezas. 

Esta remesa procedía del Perú y habíanla hecho en T 7 8 8 

los Botánicos D. Hipólito Ruiz y D. José Pavón, quienes 

un año antes mandaron otra más importante aún formada 

por 7 6 cajones. 

Casi al mismo tiempo, llegaba también de América un 

tomito de Historia Natural y una caja conteniendo un c o ­

codrilo, varios peces designados en la relación con los 

nombres vulgares de Isabelita, Vieja, Diablo, Peno colo­

rado, Galafate, Guatívere, etc. etc., y otros objetos regala­

dos por D. Antonio Parra. 

En Mayo del mismo año fué adquirida para el Gabinete, 

en la cantidad de 4 . 2 6 0 reales de vellón, la colección que 

D. José Fontenella había traído de Italia, compuesta de los 

ejemplares siguientes: un fragmento de hidrófano, otro de 

madera petrificada con insectos blancos agatizados, una 

muestra de cornalina de Persia, un mineral rojo, negro y 

amarillo del monte Líbano, un globo comprimido de ágata 

cenicienta, verde, roja y amarilla, un grupo de cristales 

blancos unos y otros verdes con inclusiones de chorlos de 

este último color y un cristal de roca formado (según la 

relación) de hojas manifiestas. 

Casi con la misma fecha pasaban al Gabinete de Historia 

Natural desde la Secretaría y Despacho de Gracia y Justi­

cia de Indias, tres cajones de ladrillos, relieves, fragmentos 

de figuras y otros objetos extraídos de unas ruinas de la 

provincia de Chiapa y remitidos por el Presidente de Gua­

temala, con más un arco y varias flechas usadas por los 

indios lacones, habitadores de la serranía en que estaba 

enclavada la extinguida población. 

Asimismo eran trasladados al dicho Centro las plantas 

imitadas (modelos, no dice la comunicación en qué materia), 

obra del Presbítero D. Joaquín Pascual Hidalgo, dándose 

al mismo tiempo la orden correspondiente: 1.° Para que 

se facilite la entrada en el Gabinete al citado Hidalgo, a fin 

de que cuidase de la conservación y reparación de las 

mismas, y después, para que pudiesen hacer uso de ellas 

los Profesores del Botánico en sus enseñanzas. 



El 2 6 de Junio del mismo año (1 7 8 9 ) , el Sr. Conde de 

Floridablanca ordenaba a D. José Clavijo, Vicedirector del 

Gabinete, diese las providencias convenientes para que 

D. Juan Palafox Rovira fuese al Reino de Granada, Cabo 

de Gata y parajes convenientes de aquella costa, a recoger 

sus producciones naturales. Cumplió Palafox su cometido 

con la inteligencia y el celo proverbiales en tan honrado fun­

cionario, trayendo los objetos de que oportunamente se 

hará mención. 

Un mes más tarde, las fragatas «Nuestra Señora de la 

Paz» y «Nuestra Señora de los Dolores» conducían desde 

Filipinas ocho cajones de productos de este país, entre 

ellos un talego de café, cogido en la huerta de D. Francisco 

Salgado, y otro de nuez moscada del monte de Palayan, y 

se recibían asimismo de Cartagena de Indias un esqueleto 

de Perezoso (Bradypus tridactylus), dos osos hormigueros, 

macho y hembra, y un Peje sapo (Lophius piscatorius) 

traídos de Buenos Aires; un cajón remitido por el Virrey en 

la fragata de guerra «Nuestra Señora de la O » conteniendo 

8 4 pajarillos pertenecientes a 6 1 especies y un mamífero 

llamado allí «Muyume», acompañados de sus correspon­

dientes descripciones; de Sevilla, una costilla de ballena 

existente en el Real de Atarazanas y regalada por D. José 

Manuel de Ayala; de Marruecos, una rata de Tafilete, 

remitida por el Emperador de allí con la instrucción c o ­

rrespondiente, en la cual se decía que dicha rata, llamada 

en árabe «Saabor», era de una carne superior a todas 

las demás carnes, muy saludable y de muy buen gusto 

al paladar, y su ligereza tanta, que ningún galgo la al­

canzaba. 

Procedente de Filipinas y conducido por la fragata «Nues­

tra Señora de la Concepción», llegó asimismo por aquellos 

días un envío del ya citado Juan Cuéllar, consistente en 

una tabla y cuatro palos de narra, dos camisas finísimas, 

al parecer de pita, dos teteras de barro común, pintadas al 

estilo chino y varios ejemplares de conchas rodadas y de 

madréporas en mal estado. 

Por la cantidad de 2 . 6 2 9 reales y 3 0 maravedises, 



fueron adquiridas varias piezas y fragmentos, de oro, ará­

bigos, encontrados en término de Mondéjar (Granada). 

De Méjico llegaron asimismo en el mes de Agosto de 

este año, 3 5 aves y tres mamíferos disecados, recogidos 

por la expedición Sessé en la Laguna e inmediaciones de 

aquella ciudad, y asimismo remitió D. José Pavón una caja 

con armas de los conquistadores del Perú, es decir, de los 

incas; armamentos de gentiles peruanos; 8 0 aves bien 

disecadas; 1 6 cuadrúpedos bien conservados; un cajón con 

6 0 libras de bálsamo de Copaiba, 1 2 libras de sangre de 

Drago y 2 5 de goma de limón y tres arrobas de quina electa. 

El Arzobispo Virrey de Santa Fe, envió también al nuevo 

Gabinete una colección de producciones naturales recogi­

das en la provincia de Santa Marta, quedando todavía en 

poder del Príncipe D. Fernando parte de aquélla, compues­

ta de los objetos siguientes: nuez de nogal indiano, mirasol, 

frutas de la Palma Biyermina, ídem de la Canela, Mechsa-

can, Estoraque o Menjui, Ravipurgante de Mechsacan, 

frutas de toda especie, etc. 

A últimos de este año de 1 7 8 9 , D. Ignacio Lacaba, 

disecador del Colegio de Cirugía de San Carlos, presentó 

al Rey un memorial ofreciéndose para preparar en cera o 

por corrosión, modelos de anatomía humana con destino 

al Real Gabinete. Pasó dicho memorial a informe del Di­

rector de éste D. Eugenio izquierdo, quien hubo de con­

testar en un interesante escrito: 1.°, que los servicios de 

aquél eran sin duda necesarios en el establecimiento de su 

dirección, pues trabajándose en éste esqueletos de anima­

les, se carecía en cambio del material preparado por Lacaba 

y añadía, con este motivo, el Sr. Izquierdo, que habiéndose 

enviado al Gabinete de Florencia durante la época de don 

Pedro Dávila, colecciones valiosas del Museo de Madrid a 

cambio de otros ejemplares de que éste tuviese falta, lo 

único que se había pedido eran Jas partes del cuerpo huma­

no imitadas en cera por saberse que allí se construían con 

alguna perfección, a pesar délo cual no correspondieron los 

florentinos ni con lo que les pedían ni con objeto alguno; 

2 . ° , que Lacaba poseía para el caso una competencia indis-



cutible, acreditada por sus mismos trabajos y por el testi­

monio de personas entendidas en la materia; 3.°, que dis­

pensándole dé la obligación de disecar, que tenía en San 

Carlos y que perjudicaba su salud, podría dedicar a éste 

siete meses y cinco al Gabinete de Historia Natural, y 4 .° , 

que cabía asignarle por ambos conceptos el sueldo anual 

de 1 8 . 0 0 0 reales vellón y 1 .500 ó 2 . 0 0 0 más para 

adquisición de material. Es de creer que después del in­

forme que precede, accedería el Rey a la oferta de Lacaba 

porque en efecto se conservan en el Museo varias prepara­

ciones de aquel célebre anatómico español. 

Poco antes de finalizar el año de 1.7.89, D. Miguel de 

Molina, Teniente de Dragones de Almansa, dirigíase por 

carta al Sr. Conde de Floridablanca participándole que 

en los montes del término de Río Alhama y Moncaño, 

abundaban extraordinariamente las marcasitas, y en las 

Navillas, gredas azuladas, azufres cristalizados, jaspes mez­

clados de azul y rosa y también con otros colores. Pasó el 

escrito de Molina a informe del Director del Gabinete, quien 

manifestó en su respuesta la conveniencia de aprovechar en 

beneficio del Museo, las noticias aportadas por el mencio­

nado Molina, advirtiendo únicamente, que juzgaba exage­

rados los informes de éste, al atribuir a la marcasita de refe­

rencia una tercera parte de azufre y dos de plata vidriada 

en cuyo caso, añade Izquierdo, no habría mina más rica 

de esta producción comunísima en España. Con todo, 

sigue diciendo, si enviase algunas marcasitas grandes 

y cuyos ángulos estuviesen perfectamente enteros y sfn 

roce alguno, serían apreciables en este Museo, por ser 

rodados y de ángulos defectuosos, las que posee de algún 

tamaño. . ' { 

Todavía tenemos que incluir entre los objetos que vinie* 

ron a sumarse durante este año a los muchos ya existentes 

en el Gabinete, los siguientes: dos piezas de caoba remiti­

das por el Administrador de Correos de Puerto Rico; una 

colección ofrecida por el alemán D. Nicolás Dotmer y com­

puesta de los ejemplares que a continuación se expresan: 

33 mariposas y 2 6 insectos, 16 aves, matriz grande de 



ópalo muy bella, un pedazo de hierro cristalizado con colo­

res cambiantes de la Isla de Elba, otro grande de pextein, 

otro de crisoprasa, otro de espato brillante, una placa gruesa 

de astroita cuyas estrellas eran rojas por un lado y blancas 

por el reverso; otra ídem, con estrellas oblongas; otra ídem, 

cuyas estrellas son transparentes, un pedazo de antimonio 

en agujas finas y en gran parte concéntricas; otro, de gra­

nito de Suecia; una placa muy hermosa con dendritas en 

todo su contorno; un pedazo de antimonio sólido de colores 

cambiantes; tapa y caja de una piedra negra con dendritas 

brillantes y bellos reflejos. Dice Dotmer que era producción 

descubierta por aquellos días en Alemania. Dieron por todo 

esto 2 . 7 0 0 reales de vellón. 

Posteriormente, compró el Gabinete al mismo Dotmer en 

la cantidad de 8 0 0 reales una pieza grande y hermosa de 

verde antiguo y una tableta de alabastro muy bella y trans­

parente. 

Desde Mallorca, remitió D. Cristóbal Vilella por esta 

misma época, tres cajones de ejemplares calificados por el 

Director del Museo, de buenos y curiosos. Eran éstos un 

esqueleto de Pargo, un ejemplar de Ardilla, otro del llama­

do vulgarmente Encaje de Neptuno y varios otros más. El 

Director del Real Gabinete recomendaba se aconsejase a 

Vilella el envío de algún esqueleto de pescado grande 

« c o m o sería un atún, peje limón, u otro de semejante mag­

nitud o también que tuviese configuración especial». Ofre­

cía igualmente aquél, ejemplares de estrella de mar, ma-

dréporas, retéporas, corales oculados, Iitofitos, algas mari­

nas, etc., pero Izquierdo hizo presente al Ministro, que el 

Gabinete poseía bastantes muestras de los grupos citados 

y que sólo deberían aceptarse algunas de los mismos, 

en el caso de que sus cualidades excepcionales, lo mere­

ciesen a juicio de personas entendidas. 

Las colecciones entomológicas fueron aumentadas con 

una caja grande llena de mariposas cazadas en el Real Sitio 

de San Ildefonso por el jardinero de éste, quien las mandó 

al Museo acompañadas de otros insectos y de una carta en 

la cual hacía presente al Conde de Floridablanca, que los 



cazadores Javier Molina y Palafox Rovira, le habían dado, 

al pasar por allí, el encargo de hacer ese trabajo. 

Anotaremos todavía entre las remesas enviadas al Ga­

binete en el año 1 7 9 0 , una compuesta de grandes huesos 

y enviada por el Virrey de Santa Fe D. Francisco Gil y 

Lemos con una nota por cierto muy curiosa que dice así: 

«El Virrey que fué de Santa Fe, hoy del Perú, D. Fran­

cisco Gil y Lemos, en carta ícha. en Cartagena a T 3 de 

nov. de 1 7 8 9 dio cuenta que a tres quartos de legua al 

Nordeste de Santa Fe, situada en 4 o 4 5 ' latitud boreal, y 

en 3 0 3 ° 3 ' longitud meridiano de Tenerife, sobre un plano 

que supera al nivel del mar 2 . 8 7 4 varas, distante de las 

costas del N. 1 3 5 leguas, de las de S. 8 8 y de la Punta o 

Cabo de Santa Elena 1 3 5 leguas se halla un campo con el 

nombre de los Gigantes por una tradición inmemorial a la 

cual habrá tal vez dado origen, los despojos que en él se 

hallan. Que este es un llano c o m o de una legua que recibe 

las vertientes de los Cerros inmediatos, y descarnado con 

ellas presenta en su superficie varios despojos de vivientes, 

cuya magnitud admira, c o m o se ve por los que ha remitido 

recogidos de paso, y sin hacer excavación ni diligencia 

particular. 

«También ha remitido el C o c o que llaman de Mina, así 

porque es muy casual y difícil de hallarlo como porque 

ratifica lo que de él escribió Solórzanq, quien copiando a 

Pedro Mártir de Angleria y a Gonzalo Fernández de Oviedo, 

asegura que el Coco de Mina es c o m o una gran bola a 

manera de los c o c o s que llevan las palmas. Le cría la tierra, 

y en cuando maduro, la misma tierra da un grande trueno y 

arroja lejos el C o c o , que se abre al salir en cuatro o más 

partes, y todas se hallan llenas de unas c o m o piedras pre­

ciosas. Madrid 2 3 de Marzo de 1 7 9 0 » . 

Por entonces recibió el Gabinete una colección de aves 

del Paraguay en número de 8 7 acompañada de su lista, 

en que constaban los nombres vulgares y de las botijas en 

que venían conservadas. Azara envió simultáneamente al 

Conde de Floridablanca dos tomos de «Apuntaciones para 

la Historia Natural de las aves del Paraguay», escribiéndole 



al mismo tiempo una carta que contiene observaciones de 
verdadero interés; por ello y por creerla además inédita, la 
transcribimos aquí: 

«Excmo. Sr.: He leydo en una Gazeta la Gracia de Capi­
tán de Navio que S. M. se ha dignado dispensarme, y 
c o m o sé que ninguno me favorece sino V . E. , no puedo 
equivocarme en el Sugeto a quien debo dar las gracias, 
pero siendo los beneficios recibidos muy superiores a los 
que puedo expresar con palabras, me limito a confesar que 
soy deudor a V . E. de todo lo que soy y hay en mí. 

Habiendo sabido el Sr. Marqués de Loreto, Virrey de 
estos Países, mis travajos ornithológicos, mandó a estas 
oficinas que me facilitasen un Escriviente, y a mí me ordenó 
que le enviase una Copia para enviarla a S. M. Con esto 
no ha pendido de mí la remesa de mis Travajos que quería 
ofrecer a V . E. , único objeto de todas mis cosas. 

He descrito duplicadas más Aves que todos los Viageros 
Americanos juntos: he hecho ver que se sabe poco o nada 
en Europa sobre el particular, y he remitido una Colección 
de 4 0 1 avecillas que hubiera duplicado si la escasez de 
Vasijas y auxilios no hubieran limitado a uno o dos indivi­
duos de cada especie. Si se descuidan las Aves que he 
enviado, aseguro que no volverán a ese Real Gavinete 
aunque se interese la soverana protección, y que toda la 
Europa no puede juntar una Colección de tantas Especies 
de Aves Americanas c o m o la que he remitido. 

El Amor patrio que me ha hecho travajar, me precisa 
suplicar a V . E. , c o m o el más interesado en los adelanta­
mientos de toda especie, que haga ver mi ornithología por 
algún Profesor que la augmente con las Aves que haya en 
el Real Gavinete, la ordene, pula y hermosee con compa­
raciones, formando un todo que merezca aprecio, y será la 
primera ovra Española de su especie que servirá de es­
tímulo a otros y la más completa que hasta hoy se ha visto. 

V . E. no puede ignorar que todo mi anélo es servirle y 
rogar a Dios guarde a V . E. m. a. Asumpcion del Paraguay 
1 3 de Julio de 1 7 8 9 . — E x c m o . Sr.—Félix de Azara». 

Esta carta y las «Apuntaciones» pasaron a la Biblioteca 



del Real Gabinete, a manos del Vicedirector de éste don 
José Clavijo, quien manifestó, en comunicación oficial al 
citado Ministro, la complacencia que había experimentado 
en la lectura de la obra, «así por las noticias peregrinas y 
descripciones individuales que contiene como por la sen­
cillez con que está escrita, y aún más , por la sinceridad 
con que su autor confiesa la escasez de noticias que tiene 
en algunos puntos, y que es muy natural en sujeto de pro­
fesión tan distinta». Clavijo hace presente en su escrito la 
gran utilidad que reportaría dicha obra cuando se tratase 
de hacer la «Ornitología Americana», advirtiendo de paso 
que si bien eran conocidas de los naturalistas, aunque con 
diferentes nombres, muchas de las aves descritas por Azara, 
entre ellas las que llaman Iribú en el Paraguay y Rey de 
los Zopilotes u Opilotes en otras regiones americanas (Rex 
Aurarum de los antiguos naturalistas), (1) había, sin em­
bargo, en la obra de aquél no pocas de las cuales faltaba 
toda noticia en las obras por Clavijo consultadas. El Vice­
director del Gabinete aconseja al citado Ministro dé las 
gracias al Capitán Azara, exhortándole al mismo tiempo a 
que continúe sus trabajos ornitológicos. 

No deja de parecer un poco extraña la conducta de 
Clavijo al omitir toda indicación sobre la conveniencia de 
dar a la imprenta un trabajo en el cual reconoce haber 
encontrado muchos datos nuevos. 

Casi al mismo tiempo que las «Apuntaciones» de Azara 
pasaban a la Biblioteca del Gabinete los tres primeros 
tomos de la Botánica del Dr. Francisco Hernández, escrita 
en el siglo xvi y publicada por el Gobierno bajo la dirección 
del Catedrático D. Casimiro Gómez Ortega a últimos 
del xviii. 

Como se ve, a medida que nuevas colecciones iban en­
riqueciendo al Museo, aumentaba también la Biblioteca, 
aunque en proporción bastante inferior. 

La gran actividad desplegada tanto por el Gobierno como 

(1) Hoy recibe los nombres de «Cathartes papa» y «Sarcoramphus 
¡yapa», que es el Cóndor. 



por el personal del Gabinete en el desarrollo y prosperidad 

de éste parecían crecer de año en año, y a la cooperación de 

nuestras colonias orientales y occidentales sumábanse los 

esfuerzos continuos del Rey , del Conde de Floridablanca y 

de Izquierdo y Clavijo, para adquirir en la Península y en 

Francia, Italia y otros puntos de Europa, nuevos ejempla­

res mineralógicos, zoológicos y botánicos. 

A principios de 1 7 9 1 comisionó el Real Gabinete a don 

Francisco Javier Molina para que hiciese colecciones en el 

Reino de Murcia, y aquél desempeñó su cometido con celo 

tan laudable, que algunos meses después dotaba a dicho 

Establecimiento de aves, peces, reptiles, testáceos, crus­

táceos, etc., etc., recogidos en el citado reino y particular­

mente en la Laguna de Villena. Todo ello fué recibido con 

gran satisfacción por el Director Izquierdo, quien participó a 

Floridablanca que con esas colecciones «se habían resta­

blecido las Salas del reino animal, que hallábanse en el 

estado más lamentable». 

Molina reconoció repetidas veces la Cueva de D. Juan 

(donde estuvo a punto de perder la vida), de la cual extrajo 

(según Izquierdo) plata cristalizada, hierro y alcohol con 

diferentes cristalizaciones de cuarzo y algunas matrices de 

amatista; y las minas de Cartagena, pozo del Marqués de 

Ufel, cueva de la Higuera, la Palmeda, la Cerúlea y la cue­

va del Agua, de las cuales recogió plata cristalizada, plata 

gris, galena, cristales de roca y granate. Añade Izquierdo, 

que a juzgar por las muestras, las vetas de plata eran 

bastante ricas y podían beneficiarse con utilidad, y que 

aseguraba Molina que desde mucho tiempo atrás y también 

entonces sacaban clandestinamente de dichas minas mu­

cha cantidad del metal referido. 

El Director del Gabinete, hace presente con este motivo 

al Ministro el celo, laboriosidad e ingenio de Molina, y dice 

además de éste, haber hecho, en los puntos citados, obser­

vaciones no practicadas hasta entonces, ahorrando por todo 

ello mucho dinero al Establecimiento. 



C A P Í T U L O I I I O 

1791-1793 

Excavaciones en Mallorca y objetos que vienen al Museo.—Nuevos 
envíos de América y de Filipinas y juicio de Clavija acerca de los 
últimos.—Sale del Gabinete una colección mineralógica para la 
Escuela de Química de Segovia.-- Vilella envía productos marinos de 
las costas de Mallorca.—Contrariedad de Clavijo.—Más envíos.— 
Las colecciones de la «Casa de la Geografía».—Los ejemplares de 
azufre de Conil y su historia.—Minerales y rocas de Mallorca.— 
El Tratado de Historia Natural de Parra y su primer envío.— 
Nueva y magnifica colección del mismo. —Cristiano Heuland.—Pro­
pone Clavijo vayan a las Américas como colectores Heuland y Mo­
lina.—José Gil descubre una veta de pórfido.—Pide ser nombrado 
«demostrador» del Gabinete.—Exigencias del Barón de Schmidt.— 
Pégalo de la Peina al Museo.—Envío de Ruizy Pavón. —Compra 
a Talaker.—La colección Forster y el pago de la misma.— Vende el 
Museo parte del material sobrante. 

Aunque el éxito no correspondía al interés por el Gabi­

nete, demostrado por el mallorquín Vilella, debemos consig­

nar aquí que no dejaba de recordar al de Molina. A las 

remesas ya enviadas desde Palma con fechas anteriores, 

añadió Vilella en Abril de 1791 otra más, compuesta de 

objetos de cobre, hierro, vidrio y plata, extraídos en unas 

excavaciones practicadas en el término de la Villa de Cam­

pos, a cuatro leguas de Mallorca. Clavijo (que dice de sí 

ser profano en cuestión de antigüedades), no dio al hallazgo 

la importancia que probablemente tendría, y aconseja al 

Ministro en el informe correspondiente que se aceptasen 

las piezas en cuestión para no desalentar a Vilella ni hacerle 

(1) Legajo 4.° 



perder lo que podían haberle costado, pero previniéndole 

que no continuase las excavaciones, «pues sería entrar en 

un gasto inútil y tal vez considerable». 

Por estas mismas fechas llegó al Gabinete un cajón 

enviado al Rey desde Copiapó (Chile) con piedras y polvos 
de oro, según el oficio, y cinco más, remitidos desde Fili­

pinas por Juan de Cuéllar. Contenían éstos varios artefactos 

de filigrana de plata, otros de cobre de China y del Japón; 

una silla de brazos, macetas hechas de raíces entreteji­

das y numerosos ejemplares de esteatita (pagodita), en su 

mayoría rotos. 

Clavijo informó desfavorablemente acerca de este envío, 

manifestando al Ministro lo improcedente de remitir nada 

menos que dos cajones de las muestras citadas en último 

lugar, pues con un par de ellas, o a lo sumo tres, había lo 

suficiente para dar idea de c ó m o trabajaban los chinos, y 

ahora, añade, no se sabrá qué hacer de tantas c o m o han 

venido, pues colocadas en el Gabinete le darían el aspecto 

de una tienda de ferias. 

Estas frases del citado Clavijo acreditan al par que su 

buen gusto, el interés que le merecía el Real Gabinete, y, 

por consiguiente, la Patria. 

Al mismo tiempo que nuestro Museo acumulaba con 

febril actividad colecciones de toda especie, y podemos 

añadir que de casi todos los países del mundo, procedían 

sus jefes a preparar con lo duplicado valiosos materiales de 

enseñanza destinados a otros Centros, cumpliendo así una 

misión importantísima que, sin cesar, ha continuado hasta 

nuestros días, en escala cada vez mayor. Esa misión, de la 

cual todavía no se han percatado debidamente ni el pueblo 

hispano ni los mismos Poderes públicos, es, a no dudarlo, 

uno de los principales timbres de gloria del Museo Nacional 

de Ciencias Naturales. 

Hemos visto ya que el Real Gabinete había dado c o ­

mienzo a dicha misión el año 1 7 8 8 , facilitando al Cate­

drático de Química de esta Corte, abundantes ejemplares 

mineralógicos destinados a la práctica de análisis: pues 

bien, a mediados de I 7 9 1 y a petición del Marqués de 



Campo-Alange, se hizo lo mismo con la Escuela de Química 

de Segovia, enviándosele 3 8 muestras de los minerales 

más comunes, escogidos por Pedro Chenard. 

Casi al mismo tiempo que salían aquéllas del Gabinete, 

entraba en éste una remesa muy abundante de productos 

marinos, preparada en Mallorca por el incansable Vilella y 

acompañada de extensa nota. Dábanse en ésta curiosos 

detalles acerca del procedimiento para preparar los peces, 

curtiendo sus pieles mediante un preservativo confeccio­

nado con polvos de tabaco del Brasil, pimienta, alumbre 

calcinado y alcanfor, y se añadían curiosos datos relativos 

a cada uno de los ejemplares que formaban el envío, cons­

tituido por peces, entre éstos la «Flamola» de los mallor­

quines; crustáceos, c o m o el «Crancho pepelut»; erizos de 

mar «bogamarins»; rama de coral rojo y también de color 

carmesí, « c o m o el que estoy trabajando en el consabido 

aderezo para la Reina Nuestra Señora» dice Vilella, y por 

último, buen número de moluscos, gorgonias, esponjas, et­

cétera, etc. 

Como se vé, el colector mallorquín se anticipó casi un 

siglo a los modernos «Acuarios» o «Institutos de Biología 

Marina» en la pesca y preparación de los objetos mencio­

nados. El total del importe de este envío ascendió a 2 . 5 9 5 

reales de vellón. 

Sin embargo, y a pesar del aparente celo y entusiasmo 

de Vilella, el envío causó en Clavijo una impresión des­

agradable; «no puedo dejar de decir a V . E. (el Conde de 

Floridablanca), exclamaba aquél en su informe, que me ha 

causado sentimiento y aun indignación el que, después de 

la prevención hecha al mismo Vilella de no remitir a este 

Museo sino producciones raras o que falten en él, haya en­

viado una remesa de cosas las más triviales, que forzosa­

mente han de quedar arrinconadas». Estas frases demues­

tran claramente que por aquellas fechas era rico ya el 

Gabinete en material de la fauna marina, al menos en sentir 

de Clavijo. Por otra parte, previene al Ministro advirtién­

dole que Vilella y otros muchos, bajo la capa de interés 

por el Museo, lo que buscaban era especular a costa del 



Estado, poniendo a los ejemplares precios excesivos ó en­

viando cosas que no se les habían pedido. 

A principios de 1 7 9 2 , aumentó el Museo sus coleccio­

nes con los siguientes objetos: un pedazo de mármol flexi­

ble cortado de otro existente en el Gabinete del Gran Duque 

de Toscana en Florencia, donativo del Rey* por conducto 

de D. Agustín de la Cana; un pez rubio volador, del Golfo 

de las Damas y otro de los mares de La Habana, llamado 

«Chapín»; un murciélago de gran tamaño, cazado en el 

domicilio del Gobernador de Santa Marta (Colombia); dos 

caballitos marinos y un «Piojo de mar», extraído de la boca 

de un mero y que vivió dos días en agua salada, enviado 

todo esto, por el citado Gobernador. 

Damos cabida aquí á estos detalles de un valor, al pare­

cer escaso, porque demuestran, en nuestro humilde sentir, 

que en las Indias lo mismo que en España, no se desapro­

vechaba ocasión alguna de aumentar el copioso patrimonio 

de tan predilecto Museo. 

En 21 de Julio de este mismo año (1 7 9 2 ) , ordenó S. M-

fuesen colocados en un salón del Real Gabinete varios efec­

tos que se guardaban en la «Casa de la Geografía», detrás 

de la Iglesia de San Martín, casa donde estaban instaladas 

las oficinas del Real Hospedaje. Transmitida la orden al 

Sr. Clavijo, pasó a inspeccionar los objetos citados, encon­

trándose con 6 0 cajones repletos de minerales, erizos de 

mar, cangrejos, conchas, una pierna de caballo diseca­

da, etc., etc. 

Clavijo informó al conde de Aranda, encargado por en­

tonces de la Secretaría de Estado, que de todo ello había 

recogido solamente el esqueleto de un cochinillo por con­

siderar inservibles los objetos restantes, pero advierte ade­

más, que durante la época de Carlos III habían sacado ya 

ejemplares de la mencionada «Casa de la Geografía»; prime­

ro, el Príncipe de Asturias para su Museo particular, y des­

pués, D. Pedro Franco Dávila para el Real Gabinete; de 

donde se deduce que antes de 1 7 7 1 , en que se estableció 

aquél, existían ya en Madrid colecciones mineralógicas y 

zoológicas numerosas, es decir, materiales para un Museo 



de Historia Natural. Ahora bien, ¿cuándo se habían formado 

esas colecciones? Es muy probable que, al menos parte de 

ellas, datasen de la época de Fernando VI, en la que se 

proyectó la formación de aquél y que otras fuesen remiti­

das en siglos anteriores por los Virreyes de nuestras anti­

guas colonias c o m o obsequio a la Real familia. Sea de ello 

lo que fuere, resulta un hecho la existencia en Madrid del 

citado material antes de adquirirse el Gabinete de Franco 

Dávila. 

Y vamos a escribir ahora el historial de una de las joyas 

más valiosas que realzan los espléndidos salones minera­

lógicos, de nuestro Museo Nacional de Ciencias Naturales. 

Nos referimos a los grandes trozos de marga grisácea calcá-

rífera tapizados de abundantes y magníficos cristales de azu­

fre y procedentes de Conil, en la provincia de Cádiz. 

El yacimiento, ya conocido de tiempo atrás, se hallaba 

situado en una finca del Duque de Medina Sidonia, quien 

por los años 1 7 7 2 - 7 3 mandó extraer de allí, algunas 

muestras de azufre cristalizado. Importó esa operación 3 2 0 

reales, pero el gasto fué inútil, porque las muestras llegaron 

deshechas a Madrid, con excepción de solo alguna que 

otra. 

En Octubre de I 7 9 1 , recibió Clavijo una comunicación 

del Sr. Conde de Floridablanca, ordenándole comisionase 

a Molina y le diese las oportunas instrucciones, para tomar 

de la citada mina nuevas cantidades de dicho azufre, de­

biendo dirigirse al Administrador del Duque de Alba, dueño 

entonces de aquel terreno. Clavijo encargó a Molina que 

recogiese ocho o diez cajones por tratarse de una produc­

ción que anhelan todos los Gabinetes. 

En Noviembre de 1 7 9 1 , partió Molina para Conil, y 

en Mayo del 9 2 estaban ya en el Gabinete siete cajones 

de azufre cristalizado, remitidos por aquél. 

No dejó de hallar algunas dificultades para realizar su 

empresa c o m o lo prueba la siguiente carta de Clavijo al 

Conde de Floridablanca. 

«Excmo. señor: Quando insinué a V . E. que se pidiese 

una porción de azufre cristalizado de Conil al señor Duque 



de Alba, fué en el concepto de que S. E. mandaría hacer 

la excavación necesaria, como lo practicó el difunto Duque 

de Medina Sidonia en igual ocasión; y mi propuesta de 

enviar a la mina un dependiente del R. Gabinete solo tuvo 

por objeto que presenciase la extracción a fin que no se 

rompiesen los cristales del azufre, que son los que le dan 

todo el valor. Así lo insinuó V . E. al señor Duque de Alba 

en su oficio de 2 6 de Octubre último: sin embargo don 

Francisco de Molina, a quien destiné para desempeñar este 

encargo, encontró a su llegada a Conil que el Aministrador 

del Sr. Duque, que reside en Chiclana, llamado D. Fran­

cisco Blanco, redujo todos los auxilios que su A m o le man­

daba dar a franquearle la mina y dos o tres utensilios viejos 

e inútiles: bien que al mismo tiempo le ofreció el dinero 

que necesitase, ínterin escribía a su A m o pare saber si la 

excavación debía hacerse a su costa. Un Administrador de 

Almadrabas que tiene el Sr. Duque en Conil, aconsejó a 

Molina que no tomase dinero alguno del otro Aministrador 

ni de su A m o , pues quanto él tenía estaba pronto a sacrifi­

carlo en servicio de V . E., y que respecto estar el tiempo 

claro, principiase la operación antes que volviesen las 

lluvias. 

Con este auxilio y consejo, llevado Molina de su celo 

principió una excavación de 2 2 pasos en quadro, y ta 

continuó con la mayor actividad para encontrar parage en 

que hubiese cristalizaciones, pues éstas se hallan muy pro­

fundas y se camina en su busca a la aventura. 

De todo esto me dio parte Molina, y le escribí que sus­

pendiese las excavaciones hasta la respuesta del Sr. Duque, 

y en carta que recibí ayer, me incluye Molina la respuesta 

de S. E. que le comunicó el Administrador de Chiclana, y 

se reduce a que si había dado a Molina algún dinero para 

la expresada operación se reintegrase de él, pues no debe 

ser de cuenta de su hacienda, c o m o lo verá V . E. por la 

copia adjunta. . . . . . . . 

Molina ha encontrado ya las cristalizaciones excelentes 

según me avisa: tiene.sacadas algunas, y otras.muy buenas 

a la vista; y por consiguiente, me parece qué no conviene, 



una vez hecho el trabajo y el gasto, dejar de hacer una 

buena colección, la qual producirá siempre mucho más de 

lo que cueste, por lo estimada y deseada que es esta pro­

ducción en todos los Gabinetes, c o m o que Forster me ha 

escrito encargándome mucho le tenga una provisión de ella. 

Supuesto que el Sr. Duque de Alba no ha querido se 

haga la excavación a su costa, y supuesto también, que 

ignoro el gasto que se ha hecho y se hará para concluir la 

operación, para conducción, cajones y estopa, y también 

para volver a terraplenar la Mina, sin cuya diligencia en­

traría ya cualquiera a sacar cristalizaciones, y vulgarizadas 

éstas perderían su valor: me parece; siendo de la aprova-

ción de V . E. que se pudiera escribir a Molina que con­

cluya la extracción para ocho o diez cajones de azufre y 

disponga su embalage y conducción, c o m o también el te­

rraplenar la Mina, con los auxilios que tan generosamente 

le ha ofrecido y suministra D. Alonso Chantre, y que, exe-

cutado, avise el dinero que haya recibido de este sugeto, 

a quien se podrá reintegrar, por la Administración de Co­

rreos de la Plaza de Cádiz. 

Molina propone que el azufre no cristalizado que ha sa­

cado y separado pudiera fundirse y venderse en Cádiz o en 

la Carraca por ser de muy buena calidad, con lo qual se 

minoraría el costo de la extracción, pero además de que 

para esto habría que hacer hornos, se necesitaría también 

orden del señor Duque de Alba para el corte de la leña que 

sería precisa; y por todas razones, creo que no conviene 

adoptar esta economía; V . E. dispondrá sobre todo lo que 

sea de su agrado. 

Dios guarde a V . E. muchos años c o m o deseo . Madrid 

2 4 de Enero de 1 7 9 2 » . 

El celo y constancia de Molina se impusieron a las difi­

cultades que halló al paso y su comportamiento fué objeto 

de los mayores elogios por parte de Izquierdo y Clavijo, 

como lo demuestra la siguiente comunicación: 

«Excmo. señor: Dirijo a manos de V. E. la adjunta cuenta 

q u e m e ha entregado D. Francisco Javier de Molina, de­

pendiente de este Real Gabinete de Historia Natural, des-



tinado a hacer colecciones fuera de esta Corte para el mismo 
Real Museo, y que desde Noviembre del año próximo pa­
sado ha estado en Conil, encargado de la colección de 
azufre cristalizado para el Real Gabinete. 

La expresada cuenta asciende a 4 . 8 5 5 reales de vellón 
de los quales deducidos 3 . 0 0 0 reales que ha recibido Mo­
lina, resultan de alcance a su favor 1.855 reales, y no 
ofreciéndose ningún reparo en ella, espero que mandándola 
V. E. examinar, y mereciendo su aprobación, se digne 
mandar satisfacer a este dependiente el referido alcance 
que ha suplido valiéndose de sus amigos. 

La colección de azufre cristalizado que en seis cajones 
ha traído Molina (pues otro cajón de los siete que ha con­
ducido contiene aves y animales que ha disecado) es 
asombrosa, como lo verá V. E. quando se sirva visitar el 
Real Gabinete, y digna de ser presentada al Rey, para que 
vea S. M. una producción peregrina y que no se halla, de 
su clase ni hermosura, en ningún otro país de los des­
cubiertos sino solamente en este su Reyno, en las cercanías 
de Conil; y no es menos de admirar el que Molina haya 
encontrado en su fértil ingenio el medio de conducir piezas 
de tanta magnitud, y cubiertas de cristales de materia tan 
frágil sin haberse roto ni maltratado en un viage dilatado 
como ha sido desde Conil al Puerto de Santa María, y de 
allí a esta Corte, consiguiendo por dicho medio no sólo el 
fin de conservar los cristales intactos (sin cuya circunstan­
cia no merecen ninguna estimación), sino también ahorrar 
mucho dinero que hubiera costado el empaquetado con 
estopa, que es el que generalmente se usa, y que costaba 
en Andalucía a 4 reales la libra de que se hubieran nece­
sitado algunos centenares, supliéndolo muy ventajosamente 
con haber macerado 18 reales de cortaduras de papel, e 
incrustado con él las piezas. 

Por testimonio que existe en mi poder, consta la buena 
conducta con que D. Francisco Molina ha procedido en su 
comisión, y que corriendo los jornales de los trabajadores 
en aquel país y en aquella estación de 9 a 1 2 reales al día, 
él con su maña y buen modo consiguió tenerlos a 7 reales, 



y esto trabajando en un desierto a más de una legua de 

distancia de población, y viviendo así Mol ina .como los 

trabajadores en unas cabanas que él mismo formó, expues­

tos a todo el rigor del inbierno; y sin embargo, ve que pone 

en cuenta, a instancia mía, 1 0 0 reales de agasajos a los 

mismo peones por quatro obejas que compró para regalar­

los y tenerlos contentos, además del aguardiente que les 

daba por las mañanas a fin de animarlos al trabajo, ha 

ahorrado dinero, y estoy seguro de que ha puesto de su 

bolsillo más del doble de lo que da en cuenta en dicha 

partida; en cuanto a la economía con que ha procedido Mo­

lina en su comisión, sólo diré a V . E. que habrá unos 1 7 

o 1 8 años que el difunto Sr. Duque de Medina Sidonia 

hizo abrir la mina de Conil para regalar al Rey un p o c o de 

azufre cristalizado, que llegó maltratado en tales términos, 

que fueron muy pocas las piezas que se pudieron aprove­

char, y costó la operación a S. E. pasado de 3 2 0 reales, 

y habiéndose abierto ahora la misma mina, vuelto a terra­

plenarla y sacándose tan grande y hermosa porción de 

azufre, todo el costo se ha reducido a p o c o más de 1 0 . 0 0 0 

reales, incluso en ellos el importe de la cuenta adjunta. 

He expuesto a V. E. todo lo dicho libre de parcialidad 

y movido únicamente de mi obligación de hacer justicia al 

mérito, y por el mismo principio debo hacer presente a V. E. 

que, en atención a los muchos trabajos que necesariamente 

habrá pasado Molina en seis meses de mansión en un 

desierto en la estación del inbierno, a su celo por el servicio 

del Rey y a que es el dependiente más útil y laborioso que 

tiene el Gabinete, le considero digno de que la piedad 

de V . E. le conceda la gratificación que sea de su agrado. 

Dios guarde a V . E. muchos años c o m o deseo.—Madrid 2 5 

de Mayo de 1 7 9 2 . — B x c m o . Sr. Conde de Aranda. 

«Excmo . señor: En Decreto, que devuelvo, de 4 del c o ­

rriente, me manda V . E. proponer lo que me parezca, se 

pueda dar a D. Francisco Javier Molina dependiente de este 

Real Gabinete de Historia Natural, para alivio de su situa­

ción actual, que ha hecho presente a V . E.; y obedeciendo 

esta orden, y reflexionando, con la imparcialidad que debo, 



los buenos servicios de Molina, el honor y desinterés con 

que se porta, su actividad en los asuntos del Real servicio, 

los muchos reales que con su industria ha ahorrado al Ga­

binete, y la estrechez a que le ha reducido la enfermedad y 

muerte de su muger; hallo que la piedad de V . E. pudiera 

mandarle librar, por una vez, mil y quinientos reales de 

vellón, pues aunque esta cantidad no le sacará enteramente 

de sus ahogos, le podrá ser de mucho alivio en ellos. 

V . E. resolverá lo que sea de su agrado. 

Dios guarde a V . E. muchos años.—Madrid 1 6 de Enero 

de 1 7 9 3 . — B x c m o . Sr. Duque de la Alcudia». 

Los ejemplares de azufre de Conil a que anteriormente 

nos referimos son parte de aquel envío pues no hay en el 

Archivo del Museo documento alguno relativo a nuevas 

excavaciones en la mencionada localidad, ni en el si­

glo xvni, ni en fechas posteriores. Allí están c o m o testimo­

nio elocuente de una época gloriosa para nuestro Gabinete 

y también c o m o restos de las crisis y depredaciones expe­

rimentadas por éste durante el funesto siglo xix. 

Por esta época enfermó gravemente D. Vicente Ferrer, 

historiógrafo del Museo, y fué nombrado para sustituirle el 

Presbítero D. Antonio Parra, con carácter gratuito. 

En Mayo del 9 2 , fueron entregadas al Museo 2 3 talegas 

de minerales y rocas de Mallorca enviados por el ya bien 

conocido Vilella. Realmente aparece este hombre c o m o un 

colector infatigable que nos recuerda al entusiasta Párroco 

de Montoro de quien ya nos hemos ocupado. La presente 

colección era fruto de numerosas excursiones verificadas 

por Vilella en toda la Isla de Mallorca y las notas respecti­

vas correspondientes a cada una de las especies recogidas 

sin ser obra de naturalista, constituyen, sin embargo, do­

cumentos de interés por las localidades que en ella se citan. 

La colección fué clasificada en el Museo por Domingo 

García Fernández, y merced a éste podemos conocer las 

especies mineralógicas designadas por Vilella sólo con 

nombres vulgares; eran éstas: Carbón de piedra, cogido en 

la falda de una montaña al Oeste de Benisalem y en 

un cerro del predio del Marqués de Campo Franco. Era, 



según García Fernández, una greda penetrada de betún o 

petróleo, con algunos fragmentos de carbón bastante puro. 

Verniz de Buñola. Era una galena hallada por Vilella con 

motivo de las excursiones que llevó a cabo por Mallorca en 

busca de noticias y datos sobre Historia Natural. Con ellos 

preparó aquél un trabajo a instancias de D. Miguel Jiménez 

Navarro, Intendente de la isla, quien lo envió después a la 

Real Academia de la Historia cumpliendo órdenes del 

Conde de Campomanes. Verniz del Puerto de la Villa de 

Andrache (galena antimonial); ídem de la cueva situada en 

el monte de «La Alcarria» (la misma especie, de grano más 

grueso). Piedras cenicientas de la «Isla Romo» (escorias 

antiguas ricas en plomo); búcaro de la Cueva de las cerca­

nías de Puerto Colom, cerca de Felanitx (arcilla colorada 

de grano muy fino); cuarzo ahumado de las inmediaciones 

de Soller, en Can Bleda o Can Liare, etc. etc. 

La colección fué recibida en el Museo, aunque sin hacer 

de ella gran aprecio a pesar de su positivo valor, al menos 

como primera muestra de la gea de aquella isla. Las notas 

explicativas de los distintos ejemplares, constituyen hoy 

documentos curiosos por los datos que contienen relativos 

a la configuración del terreno, agricultura, nombres de per­

sonajes, etc., etc. 

Vilella es ampuloso en su estilo y nimio y difuso en sus 

descripciones, que, a pesar de ello, le acreditan de aficio­

nado entusiasta y muy observador. 

Teniendo en cuenta el estado nada próspero del erario es­

pañol por aquellos días, es bien visible, por lo que vamos 

diciendo, que los Poderes públicos no escatimaban gastos 

cuando se ofrecía ocasión de aumentar las colecciones del 

Gabinete; en cambio, se había iniciado ya la tradición, que 

aún sigue al presente, de dotar con reprobable mezquindad 

a los dependientes y también a los Jefes. Tal sistema puso 

la pluma muchas veces en manos del Director, para repre­

sentar ante el Ministro la estrechez en que vivían varios de 

aquéllos y en especial el Portero Pedro Martínez que sólo 

cobraba 2 pesetas y el disecador y pintor Juan Bautista Brú, 

cuyo sueldo era de 1 2 reales. Desgraciadamente lejos de 



aplicarse remedio a esas necesidades para satisfacerlas ó al 

menos disminuirlas, fueron, por el contrario aumentando, 

hasta el extremo que veremos en el trascurso de la presente 

historia. 

Con fecha 3 0 de Julio de 1 7 9 2 , D. Bernardo de Oviedo, 

Regidor de la «Luisiana», pueblo de la provincia de Sevilla, 

escribía a D. Francisco de Bruna residente en ésta, notifi­

cándole que algunos días antes, había caído una piedra de 

1 2 libras menos cuarto, en las imediaciones de la aldea de 

Villalón a una legua de Fuente Palmera y sobre una huerta 

del italiano Julián Burn. Dicha piedra era una mole informe 

de color negruzco sollamado y que partida por algunas 

esquinas presentaba dentro un color ceniciento. El señor 

Bruna contestó a D. Bernardo de Oviedo con una disertación 

en la cual expone varias razones para demostrar que dicha 

piedra era de procedencia terrestre y que había descendido 

de los aires después de haberse elevado en virtud de alguna 

explosión de índole semejante a las del grisú y otros gases 

parecidos. Dice que la piedra de que se trata no era basalto, 

ni pómez, ni obsidiana o Espejo de Virgilio, de la que hay 

una enorme cantidad de la parte de allá de la Carolina entre 

ésta y la barrera que va al Puerto del Rey. 

La disertación de Bruna comprende todavía varias citas 

de Aristóteles, Plinio y otros autores ya del siglo xvm, con 

las cuales pretende afianzar su parecer acerca del origen de 

dicha piedra f 1 ) . 

A principios de 1 7 9 3 compró el Gabinete a Nicolás 

Dolmer, dos tabletas de mármol de las cuales una contenía 

ramificaciones curiosas y la otra orugas petrificadas. Dolmer 

solicitó del Ministro se le nombrara colector viajero del 

Museo, pero Clavijo informó en contra, alegando los abusos 

de semejantes comisionados quienes pretendían se les abo­

nasen precios arbitrarios y se les aceptase cuanto traían aun 

resultando inútil. 

D. Antonio Parra había presentado al Rey un libro de 

Historia Natural en que se describían varios peces, molus-

(1) Carpeta III. 



eos, crustáceos, etc., de los mares de Cuba ( 1 ) . Parra trajo 

además consigo varios peces y cangrejos admirablemente 

disecados por un método de su invención, dice Clavijo, y 

además una iguana, un cocodrilo y un morrocoyo. Estas 

piezas fueron entregadas al Sr. Baylio Valdés, quien las 

presentó al Monarca, en nombre de Parra poniendo además 

en conocimiento de S. M. que el donante había dejado 

adelantada en su residencia de La Habana una colección 

muy nutrida de reptiles, crustáceos, etc. 

Ordenó el Rey se le diesen las gracias asignándole ade­

más una subvención anual para que completase aquélla. 

Regresó poco después a Cuba D. Antonio Parra y cumplida 

la comisión que le habían conferido, embarcó de nuevo 

para España a principios de 1 7 9 3 trayendo 4 9 cajones 

y cuatro jaulas, aquéllos con esponjas, madréporas, plantas 

marinas y demás objetos arriba mencionados y las segundas 

con un cocodrilo, un caimán, varios monos y tres tortugas, 

vivos, todos ellos. 

El Sr. Duque de Alcudia pidió informase Clavijo acerca 

de la conveniencia de adquirir o no para el Real Gabinete 

toda o parte de la colección dicha, y la respuesta fué afirma­

tiva y fundada en Ja seguridad de que Jas piezas vendrían 

trabajadas con primor y esmero dados el ingenio y arte de 

Parra y a vista de las producciones que había anterior­

mente traído éste con destino al Museo. 

Después de los antecedentes que preceden, suponemos 

con fundamento que la colección de Parra pasó al Gabinete, 

aunque no hemos encontrado confirmación de ello. 

También se recibieron por aquellos días en el estableci­

miento siete ágatas y una cornarina, compradas a D. José 

Fontenelles. 

Por esta época (Mayo de 1 7 9 3 ) aparece Cristiano Heu-

land en la historia de nuestro Gabinete, que tantos bene-

(1) Descripción de diferentes piezas de Historia Natural, las más 
del ramo marítimo, representadas en 75 láminas. Autor D. Antonio 
Parra. En La Habana. Año de 1787. Imprenta de Capitanía General. 
Un volumen en 4.° de 195 páginas. 



ficios había de recibir lo mismo de aquél que de su hermano 

Conrado. El entusiasmo de nuestros Reyes por el Museo y 

la esplendidez con que procedían cuando se trataba de fo­

mentar su enriquecimiento, traspasaron las fronteras espa­

ñolas y atrajeron gran número de colectores, de Alemania y 

Francia especialmente, que ofrecían en venta rocas y mi­

nerales, moluscos, insectos, etc., etc., brindando además 

sus servicios al Gobierno español dentro o fuera de la Pe­

nínsula. Uno de ellos fué Cristiano Heuland, quien por la 

fecha mencionada presentó al primer Secretario de Estado, 

Sr. Duque de Alcudia, un catálogo de su escogida colec­

ción, y además un escrito en que hacía presente al citado 

Ministro la ausencia en el Real Gabinete de producciones 

mineralógicas de América, que por cierto habían llegado 

ya tanto a otros Museos extranjeros como a manos de par­

ticulares. Ambos documentos pasaron a poder de Clavijo, 

quien dio un informe en el cual confesaba haber leído, no 

sin rubor, las afirmaciones de Heuland, conformes con la 

realidad y asimismo con lo que anteriormente había expues­

to de un modo oficial D. Francisco Javier Molina. 

Clavijo habla en términos muy laudatorios de Cristiano 

Heuland, a quien trataba desde hacía algunos años, y ad­

vierte al Ministro la conveniencia de que pasase en compa­

ñía de Molina a las Américas con el exclusivo objeto de 

dotar al Museo de material mineralógico y zoológico de 

aquellos riquísimos países. Esta idea feliz, que fué puesta 

poco después en práctica, c o m o se verá más adelante, 

creemos que tuvo origen por la siguiente comunicación, 

cuyo trozo dice así: «Heuland es sujeto muy versado en la 

mineralogía, c o m o que ha sido este el estudio y las ocupa­

ciones de toda su vida, y ha dado prueba de pericia en esta 

parte en el catálogo científico de la colección de su tío 

Jacobo Forster, el cual (catálogo) existe en la Biblioteca 

de este Real Gabinete. Igual conocimiento tiene en la con-

chología, a que se ha dedicado con esmero y cuya parte 

es bastante esencial para este Real Museo, pues al paso que 

hay en él una repetición fastidiosa de conchas de una misma 

especie, son muchas las especies de conchas raras que 



faltan, especialmente de América y del mar del Sur. Por lo 
expuesto y por el conocimiento que tengo de Heuland de 
diez años a esta parte, estoy persuadido que si V. E. apro­
base su viaje a América, traería cosas curiosas y peregri­
nas, así de las especies que apunta en su catálogo como 
de otras producciones nuevas que él mejor que nadie sabría 
distinguir, pues tengo por imposible que deje de haber en 
aquellos vastos dominios especies raras desconocidas en 
Europa, de las cuales se puede hacer gran acopio para 
surtido de este Museo y para cambiar con otros, lo cual 
ahorraría dinero para lo sucesivo y justificaría lo que se 
gastase en el viaje de Heuland. 

Con los minerales y conchas que recogiese Heuland y 
con la colección de cuadrúpedos, aves, insectos y reptiles 
que hiciese Molina (pues este ramo, que exige operaciones 
manuales que piden práctica, no puede Heuland desempe­
ñarle) y también con los minerales que podría adquirir el 
mismo Molina, estoy cierto que este Real Museo llegaría al 
grado de perfección que no tendría ningún otro y que lejos 
de que el Gabinete de S. M. tuviese que mendigar de los 
extranjeros, se verían éstos en la necesidad de ofrecernos 
sus producciones más raras para hacer cambio en las de 
este Museo. Pero al mismo tiempo que tengo por muy 
seguro lo que expongo a V. E. y que cualquier dinero que 
se invierta en estos viajes será bien empleado, no debo 
disimular que en tanto serán útiles y ventajosos dichos via­
jes, en cuanto así Heuland como Molina vayan ceñidos a 
las instrucciones que se les den, las cuales siendo del agra­
do de V. E. formaré y pasaré a sus manos para que me­
reciendo su aprobación se entreguen a estos sujetos para su 
observancia y se remitan copias a los Virreyes y goberna­
dores de América a fin de que celen su cumplimiento. 

Dios guarde a V. E Madrid 1 2 de Mayo de 1 7 9 3 . — 
J. Clavijo». 

En Abril de T 7 9 2 había descubierto el barrendero del 
Museo, José Gil, una cantera de pórfido negro con vetas 
blancas sita entre los pueblos de Navacerrada y Cercedilla 
medio cuarto de legua más arriba del mojón que marcaba 



las ocho leguas a Madrid y entre los términos conocidos con 

los nombres de Peña Redonda y Peña Orcón. Añade Gil 

que dicha veta aparecía de nuevo veinte pasos más arriba. 

Comunicóse el hallazgo al Duque de Alcudia quien dispuso 

que éste recogiese muestras de la citada veta, lo que llevó 

a cabo en Febrero del 9 3 , aunque en pequeña escala por­

que la nieve impidió hacer excavaciones profundas. Repitió 

Gil su viaje en Junio del mismo año y entonces extrajo de 

dicha cantera 1 0 0 arrobas de pórfido, que pasaron inme­

diatamente al Gabinete madrileño. Solicitó del Ministro el 

barrendero Gil que aparte de abonarle los viajes, c o m o 

era natural, se le nombrase «Demostrador» del Museo, pero 

Clavijo hizo ver al Duque de Alcudia que no procedía tomar 

en cuenta semejante petición desde el momento que para 

mostrar dicho establecimiento al público, bastaban los em­

pleados ordinarios y los carteles, bien legibles, colocados 

en los objetos y tratándose de personas doctas, eran muy 

suficiente los Jefes para desempeñar esa misión, y que en 

el caso de juzgarse conveniente semejante nombramiento, 

lo que necesitaba el Museo era un sujeto que fuese químico, 

mineralogista y cristalógrafo consumado. 

Uno de los menesteres que ocasionaban a Clavijo más 

molestias era el de parar los golpes que dirigían de conti­

nuo al Gabinete y a la Hacienda muchos industriales. En 

Junio del 9 3 recibió Clavijo una concha que contenía 

varias perlas, entre ellas una bastante grande; parece que 

pedían por ella al Rey mucho más de su valor y aquél hubo 

de contestar que estaba bien pagada con cincuenta o sesenta 

doblones ya que, a pesar de su magnitud, adolecía de 

algunos defectos importantes. 

Poco después llegó a manos de Clavijo una comunicación 

del Ministro pidiéndole su parecer y el del Lapidario del 

Museo, acerca de una colección de alhajas y piedras, ofre­

cidas a precios fabulosos por cierto individuo cuyo nombre 

no se cita. Clavijo contestó al Duque descubriendo Ja osadía 

del aventurero que había tratado de sorprenderle no sólo 

por el concepto dicho sino también calificando de produc­

ciones raras y preciosas objetos muy ordinarios y comunes. 



Algunas semanas después recibe el Duque de Alcudia 

una carta del Barón Schmidt de Rozzar reclamando 1 0 0 

luises o 9 . 0 0 0 reales, importe de dos remesas que decía 

haber enviado al Museo en 1 7 8 6 y 1 7 8 8 , respectivamente, 

y el Sr. Clavijo se ve precisado a enterar al Ministro de los 

originales procedimientos ideados por tan aprovechado 

Barón para encontrar un mercado seguro donde colocar 

con éxito sus artículos. En efecto, aquél había servido 

material mineralógico al Museo en los primeros años de 

su fundación; sin duda se lo pagaron bien y creyendo 

haber dado con una mina de gran potencia, continuó 

enviando nuevas remesas con sus facturas, sin mediar 

aviso ni petición alguna. Escribióle D. Pedro -Franco 

Dávila intimándole que se abstuviese de mandar objeto 

alguno al Gabinete mientras no se le ordenase, y c o m o a 

pesar de eso no tuvo enmienda el Barón, el Director de 

aquél dirigióse a éste con fecha 1 6 de Julio de 1 7 8 5 , 

manifestándole que si continuaba en hacerle remesas sin 

pedírselas, le haría perder (Dávila al Barón) la confianza 

del Ministro y le obligaría a cortar su correspondencia. En 

cuanto a las remesas en cuestión contestó Clavijo que no 

existía en el Museo ni memoria de ellas, ni documento 

alguno que acreditase haberlas recibido. 

Contrastando con los procedimientos de los negociantes 

que acabamos de citar, aparece por Julio del 9 3 en la his­

toria del Museo una donación original y valiosa, no ya del 

Monarca ni de los Príncipes, sino de la misma Reina doña 

María Luisa. Entre los objetos que la componían merecen 

citarse, por lo menos, los siguientes que justifican nuestra 

opinión arriba consignada «tres muelas incrustadas de espa­

to calcáreo algo transparente. Estas muelas son de tamaño 

monstruoso y semejantes a otras que se han encontrado en 

diversos tiempos en la pequeña Tartaria, en Siberia y en 

América cerca del río Ohio y en Canadá » , «un pedazo 

de piedra que viene con nombre de piedra de rayo y que 

es una especie de basalto a que dan en el Perú el nombre 

de chaya y en México el de Yztlí, del cual hacían los indios 

las puntas de las lanzas, cuchillos y también lancetas». 

/ 



Aparte de lo dicho, formaban además esta colección, 
entre otros objetos que omitimos, varios ídolos de tierra 
cocida, cuatro vasos de ídem, vulgo guaqueros, por hallarse 
en los sepulcros llamados en América Guacas, y, por último, 
dos hachas de piedra. 

El hecho de poseer la Reina semejantes curiosidades, ya 
procediesen de compras o ya de donaciones (esto último es 
lo más probable) y la circunstancia de regalarlas al Museo, 
demuestran bien a las claras, primero la regia liberalidad de 
aquella señora y su interés por ese Centro cultural, y des­
pués, el valor y la importancia que se las concedía, en 
aquella época en que ni siquiera se soñaba con los recientes 
estudios de Prehistoria y Etnografía. 

Esto mismo viene a confirmar la nueva remesa hecha en 
Octubre del 9 3 al Museo por el botánico D. José Pavón. 
Este y D. Hipólito Ruiz, habían recorrido Chile y Perú, por 
espacio de once años incompletos ( 1 7 7 7 - 1 7 8 8 ) estudian­
do la flora de dichos países y coleccionando material abun­
dantísimo para nuestro Museo y también para el Rey. A 
éste remitieron multitud de fósiles, minerales de plata, zinc, 
etcétera, y pieles de aves y mamíferos que por cierto llega­
ron apolillados, por haber tardado los cajones dos años 
largos en llegar a su destino. El 9 3 remitió el citado Pavón 
el envío a que nos hemos referido, compuesto de nume­
rosos ejemplares de mariposas y otros insectos y además 
de utensilios, armas y artefactos de los indios antiguos y 
modernos, dice Clavijo. 

También llegó al Museo por disposición de Carlos IV el 
retrato de una india pía, es decir, con manchas blancas y 
negras en la piel., hija de padres negros, remitido por el 
Gobernador de Santo Domingo y una perdiz blanca o albi­
na, matada en las inmediaciones de Alcorcón. 

A mediados del mismo año ofrecieron sus servicios como 
colectores de minerales al Sr. Duque de Alcudia, los her­
manos Juan y Enrique Talaker, alemanes, y previo informe 
favorable de Clavijo, salieron a viajar por el Guadarrama y 
otros parajes adelantándoseles 3 0 doblones. Poco después 
regresaron a la Corte presentando varios minerales y rocas, 



entre éstas, algunos pórfidos y mármoles de San Ildefonso, 

y además una solicitud pidiendo nueva subvención. Clavijo 

recibió todo esto con desagrado por creer injustificadas las 

exigencias de los Talaker y aconsejó al Ministro que no se 

admitiese el material traído por aquéllos, ya que las locali­

dades visitadas eran conocidas de los colectores del Museo 

y éste poseía muestras de las rocas correspondientes ( 1 ) . 

Funcionaba en el Real Gabinete desde el 1 7 8 9 una 

«Escuela de imitación de plantas» fundada y dirigida por el 

Presbítero D. Joaquín Pascual Hidalgo, y con absoluto des­

interés por parte de éste, que no disfrutaba de sueldo al­

guno. En Julio del 9 3 se le concedió el retiro y deseando 

el Ministro no sufriesen interrupción los trabajos de la citada 

Escuela, nombró para Director de la misma a D. Antonio 

Martín el 3 0 de Julio del citado año. 

También se facultó por aquellos días, al relojero del 

Museo Salvador López, para dar lecciones teórico-prácticas 

de relojería, viniendo a ser dicho Centro en este y el pre­

cedente caso, protector decidido de ambas artes. 

La colección mineralógica Forster. En Noviembre de 

1 7 8 7 ofreció al Conde de Floridablanca, el ya citado Cris­

tiano Heuland una espléndida colección de minerales, hecha 

por su tío Jacobo Forster. Se pedía por ella 6 0 0 . 0 0 0 reales 

y con semejante motivo ordenó Floridablanca el examen 

del Catálogo de la misma y de los del Gabinete y la com­

paración de aquél con éstos, a fin de regular lo que mere­

ciese adquirirse y su valor correspondiente. No se tomó por 

entonces determinación alguna sobre el asunto, y Forster 

continuó aumentando su colección y esperando a que re­

solviese el Monarca español hasta 1 7 9 1 . A principios de 

Octubre de este año decidió por fin Carlos IV fuese adqui­

rida aquélla para nuestro Museo en la cantidad de 1 5 0 . 0 0 0 

libras tornesas, precio que se creyó muy justo, teniendo pre-

(1) Alagaban los Talaker hallarse muy necesitados y anadian que 

uno de ellos había sido robado en San Ildefonso por tres salteadores, 

quienes después de golpearle con una piedra rompiéndole cinco dientes 

y dejándole por muerto, le habían despojado del reloj y de doscientos y 

pico de reales que llevaba. 



senté las moderadas exigencias que desde un principio había 
manifestado Forster, la delicadeza de éste negándose a ena­
jenarla a otros aún en mejores condiciones, y el aumento 
de la misma durante los años transcurridos desde que su 
dueño la ofreciera por primera vez al Rey de España. 

A pesar de las condiciones ventajosas de esta compra es 
indudable que el pago de suma tan fuerte como la estipu­
lada, constituía para el erario público un grave sacrificio y 
Carlos IV quiso evitárselo ordenando se propusiese a Fors­
ter satisfacerle sus créditos parte con producciones o ejem­
plares del Museo, si le convenían, y parte en metálico y 
caso de no aceptar lo primero, que se le abonase en mone­
da, pero enajenando para esto, del morrallón de esmeral­
das, diamantes, guarniciones de sortijas, marfil y cajas de 
madera petrificadas del Establecimiento lo que calculasen 
necesario para el fin indicado. 

Trasladada esta orden al Director del Museo, procedió 
Clavijo al examen detenido no sólo de cuanto aparecía en 
las vitrinas, sino también de lo que encerraban 3 0 0 cajones 
depositados en los desvanes. De todo ello seleccionó aquél 
cuidadosamente un número de objetos sobrantes cuyo valor 
fué calculado en 3 2 0 . 6 1 6 reales de vellón. Prefirió Fors­
ter se le abonase en ejemplares del Museo una parte del 
precio de su colección escogiendo con este motivo 3 8 
ejemplares de plata, uno de galena, otro de plomo, varios 
cristales de cuarzo, una bola hueca cubierta de jacintos, 
varios ejemplares de cinabrio, varios tiozos de platino y 
buen número de conchas, evaluado todo ello en 4 5 . 0 0 0 
reales que sumados a los 2 7 0 . 3 6 5 en moneda, dieron la 
suma de 31 5 .365 que fueron entregados al vendedor en 
6 de Marzo del 9 3 como precio total de su colección. 

Con este motivo separó Clavijo otros muchos objetos que 
juzgó poderse destinar a la venta sin menoscabo de los in­
tereses del Museo y que no dejaremos de enumerar ( 1 ) para 
ver por un lado el valor que tenían en aquella época y por 
otro la riqueza inmensa que aquél atesoraba. 

(1) Véase el Apéndice. 



C A P I T U L O I V " 

1 7 9 4 - 1 7 9 6 

Envío de Méjico.—ídem de Langreo (Asturias) y Collado de la Plata 
(Teruel).—La mina de sal de Villarrubia de Ocaña.—Huesos re­
mitidos por la expedición Malaspina.— Trabajos para descubrir 
la cantera de Ofites. —Organizase la expedición de los hermat\os 
Ileuland a las Américas. — Seda traída de Italia por Fontenelle.— 
Nueva remesa procedente de Filipinas.—ídem del Paraguay, acom­
pañada de curioso documento.—Manda este Museo una colección 
al de Dinamarca.—El disecador Molina instruye al Príncipe de 
Parma en la preparación depieles.--El Rey concede a los empleados 
del Museo el fuero y privilegios de la Casa Real.—Fallecimiento 
del colector Pala fox Rovira.—Petición de Bautista Bru.— Ofrece 
C. Gimbernat la colección Ilunter. — Respuesta de Clavijo.—Pasan 
al Botánico las plantas imitadas hechas por Hidalgo y al Museo 
varias piezas anatómicas de Lacaba. — Informes de Clavijo sobre 
los ejemplares del Buen Retiro.—Llegan muestras de las minas de 
Creux.—Primer envío de los hermanos Heidand.—La situación de 
Izquierdo y de Clavijo como jefes del Museo.—Nombran colector a 
Cristiano Herrgen. — Informe de Clavijo.—D. Carlos Gimbernat.— 
Remesas llegadas al Museo a últimos de este año. 

Con actividad igual o mayor, si cabe, que en años ante­

riores, continuaron viniendo al Gabinete en 1 7 9 4 ya ejem­

plares aislados, ya colecciones más o menos nutridas de 

objetos de Historia Natural. 

A principios de aquél, llegaron de Nueva España, remi­

tidos por D. Martín Sessé, tres cajones, de los cuales uno 

contenía plantas vivas para el Botánico y dos, aves meji­

canas en número de sesenta. Acompañábalas una lista que 

dice así: «Catálogo de las aves mejicanas remitidas en dos 

(1) Legajos IV y V. Conservaduría. 



cajones al Real Gabinete con D. Cristóbal Quintana». Apa­

rece firmado por Sessé y constan c o m o nuevas para la cien­

cia nada menos que un género y 2 6 especies. 

Por desgracia, dice Clavijo en su informe, que dichas 

aves llegaron enteramente perdidas por ser sus armazones 

de goma de limón. 

Con pocos días de diferencia entraba por las puertas del 

Gabinete una caja grande con muestras de carbón de piedra 

de la mina de Langreo (Asturias). Semejante donativo fué 

muy del agrado de Clavijo, quien manifestó al Ministro que 

gustoso haría lugar en el Museo a las mejores muestras 

del citado envío por tratarse de una producción nacional 

que, según su opinión, era poco inferior a la de Newcastle 

(Inglaterra). 

A mediados de Abril del corriente año (1 7 9 4 ) recibió 

el Museo 2 I muestras de Cinabrio, de cobre y de hierro 

espático, etc., procedentes de las minas del Collado de la 

Plata (Teruel) y acompañadas de una lista que llevaba la 

firma de Diego de Gardoqui. Dicha lista fué copiada en San 

Lorenzo del Escorial y lleva este encabezamiento: «Rela­

ción de las muestras de mineral que ha remitido el Gober­

nador y Superintendente de la Real Mina de Azogue del 

Collado de la Plata, D. Pedro Dolz de Espeso, para el Real 

Gabinete de Historia Natural» y remitida al Vicedirector 

D. José Clavijo, para que diese su parecer, fué éste poco 

satisfactorio, pues, dice, que respecto a los cinabrios, sólo 

el análisis puede hacer patente su mayor o menor riqueza 

en Mercurio, no ofreciendo aquéllos por lo demás, particu­

laridad alguna y en cuanto a los cobres verdes cristalizados 

en forma de agujas (lo único pedido) sólo habían manda­

do algunos fragmentos pequeños, los mas de ellos rodados 

e inservibles, siendo así, añade Clavijo, que el Director de 

la mina, Meyer, ha remitido muestras y muy hermosos 

pedazos a su corresponsal Hoppensack, Director que fué 

de la mina de Almadén. Termina el informe participando 

al Duque de Alcudia, que de todas las muestras que com­

ponen el envío, solo tres merecían colocarse en el Real Ga­

binete. 



Con pocos meses de diferencia, el dependiente del Museo 

José Gil (ya citado con motivo de haber descubierto la 

cantera de Pórfido negro en Cercedilla), recogió una mues­

tra de sal común estalactítica en Villarrubia de Ocaña. Con 

este motivo participa Clavijo al Ministro lo siguiente: «Esta 

sal que es curiosa por su configuración en estalactitas de 

varias y curiosas formas está mezclada de yeso, sin em­

bargo, purificada puede ser de muy buen uso. De ella 

teníamos ya grandes fragmentos que me dio para el Real 

Gabine D. Jacobo Forster, que fué quien la descubrió el 

año pasado (1 7 9 3 ) en compañía del Ministro de Sajonia. 

Navegaba por los mares de Oriente en este año de 1 . 7 9 4 

D. Alejandro Malaspina, c o m o jefe de la expedición de su 

nombre y eran sus compañeros de viaje al par que no 

pocos marinos ilustres, como Bauza, Bustamante, etcétera, 

varios naturalistas expertos, entendidos y de gran actividad. 

Mucho fué lo que recogieron durante su prolongada cam­

paña ( 1 7 8 9 - 9 5 ) y, sin embargo, fué muy p o c o lo que 

parece haber llegado al Museo; tan sólo encontramos entre 

los documentos del Archivo de éste, un oficio en que cons­

ta haberse recibido un cajón lleno de objetos calificados 

por Malaspina, de huesos de gigante. Opinaba, sin duda, 

que pertenecían a la especie humana. Procedió Clavijo a un 

examen detenido de los mismos y hubo de pedir todavía 

parecer a los Profesores del Colegio de Cirugía de San 

Carlos, Doctores D. Ramón Sarais y D. Agustín Ginesta, 

muy versados en Anatomía, conviniendo los tres en que 

dichos huesos o mejor fragmentos de huesos, no tenían la 

menor analogía con los humanos, fuera de que aun cuando 

la tuviesen, apenas dejarían de ser desmedidos para un 

hombre de estatura de 3 0 varas. En cambio, creyó Clavijo 

hallar semejanza entre aquéllos y los del esqueleto grande 

de animal desconocido que había en el Gabinete. 

Por aquellos días, envió Clavijo al Duque de Alcudia una 

piedra acompañada de la correspondiente comunicación, 

en la que hacía constar que dicha piedra era, en su con­

cepto, el celebrado Ofítes de los antiguos, y la describía 

en estos términos: «Las manchas blancas con una tinta 



verdosa, son cristales de Feldespato, y los pequeños círcu­
los negrizcos, son de cuarzo negro transparente». Procedía 
de Córdoba y había sido traída por un individuo, quien al 
entregarla, hizo presente habérsele asegurado la existencia 
de una cantera de la misma, en términos más o menos 
próximos a dicha población. El sitio de aquélla era, según 
él, conocido por un pintor vecino de dicha ciudad, y del 
cual se había valido el Marqués de Cabriñana para pintar 
los carros hechos allí con motivo de las fiestas reales. 
Advertía Clavijo que, aun no siendo fiador de tales informes, 
era muy conveniente averiguar lo que pudiese haber de 
cierto en los mismos. 

Accediendo el Ministro a estas indicaciones, envió al 
Intendente de Córdoba D. Juan de Torres la citada piedra 
y un oficio en que le ordenaba llevase a cabo las investiga­
ciones convenientes para dar con la cantera susodicha. 
Muchas fueron aquéllas y muy minuciosas, mas el resul­
tado, lejos de corresponder a las mismas fué, por el con­
trario, completamente nulo. El Jefe político de Córdoba 
formó con este motivo un expediente, en el que aparecen 
curiosos detalles dignos de consignarse aquí. Comenzó de­
signando para el caso al Escribano D. Francisco Molina 
Pérez de la Vega, ante el cual comparecieron: primero el 
pintor José Martínez, quien dijo no tener noticia de dichas 
canteras; fué después llamado Alfonso Gómez (hombre 
antiguo, artífice de tallista y que dirigió la obra del triunfo 
de piedra del Sr. San Rafael que costeó el limo. Sr. D. Mar-
tino de Barcia, Obispo que fué de esta ciudad), y éste de­
claró no haber visto la piedra en cuestión y sí un pórfido 
verde oscuro que llaman serpentina, menos fino y sin las 
manchas de aquélla. Sin embargo, dio su palabra de buscar 
tres canteros inteligentes que pasasen a la sierra para explo­
rarla y averiguar lo que se pretendía, y pocos días después 
pasaron a presencia del Escribano los citados canteros, cu­
yos nombres eran José Navarro, Juan Navarro y Francisco 
Serrana. Se les tomó juramento de cumplir con celo y fide­
lidad su misión y marcharon muy pronto a desempeñarla. 
Reconocieron el Cerro de Rosa, el de Los Lobos y el lia-



mado Balcón del Mundo, y en la vertiente camino de la 

sierra hallaron una cantera de varios peñones fuera de la 

derra de un pórfido verde oscuro que llaman Serpentina, 

pero no tiene manchas de otro color alguno ni se parece 

a la piedra que se les ha manifestado de muestra, ni esta 

clase saben donde la pueda haber, pues el José Navarro 

ha reconocido la mayor parte de Sierra Morena acompaña­

do de D. Domingo Estegui que de orden de S. M. vino 

habrá diez años a buscar piedras para el Real Laboratorio 

y nunca había visto c o m o la muestra». 

Seguidamente fué llamado a presencia del Escribano otro 

vecino de Córdoba, por nombre D. Jacobo Dorado, quien 

declaró no saber cosa alguna de la cantera buscada, pero 

que sí recordaba haber tenido en sus manos fragmentos de 

igual clase que la muestra que le presentaron, hallados «en 

los cimientos de las casas del Conde de Hornachuelos, 

donde, según tradición, había estado enclavada la célebre 

basílica en tiempo que dominaron los romanos en España», 

y asimismo otros junto al convento de PP. Trinitarios cal­

zados y en los cimientos de la torre de San Hipólito. 

El Intendente de Córdoba acudió todavía a otro recurso 

para resolver esta cuestión, y fué el de ordenar al cantero 

Alfonso Gómez pasase a la Catedral y fuese comparando 

la consabida muestra con cada una de sus 3 0 0 columnas; 

con el altar mayor (que era de jaspe) y también con el dicho 

Triunfo de San Rafael, a fin de averiguar si existía o no 

igualdad entre la materia de la citada muestra y la de algu­

nos de los restantes objetos citados. Cumplióse escrupulo­

samente la orden de la autoridad y el resultado fué tam­

bién negativo. No pueden pedirse mayor celo y actividad 

que los desplegados en esta ocasión por el Intendente de 

Córdoba D. Juan Manuel de Torres. 

Hemos visto ya que a mediados del 9 3 se dirigía D. José 

Clavijo al Duque de Alcudia encareciéndole la gran conve­

niencia de que Molina y Cristiano Heuland viajasen por las 

Américas para enriquecer al Museo con material escogido 

y selecto de aquellas tierras, colocándole así al nivel de los 

mejores de Europa: pues bien; pocos meses después eran 



secundados por el Ministro los proyectos de Clavijo, dispo­
niéndose el pase de ambos colectores, mas el de D. Eladio 
Yáñez, a los países citados. 

A primeros de Abril del 9 4 , ordenó el Ministro se com­
prasen los instrumentos, dragas y libros que habían de 
llevar Molina y Heuland, y en virtud de dicha orden, fueron 
adquiridos para el segundo un barómetro y termómetro, el 
Diccionario de Sejournant y el Diccionario de Física de 
Sigaud de la Fond y algunas obras más, y para Molina 
3 0 0 frascos de boca ancha y 1 .000 cristales planos del 
tamaño de una cuartilla de papel ordinario para cajas de 

insectos. 

Heuland llevaría la comisión de hacer colecciones de 
minerales y conchas, y además de trabajar la Geografía 
Física de aquellos reinos, y su compañero la de recoger 

cuadrúpedos, aves, insectos, reptiles y curiosidades. 

Asignóse a Heuland el sueldo de 1 .900 pesos anuales, 
moneda de Indias, e igual cantidad a Javier Molina. 

En previsión de que faltasen éstos, se les agregaron al 
primero su hermano Conrado, y al segundo D. Eladio 
Yañez, con la paga de 9 0 0 pesos anuales, de la moneda 
citada, a cada uno de ellos. 

Inmediatamente procedió Clavijo a redactar las instruc­
ciones correspondientes a que deberían atenerse aquéllos 
durante el viaje, lo que llevó a efecto con tal tino, previsión 
y acierto, que hacen de las mismas un documento por 
demás interesante que aún hoy merece conocerse ( 1 ) . 

Hechos los oportunos preparativos y provistos de pasa­
portes, salieron a primeros de Noviembre de la Corte los 
Hermanos Heuland con dirección a La Coruña, quedando 
aquí por causas que no sabemos los Sres. Yañez y Mo­
lina. El 1 3 del mes citado, embarcaron en el paquebot 
«La Princesa», navegando durante 64 días, y el 1 7 de 
Enero del 9 5 , dieron fondo en Montevideo, comenzando 

(1) Pueden verse en el Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid, 
tomo L X X I I , donde constan al frente del «Viaje científico de los her­
manos Heuland» por nosotros publicado. 



en seguida sus trabajos, que después habremos de con­

signar aquí. 

Al fin veía Clavijo satisfechos sus anhelos, al menos en 

parte. 

Entre tanto continuaban llegando al Gabinete nuevas 

colecciones desde puntos muy diversos. 

En los últimos días de Junio, remitió el R e y un cajón 

formado de cuatro maderas distintas y lleno de mariposas 

particulares de la provincia de Moxos (América meridio­

nal), con más algunas gomas y resinas. También ofreció 

D. Vicente Basadre algunos objetos que había recogido en 

sus viajes por China y las Californias, pero Clavijo advirtió 

al Ministro que no interesaban al establecimiento y supo­

nemos no pasarían a él. En cambio se aceptó una faja ama­

rilla que los gusanos de seda habían trabajado, en vez de 

hacer su capullo ( 1 ) . Era donativo de una señora de Turín, 

llamada Felicita Zapata, quien la remitió por medio de 

Fontenelle a condición de que éste, le enviase algunas 

libras de quina de la mejor calidad. La tela citada no cons­

tituía ninguna novedad para el Real Gabinete que por 

cierto, guardaba tres muestras de la misma clase, una de 

dos varas y media de largo y vara y media de ancho, y 

otras dos algo más pequeñas, pero Clavijo aconsejó se 

admitiese, por decoro del augusto dueño del Museo y por 

tratarse de un fin humanitario. 

En Octubre de este año ( I 7 9 4 ) llegaron tres cajones re­

mitidos por Juan de Cuéllar desde Filipinas. Contenían el es­

queleto de un Sirenio (Halicore Dugon Desm.) conocido 

allí con los nombres de Pez o peje mulier y duyón, y cuya 

longitud era de tres varas y tres pulgadas. En los mismos 

cajones venían cuatro dibujos representativos del ejemplar. 

Decía Cuéllar en su carta, que aquél había sido pescado^en 

la bahía de Manila y conducido a su domicilio, en hombros 

de doce indios. Allí vivió 30 días, sin comer la especie de 

(1) Bien se ve la equivocación en que se incurría al atribuir a dis­
tracciones del gusano de la seda las telas formadas en común por las 
orugas de Hyponomeiita y otras mariposas nocturnas afines. 



alga o yerba marina, que según los naturales le sirve de 

alimento, y sólo lavándole los excrementos y refrescándole 

con agua de mar. Y allí fué visto por D. Alejandro Malas-

pina, por los oficiales, cirujanos y capellanes de las corbe­

tas «Descubierta» y «Atrevida» y por los botánicos D. Tadeo 

Haenke y D. Luis Nee. 

Con pocas fechas de diferencia fué también recibido un 

cajón desembarcado en Cádiz de la fragata correo «La Can­

tabria», procedente de Buenos Aires. Contenía petrificacio­

nes de piedras (estalactitas), enviadas por el Gobernador 

del Paraguay D. Joaquín Alos , habiéndolas arrancado de 

cierta cueva situada en la parte más alta de un cerro inme­

diato al presidio de Nueva Coimbra. Acompañaba a la re­

mesa una descripción minuciosa de la gruta, que debía de ser 

espléndida, y se dice en aquélla que algunos ignorantes 

pretendían haber hallado en dicha cueva cruces e imáge­

nes de deidades (detalle curioso y que tal vez estuviese con­

forme con los hechos) . No deja de tener interés semejante 

documento. 

En este mismo año (1 7 9 4 ) , se recibió en el Museo una 

carta de Mr. Lorenzo Spengler, Intendente del «Gabinete de 

curiosidades y de Historia Natural» de S. M. el Rey de Di­

namarca. Se recordaba en ella la remesa procedente de ese 

Gabinete llegada a Madrid en los primeros meses de 1 7 8 5 , 

y cuya historia es c o m o sigue: Por los años 1 7 8 3 - 8 4 visi­

tó el Museo de esta Corte Mr. Vahl, Profesor de Historia 

Natural en la nación arriba dicha, admirando las riquezas 

de éste que le interesaron mucho. Observó, sin embargo, 

que faltaban en él las conchas más características de los 

mares del Norte y otras producciones coralinas del mismo 

origen, y así hubo de manifestarlo a D. Pedro Franco Dá-

vfla. Dando, pues, muestra de la estimación que le mere­

cían tanto el Gabinete c o m o su Director, aconsejó a éste 

que se dirigiese a Spengler pidiéndole ejemplares de los 

citados grupos y localidades y ofreciéndose además a reco­

mendar, por su parte, el asunto. Así lo hizo Dávila, y el 

resultado fué la colección de Spengler compuesta de algu­

nos coralarios y buen número de conchas, no sólo de los 



mares del Norte, sino también de los de China, Rojo, cos­
tas de Canarias, etc., etc. Falleció poco después el Direc­
tor del Real Gabinete de Madrid que había hecho la gestión 
citada y, sin duda por olvido, no correspondieron los de 
aquí a la liberalidad del Jefe del Museo danés. Al recibirse 
ahora la nueva carta de Spengler, pasó como de costumbre 
h manos de Clavijo para que informase, y éste puso en 
conocimiento del Ministro los antecedentes arriba citados, 
haciendo resaltar la obligación en que se hallaba el Museo 
de Madrid de atender las indicaciones del citado personaje, 
y esto con tanto mayor motivo cuanto que éste mantenía 
correspondencia con Suecia, Groenlandia, Tranquebar y 
otros países, de donde le remitían producciones raras que 
por ese medio podían adquirirse aquí por vía de cambio. 
En su consecuencia se preparó una colección compuesta 
de conchas, madréporas, cinabrios de Almadén y azufre 
cristalizado de Conil, la cual fué entregada a Mr. Dreyer, 
Ministro plenipotenciario de Dinamarca en Madrid. 

Pedía Spengler un ejemplar completo de Narval provisto 
de su defensa, pero no aparece en la lista correspondiente 
como enviado a Dinamarca. 

En Mayo de este mismo año ordenó el Duque de Alcudia 
pasase al Sitio Real de San Ildefonso el mejor disecador y 
embalsamador del Museo para hacer allí experiencias y 
demostraciones propias de su profesión en presencia del 
Serenísimo Príncipe de Parma, y Clavijo mandó a D. Fran­
cisco Javier Molina, impidiéndole así verificar entonces el 
proyectado viaje a las Américas. Este se trasladó a dicha 
localidad, gratificándosele con 1 2 reales diarios sobre los 
3 0 que cobraba en sus ausencias de la Corte. 

Debemos registrar aquí una Real disposición que afecta a 
todo el personal del Museo y que demuestra el aprecio con 
que S. M. le distinguía. Dice así: «Prevengo al Real Servi­
cio de Gracia y Justicia que el Rey se ha servido declarar 
que su Real Gabinete de Historia y los empleados en él 
tengan uniforme y gocen de fuero, privilegios y derechos 
de Casa Real, a fin de que expida los oficios debidos a que 
se verifique esta disposición donde corresponda». Esta 



Real Cédula, comunicada a Izquierdo en 1 7 9 3 , tuvo un 

complemento en otra del siguiente año, por virtud de la 

cual se concedía a dichos empleados el derecho a Médico, 

Cirujano y Botica, de que disfrutaban los dependientes de 

Palacio. Con este motivo se pidió a Izquierdo la lista de 

aquéllos, que era la siguiente: 

D. Eugenio Izquierdo.. . Director. 

» José Clavijo Vicedirector. 

» Manuel González . . . Bibliotecario. 

» Francisco Molina . . . Colector. 

» Conrado Izquierdo . . 

» Juan Bertón Conserje. 

» Pedro Mailfort Viceconserje. 

» Juan Bautista Brú . . . Disecador. 

» Mariano Brú Ayudante del Disecador. 

» Salvador López Relojero. 

» Pedro Puig Lapidario. 

» Pedro Martínez 

» José Gil Barrendero. 

» Francisco Rodríguez. ídem. 

» Antonio Rodr íguez . . Marmolista. 

Poco antes de pasar a manos del Ministro la lista citada, 

había perdido el Gabinete uno de sus dependientes más 

activos. Se trata de D. Juan Palafox Rovira, fallecido repen­

tinamente en Valencia en la noche del 1 8 de Julio de este 

año 1 7 9 4 . Se recibió la noticia en Madrid pocos días des­

pués por una carta de D. Tomás de Villanova, Médico de 

aquella población, quien participaba que Rovira había 

dejado preparada una colección de insectos, y a medio 

concluir otra de aves. Ofrecíase Villanova a terminar esta 

última, pero insinuaba en la citada carta su deseo de susti­

tuir al difunto en el cargo que había tenido éste. Con seme­

jante motivo Clavijo hizo presente al Ministro la convenien­

cia de suprimir la plaza vacante, una vez que habiendo en 



el Museo un disecador con un auxiliar (que por cierto 

estaban ociosos la mayor parte del año), podía desempeñar 

el cargo de colector cualquiera de los dos, ahorrándose el 

Establecimiento un sueldo. 

Otra petición recibió también el Ministro por entonces, 

algo extraña por cierto, aunque, según Clavijo, muy propia 

del carácter inquieto de su autor D. Juan Bautista Brú. Pre­

tendía éste, se le diese el nombramiento de Teniente-Direc­

tor del Real Gabinete con derecho a uniforme; mas aquél 

mostróse en contra de semejante solicitud por creerla com­

pletamente injustificada y hasta casi absurda. 

En Noviembre de este año se sacaron del Museo algunos 

pájaros y un bello ejemplar de mariposa con destino al 

Serenísimo Príncipe de Parma, a quien, c o m o ya hemos 

visto, estaba Molina instruyendo sobre la manera de reco­

ger y preparar objetos de Zoología. 

Por lo que venimos consignando en la presente Historia, 

será fácil deducir que una de sus características es la de 

reflejar el movimiento científico en lo que se refiere a las 

Ciencias Naturales, y de un modo particular los nombres de 

aquellas personas que marchaban al frente del mismo. De­

cimos esto a propósito del ofrecimiento de la riquísima 

colección zoológica que, según aviso de D. Carlos Gimber-

nat, se hallaba, por esta época, a la venta por el precio de 

2 0 . 0 0 0 libras esterlinas. Había pertenecido al célebre 

anatómico inglés Juan Hunter, quien prodigó para su for­

mación fuertes sumas y no pocos cuidados. Él mismo la 

había ordenado, clasificado y hecho objeto de interesantes 

trabajos que, unidos a otros manuscritos, avalorábanla ex­

traordinariamente. Clavijo vio en ella un verdadero tesoro 

para el Real Gabinete, y así hubo de participarlo al señor 

Duque de Alcudia en la siguiente comunicación oficial: 

«Excmo. Sr.: Habiendo examinado atentamente la descrip­

ción y tablas de los artículos de que consta el Museo de 

Juan Hunter, compuestas y remitidas por D. Carlos Gim-

bernat, y obedeciendo la orden de V . E. de 1 1 del corriente 

en que me manda informar lo que se me ofrezca sobre esta 

colección especialmente en la parte que no es meramente 



anatómica, sino más bien correspondiente a la Historia Na­
tural, debo decir que el todo de la colección me parece del 
mayor aprecio, por lo único y original de la clasificación de 
los cuerpos orgánicos; por la comparación de los órganos 
de diferentes animales de que sólo se ven algunos retazos 
en los autores; por hallarse en ella un método que facilita 
de algún modo verificar las progresivas perfecciones cuya 
cadena o escala es hasta ahora el escollo insuperable de 
todos los Naturalistas y, finalmente, por lo bien conservadas, 
que se dice están, las preparaciones. Y en efecto, toda la 
colección sería muy útil y muy propia del Real Gabinete si 
hubiese en él Profesores que explicasen y demostrasen las 
preciosidades de ella y discípulos que se dedicasen a utili­
zarla; pues a la Historia Natural pertenecen no solamente las 
del hombre y los animales por mayor, sino hasta las partes 
más menudas y delicadas de su estructura; pero faltando 
aquellos requisitos en el Real Gabinete , me parece que la 
mayor parte de la colección, esto es, los órganos del mo­
vimiento, los esenciales para la vida, los sensitivos y los 
destinados para la propagación, se pudiesen colocar en el 
Real Colegio de San Carlos donde serían de mucha utilidad 
para la instrucción pública. 

Por lo concerniente al Real Gabinete de Historia Natural, 
fueran muy apreciables para ese establecimiento los cuer­
pos orgánicos indicados en la tabla última, a saber: las 
hidatydes, las plantas sensitivas, los pólipos, los gusanos, 
zoófitos, anfibios, testáceos, insectos, esqueletos, cora­
les cálculos fósiles, aves ,y cuadrúpedos, mereciendo 
entre éstos últimos, muy particular estimación la girafa, el 
canguro y el hipopótamo, por la gran dificultad de lograr 
estos animales. 

Según noticias que antes de ahora he tenido de sujetos 
que han estado en Inglaterra y trataron a Hunter, no me­
recen menor aprecio sus manuscritos que deben acompa­
ñar a la colección, los cuales traducidos al castellano y 
publicados, además de ser de grande utilidad para el ade­
lantamiento de las Ciencias Naturales, acaso indemnizarían 
el todo o al menos gran parte del costo de la colección. 



Por lo expuesto, me parece que sería muy digna de 

S. M. la adquisición de la Colección de Hunter y lastimoso 

que se malograse la ocasión que se presenta de obte­

nerla » 

¿Vino por fin al Museo esta colección? El Ministro citado 

tenía gran confianza en Clavijo, cuyos consejos le inspira­

ban simpatía y aprecio, y si los desoyó sería por razones 

económicas. 

En Septiembre del presente año pidió D. Mariano Martí­

nez de Galinsoga, Intendente del Jardín Botánico, que vol­

vieran a éste las plantas imitadas hechas por el Presbítero 

D. Pascual Hidalgo para utilizarlas en la enseñanza, y así 

se hizo con el beneplácito del Ministro. 

Por lo que llevamos escrito habrá observado el lector que 

corrían a cargo de D. José Clavijo todos los asuntos del 

Museo, a pesar de que figuraba oficialmente como Director 

del mismo D. Eugenio Izquierdo; pues bien, a últimos del 

9 4 , se previno a éste para que optase entre el cargo citado 

y el que desempeñaba en el Ministerio de Marina. Ignora­

mos el partido que hubo de tomar Izquierdo, pero es un 

hecho que la gestión del Real Gabinete continuó en manos 

de Clavijo, y que aquél tampoco dejó de figurar como Jefe 

superior del Establecimiento. 

A todo esto continuaba el Museo su marcha ascendente 

merced al concurso de propios y extraños. Era muy raro el 

mes en que no se registraba algún ejemplar nuevo en sus 

catálogos. 

Durante los primeros días del año 1 7 9 5 ingresaron en 

él, seis piezas de cera, ejecutadas por D. Ignacio Lacaba, 

que representaban respectivamente un oído con su estruc­

tura interna; un corazón abierto para ver sus cavidades; 

otro corazón con todas las arterias y venas, vasos aéreos, 

traquearteria, glotis y lengua; medio cuerpo con las arte­

rias y venas al descubierto; la superficie externa del cerebro 

con las membranas separadas; un hombre plástico con 

músculos y venas, y otro tan sólo con músculos. 

Las piezas estaban admirablemente trabajadas, pues La­

caba era Director anatómico del Colegio de Cirugía de San 



Carlos y maestro en ese arte, que algunos años después pa­

rece extinguirse por completo entre nosotros, dejándonos so­

metidos a la industria extranjera. Fueron colocadas aquellas 

en vitrinas de caoba construidas expresamente para ese fin. 

Siguiendo la costumbre iniciada desde los comienzos del 

Museo de enviar a éste todos los ejemplares teratológicos 

que a veces se presentaban tanto en la especie humana 

como en otras, el Párroco de Rueda (Valladolid) D. Ber­

nardo Ximeno, remitió en Marzo del 9 5 , uno muy curioso 

consistente en dos niñas unidas por las regiones anteriores 

hasta el ombligo. Habían nacido muertas y eran hijas del 

matrimonio María Miguel Alonso y Santiago Benito Rubio, 

vecinos de dicho pueblo y gente en extremo pobre. El 

Párroco examinó primero tan singular fenómeno, y después 

hizo llamar al Médico D. Francisco Hernando y a los Ciru­

janos Francisco y Nicolás Vergara, quienes después de 

estudiar el caso, redactaron un extenso informe describién­

dolo con todos sus detalles. Este documento, firmado por los 

cuatro señores citados, pasó al Archivo del Museo (1 ) con una 

carta del Párroco, a la que contestaron desde Madrid poco 

después, remitiendo 2 0 doblones para dicho matrimonio. 

Entre tanto persistía el Sr. Clavijo en su campaña por e! 

Gabinete, sin perder oportunidad alguna de fomentar sus 

intereses, y así dirigió al Sr. Duque de Alcudia una expo­

sición en la cual encarecía la conveniencia de trasladar un 

Búfalo africano existente en Aranjuez, a los Jardines del 

Buen Retiro, para conservarlo en el departamento ocupado 

por los avestruces, la alpaca y la gacela, bien que aislán­

dolo de ellas, por ser muy bravo y peligrosísimo para las 

mismas. Dicha exposición contiene además otros extremos 

relativos a ciertas deficiencias que Clavijo lamenta en el 

Buen Retiro, con respecto al Gabinete y que hace constar 

pidiendo su remedio ( 2 ) en Junio de 1 7 9 5 , el Ministro de 

(1) Puede verse en el legajo 5.° Carpeta I. 
(2) No dejan de ofrecer interés las observaciones de Clavijo y por eso 

las recogeremos aqui. «Con este motivo (la traslación del Búfalo) creo 
de mi obligación hacer presente a V. E., que de las aves y cuadrúpe­
dos que han venido en varios tiempos al mismo Sitio del Buen Retiro, 



Hacienda pasó una circular a los cotos mineros encarecien­
do remitiesen al Gabinete los ejemplares más completos y 
más típicos que se hallasen en aquéllos. Como consecuen­
cia de la misma llegaron a Madrid con el destino dicho 
varias muestras recogidas en la mina de Creux (Valencia), 
por su Director D. Luis Bordesi y enviadas por el Intenden­
te de esa provincia Sr. Conde de Zanoni. 

Eran las siguientes: Una de óxido de azogue con cinabrio 
y ramificaciones de cobre con pequeños cristales de mala­
quita; otra de composición muy semejante a la del ejemplar 
anterior, y finalmente una tercera más abundante en azogue 
con cuarzo, cobre y espato con cristales de cobalto. 

Por el mes de Septiembre del presente año recibió el 
Museo un nuevo ejemplar monstruoso, remitido por Diego 
Núñez, boticario de Astorga. Consistía en dos gatos unidos 
por sus vientres, y con una soJa cabeza, íres manos, de las 
cuales una era común a los dos cuerpos y tenía diez dedos, 
cuatro pies, dos colas y una boca con dos lenguas. El boti­
cario escribía al mismo tiempo una carta solicitando algún 
socorro, cosa que no fué del agrado de Clavijo, bastante 
hastiado ya de semejantes peticiones. 

han desaparecido muchos sin haberlos llevado al Gabinete ni sabidose 
su paradero, y entre otros ejemplares de estos he visto faltar de la 
casa de las aves unos periquitos muy particulares, y del corralón dos 
o tres avestruces, a lo que se añade que cuando se han llevado al Real 
Gabinete algunos avestruces han sido defectuosos por faltarles las 
plumas principales, que como más largas y estimadas se habian des­
truido; y siendo este un ramo de la Historia Natural cuya conservación 
interesa a la Insti'ucción Pública, ya sea que las aves y animales estén 
vivos o ya disecados en el Real Museo, por lo cual conviene que haya 
quien tome conocimiento no sólo del método con que se cuidan y ali­
mentan por los que están encargados de ellos, sino también de que no se 
extravíen. Me parece que sin tocar ni defraudar nada la autoridad y 
facultades del Intendente del Sitio del Buen Retiro, pudiera V. E. dis­
poner que el Director que es o fuese del Real Gabinete de Historia 
Natural, tenga cierta especie de inspección en lo concerniente al 
cuidado, conservación y destino de dichos animales y aves, para evitar 
por este medio las pérdidas que en esta parte se han experimenta­
do » Como se ve, la reclamación de Clavijo no podía ser más oportu­
na y razonable, y podría reproducirse hoy con igual justificación. 



Hemos visto arriba que el 1 3 de Noviembre del año an­

terior ( 1 7 9 4 ) , embarcaron en la Coruña con rumbo a 

Buenos Aires los hermanos Heuland, comisionados por el 

Gobierno español para hacer colecciones de minerales y 

escribir la «Geografía Física» de aquellos países; pues 

bien, a últimos del 9 5 se recibían en Madrid los ejempla­

res que a continuación se expresan. Dos grupos de cristales 

de roca; otro de calcedonia; una roca compuesta de cuarzo 

lácteo y chorlo verde; un cangrejo petrificado; parte de la 

cabeza y cuello de un caimán, también petrificados, y pi­

ritas auríferas en bastante cantidad. Clavijo lo recibió con 

sumo agrado, pues comenzaban a cumplirse sus pronósti­

cos, y así lo confirma el siguiente documentó: «Excelentí­

simo Sr.: He reconocido y quedan colocadas en este Real 

Gabinete de Historia Natural las producciones mineralógicas 

y las dos Bezoares e igual número de petrificaciones, re­

mitidas de Buenos Aires por el comisionado D. Cristiano 

Heuland y en consecuencia debo decir a V. E. que todas 

las referidas producciones son muy buenas y útiles para 

este Real Establecimiento y con especialidad las cristaliza­

ciones que son tales cuales yo no esperaba de Buenos 

Aires, cuyo terreno no conceptuaba el más apropósito para 

producciones de esta naturaleza, de que no hay otras igua­

les en el Gabinete. 

Este ensayo (que puede llamarse así) me confirma en el 

concepto en que siempre he estado de que la actividad de 

Heuland y su singular instrucción en la mineralogía han de 

contribuir a enriquecer más y más este Museo y hacerle el 

más singular que haya y el más capaz de atraer la curiosi­

dad de nacionales y extranjeros». 

Examinando nosotros algunos documentos existentes en 

el Archivo del Museo de Ciencias Naturales hemos obser­

vado que figuraba Clavijo en ellos c o m o Director, cuando 

el nombrado oficialmente era D. Eugenio Izquierdo; pues 

bien, la lectura de cierto informe redactado por aquél ha 

venido a resolver nuestras dudas sobre semejante anomalía. 

En Mayo de 1 7 9 6 D. José Fontenelle, grabador de la 

Cámara del Rey, pidió al Ministro el empleo de Vicedirec-



tor del Gabinete; pasó el memorial a manos de Clavijo para 

su informe, y éste hubo de contestar que dicho cargo era 

precisamente el mismo que él (Clavijo) desempeñaba, 

aunque con título y sueldo de Director concedido por el 

Rey en atención a sus servicios. De donde se sigue que 

por aquella época el citado Izquierdo no era más que un 

Director honorario. Clavijo añadía en su informe las reflexio­

nes siguientes, que acreditan su buen sentido y recto crite­

rio: «En caso de faltar Vicedirector tengo por indispensa­

ble no conferir esta plaza sino a sujeto muy instruido en 

las Ciencias Naturales y capaz de dar lecciones de Historia 

Natural, sin lo cual el Gabinete no será, c o m o hasta ahora, 

un depósito de preciosidades propias para ostentación y 

para llamar la curiosidad del público, pero no para el ade­

lantamiento de esta Ciencia, que debe ser su principal 

objeto». 

Desde el fallecimiento de D. Juan Palafox Rovira (Julio 

de 1 7 9 4 ) , había quedado vacante la plaza de Colector que 

aquél desempeñaba. Clavijo manifestó al Ministro que esa 

comisión podía correr muy bien a cargo de uno de los Di­

secadores, sin necesidad de nombrar al Médico Villanova 

que la pretendía. Por lo que ahora se ve sólo trataba el Vi­

cedirector del Museo de diferir el asunto hasta encontrar 

una persona que ofreciese garantías de positiva utilidad 

para dicho Centro. Esa persona creyó aquél hallarla en 

Cristiano Herrgen, joven alemán, quien aparte de sus habi­

lidades de Colector patentizadas con motivo de un grupo 

de curiosos minerales recogidos por él en España y ofreci­

dos al Museo, dio pruebas a Clavijo de conocimientos bas­

tante extensos en materias de Química. 

Cinco días después firmaba el Rey el nombramiento de 

Herrgen para Colector del Museo. 

En este mismo año de 1 7 9 6 aparece otra persona lla­

mada a prestar servicios importantes al Museo de Ciencias 

Naturales, c o m o Colector geológico. Llamábase D. Carlos 

Gimbernat y era natural de Barcelona donde había visto la 

primera luz el año 1 7 6 8 y hecho en Madrid los estudios 

de Medicina y Filosofía, pasando después a perfeccionarse 



en Baviera pensionado por Carlos IV. Clavijo le trató, aun­
que no mucho; leyó varios de sus trabajos y pudo advertir 
inmediatamente que aquél reunía condiciones nada comu­
nes de actividad e inteligencia asociadas a conocimientos 
bastantes extensos en materias geológicas. Gimbernat se 
presentó al Ministro ofreciéndose para recoger fósiles y es­
tudiar los terrenos de la Península y Clavijo se apresuró a 
encarecer ante el Duque de Alcudia la gran utilidad que 
Gimbernat prestaría a la Agricultura e Industria dando a 
conocer concretamente los parajes en que hay minerales y 
con especialidad minas de carbón de piedra, ya que sin.éste, 
es imposible —añade—que prosperen varias artes mientras 
no tengan combustible abundante y barato. 

El Ministro aceptó las indicaciones de Clavijo, y poco 
después daba comienzo Gimbernat a sus trabajos. Ya vere­
mos a su tiempo el resultado de los mismos. 

Consignaremos aquí todavía los ejemplares siguientes, 
que ingresaron en el Museo antes de finalizar el año 1 7 9 6 : 

Seis cajones de aves y mamíferos disecados procedentes 
de la Expedición de Nueva España; un camafeo (piedra 
del Oise), adquirido en 8 . 5 0 0 reales por mediación de la 
Condesa de Baillencout ( 1 ) ; muestras de minerales de las 
minas del Valle de Monterrey (México), enviadas por su Di­
rector D. Carlos Juan García Alvarez; ídem de la mina de 
Creux (Valencia); ídem de las minas del Collado de la 
Plata y Esperanza (Teruel), enviadas por su Director don 
Pedro Dolz Espejo ( 2 ) ; ídem de azufre cristalizado de la 
mina de Baza remitido por el Director de la misma D. Juan 
García Valenzuela, y, por último, una pantaura oriental de 
figura octógona y cerca de una pulgada y cuatro líneas de 

diámetro, comprada en 1.000 reales al Sacerdote portu­
gués D. Manuel de Villena. 

(1) A pesar del precio mencionado, dice Clavijo que el camafeo era 

excelente y merecía bien esa cantidad asi por lo íino de la piedra como 

por lo parecidos que eran los retratos y primor del grabado. 

(2) Eran: cinabrio de varios matices, cobre blanco, amarillo, azul y 

verde; cristales de cuarzo y de cobre verde; cinabrio cristalizado, con­

glomerados del mismo. 



C A P Í T U L O V O 

1 7 9 7 - 1 8 0 0 

Llegan la segunda remesa de la Expedición Heuland y otra de Filipi­
nas.—Descubrimientos de Ilerrgen en las cercanías de Madrid.— 
ídem de Monegat cerca de Puigcerdá.—Se traduce al castellano la 
Orictognosia de Wiedemann.—La obra de Yáñez Reguart, sobre 
peces de las costas españolas.—Interesante exposición de Clavijo 
sobre el modo de hacer útil el Gabinete para la nación española.— 
Propone aquél la creación de una clase de Mineralogía en el Museo 
y a Ilerrgen para Profesor de la misma.—El Conde Apolos, envía 
desde Rusia objetos para el Gabinete y pide a cambio minerales de 
la Península y algunas libras de Platino. —Grandes cantidades de 
éste en el Laboratorio de Química de Madrid.—Piden desde París 
minerales americanos.—Localidades mineralógicas españolas co­
nocidas por entonces.—Informe llegado de Puerto Rico sobre un 
caso de Gigantismo infantil.—Fúndanse los «Anales de Historia 
Natural».—Ojeada retrospectiva sobre la historia del Museo durante 
el siglo xvm. 

A principios de 1 7 9 7 llegó a Madrid una segunda reme­
sa de minerales enviada por los hermanos Heuland. La 
formaban 3 5 muestras escogidas de variedades de cobre, 
sal común estalactítica muy pura, carbonato de plomo, 
chorlo negro, arsénico nativo, etc., etc., procedentes todas 
de Chile. Las minas de donde habían sido extraídas eran, 
respectivamente, las siguientes: mina de los Remolinos; 
ídem de las Animitas; ídem del Sapallar; ídem del Quo-
quimbanos; ídem del Rincón; ídem de San Pedro; ídem de 
los Mantos; ídem de las Mercedes; ídem de la Soledad; 
ídem del Agua Amarilla; ídem del Carmen, e ídem de San 
Félix. Acompañábala una instrucción explicativa de aqué-

(1) Legajo V. Conservaduría. 



líos muy detallada y completa, hecha por los citados 

viajeros. 

A esta debemos añadir otra, recogida en Filipinas por 

Juan de Cuéllar, formada por varias conchas y muestras de 

mineral de hierro del monte de Santa Inés (provincia de la 

Laguna), monte Pingayan (Bulacán); ídem de oro del monte 

Calucuc (Camarines); ídem de cobre de Antique; ídem de 

Masbate y de carbón de piedra, de Cebú. 

Por aquellos días recibió el Gabinete veintitantos cajones 

de minerales y rocas procedentes del Perú, y varios frag­

mentos de carbón y de hierro remitidos desde las minas 

de Fuentelarco, recién descubiertas por aquel entonces. 

En Febrero de este mismo año, logró Herrgen en una de 

sus excursiones el siguiente hallazgo, que revistió verda­

dera importancia, juzgando por el informe que dio Clavijo, 

y dice así: «Devuelvo a V. E. (El Príncipe de la Paz) la 

adjunta venturina, encontrada por el nuevo colector del 

Real Gabinete de Historia Natural D. Christiano Herrgen 

en las inmediaciones de San Fernando, donde se encuen­

tra de muchos colores esta piedra, de cuya existencia 

natural dudaban algunos naturalistas hasta pocos años ha, 

no conociéndose otras que las que se contrahacían en 

Venecia. 

De estas piedras (sigue Clavijo), como de las calcedonias 

y ópalos que el mismo colector va sacando de Vallecas, se 

necesita hacer colecciones, así para el Real Gabinete c o m o 

para cambiar con los extranjeros, dándoles en lugar de 

dinero, producciones nuestras por algunas suyas de que 

carecemos, y lo mismo podrá ocurrir en otras especies que 

forzosamente debe hallar el mismo colector en el giro que 

va a hacer por la Península. v 

Pero para que este método no sea gravoso convendría 

que se diese orden a fin de que en los días que está des­

ocupado el molino de agua que tiene la «Real Fábrica de 

China» en el canal de Madrid, se cortasen las piedras para 

dichas colecciones pues el darlas a cortar a particulares que 

no tienen aquella máquina resulta muy caro». 

Merece también ser citada aquí la colección de mármoles 



recogida en las inmediaciones de Puigcerdá por D. Antonio 

Monegat y Partors, Síndico Procurador general de dicha 

villa, y regalada por éste al Museo. Aseguraba en su escrito 

el donante, que los mármoles en cita podían competir con 

los mejores del extranjero, añadiendo además que había en 

Puigcerdá minas de hierro, de carbón, etc., etc. Pero Cla-

vijo aguó las ilusiones del Síndico al encargar se le mani­

festase que dichos mármoles no sufrían comparación ni 

siquiera con la mayor parte de los ya conocidos en España. 

Por esta época vertió Herrgen al castellano la Orictogno-

sia de Wiedemann ( I ) obra entonces clásica muy en boga 

y justamente apreciada. 

El traductor escribió para ella un prólogo en que se hace 

resaltar el gran interés despertado entre los Naturalistas del 

Norte de Europa merced a los ejemplares mineralógicos re­

cogidos aquí en España por algunos extranjeros y especial­

mente por el Barón de Forell y el deseo vehemente que 

manifestaban aquéllos de que progresase nuestra Patria en 

materias c o m o la presente para beneficio de la Ciencia. 

Herrgen cita con este motivo localidades tan típicas como 

el Cerro de Almodóvar y las rocas antiguas de San Ildefonso 

y El Escoria-I que presentan un teatro formado, al parecer 

de propósito por la Naturaleza para facilitar el estudio geo­

gráfico y descubrir en algún modo los medios que emplea 

para la combinación de sus Fósiles compuestos, cuyo co­

nocimiento sólo puede darnos luces físicas sobre la forma­

ción de nuestro globo. 

Se tiraron de la obra mil quinientos ejemplares, cuya im­

presión y correcciones dirigió el Sr. Clavijo, según advierte 

el mismo Herrgen. Fué un acierto traducir al castellano «La 

Orictognosia», de Wiedemann, aunque se advierte en segui­

da que éste carecía casi por completo de noticias sobre lo­

calidades españolas. 

(1) La Orictognosia, escrita en alemán por D. Juan Federico Gui­
llermo Wiedemann del Consejo de Minas del Duque de Wurtemberg, 
miembro de la Sociedad del beneficio de las minas, etc., etc. Dos vo­
lúmenes en 4.° de 396 y 466 páginas respectivamente. Madrid 1797. 



En Julio de este año 1 7 9 7 , pasó a la Biblioteca del 

Museo un trabajo de D. Antonio Yáñez Reguart, Comisario 

de Guerra de Marina, sobre peces de nuestras costas ( 1 ) , 

acompañado de los correspondientes diseños, y una colec­

ción de aquéllos, hecha por el mismo Yáñez, al departa­

mento respectivo. El Director participó al Ministro que los 

manuscritos de Yáñez se guardarían por entonces, hasta 

que pudiese continuarse la empresa que por superior comi­

sión había realizado el autor de los mismos. 

Por Junio de 1 7 9 8 dirigió Clavijo al Ministro D. Fran­

cisco de Saavedra una exposición razonada, cuyos extre­

mos ofrecen positivo interés para la Historia del Museo. 

Lleva el título siguiente: «Medios de hacer útil para la pros­

peridad de la Nación Española el Real Gabinete de Histo­

ria Natural. Los propone a su Jefe el Excmo. Sr. D. Fran­

cisco Saavedra, D. José Clavijo, D i r e c t o r del mismo 

Gabinete». 

Más de una vez había insistido Clavijo ante los gober­

nantes sobre la necesidad de dar al Museo un destino 

superior al de satisfacer la curiosidad de los que pasaban a 

visitarlo. En este documento vuelve Clavijo al mismo tema, 

y con semejante motivo expone las consideraciones siguien­

tes: El Gabinete de Historia Natural de Madrid era por en­

tonces uno de los primeros de Europa, y, sin embargo, la 

Ciencia no lograba de él utilidad alguna. Había en España 

enseñanza de Física, de Química y de Botánica, y faltaba 

en dicho Centro quien explicase asignaturas tan importan­

tes c o m o la Geología y Mineralogía. 

Aplaude Clavijo al Gobierno por haber dispuesto la tra­

ducción castellana de la Orictognosia de Wiedemann y 

sufragado los gastos de su tirada, pero advierte, al mismo 

tiempo, que serán escasos los resultados de aquélla en la 

enseñanza de no prepararse en el Museo colecciones siste­

máticas con arreglo a la clasificación de la citada obra. 

«Desde que Wiedemann publicó su Orictognosia en Ale­

mania, donde casi exclusivamente y desde tiempo inme-

(1) Véase prólogo de la misma al final y Apéndices. 



morial se cultiva este ramo por principios, dice Clavijo, se 
han hecho y hacen diariamente descubrimientos nuevos. 
Por lo mismo, además del Gabinete Sistemático y de un 
Profesor que en él enseñe la Mineralogía, se debería hacer 
venir y franquear al mismo Profesor todos los papeles 
mineralógicos que se vayan publicando en Europa, a fin de 
que consten y se publiquen por medio de un escrito perió­
dico todos los nuevos descubrimientos así extranjeros como 
nacionales, y este gasto, que será de muy corta cantidad, 
no sólo se compensará ampliamente con lo que produzcan 
los mismos periódicos, sino que teniendo aquí los ejem­
plares y las noticias de todos los nuevos descubrimientos, 
excusará en lo sucesivo al Gobierno, los gastos no pequeños 
y muchas veces infructuosos, de enviar a países extranjeros 
sujetos pensionados para aprender esta Ciencia». 

Clavijo hace un cumplido elogio del colector Herrgen, 
de quien dice que, aparte de su pericia y actividad como 
tal colector, dominaba la Mineralogía, era además compe­
tente en Química y conocía el inglés, el francés, el italiano 
y el español, y, naturalmente, su idioma nativo, es decir, 
el alemán. 

En consideración a estas cualidades, le proponía para pro­
fesor de Mineralogía, aconsejando se le asignase el sueldo 
de 2 0 reales diarios, como disfrutaban los Profesores de 
Química de Madrid D. Pedro Bueno y D. Francisco Chaba-
neaux, y el de Segovia D. Luis Proust. Tal era, en síntesis, 
el plan propuesto por Clavijo para el progreso del Museo. 

Pronto veremos los resultados de tales iniciativas. 

Por estas fechas ingresaron en el Real Gabinete algunos 
ejemplares teratológicos; una ostra con dos perlas finas re­
galada por Carlos IV y una colección de flores y frutos imi­
tados, procedente de Méjico. 

En Junio de este año (1 7 9 8 ) participa D. José Clavijo 
al Ministro, haber recibido del Conde Apolos Moufsin Poush-
kin, Gentilhombre de Cámara del Emperador de Rusia, un 
paquete con semillas de Siberia, y una carta remitida por 
conducto de D. Antonio Colomer, Cónsul de S. M . en Pe-
tersburgo, en la cual anunciaba, el personaje citado, el 



envío de una caja de bellas producciones del Imperio, a 
cambio de otras del Gabinete de Madrid, entre las cuales 
debían figurar algunas libras de Platino. Cíavijo ponderó una 
vez más ante el Ministro la importancia de esas relaciones 
con otros Gabinetes y, por consiguiente, la conveniencia 
de satisfacer los deseos del personaje ruso. 

Disponía el Museo de numerosos duplicados faltándole 
solamente el Platino. Es te se hallaba en el Laboratorio de 
Química, pero el Profesor Chabaneaux mostróse, al pare­
cer, poco propicio a facilitarle, alegando ser escasa, la 
cantidad de que disponía. Clavijo tomó sobre esto informes 
del sustituto de Chabaneaux, resultando que se guardaban 
en dicho Laboratorio nada menos que doscientas arrobas 
de Platino de diferentes especies en polvo, y más de dos 
arrobas tundidas sin que se hiciese de ellas uso alguno. 
E n vista de esto, pidió Clavijo cuatro arrobas de diversas 
calidades de Platino en polvo y doce libras del fundido, que 
suponemos le fueran facilitadas. 

E n Octubre de este mismo año, vióse aquél sorprendido 
por una comunicación del Ministro en la cual se consigna­
ban peticiones del Embajador francés relativas a minerales 
de toda especie , que suponía recién llegados al Museo des­
de América y en número considerable. Contestó Clavijo 
que no eran exactos los informes recibidos por el Gobierno 
francés, puesto que las colecciones que se habían recibido 
por entonces de Chile estaban constituidas casi completa­
mente por cobres, y con respecto a las de Heuland, no 
habían salido aún de Buenos Aires a excepción de los po­
cos ejemplares, que en otra ocasión remitieran aquéllos. 

Añadía el Director de nuestro Museo que en lo tocante 
a producciones mineralógicas de América, en punto a me­
tales preciosos, los tenía mejores el Gabinete de París que 
el de Madrid, de resultas del viaje de Dombey, Médico y 
naturalista francés, que había formado parte de la Expedi­
ción española de Ruiz y Pavón a Chile y Perú (1 7 7 7-1 7 8 8 ) , 
y que según parece sirvió mejor a su patria que al Monarca, 
con cuyos auxilios realizara el viaje. Clavijo indicó al Minis­
tro que podían facilitarse al Gabinete de París minerales de 



nuestra Península, y con este motivo pasó a sus manos una 
lista de los que por entonces poseía el Museo de Madrid (1) . 

En Mayo de 1 7 9 8 , recibió el Museo siete cajones de 
mineral de plomo, procedentes de las minas de las Alpu-
jarras, remitidos por D. Pascual Quílez y Talón, Subdele­
gado interino de la Junta general de Comercio, Moneda y 
Minas de Granada. 

También llegó de Puerto Rico un informe detallado y 
curioso, acerca de un caso de gigantismo infantil observado 

(1) Nota de los minerales de España conocidos_ hasta ahora (1798): 
Espato adamantino de Toledo (Andalucita). 
Adularía de ídem. 
Topacio de Hinojosa. 
Amatista de Vich y de Cartagena. 
Granates de Andalucía. 
Cuarzo radiado y folicular de San Ildefonso. 
Venturinas de las cercanías de Madrid (Aranjuez y Buitrago). 
Roca córnea blanca de Extremadura. 
Pedernal jaspeado en fortificación (Guijarro de Egipto de las inme­

diaciones de Madrid). 
J a s p e s bellos de Andalucía. 
Calcedonia, Ópalo lácteo y céreo en cristales parasíticos de Vallecas. 
Tremolita de Valencia de Alcántara. 
Cianito de Buitrago. 
Apatito de Extremadura. 
Esparragina de Murcia. 
Fluor de Colmenar Viejo. 
Mármoles preciosos de todas las provincias. 
Tesos cristalizados de las cercanías de Madrid y Aranjuez. 
Barites compacta, de Colmenar Viejo. 
Barites folicular, de Almadén. 
Azufre cristalizado, de Conil. 
Grafito de Alcaraz y de Toledo. 
Sal gema de Villarrubia, Cataluña, etc. 
Cinabrios de Almadén, de Creux, etc. 
Cobres de Rio Tinto, Molina, Teruel, Hinojosa de Córdoba, Colmenar 

Viejo. 
Hematites roja con hierro espático, de Andalucía. 
Hierros de Vizcaya. 
Arseniato y otros bellos plomos de Linares. 
Carbonato de plomo, de Vizcaya. 
Galena, de Sierra Morena. 



allí, por los Médicos D. Francisco Oller, D. Luis Raisser, 

D. Juan Morel, D. Pedro Sabase y D. Hilario Thibeaul ( 1 ) . 

En 1 7 9 9 se ordena al ya citado colector Talaker que mar­

che a viajar por la Península para recoger minerales, y a don 

Francisco Javier Molina que salga, sin más dilación, a 

desempeñar el cometido que se le había dado para las 

Américas el año 1 7 9 4 . 

Por estos días comienzan a dar sus frutos las campañas 

de los Monarcas y Ministros españoles en pro de las Cien­

cias Naturales. La Nación contaba ya con un grupo nume­

roso de sabios especializados, respectivamente, en Botá­

nica, en Mineralogía y en Química, y los proyectos de 

fundar una publicación científica r-tan acariciados por Cla-

vijo, llegaron por fin a convertirse en una realidad. En 

Septiembre de este año de I 7 9 9 vio la luz pública el 

siguiente Real Decreto, que inicia una era nueva en los 

fastos de la ciencia española. Dice así: «Deseando el Rey, a 

Estaño cristalizado, de Monterrey. 
Calamina, de Alcaraz. 
Antimonio, de Hinojosa. 
Bello ocre nativo de antimonio del mismo paraje. 
Cobaltos bellos y de las especies más raras de Plana en Aragón. 
Niccolo de cobre [sic], de idem. 
Manganeso, del Molar. 
Wolfram, de Hinojosa. 
Uranita y Uranium, de Colmenar Viejo. 
Titaneum, de Buitrago. 
(1) Se trataba de un recién nacido, cuyos padres eran D. José Santo, 

de 50 años de edad, natural de Valencia, y Alfonsa fíarcia Cazuela, 
criolla, de 39 años. Habia tenido ésta durante sus 20 años de matrimo­
nio 15 partos, de los cuales habían sido desgraciados cuatro, malográn­
dose las criaturas, y felices los 11 restantes, aunque dos de aquellas 
nacieron en malas condiciones, falleciendo a los 20 meses. 

El de ahora formaba el número 16, resultando feliz para la madre y el 
hijo; pero éste media una altura de 0,925, y aunque muy pequeña la 
anchura del pecho y la de la espalda, era sin embargo una criatura 
muy bella, con la particularidad de poseer en su boca ocho incisivos, 
un colmillo y una muela. 

Los Médicos citados observaron cuidadosamente el pulso de aquélla, 
encontrándolo muy débil y poco frecuente, por lo que diagnosticaron 
para la misma una existencia breve. 



exemplo de otras naciones cultas, se publique en sus esta­

dos un periódico que no sólo presente a los nacionales los 

descubrimientos hechos y que vayan haciendo los extran­

jeros, sino también los que sucesivamente se hacen en 

España en la Mineralogía, Química, Botánica y otras ramas 

de Historia Natural, ha resuelto S. M. confiar a D. Chris-

tiano Herrgen, D. Luis Proust, D. Domingo Fernández y 

D. Antonio Josef Cavanilles la redacción de esta importante 

obra, que se imprimirá en su Real Imprenta baxo el nombre 

de Anales de Historia Natural». 

Un mes más tarde aparecía el primer fascículo de los 

«Anales», encabezado con un breve pero elegante prólogo, 

al pie del cual figuran las letras H. P. F. C , iniciales de los 

apellidos de los cuatro redactores nombrados. Seguían a 

continuación hasta siete trabajos de los señores siguientes: 

Herrgen. — «Materiales para la Geografía mineralógica de 

España y sus posesiones en América.—Descripción del 

Titanio de Horcajuelo». 

Cavanilles.—«Descripción de cinco géneros nuevos y de 

otras plantas, con cinco láminas». 

García Fernández. — «Informe sobre el salitre de As ­

turias». 

Proust.—«Experimentos hechos en la Platina». 

Talaker.—«Puntos de elevación conocidos en Europa.— 

Puntos de elevación desde el mar de Valencia hasta San 

Ildefonso». 

Dos meses después, o sea en Diciembre del mismo 

1 7 9 9 , apareció el segundo fascículo de los «Anales» con 

los siguientes trabajos: 

Cavanilles. —«De los géneros Geodenia, Scaevola y Se-

lliera.—Dos especies nuevas del género Acrostichun.— 

Nuevos caracteres genéricos de los Heléchos, traducidos y 

aumentados con los géneros Tectaria y Oleandra. 

Herrgen.—Diferentes combinaciones del carbono en el 

reino mineral.—Descripción y análisis del Menilito de Kla-

proth (traducción).—Descubrimiento de dos substancias 

nuevas en el reino mineral (traducción).—Extracto de una 

carta del Sr. Barón de Humboldt al Sr. Barón de Forell». 



Proust.—«Sobre la piedra fosfórica de Extremadura.— 

Sobre el salitre de Madrid.—Sobre el vitriolo de magnesia». 

Cavanilles.—«Historia Natural de las palomas de España 

y especialmente de Valencia». 

Herrgen.—«Piedra melada, por el ciudadano Coquebert 

(traducción)». 

Antes de poner término a la reseña histórica del Museo 

de Ciencias Naturales, durante el siglo xvm, dirijamos 

desde aquí una mirada retrospectiva a su pasado, una ojea­

da que nos permita abarcar el conjunto de su vida en esa 

época y formular un juicio exacto sobre sus antecedentes, 

origen y desenvolvimiento, sobre su carácter y condiciones 

y sobre las personas que tuvieron a su cargo cuanto con­

cernía a la dirección y marcha del mismo. 

Hemos consignado ya en los comienzos del presente tra­

bajo los deseos vehementes de Fernando VI con respecto 

al fomento de las Ciencias Naturales en España y a la fun­

dación del Museo correspondiente. Había para ello elemen­

tos valiosos y sobrados, tanto nacionales c o m o llegados de 

afuera. Así se demostró con motivo de la venida a España 

del joven Pedro Loeffling y así hubo de reconocerlo el mis­

mo Linneo, rectificando antiguas opiniones. 

Al organizarse la expedición a la Guayana en 17 5 3 , 

nuestra patria disponía de cosmógrafos c o m o D. José San­

tos Cabrera; de ingenieros especializados c o m o D. José 

Guerrero Sánchez Monroy; de botánicos c o m o D. Benito 

Paltor y D. Antonio Condal, y de matemáticos c o m o el 

P. Haller. Es indudable que todos éstos en unión de Saura, 

Solano y otros ya citados, hubiesen podido comunicar un 

impulso vigoroso al desarrollo de las Ciencias Naturales y 

al establecimiento del Museo, pero las privaciones sin 

cuento que pesaron sobre ellos, y el mortífero clima de la 

Guayana, segaron sus vidas en flor con excepción de tres o 

cuatro, y con ello quedó privada la Ciencia del fruto de las 

observaciones y estudio que con seguridad hubiesen lle­

vado a cabo y además de las colecciones correspondientes, 

que podían fundadamente esperarse. Por otro lado hemos 

visto ya como fracasaron los esfuerzos de Ulloa y Raigoso 



para crear dicho centro científico. El fomento de la His­

toria Natural y la fundación del Real Gabinete, sufrieron 

con ello un retraso de dieciocho años. Durante este lapso 

de tiempo no faltó, sin embargo, quien preparase el terreno 

haciendo una campaña constante y hábilmente dirigida 

para dar impulso aquí a dicha Ciencia y éste fué, como 

hemos visto, el agustino P. Enrique Flórez. El fué, quien 

infundió en el ánimo de Carlos III y del hermano de éste el 

Infante D. Luis, el interés y afición por la Historia Natural; 

y fué quien aconsejó con gran interés en 1 7 6 7 la compra 

del Gabinete Dávila y quien volvió a insistir cuatro años 

más tarde sobre el mismo tema, logrando al fin sus propó­

sitos; y él fué, por último, quien decidió el nombramiento 

del propio Dávila para la dirección del Real Gabinete, como 

lo demuestra la siguiente carta: «Muy Revmo. P. y señor 

mío: No sabré significar a V. Rvma. mi reconocimiento por 

lo que he merecido en el asunto del Gabinete por lo que me 

ha informado D. Bernardo Iriarte. Yo procuraré desempeñar 

mi obligación con un trabajo continuo, en adelantar el Gabi­

nete y comunicar las cortas luces que tengo a todos los que 

quisiesen aprenderlo, rio tanto por el honor que de ello me 

resultará sino por el amor de la patria 

San L o r e n z o , Octubre 2 4 , 1 7 7 1 . — P e d r o Franco 

Dávila». 

Establecido sobre la base amplia y sólida de las colec­

ciones Dávila, confiada la dirección a éste y nombrado el 

personal correspondiente, comenzó con febril actividad la 

instalación del Museo y Biblioteca, mientras se circulaban 

órdenes a los Intendentes de las provincias españolas, a los 

Virreyes de las colonias y a los Directores de cotos mineros 

para que remitiesen ejemplares con destino al mismo. 

Dávila escribió por su parte a las personas que suponía 

poseedoras de objetos apropósito para ese fin, y simultá­

neamente gestionaba del Ministro la adquisición por compra 

de colecciones diversas en Francia, Inglaterra, etc. El re­

sultado de esta campaña no se hizo esperar, según hemos 

visto, y el Museo vio aumentarse su patrimonio de una 

manera rápida, acumulando en sus amplios locales no sola-



mente ejemplares de las ramas todas de la Historia Natural, 

sino también alhajas, antigüedades, cuadros y otros objetos 

de arte, que habíanjde constituir andando el tiempo la base 

de otros Museos, c o m o el Arqueológico y el Antropológico. 

La fama del Gabinete se extiende por España y el extran­

jero: el «Memorial Literario» publica en 1 7 8 3 una infor­

mación bastante detallada acerca de aquél; Carlos III lo 

visita con frecuencia, gozando en contemplar sus coleccio­

nes, y el Gran Duque de Toscana pide se le faciliten ejem­

plares de cinabrio de Almadén, que abundaban ya en las 

correspondientes colecciones . 

A últimos de 1 7 8 5 fallece Franco-Dávila y entra en su 

lugar Izquierdo, aunque sólo nominalmente, pues Clavijo 

había de ser quien continuase la obra del fundador. Surge 

la idea de escribir la Fauna española y se mandan colec­

tores a distintos puntos de la Península, mientras continúan 

llegando de Filipinas y de América colecciones de todas 

clases. 

En 1 7 8 4 había aparecido lo que podemos llamar pri­

mera producción científica del Museo, es decir, el Vo l . I 

de la obra de Brú y tres años más tarde había ordenado el 

Conde de Floridablanca que fuesen establecidas en ese 

Centro las clases de Historia Natural. 

El Real Gabinete facilita minerales a la clase de Química 

y recibe a su vez la colección de aves del Paraguay con las 

«Apuntaciones» de Azara y el «Tratado de Historia Natu­

ral» escrito por Antonio Parra, con numerosos ejemplares 

de madréporas, etc., procedentes de la Isla de Cuba. 

En 1 7 8 6 sale a luz el Vol . II de la obra de Brú, continúan 

sus exploraciones por la Península y Baleares, Molina y Vile-

11a, respectivamente, extráense de Conil ejemplares magní­

ficos de Azufre cristalizado, encuentra Gil una cantera de 

pórfido y se prepara una colección de minerales para la 

«Escuela de Química de Segovia». La Reina regala por su 

parte varios objetos al Real Gabinete y se adquieren para 

éste, la magnífica colección de Forster y otra menos im­

portante de Talaker. 

En 1 7 9 3 vienen a España los hermanos Cristiano y 



Conrado Heuland, que habían de prestar al Museo servi­

cios importantísimos, y poco después embarcan con rumbo 

a las Américas, comisionados por el Monarca para estudiar 

las minas y hacer colecciones . 

Siguen afluyendo al Gabinete envíos numerosos de Fili­

pinas, Méjico y el Paraguay, muestras de carbón de Lan-

greo y de las minas de Creux y descúbrense las salinas de 

Villarrubia de Ocaña. Ofrece la colección Hunter, Carlos 

Gimbernat y entran al servicio del Museo aquél y Herrgen. 

A últimos de 1 7 9 5 llegan los primeros ejemplares mine­

ralógicos de la Expedición Heuland, y dos años después 

un nuevo e importante envío de la misma procedencia. 

Por esta época pasa al Museo una colección de peces 

hecha por Yañez Reguart en las costas españolas y el 

primer volumen de un trabajo del mismo autor acerca de 

aquéllas; Clavijo expone al Ministro los medios de conver­

tir el Gabinete en un Centro de utilidad para la nación, y 

como consecuencia de todo ello crean en Madrid la clase 

de Mineralogía, nombrando a Herrgen para regentarla. Soli­

citan desde Rusia y París colecciones de nuestro Gabinete, 

y aparece a últimos de T 7 9 9 los primeros fascículos de los 

«Anales de Historia Natural». 

Durante el año 1 7 9 9 se suspenden los envíos desde 

América y Filipinas, motivado por la guerra con los ingle­

ses, y el aumento de las colecciones del Museo sufre una 

paralización casi completa, que constituye un paréntesis 

lamentable en la marcha triunfal de aquél. 

A pesar de esto, no cabe dudar de que el siglo xvm es 

el siglo de oro del Real Gabinete, cuya historia tiene cier­

tamente en él las páginas más gloriosas. 





C A P Í T U L O V l « ) 

1800 -1805 

Es nombrado disecador del Real Gabinete D. Pascual Moineau (Fe­
brero de 1800).—El Botánico Pavón ofrece al Museo un herbario de 
mil quinientas plantas.—Pasa una Comisión del Gabinete a reco­
nocer las minas de Creux y del Collado de la Plata.—El Rey facilita 
muebles al Real Gabinete.—Descubrimiento del Cirujano D. Antonio 
Fernández.—Es visitado el Gabinete por el Embajador de Francia. 
El General Vasco ofrece una pequeña colección de minerales.— 
Llegan nuevas colecciones de distintos puntos.—Carta y colección de 
rocas del Barón de Humboldt.—ídem de Fontenelle.—Los «Anales 
de Ciencias Naturales».—Se suprime la plaza de Maestro de la 
Escuela [de imitación de plantas (1801). — Se deposita en la Bi­
blioteca del Gabinete el Estandarte del Cuerpo de Guardias de 
Corps.— Viene una colección de aves de la Albufera de Valencia 
preparada por Molina.—Llegan asimismo algunas aves de la 
India, de Filipinas y de Cuba.—Se reciben también en 1802, 177 
cajones de rocas y minerales, enviados desde América por los her­
manos Heuland.—Las cartas de Humboldt y de dichos herma­
nos.—La «Geografía física-» de Chile, por los mismos.—Intento 
de robo en el Gabinete y aumento de guardias.— Viajan como 
colectores por Europa, Rojas Clemente y Badía.—Exploración de 
los Alpes por Gimbernat.—Cesan los «Anales de Ciencias Natura­
les^.—El Gabinete como elemento educativo de sordomudos. —Visita 
del herpetólogo Dumerü. —Personal del Gabinete en esta época. 

Al comenzar el siglo xix continuaba todavía pujante el 

entusiasmo por la Historia Natural despertado en España 

durante el reinado de Carlos III y el interés consiguiente, 

por el aumento y esplendor del Real Gabinete de Madrid. 

A principios de dicha centuria, se presentó en la Corte don 

Tomás Villanova, disecador y Catedrático de Anatomía en 

(1) Legajo VI. 



Valencia, para ofrecer sus servicios c o m o corresponsal del 

Gabinete, y en efecto, le fueron aceptados, no sin advertirle 

que debía concretarse a remitir sólo las pieles de los peces 

y aves que recogiese, sin pasar a montarlos. Había sido 

Villanova corresponsal del Museo de Londres y del que 

acababa de fundar el Príncipe de Parma y mostró gran in­

terés en que se le diese la misma comisión, para el de 

Madrid al que en efecto sirvió después, c o m o luego ve­

remos. 

El 1 2 de Diciembre de 1 7 9 9 había fallecido en la Corte 

D. Juan Bautista Brú, primero que había desempeñado el 

cargo de disecador del Real Gabinete y Clavijo recomendó 

para sustituirle a D. Pascual Moineau, por juzgarlo más 

apto que D. Mariano Brú y D. Luis Franchisqui, ayudante 

el primero del difunto D. Juan y Disector el segundo del 

Colegio de San Carlos y aspirantes ambos a la citada plaza. 

La propuesta de Clavijo fué aceptada por el Rey nombrán­

dose al mencionado Moineau, para el desempeño de 

aquélla. 

En Febrero de 1 8 0 0 ofreció al Gabinete D. José Pavón, 

explorador botánico del Perú ( 1 7 7 7 - 1 7 8 8 ) , un herbario 

de mil quinientas plantas europeas, solicitando además los 

honores de Vicedirector del Real Gabinete con opción a la 

primera vacante que ocurriese, pero no consta hubieran 

accedido a sus deseos. 

La circunstancia de figurar entre el personal del Gabinete 

los sujetos más competentes en materia de Geología y Mi­

neralogía aquí en España, motivó el nombramiento de una 

Comisión de aquéllos, presidida por el Profesor de Química 

D. Luis Proust, para el estudio de la mina de azogue del 

Collado de la Plata (Teruel), y de la de Creux, en Valencia. 

Los comisionados trajeron, al regresar, numerosas mues­

tras de minerales que vinieron a sumarse a las ya existen­

tes en el Real Gabinete. Este continuaba por otra parte 

recibiendo pruebas de la protección entusiasta de Carlos IV, 

c o m o lo demuestra el hecho de que fuesen propiedad del 

citado Monarca los muebles que adornaban el despacho 

que tenía en el Gabinete D. Eugenio Izquierdo. Por cierto 



que figuraban entre aquéllos seis cuadros de poco más de 

vara de largo y tres cuartas de alto, representando tipos, 

trajes y frutas americanas ( I ) . 

Con fecha de 2 4 de Marzo de 1 8 0 0 , D. José Clavijo se 

dirige de oficio al Secretario de Estado, comunicándole que 

D. Antonio Fernández, Cirujano honorario de S. M. y efec­

tivo del personal del Museo y Reales Estudios de Química, 

había descubierto un procedimiento para disolver el alcan­

for en el agua, cosa, dice, muy deseada por los Médicos, y 

que hasta ahora se había creído impracticable, como Jo 

han confesado los mejores químicos, y entre otros Four-

croi. Clavijo advierte al Secretario de Estado que se lo 

participa con el fin de que lo mande publicar en la «Gaceta» 

y lo ponga además en conocimiento del Rey, a fin de que 

premie debidamente al autor del citado descubrimiento. 

La fama del Real Gabinete atraía de continuo nume­

rosos visitantes, así españoles c o m o extranjeros, mere­

ciendo especial mención, entre éstos, el ciudadano Alquier, 

Embajador de la República Francesa, muy eficazmente 

recomendado a Clavijo por el mismo Carlos IV. 

En Junio de este mismo año (1 8 0 0 ) , el Capitán General 

de Málaga, D. Rafael Vasco , se dirige al Primer Secretario 

de Estado participándole haber recibido una colección de 

13 muestras pequeñas de minerales, recogidas por don 

Manuel Solis y Aguirre en las sierras inmediatas a dicha 

ciudad. 

Por aquellos días llegó de Caracas un cajón de minerales 

en el bergantín «San Ignacio de Loyola», de la Compañía 

de Filipinas; de Valencia, una colección de algas, un sapo 

y varios crustáceos muy curiosos, recogidos por Molina, y 

de América, seis piezas de caoba de ocho pies y tres pul­

gadas de largo, 1 8 a 2 0 de ancho y seis de grueso, y 1 2 

piezas más de varias dimensiones. 

También pasaron al Real Gabinete 3 3 ejemplares mag­

níficos de ágatas, escogidas por el Rey de la colección 

(1) Esos cuadros han pasado, los de frutas, al Jardín Botánico, y 

los demás al Museo Antropológico. 



hecha en Italia y Alemania por D. José Fontenelle el año 

1 7 9 5 , y dos cajones de rocas y semillas, enviados desde 

América por el Barón de Humboldt. 

Vino éste a España en 1 7 9 9 con el fin de obtener el 

apoyo del Rey Carlos IV para explorar las regiones surame-

ricanas de Colombia, Ecuador, Perú, etc. Recibido aquí 

con las mayores muestras de aprecio, embarcó para las 

Américas en Coruña a bordo de la fragata española «Pizarro» 

el 5 de Junio de 1 7 9 9 . Después de visitar Canarias, donde 

subió al Teide, pasó a Cuba, Colombia, Venezuela y Perú, 

regresando por Méjico y los Estados Unidos a Europa en 

Junio de 1 8 0 4 . 

Reconocido a las múltiples atenciones que recibió en to­

das partes de los españoles, juzgó un deber de caballero, 

manifestar su gratitud a éstos y, en 2 5 de Noviembre de 

1 8 0 1 , escribe a D. José Clavijo desde Popayan partici­

pándole un envío de minerales y rocas acompañado de 

una extensa Memoria; dando cuenta de sus excursiones y 

trabajos y de la visita a D. José Celestino Mutis en Santa 

Fe de Bogotá. En dicha carta figura también el Catálogo 

descriptivo de la colección que constaba de 2 9 ejemplares 

cuya carta y catálogo incluímos en el Apéndice . 

Entretanto seguían publicándose los Anales de Historia 

Natural cuyos números IV, V y VI salieron a luz en T 8 0 0 , 

colaborando en ellos Cavanilles, Herrgen, Párraga y otros. 

En los comienzos de 1 8 0 1 la Revista del Museo cambió 

su primitivo título de «Anales de Historia Natural» por el de 

«Anales de Ciencias Naturales» con objeto de darla un ca­

rácter más amplio incluyendo en ella no sólo trabajos de 

Mineralogía, Botánica, etc., sino también de Astronomía, 

Física y de Química. 

En 1 7 de Marzo de 1 8 0 1 pasó al Gabinete, desde la Se­

cretaría de Palacio un cajón de minerales y fué depositado 

asimismo en aquél el Estandarte del Cuerpo de Guardias 

de Corps. 

Las colecciones de aves y peces fueron aumentadas con 

las que preparó en su viaje a la Albufera de Valencia el in­

cansable colector D. Francisco Javier Molina. 



En ese año de 1 801 fué suprimida la plaza de Maestro 
de la Escuela de imitación de plantas haciendo entrega de 
los enseres de la misma al Gabinete, el Director de aquélla 
D. Antonio Martín. 

En Mayo de 1803 llegaron al Museo ( 1 ) cuatro cajas 
de rocas americanas recogidas por el Barón de Humboldt 
en la Cordillera de los Andes ecuatoriales y principalmente 
en los volcanes de Antisana, Cayamburu, etc., etc. Por 
aquellos días recibió Clavijo una carta del citado Humboldt 
fechada en Quito el 1 2 de Junio de 1 8 0 2 . Se trata de una 
relación de gran interés, por los detalles científicos que 
contiene y los episodios que en ella se narran, por lo que 
la insertaremos en el Apéndice. 

Con la fecha 1 7 de Abril de 1 8 0 3 , transmitió el Secre­
tario de Estado a D. José Clavijo dos cartas de Cristiano Heu-
land, del 1 3 de Diciembre de 1 7 9 6 y 1 2 de Febrero de 
1 7 9 7 , dirigidas a éste y relacionadas con la magnífica co­
lección de que ya hemos hablado. En la primera se dan no­
ticias sobre la manera cómo habían sido embalados los 
ejemplares e instrucciones para desembalarlos y colocarlos 
en el Gabinete; y en la segunda se especifica el contenido 
de los cajones. La mayor parte era de minerales y rocas, 
pero en otros hallábanse también ya conchas, ya idolillos 
de barro, ya, en fin, pieles de leones de América. Heu-
land había preparado, al mismo tiempo, dos más, de las 
cuales una estaba destinada para Jacobo Forster y evaluada 
en 2 0 . 0 0 0 reales de vellón, y la otra, hecha por encargo 
del Virrey de Lima, para el Príncipe de la Paz a quien tenía 
el propósito de regalar varías cosas muy singulares de me­
tales de oro y plata dicho Virrey. 

Acompañando a las colecciones vino también una exten­
sa Memoria, que felizmente ha llegado hasta nosotros. 
En ella consignaron los hermanos Heuland noticias intere­
santes de carácter histórico acerca de Buenos Aires, Men­
doza y otras poblaciones de la Argentina y Chile; datos 
numerosos sobre la topografía del terreno y su estructura 

(1) Legajo VII. 



geológica, vegetación, clima, e tc . , e tc . , y, por último, un 
estudio muy acabado de todas las minas de Copiapó enton­
ces conocidas ( 1 ) . Los hermanos Heuland habían desem­
peñado su cometido con el mayor celo y diligencia, y Cía-
vijo no pudo menos de vanagloriarse con su iniciativa de 
proponer al Gobierno de Carlos IV el envío de semejantes 
comisionados a las regiones americanas. 

También llegaron a éste dos solicitudes presentadas, una 
de ellas por el vecino de Granada D. Celestino de los 
Arcos y otra por D. Pedro de Toro y Adúnate, Prebendado 
de la Santa Iglesia Metropolitana de Lima. Ambos ofrecían 
sus servicios como colectores al Real Gabinete alegando 
el segundo su conocimiento en asuntos de Historia Natural 
y Química, que había estudiado en Madrid y su práctica 
en el conocimiento de las producciones zoológicas, botáni­
cas , e tc . , de la Argentina, Chile, y Perú, durante su dila­
tado viaje. E s de advertir que semejantes ofrecimientos 
eran completamente desinteresados ya que el Prebendado 
Limeño hacía constar que no aspiraba a retribución alguna, 
y lo mismo cabe decir de la proposición de D. Celestino 
de los Arcos. Casos muy dignos de notarse porque de­
muestran la gran afición y entusiasmo que reinaban en 
España por el adelanto de las Ciencias Naturales y espe­
cialmente del Real Gabinete de Madrid. 

En Abril del año citado ( 1 8 0 3 ) , intentaron unos ladro­
nes escalar aquél durante la madrugada del 2 8 , y como 
consecuencia de esto, se adoptó la medida de que hubiese 
un centinela poi la noche, aumentándose con este motivo 
la guardia de un cabo y seis soldados de inválidos, que 

(1) Relación histórica y de Geografía física de los viajes hechos en 
la América meridional de orden de S. M. durante los años de 1795 y 
1796, por D. Christiano y D. Conrado Heuland, ambos comisionados 
por el Rey Nuestro Señor a las Américas septentrional y meridional, 
con objeto de hacer colecciones de Mineralogía y Conchiliologia para 
el Real Gabinete de Historia Natural de Madrid (Ms. Archivo del Mu­
seo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. Por fin, después de un 
siglo de espera, hemos tenido la satisfacción de publicarla en el Bole­
tín de la Sociedad Geográfica de Madrid). 



vigilaban de día, con cuatro plazas más. También se ordenó 

al Director, que sólo se permitiera la entrada en éste a las 

personas decentes, y en cuanto a militares, nada más que a 

los que ostentasen graduación desde sargento para arriba. 

En 3 de Octubre de este año, el Primer Secretario de Es­

tado D. Pedro Ceballos envió al Gabinete un paquete de 

semillas de origen curioso que mereció ser consignado 

como suceso extraordinario en el número de la «Gaceta» 

correspondiente al 2 3 de Agosto de 1 8 0 3 . Según aquélla, 

el día 2 7 de Julio del mismo año una tempestad de granizo 

y agua había arrojado (en un terreno inculto situado a tres 

leguas de la ciudad de León e inmediato al camino de Ma-

tueca a la Flecha en la jurisdicción de Garraíe) hasta 72 fane­

gas de semilla completamente desconocida en aquellos con­

tornos. La novedad del caso motivó la información arriba 

citada y el envío de una muestra de dichas semillas al Gabi­

nete para que fuesen transmitidas al Botánico y se averiguase 

la planta que las había producido. No consta en documento 

alguno el resultado de las experiencias que seguramente se 

practicaron. 

Durante el año de 1 8 0 3 vieron la luz pública los Fas­

cículos 1 6 , 1 7 y 1 8 de los «Anales de Ciencias Naturales»; 

contenían trabajos de Mineralogía y Botánica, de Medicina, 

Física, etc., y figuraban firmas prestigiosas como las de 

D. Luis Née, Espiñeyra, Cervantes y D. Ramón de la Cua­

dra, aparte de otras anteriormente citadas. 

En I 3 de Enero de 1 8 0 4 fueron remitidos al Gabinete, 

por el Primer Secretario D. Pedro Ceballos, dos cajones 

cuya procedencia no se consigna, pero se dice en comuni­

cación oficial que contenían 9 1 aves, 1 3 cuadrúpedos y 
una culebra. 

En Abril de este mismo año, solicitó de este Gabinete el 

Rey de Prusia muestras de Galena de Mondragón, de sele­

nita lamelosa y fibrosa de Bribiesca, de minerales de Bui-

trago, de sal gema de Cardona, de ídem de los alrede­

dores de Madrid, de las minas de hierro y basalto de 

Cataluña y, finalmente, de las de mercurio, sobre todo la 

amalgama nativa de Almadén. 



Al mismo tiempo que ingresaban en el Gabinete colec­

ciones mineralógicas, botánicas, etc., adquiría también el 

Rey objetos de arte que se hallaban destinados al futuro 

Museo Arqueológico; entre ellos no debemos olvidar la urna 

de ágatas, calcedonias, lapis-lázuli, ónices, cristal de roca, 

etcétera, etc., adquirida de D. Francisco Valdehita, decano 

de la Iglesia de Santiago de los españoles en Roma, por la 

cantidad de 1 . 0 0 0 reales de vellón. 

A pesar de los apremios y escaseces del erario público, 

se manifiestan en estos años ( 1 8 0 0 - 1 8 0 4 ) de un modo 

particular, el interés por el enriquecimiento del Real Ga­

binete y el esfuerzo de los Poderes públicos por aumentar 

las colecciones de Historia Natural. Así lo demuestra en 

primer término, el viaje científico de los Sres. D. Simón de 

Rojas Clemente y D. Domingo Badía y Leblik. En los co ­

mienzos del 1 8 0 4 recorrieron éstos la región Sur de nues­

tra Península y las sierras inmediatas a Madrid, pasando 

después a Francia, Inglaterra y Alemania herborizando, re­

cogiendo insectos, moluscos, aves, etc., y adquiriendo, por 

compra, ejemplares selectos de los tres reinos de la Natu­

raleza. Visitaron Museos y Jardines Botánicos y regresaron 

a España en el mes de Julio trayendo consigo cuatro es­

pecies de mamíferos, dos de aves, dos de anfibios, siete de 

peces, 2 4 9 de moluscos, 1 9 de crustáceos, 1 1 de arác­

nidos, 1 9 8 de insectos, cuatro de equinodermos y tres de 

pólipos. 

La colección botánica constaba de 1 1 1 especies de li­

qúenes, cinco de hongos y numerosas fanerógamas que 

formaban nueve tomos. Vinieron asimismo en esta ocasión 

numerosos fósiles y I 4 plantas vivas del Real Jardín de Kew. 

Badía y Rojas Clemente presentaron las colecciones di­

chas clasificadas y catalogadas con detalles precisos acerca 

de las localidades. 

Con la misma fecha que las colecciones acabadas de citar 

llegaron al Gabinete tres grandes cajas de rocas recogidas 

por D. Carlos Gimbernat ( 1 ) . 

(1) Véase el Apéndice. 



Durante el año de 1 8 0 4 vieron la luz pública los fas­

cículos 1 9 , 2 0 y 21 de los «Anales de Ciencias Natura­

les». El primero contiene trabajos de Proust y del Profesor 

de la Universidad de Méjico D. Andrés del Río sobre 

Mineralogía, y d e D . JoséMociño , mejicano, acerca de Bo­

tánica, aparte de las observaciones meteorológicas del 

Marqués de Ureña. 

En el segundo, figura todavía la firma de Cavanilles al 

frente del su ya citado estudio relativo a los botánicos 

españoles. 

En el tercero, sólo aparecen una información acerca del 

nuevo sistema alemán de Mineralogía y una nota explicativa 

del mismo. 

En Mayo de 1 8 0 4 se publicó el XXI fascículo de los «Ana­

les» y con él da fin la publicación mencionada, que con 

tanto éxito había contribuido al desarrollo y progreso de 

las Ciencias aquí en España desde su aparición primera el 

año 1 7 9 9 . En ella tuvieron cabida numerosos e interesan­

tes trabajos sobre Mineralogía y Botánica; se iniciaron las 

investigaciones acerca de la fauna española; se dieron a c o ­

nocer descubrimientos extranjeros; se cultivó la Medicina, 

asimismo la Meteorología y se presentó, en fin, ante el 

público español un cuadro de la marcha científica de todas 

las naciones cultas. 

El año más próspero para la vida de los «Anales» fué el 

de 1 8 0 1 , en que se publicaron seis fascículos en vez de los 

tres que salían anualmente de la prensa. 

La persona que figura c o m o principal sostén de dicha 

revista es, a no dudarlo, D. Antonio José de Cavanilles, 

cuya firma consta en todos los fascículos a excepción del 

último, y frecuentemente, varias veces, en cada uno de 

aquéllos. 

Le siguen Proust y Herrgen y Asso y Lagasca y muchos 

más, que colaboraron en los «Anales» demostrando el vivo 

interés que inspiraban a los españoles de esa época, los 

estudios mencionados. Gran impulso pudieron recibir de la 

mayoría de aquéllos las Ciencias Naturales, mas al cesar 

en su publicación la citada revista, faltó el medio de ofrecer 



al mundo científico los trutos de la investigación y el es­

tudio, y de consiguiente, el estímulo principal para dedicarse 

a éstos. 

De haber continuado su vida los «Anales», nuestra Patria 

habría podido presentar ante el público un número consi­

derable de producciones valiosas, dignas de figurar al lado 

de las mejores que se publicaron en Francia e Inglaterra. 

A parte de los Profesores y de los demás hombres de 

ciencia que acabamos de mencionar, guardábanse en nues­

tros Archivos multitud de tesoros científicos que hubiesen 

avalorado las páginas de los «Anales» a cambio de esa 

publicidad que venía a libertarlos del olvido y tal vez de la 

destrucción. 

He aquí por qué lamentamos tan amargamente la des­

aparición de la revista mencionada. 

El Real Gabinete de Historia Natural de Madrid que 

había sido desde 1 7 7 6 , aparte de instructivo solaz para 

cuantos lo visitaban, un Centro de la Ciencia y Cultura 

españolas, vino a desempeñar todavía la misión de elemen­

to educador para los mismos alumnos del Colegio de Sordo­

mudos, recién fundado por entonces ( 1 8 0 5 ) . Así consta 

de una comunicación oficial del Duque de Aliaga, Director 

de aquél, en la cual se suplica a D. José Clavijo autorice 

la visita de dichos alumnos «una vez por mes, para que 

puedan rectificar con los objetos vivos o corpóreos las ideas 

que adquiriesen con cartones pintados y signos convencio­

nales». Está por demás advertir que se accedió a lo soli­

citado, prestando el establecimiento este nuevo servicio de 

indiscutible utilidad. 

El movimiento del Gabinete en lo que respecta a las co ­

lecciones aparece muy escaso en este año de 1 8 0 5 . 

Sólo aumenta la de monstruos humanos con un ejemplar 

procedente de la Villa de Gineta jurisdicción de la ciudad 

de Chinchilla y la Zoológica con otro de loba marina envia­

da del Retiro. 

También recibió por estos días (Agosto de 1 8 0 5 ) la 

visita del famoso herpetólogo francés Mr. Dumeril y varios 

compañeros. 



El personal del Gabinete era en Julio del presente año 

el siguiente: Director, con 3 . 6 6 6 reales de sueldo men­

suales; Vicedirector, ídem; Bibliotecario, 9 0 0 reales; Con­

serje, 7 2 0 reales; Viceconserje, 6 0 0 reales; Primer Dise­

cador, 6 0 0 reales; Segundo Disecador, 3 0 0 reales; 

Marmolista, 3 6 0 reales; Portero, T 5 0 reales; tres Barren­

deros a 2 4 0 reales; Relojero, 2 4 reales; dos Plantones a 

3 3 0 reales; un Ebanista, 6 0 0 reales. 

En T 8 0 5 fueron recibidos en el Gabinete los huesos del 

famoso Megaterio (Megatherium americanum Cuvier). Di­

chos huesos habían sido hallados en 1 7 8 8 por el P. domi­

nico Manuel Torres en una barranca del río Lujan cerca de 

Buenos Aires, y remitidos a España por el Virrey Marqués 

de Loreto. Depositados en la Secretaría de Gracia y Justicia, 

permanecieron aquí completamente olvidados hasta el año 

de 1 8 0 5 , en que pasaron al Museo por haberlo dispuesto 

así el Príncipe de la Paz ( 1 ) . 

(1) Véase los Apéndices. 





C A P Í T U L O V I I O 

1 8 0 6 - 1 8 2 3 

Rigor en el régimen del Real Gabinete.—Llega una remesa de la Expe­
dición de Méjico y otra de minerales de Chile y Perú.—Pasan al 
Gabinete los ejemplares de pájaros, reptiles, etc., que conservaba en 
su habitación el Príncipe Femando.—Fallecimiento de Clavijo.— 
Facilita el Gabinete una colección de minerales al «Jardín de la 
Paz» de San Lúcar de Barrameda y otra para la Cátedra de Quí­
mica de Zaragoza.—Recibe el Gabinete una colección de jaspes, 
mármoles, etc., preparada por D. Antonio Rodríguez.—Desde 1808 
hasta Junio de 1814 queda en suspenso la vida del Real Gabinete. 
Saqueo del Gabinete por los franceses en 1813 y conducta in­
digna de Moineau.— Aviso al Empecinado.—Sentencian los fran­
ceses a muerte a Castor y otros dos empleados del Gabinete.—Re­
anuda éste sus tareas en 1814 y se nombran disecador del mismo a 
D. Salvador Duchen y barrendero a Vicente Pastor, relojero a don 
Manuel Bustarviejo y conserje a D. Raimundo Marqués. — 
Presenta Villanova al Reyuna obra de Ornitología.—Movimiento 
en el Botánico.—Reclama el Gobierno español los objetos sustraí­
dos por los franceses, que son devueltos en su mayoría.—Cambio de 
organización en aquél y de su primitivo título por el de «Museo de 
Historia Natural».—Encárgase de la Cátedra de Orictognosia el 
Presbítero D. Donato García.—La obrita de Mieg acerca del Gabi­
nete—Reclamaciones de Moineau.—Labor del Catedrático de Oric­
tognosia: sus discipidos.—Donaciones de Mieg al Museo.—Adquisi­
ción de un microscopio.-La clase de Anatomía Comparada.— 
Disuelven la Junta de Protección. —Nuevas colecciones.—Nombra­
miento de Villanova para propietario de la Cátedra de Zoología.— 
Labor de éste; sus discípulos más aprovechados.—La colección 
mineralógica de Parga. —Pídese dinero para excursiones geológi­
cas. —Proyéctase enviar jóvenes exploradores a Cuba, Puerto Rico 
y Filipinas. —Crisis económica del Museo. 

(1) Legajo 8.° (Conservaduría). 



En Marzo de 1 8 0 6 fué firmado por D. Pedro Cevallos 
un documento en el que se aprecia el rigor con que se 
llevaban, por entonces, los asuntos del Real Gabinete. 
D. Pedro Rodríguez Novoa había solicitado autorización 
del Ministro para tomar notas de las colecciones mineraló­
gicas, y una vez obtenida, se presentó en dicho estableci­
miento exigiendo del Director se le franqueasen los armarios 
y la biblioteca. Replícanle que eso no se había concedido 
ni a D. Diego Godoy ni tampoco a Mr. Dumeril, quienes 
acababan de visitar el Gabinete; mas como insistiese Novoa 
en su pretensión, sabedor de ello el Ministro, expidió un 
documento concediéndole sí, permiso para tomar apuntes y 
delineaciones en días extraordinarios, pero negándolo para 
entrar en las salas reservadas, abrir estantes y usar libros 
de la biblioteca. Tal era el cuidado con que se procedía en 
cuanto se relacionaba con el Gabinete. 

En el mismo año de 1 8 0 6 regresó de Méjico D. Martín 
Sessé, Director de la Expedición botánica, que había traba­
jado allí desde 1 7 8 8 . Por aquellos días llegaron de Vera-
cruz en la fragata «Rufina» doce cajones que contenían entre 
otros objetos una colección de animales disecados, algunos 
muy notables, como el «Stelio iguanens», especie nueva de 
lagarto; el Bipes canaliculatus, género nuevo de reptil con 
dos manos; el Ramphasthos totonacus, especie de ave de la 
Sierra Totonaca; el Buceo quesal, especie nueva de Buceo, 
la más hermosa de las conocidas; el Anas guttata, especie 
nueva de pato; el Scolopax guttata, especie nueva de beca­
cina; la Certia bateritia, especie nueva de trepadora; el Orio-
lus guliflavus, especie nueva de oropéndola; la Emberiza 
trucidata, especie nueva de pájaro hortelano; el Discbizome-
nos cyanocephalus, género nuevo de pajarito, y varias otras 
especies asimismo nuevas. Eran estos ejemplares muestras 
bien claras de los grandes resultados obtenidos en esa 
Expedición. ¡Lástima que todo ello haya sido relegado, 
durante casi todo el siglo xix, al más lamentable olvido! 

Con fecha 19 de Octubre de este mismo año fueron en­
tregados por D. Castor González, bibliotecario del Real 
Gabinete, a Enrique Heuland, establecido en San Peters-



burgo, cuatro cajones de minerales de la Expedición de 

Cristiano y Conrado a Chile y Perú. El citado Enrique, 

hermano de éstos, se presentó como heredero de su tío 

D. Jacobo Forster, recibiendo dichos minerales a cambio de 

3 0 conchas marítimas, cedidas por éste al Gabinete y va­

luadas en 2 0 doblones. Parece que se trataba de muestras 

poco frecuentes y dignas, por ello, de mayor estima. 

El mismo D. Enrique Heuland regaló al Rey, en esta oca­

sión, tres ejemplares de plomo rojo de Siberia y uno de 

fosfato de Estronciana. 

El 1 0 de Noviembre de este año 1 8 0 6 se ordenó al 

Doctor D. Pedro Pablo de Irigoyen, trasladase al Gabinete 

las colecciones de pájaros, reptiles y mariposas que poseía 

en su casa de esta Corte el Padre Fernando Scio, clérigo 

de las Escuelas Pías. Había sido éste, Profesor de los hijos 

y nietos de Carlos III, y muy competente en materias de 

Historia Natural, lo que motivó, sin duda, la concesión del 

Rey de las colecciones citadas, c o m o elemento instructivo 

y medio de provechosa enseñanza. Los pájaros procedían 

de América ( 1 ) . 

Casi por los mismos días (1 5 de Noviembre), se presen­

tó en el Gabinete el comisionado austríaco Mr. Leopoldo 

Fichtel, ofreciendo una colección mineralógica a cambio de 

otra que a su vez solicitaba de aquél. Quería Fichtel ejem­

plares de los más raros y preciosos que, desde luego, se le 

negaron, pero aun así no dejó de conseguir su objeto, faci­

litándosele hasta 1 0 7 muestras de minerales americanos y 

cinco libras de arena verde de cobre, todo lo cual fué justi­

preciado en 4 . 3 8 2 reales de vellón. 

Antes de finalizar el año de 1 8 0 6 ocurrió el fallecimiento 

del Vicedirector y en realidad, verdadero Director del 

Real Gabinete D. José Clavijo y Fajardo. Desde 1 8 0 4 no 

figura su nombre en la documentación de dicho estableci-

(1) Los pájaros, artísticamente dispuestos en cinco vitrinas y cuatro 

cuadros, figuran hoy en el salón de actos y en la Biblioteca del 

Museo Nacional de Ciencias Naturales. El P. Scio tenia también vina 

cola de Megaterio, que fué asimismo trasladada al Museo, donde avín 

se conserva. 



miento, tal vez por hallarse ya enfermo e imposibilitado; 
pero hemos visto en el transcurso de la presente historia, 
que a partir de 1 7 8 6 en que bajó al sepulcro D. Pedro 
Franco Dávila, fundador y primer Director de dicho Real 
Gabinete, había sido Clavijo el alma de éste, que le debió 
en gran parte su desarrollo y engrandecimiento. Le sucedió 
D. Manuel Castor González que desempeñaba el cargo de 
Bibliotecario. 

Al comenzar el año de 1807 (23 de Enero), ordena el 
Rey se facilite colección de minerales al Jardín de la Paz 
de San Lucar de Barrameda, cumpliéndose la voluntad del 
Monarca, bien que con alguna dificultad, pues juzgando por 
informes del Director del Gabinete, eran ya pocos los du­
plicados disponibles a causa, principalmente, de haberse 
enviado algunos meses antes, otra colección muy numero­
sa a la «Sociedad Cantábrica». 

El número de muestras remitidas a San Lucar fué de 6 9 
que escogió Rojas Clemente, encargado allí de la asignatura 
de Mineralogía. 

A mediados de 1 8 0 7 acordó la Real Sociedad Arago­
nesa establecer en Zaragoza una Cátedra de Química, soli­
citando con este motivo se le facilitase por el Gabinete 
material mineralógico para ensayos y análisis. Atendiendo 
a esa petición D. Pedro Cevallos, Secretario de Estado, 
comunicó la orden correspondiente al Director del Gabinete 
y en virtud de aquélla, fué preparada una colección de 1 4 0 
ejemplares de plata, cobre, estaño, etc. ( 1 ) . 

En Julio del mismo año se recibió en el Gabinete, otra de 
jaspes, mármoles y alabastro, procedentes casi todas, de 
localidades españolas. Fué preparada por D. Antonio Ro­
dríguez, marmolista del Gabinete, importando los gastos 
originados por el pulimento, traslado, etc., 5 6 6 reales 
y 1.173 reales, las mesas para colocarlos en las salas de 
Mineralogía. Dichas mesas fueron construidas por D. Ma­
nuel de Biobo, ebanista del establecimiento ( 2 ) . 

(1) Legajo 8, carpeta 2. a 

(2) Legajo 8, donde consta el Catálogo correspondiente. 



Desde los primeros días del año 1 8 0 8 aparece suspen­

dido el movimiento del Real Gabinete. La documentación 

conservada en un pequeño legajo (carpeta 3 . a ) se refiere 

solamente a cuestiones de contabilidad y al hecho de 

haberse asignado tres reales diarios de pensión,"al Sub­

teniente de Inválidos D. Mateo Jorde, por su celo y vigi­

lancia en la custodia del establecimiento. Es el primer año 

en que no se registra la entrada de objeto ni de colección 

alguna en el Museo. 

La invasión francesa y la guerra subsiguiente, impusieron 

la suspensión de toda enseñanza y la clausura de aquél. 

Por tales motivos abandonó su puesto el primer Disecador 

D. Pascual Moineau, de nacionalidad francesa, quien huyó 

de Madrid; y por haberse negado a todo empleo y comisión 

de servicio del Gobierno intruso, lo hicieron asimismo el eba­

nista D. Manuel de Biobo y el barrendero D. Antonio Maziá. 

Quedaron, pues, al frente del establecimiento el Biblio­

tecario D. Manuel Castor, el portero Lorenzo de Aguilar, el 

barrendero Cándido Fernández, el marmolista Antonio Ro­

dríguez y un sargento de Inválidos. 

La soldadesca francesa que destruyó el Laboratorio de 

Química (uno de los mejores de Europa en aquella fecha) 

llevándose además muchas cápsulas de platino, parece que 

no llegó a entrar en el Real Gabinete, continuando así las 

cosas hasta 1 8 1 3 . Durante este año fué víctima de un des­

pojo inicuo, en el cual tomó parte muy activa el D. Pascual 

Moineau, Disecador del establecimiento, que le había aban­

donado en 1 8 0 8 . 

Ni la hospitalidad hidalga con que se le había recibido, 

prefiriéndole a D. Pedro Brú, ni las consideraciones a su 

propio decoro, ni el sentimiento de respeto a la propiedad 

ajena, fueron obstáculo para impedirle cometer tamaña felo­

nía. En el citado año (no consta la fecha exacta) se presentó 

ante las puertas del Gabinete acompañado de fuerzas que 

las franquearon violentamente, y de allí extrajo 2 0 0 ob ­

jetos consistentes en vasos artísticos, jarrones, piedras 

preciosas, etc., depositándolos en carros. D. Manuel Castor 

y compañeros contemplaron indignados escena tan es-



candalosa, y con el fin de atajar a tiempo el robo, dieron 

aviso al Empecinado, que operaba entonces por tierras de 

Alcalá. Iban Moineau y sus carros custodiados por mucha 

tropa, y fué imposible apresarlos; para colmo de males, el 

Gobierno intruso ocupó el aviso de Castor entre otros pa­

peles del citado guerrillero, y tanto Castor como D. Antonio 

y D. Vicente Pastor, que habían sido portadores del citado 

aviso, fueron conducidos al Retiro después de someterles a 

un Consejo de guerra, que pronunció contra ellos sentencia 

de fusilaminnto ( 1 ) . Por una circunstancia providencial, 

cuyos detalles aún no hemos averiguado, salvaron la vida, 

mientras los tesoros del Gabinete continuaban su camino 

a Francia. 

En Junio de 1 8 1 4 se reanuda ya la vida de éste y se 

trata de reclamar los objetos robados, pidiéndose con tal 

objeto una lista de los mismos al Director del Gabinete. 

Tres meses después, nombra el Rey para disecador del 

Gabinete a D. Manuel Duchen; para relojero, a D. Manuel 

Bustarviejo, y para barrendero, a D. Vicente Pastor; se piden 

asimismo informes acerca de la política observada por los 

empleados de dicho establecimiento; con este motivo se 

reconoce y aplaude la fidelidad y patriotismo de los que se 

habían negado a permanecer en sus puestos mientras duró 

el Gobierno intruso, indultándose a los demás por haberse 

ceñido a cuidar del Gabinete. Sólo fué separado del ser­

vicio el Conserje interino D. Miguel de la Cruz, sustitu­

yéndole D . Raimundo Marqués. 

En Octubre de este año, ordenó el Duque de San Carlos 

que pasaran al Gabinete diez cajones de minerales, depo­

sitados por aquella fecha en los salones de la Aduana. 

Por el lado científico merecen citarse la presentación a 

S. M. de una obra de Ornitología compuesta por D. Tomás 

Villanova y el permiso concedido a Cristiano Herrgen para 

reanudar las lecciones de Orictognosia. 

Donde parece notarse mayor actividad es en el Jardín 

Botánico. Durante este año se dio siembra a muchas semi-

(1) Legajo 8, carpeta 3 . a 



lias procedentes, respectivamente, de Nueva España, remi­

tidas por D. José Mociño; de África, por Therin; de La Ha­

bana, por D. Mariano Espinosa, y, por último, de distintos 

puntos de España por Lagasca, Rojas Clemente y otros. 

A principios de 1 8 1 5 establécese en el Gabinete una 

clase de Historia Natural, nombrándose para regentarla a 

D. Vicente Calvo Conde; se traslada fuera del Gabinete la 

Cátedra de Mineralogía y se confiere el cargo de colector 

botánico a D. Lorenzo de Aguilar. 

La visita de los Duques de Angulema al Gabinete es el 

único hecho que merece recordarse y debemos añadir a lo 

ya consignado. 

Las reclamaciones del Gobierno español al francés en 

1 8 1 4 exigiendo la devolución de los objetos arrebatados 

al Gabinete el año anterior, fueron atendidas debidamente 

por Luis XVIII, y en su consecuencia Mr. Roux hizo entrega 

oficial de los objetos en cuestión a D. Agustín Tavira y 

Acosta, agregado a la Embajada española en París y Dele­

gado al afecto por su Jefe el Embajador Conde de Peralada. 

Tuvo lugar en Diciembre de 1 8 1 5 . 

Los objetos arriba dichos fueron embalados en tres cajas 

y siete fardos y conducidos a España por el Teniente Coro­

nel D. Nicolás Minuissir. Abiertos en presencia de éste y 

de D. Manuel Castor, resultó lo siguiente: faltaban 1 6 entre 

vasos y jarrones de gran valor; 4 5 volvieron mutilados o 

sin alguna pieza, habiendo desaparecido además bastantes 

piedras preciosas ( 1 ) . 

Con fecha 1.° de Octubre de 1 8 1 5 ( 2 ) apareció una Real 

orden que vino a modificar profundamente el régimen y 

organización del Gabinete. En ella se cambiaba el an­

tiguo título por el de «Real Museo de Ciencias Naturales» 

y se refundían en éste el Gabinete de Historia Natural, el 

Jardín Botánico, el Museo del Laboratorio de Química y el 

Estudio de Mineralogía. 

(1) Véase el Catálogo en el legajo 13. 

(2) Legajo 1.° (Junta de Protección). Los documentos de ésta tienen 

numeración aparte. 



Al frente del Museo debía figurar el personal que a con­
tinuación se menciona: un Protector (que era el Ministro de 
Estado); un Viceprotector (el Director del establecimiento); 
dos Profesores de Zoología; uno de Mineralogía; uno de 
Química y uno de Botánica General; cinco Viceprofesores 
correspondientes á las cátedras dichas; cuatro Conservado­
res de las cuales uno debía ser Bibliotecario, otro Tenedor 
de índices, otro Disecador y el cuarto Jardinero mayor del 
Botánico. 

Se redactó para el Museo un Reglamento que constaba 
de los capítulos siguientes: 

1,° Objeto, organización y dotación del Museo. 
2.° Junta de Protección. 
3.° Presidente de la Junta. 
4.° Censor. 
5.° Secretario. 
6.° Ramo de cuenta y razón. 
7 .° Gabinete de Historia Natural. 
8.° Jardín Botánico. 
9.° Observatorio Astronómico. 
10 . Disposiciones generales sobre enseñanza. 
1 1 . De las escuelas en particular. 
1 2. Escuela de Física. 
1 3. ídem de Química. 
14. ídem de Astronomía. 
1 5. ídem de Zoología. 
16. ídem de Mineralogía. 
1 7. ídem de Botánica. 
1 8. ídem de Agricultura. 
19 . Biblioteca. 
2 0 . Premios. 
2 1 . Junta de Profesores. 
2 2 . Disposiciones para la ejecución del Reglamento. 
2 3 . Presupuestos de sueldos y gastos del Museo (1). 

Posteriormente con fecha 8 de Diciembre del mismo año 

Legajo 7. Junta Gubernativa, 1845. 



y en virtud de Real orden se agregó al Museo el Observa­

torio Astronómico y por otra del 2 5 de Marzo de 1 8 1 6 se 

creó una Cátedra de Astronomía. Se ordenó también que la 

Junta presidida por el Director y compuesta de los Profe­

sores y Viceprofesores, se reuniese todas las semanas en el 

Museo, para tratar asuntos de carácter científico y esta­

blecer relaciones con las Academias y sabios extranjeros 

a fin de proporcionar al pueblo español, por medio de la 

imprenta, noticias de los progresos de las Ciencias Natura­

les dentro y fuera de la Península. La misma Real orden 

creaba también las nuevas plazas de Contador y Tesorero. 

Pocos meses después se alteró esta organización por nueva 

Real orden de 4 de Noviembre del mismo año creándose 

una «Junta de Protección» que tenía por objeto el des­

empeño de las obligaciones asignadas al Viceprotector y 

Director del Museo ( 1 ) . 

En 1 8 1 7 tomó a su cargo la clase de Orictognosia don 

Donato García, discípulo predilecto de Cristiano Herrgen, 

fallecido durante el año anterior. Grandes fueron sin duda 

alguna los beneficios prestados a la Ciencia y cultura espa­

ñola por este alemán desde su agregación al Gabinete en 

1 7 9 6 según hemos visto en el capítulo que inmediatamente 

precede, y debe considerarse c o m o uno de los mayores 

entre aquéllos el haber formado con sus enseñanzas maes­

tros tan capacitados c o m o el citado D. Donato que le su­

cedió. Comenzó éste sus clases en el mes de Octubre con 

bastante auditorio, y a últimos de Junio participaba de 

oficio al Presidente de la Junta de Protección, haberlas ter­

minado y merecer, a juicio suyo, ser mencionados por su 

asiduidad y aprovechamiento los alumnos D. Manuel Paz, 

D. Manuel Riaza, D. Francisco Saturnino Gallinaco, don 

José Alonso Quintanilla, D. Francisco Martínez de Robles 

y D. Antonio Moreno. Dicho Profesor se lamenta de que no 

puedan ser favorecidos esos alumnos en beneficio de la 

Ciencia y hace presente además que ha expedido certificado 

(1) Véase el informe de la Directiva del Museo en el legajo 20. 
(Junta de Protección). 



de aprovechamiento y asistencia autorizados con su firma a 

otras personas que juzgó merecerlas, aun sin sufrir examen 

oficial. 

En Abril del mismo año D. Francisco Miaja y Pingarrón, 

Director de las minas de Río Tinto, ofreció al primer Secre­

tario de Estado una colección mineralógica que fué adqui­

rida en la suma de 2 5 . 0 0 0 reales de vellón. Constaba 

según informes de la Junta Directiva, de más de mil ejem­

plares principalmente de España, sin contar una grande y 

preciosa placa de arenisca clástica del Brasil (substancia 

rarísima), de tres colecciones de muestras pulimentadas de 

serpentina de Sajonia, maderas petrificadas y variedades de 

Espatofluor de Inglaterra ( 1 ) . 

Añadíase en el informe que unida dicha colección a la 

que ya poseía la Escuela de Mineralogía, formarían ambas 

la más completa para la enseñanza que acaso existiese en­

tonces en Europa. Con el fin de colocarla debidamente 

c o m o también muchos minerales de la Península deposita­

dos entonces en la Academia de San Fernando, suplicaron 

los Profesores del Museo se dotara a éste de la estantería 

necesaria, lo que fué concedido. 

Un año después, reapareció en Madrid D. Pascual Moi-

neau, ex disecador del Museo, reclamando objetos que 

afirmaba ser de su pertenencia y guardarse en dicho esta­

blecimiento. 

No deja de sorprendernos la osadía temeraria de tal 

sujeto al presentarse en el Real Gabinete, a cuyo saqueo 

había contribuido en 1 8 1 3 , en una forma tan descarada. 

A pesar de todo, se le entregó parte de lo que reclamaba, 

negándole el derecho a varios objetos que, si eran cierta­

mente obra suya, en cambio los había ejecutado cum­

pliendo su deber de Oficial del Real Gabinete. Aparte de 

esto, la Junta Directiva de aquél hizo presente en su informe 

que D. Pascual Moineau tenía en su poder una colección 

ornitológica con ejemplares magníficos de aves del paraíso, 

la cual faltaba casi por completo en dicho Gabinete. 

(1) Legajo IV. Junta de Protección. 



En este mismo año, vio la luz pública un precioso librito 

titulado «Paseo por el Gabinete de Historia Natural de 

Madrid» (Madrid, Imprenta de D. M. Burgos, un volumen, 

en 8 .° , de 5 1 2 páginas); fué su autor el Catedrático de 

Física y Química en el Real Palacio D. Juan Mieg, quien 

se propuso describir las principales colecciones del Real 

Gabinete mediante la forma dialogada, sencilla e intere­

sante. La simple lectura de algunas páginas de dicho libro 

basta para convencernos de que su autor logró el fin que 

perseguía. Se imagina Mieg que va visitando las distintas 

salas del Gabinete en compañía de un discípulo, y que éste 

le hace preguntas acerca de los ejemplares que desfilan ante 

su vista, Mieg va respondiendo a ellas con explicaciones 

breves y sencillas, señalando las características más nota­

bles de cada uno de los objetos y añadiendo anécdotas cu­

riosas acerca de las costumbres de los animales; recuerda 

con este motivo algunos episodios del famoso elefante Pi­

zarra, que recorría las calles de Madrid en tiempo de 

Carlos III, bebía diariamente en el pilón de la Cibeles y aun 

visitaba cierto comercio de la calle de Postas, donde lo ob­

sequiaban con alguna golosina. Parece que en determinada 

ocasión fué víctima de un engaño y poco después se pre­

sentó en dicha tienda con la trompa cargada de agua que 

vino a derramar en el suelo anegándolo por completo, con 

no poca sorpresa y disgusto de los dueños. 

El autor del «Paseo por el Gabinete» hace uso de los 

nombres vulgares sin omitir los científicos que consigna 

siempre en nota, y demuestra gran competencia en materias 

de Historia Natural. En ocasiones denuncia las deficiencias 

que advierte ya en la armadura de algún esqueleto como 

por ejemplo el del Megaterio, ya también en la colocación 

de los ejemplares, lo cual no dejó de indisponerle con el 

personal del citado establecimiento. 

Mieg esperaba completar su trabajo en la segunda edi­

ción, que no llegó a publicarse, mas concretándonos a la 

primera, no cabe negar que fué un positivo acierto y desde 

luego lo mejor, casi lo único, que se hizo en la materia du­

rante el siglo xix. 



A últimos de Junio de 1 8 1 9 dio fin al curso de Orictog-

nosia D. Donato García, primer catedrático español de 

aquella especialidad c o m o ya se ha dicho. Comunica aquél 

de oficio al Excmo. Sr. Marqués de Santa Cruz, Presidente 

de la Junta de Protección del Real Gabinete haciéndole 

saber la marcha que había seguido en sus explicaciones 

durante el curso dedicadas especialmente a la Historia Cris­

talográfica de Haüy, a las rocas compuestas y a los usos y 

aplicaciones de las sustancias minerales. D. Donato García 

recomienda como discípulos muy aprovechados y acreedo­

res a la estimación del Marqués de Santa Cruz, al Rdo . P. Ra­

fael Muñoz y a los Sres. D. Gumersindo Fernández Moratín, 

D. Florentino Delgado, D. Bonifacio Serra y Baldearenas y 

D. Manuel Llórente. 

También recuerda al Presidente de la Junta de protec­

ción del Gabinete la facultad que se le había concedido en 

1 1 de Octubre de 1 8 1 8 para emplear las vacaciones del 

estío en hacer un viaje científico por las provincias inme­

diatas, inviniendo en ello la cantidad de 6 . 0 0 0 reales, 

concedida para este fin. 

Una de las personas que donaron ejemplares al Gabinete 

por esta época, fué D. Juan Mieg (tipo muy popular en 

Madrid, donde se le conocía con el apodo de «El Tío Le­

chuzo») . Era entonces precepto reglamentario que no se 

recibiese objeto alguno sin la autorización de la Directiva, 

y en cumplimiento de dicho precepto se dirigió D. Manuel 

Castor a ella para obtener su beneplácito, que desde luego 

le fué concedido, ordenándose que se recibiesen por el 

Gabinete cuantos objetos entregase Mieg en lo sucesivo, 

c o m o se había hecho con cinco cajas de mariposas ofreci­

das anteriormente por el mismo. 

También se aumentó la sección mineralógica con dos 

colecciones más, una obtenida del Profesor Craighton, de 

Rusia, a cambio de las recibidas por él del Gabinete de 

Madrid, y otra muy numerosa y selecta que depositó allí 

temporalmente D. Jacobo Parga. 

En Septiembre de este mismo año, 1 8 1 9 , se adquirió, a 

instancia de Villanova y en la cantidad de 1 . 5 0 0 reales, 



un microscopio inglés, propiedad de D. Ignacio Luzurriaga, 

con destino a la clase de Historia Natural. Casi por la 

misma fecha se nombró a D. Vicente García de la Riva 

disector anatómico-zoológico del Gabinete, se compraron 

los instrumentos necesarios a D. Juan Bautista Maseras y 

la Craneología de Spix a los herederos del citado Luzurriaga. 

Importó esa obra 6 0 0 reales. 

Dos meses más tarde, 2 7 de Noviembre de 1 8 1 9 , 

se dio por primera vez aquí en España, la Cátedra de Ana­

tomía Comparada, por el Sr. D. Tomás de Villanova. El 

método a que habían de someterse las explicaciones era 

el siguiente: «Un breve discurso sobre la Zoología y su 

utilidad servirán de apertura a sus lecciones, dice el Real 

decreto. En seguida explicará teórica y prácticamente los 

conocimientos más necesarios de la Anatomía Comparada 

para poder fundar los caracteres de la más moderna clasi­

ficación y últimamente demostrará el sistema zoológico, 

hasta determinar las especies en particular, todo según los 

últimos descubrimientos de Cuvier». Es indudable que 

semejante acuerdo constituía un verdadero progreso para la 

enseñanza de la Historia Natural, debiendo advertirse ade­

más que se hallaba inspirado en un criterio rigurosamente 

científico. El número de alumnos que asistió a esta clase fué 

de 5 1 , entre ellos varios de treinta y tantos años, lo cual 

indica que no faltaban aficionados a la Historia Natural. 

En Junio del mismo año, presentó Moineau una solicitud 

al Rey pidiéndole-la plaza de Jefe del Laboratorio de 

Zoología y Profesor de la Escuela de Taxidermia. Después 

de lo que arriba hemos visto, relativo a su conducta ante­

rior, no puede menos de extrañarnos mucho, pretensión 

tan injustificada. Así lo comprendió la Junta Directiva y lo 

hizo presente a S. M. en informe de fecha muy posterior, 

manifestándole en primer lugar, que ni existía en el esta­

blecimiento la plaza solicitada por Moineau, ni fondos en 

éste para establecerla y después, que el cargo abandonado 

por aquél se hallaba entonces desempeñado por D. Salva­

dor Duchen desde I 8 1 4 , en virtud de nombramiento real. 

Entre las colecciones del Gabinete, figuraba por esta 



época una bastante numerosa de maderas, semillas y raíces, 
cuyo catálogo presentó a la Junta de Protección, el Biblio­
tecario Sr. Castor en Marzo del año citado. Según aquél, 
había las muestras que a continuación enumeramos: de 
Aranjuez, 6 2 ; del Buen Retiro, una de naranjo; de Sierra 
Morena, 8 7 ; 25 de Asturias, Aragón, Orihuela, etc., res­
pectivamente; de Maracaibo, 2 8 ; de la Isla de la Trini­
dad, 16; de Cuba, 1 5; del Brasil, 3 0 . 

Había también separada de las anteriores, otra colección 
heterogénea formada por tejidos de corteza de árbol, bas­
tones de maderas finas, grupos de pinas, maderas de quina 
y también de Drago procedentes de distintos puntos (Ca­
narias, Colombia, Guayaquil, México, Ceylán, etc.) Entre 
ellas merecen citarse algunas muy curiosas: ocho raíces de 
Mandragora, de China, imitando varias figuras o ídolos de 
aquel país; una imitando muy al natural una mujer con un 
niño en brazos, otra un hombre con su pelo formado de las 
mismas hebras de las raíces, otra figurando un caimán y 
varias que semejan culebras. 

En Octubre de 1 821 quedó disuelta, por un Real decre­
to, la Junta de Protección del Gabinete sustituyéndola en 
sus funciones la Dirección General de Estudios, reciente: 
mente creada. Inútil parece advertir, que semejante cambio 
no fué beneficioso para el Museo ya que dicha Dirección 
por abarcar un campo más amplio, no podía consagrarles 
los cuidados que había tenido para él la citada Junta, crea­
da exclusivamente con el fin de atender los intereses de 
aquél. Tanto el Excmo. Sr. Marqués de Santa Cruz, primer 
Presidente de dicha Junta como el de Cerralvo que le suce­
dió, dieron muestras de gran celo por el aumento y progreso 
del Establecimiento. 

Anteriormente, en Abril de este año, llegó de La Habana 
una colección de maderas y tablas pulimentadas y reclamó 
la Dirección del Gabinete tres cajones de minerales compra­
dos en Sajonia el año 1 8 0 7 por medio del Embajador es­
pañol en dicha capital Sr. Ulloa. 

La Biblioteca fué asimismo enriquecida con la obra del 
Profesor Escipión Breislak titulada «Instituciones Geológi-



cas» y con el nuevo Diccionario de Ciencias Naturales pu­

blicado en París por aquellos días. 

Los Profesores del Gabinete pidieron por otra parte al 

Gobierno una colección de las distintas formas de diamantes 

cristalizados, indicándole la conveniencia de adquirirlos en 

el Brasil por medio de la Embajada portuguesa. 

En Mayo de este año, ofreció al Museo la venta de 

una nutrida colección de Historia Natural y antigüedades 

D. Ciríaco Carvajal, Magistrado del Supremo, mas la Direc­

tiva hizo saber al Ministro que el Gabinete guardaba en sus 

salas muestras abundantes de lo mismo que se le ofrecía, 

y en cuanto a ídolos, canoas, flechas y otras antigüedades 

apreciabilfsimas en su línea, eran más propias de un Museo 

Etnográfico Histórico, que por cierto convendría mucho 

fundar, dice la citada Junta. 

Con fecha 3 de Octubre de 1 8 2 2 , fué nombrado para 

desempeñar en propiedad la Cátedra de Zoología D. Tomás 

de Villanova, que la explicaba ya desde 1 8 1 9 con el título 

de Viceprofesor. Se le asignó un sueldo de 2 0 . 0 0 0 reales, 

y a ruego suyo parece que se le dio un ayudante con la 

misión de suplirle en caso de ausencia o enfermedad. 

Pocos días después, fué designado Villanova para redactar 

un periódico de carácter oficial, a cargo de la Comisión de 

Agricultura; mas aquél contestó no poder aceptar seme­

jante destino por juzgarlo incompatible con sus tareas do­

centes. 

Casi por los mismos días, ordenó la Dirección General 

de Estudios que pasase al Gabinete, para utilizarla en la 

enseñanza, una pieza anatómica de cera que representaba 

un hombre de tamaño natural. 

El 1 4 de Junio del mismo año, comunicó Villanova al 

Director General de Estudios haber dado fin el día 4 del 

mismo al Curso Académico, en el que se habían invertido 

ocho meses completos. El documento de Villanova con­

tiene datos interesante que vamos a trascribir aquí: «La 

Anatomía Comparada, dice aquél, ocupó mis primeras 

lecciones, y su demostración se hizo por medio de disec­

ciones prácticas. En seguida explané el sistema de Cuvier, 



presentando los caracteres de los animales sobre objetos 

embalsamados y existentes en el Gabinete. 

El sistema de Linneo fué anotado y su texto traducido 

literalmente a la par que se describían los objetos, y con 

este motivo expliqué y demostré sobre los mismos seres 

hasta la significación de las voces técnicas que usaba su 

autor. 

La falta de texto en el sistema del día la he suplido por 

medio de carpetas manuscritas que contenían los caracte­

res más principales y dejaba puesta delante de los objetos 

que determinaban para que a su vista pudieran los discípu­

los copiar y repasar a un mismo tiempo por la tarde el 

contenido de la lección, y como muchos de ellos pertene­

cían a la clase de los que piensan seguir las Ciencias Médi­

cas, Quirúrgicas y Farmacéuticas, he procurado detenerme 

en aquellos seres cuyo conocimiento es indispensable en el 

ejercicio de las indicadas Facultades. El concurso de los 

discípulos matriculados y aficionados a este útilísimo ramo, 

ha sido numeroso y constante, teniendo la satisfacción de 

haber notado un general aprovechamiento en la juventud y 

particularmente en los Sres. D. Antonio Vallejo, D. José 

Pascual Colomer, D. Juan Bautista de la Cruz y D. Manuel 

Rovira, cuyos distinguidos jóvenes por su talento, asisten­

cia, aprovechamiento e innata afición merecen desde ahora 

la protección de V. S. I los discípulos matriculados han 

sido 9 2 » . 

El Profesor Villanova tuvo por ayudantes disectores a 

D. Mariano Velo y a D. Manuel Boquerin, a quienes pro­

puso se gratificase con 1 . 5 0 0 reales de vellón. 

Con el fin de facilitar a sus alumnos el estudio de la Zoo­

logía, comenzó a escribir un libro de texto basado en el siste­

ma de Cuvier, aunque parece que no llegó a imprimirse. 

A mediados de 1 8 2 2 reclamó D. Jacobo Parga su colec­

ción mineralógica que había sido utilizada en el Gabinete 

para los fines de la enseñanza. Con este motivo se dirigió 

D. Donato García al Director General de Estudios, supli­

cándole expidiese las órdenes oportunas para que fuese 

construido un armario destinado a contener los modelos 



cristalográficos y la Colección de «Caracteres que tengo 

formados, decía el catedrático, y que es de suma importan­

cia para familiarizarse con los términos que se emplean en 

la descripción de los minerales, base de su estudio orictog-

nóstico» ( 1 ) . En el mismo escrito se hacía presente al men­

cionado Director de Estudios, la necesidad de recorrer la 

Península, para estudiar geológicamente el suelo. «Adquirir 

noticias de sus ricas producciones desconocidas las más, 

por el general abandono en que han estado estas Ciencias 

entre nosotros». 

El mencionado catedrático había hecho a sus expensas 

repetidas excursiones por las sierras inmediatas a Madrid, 

con gran resultado para los intereses del Museo; mas 

esto no era ni mucho menos lo suficiente para conse­

guir el objeto arriba dicho; por eso insistió aquél en que 

figurase c o m o gasto extraordinario del establecimiento una 

partida de 7 0 0 a 1 . 0 0 0 reales destinados a viajes por la 

Península. 

Con fecha 2 2 de Junio de 1 8 2 2 decretaron las Cortes 

que fuesen comisionados algunos jóvenes para viajar por 

las Islas de Cuba, Puerto Rico y Filipinas con el fin de 

hacer el estudio de sus producciones todas. Era sin duda 

alguna un proyecto simpático y digno de aplauso, pero al 

mismo tiempo se nos ocurre la siguiente pregunta: ¿No hu­

biese sido preferible que antes de organizar nuevos viajes 

a las posesiones españolas de Ultramar se diesen a la luz 

pública tantos tesoros científicos acumulados por las Expe­

diciones de Iturriaga, Mutis, Malaspina, Sessé, etc., que 

yacían ocultos en los Archivos? Si los Sres. Diputados, te­

nían conocimiento de esto, demostraban una falta muy 

grande de sentido práctico al proponer y votar el citado 

proyecto, ya que no podía ser más precaria la situación del 

erario español, y si por el contrario no lo sabían (cosa muy 

creíble), su ignorancia de nuestra historia científica no podía 

(1) Esa Colección, colocada en cuatro magníficos armarios de caoba, 
volvió después al Real Gabinete, y sus ejemplares forman parte de la 
colección del Museo. 



ser ni más completa ni más bochornosa. Por supuesto que 

tales ideales, lo mismo que otros muchos de aquellas 

Cortes, no pasaron del Diario de Sesiones, o a lo más, de la 

Gaceta. Sin embargo, algo hicieron que llegó a convertirse 

en hermosa realidad para la Historia Natural; fué crear la 

primera Cátedra de esta Ciencia en la capital de Cuba por 

un Real Decreto de fecha 1 6 de Noviembre de 1 8 2 2 , y 

por añadidura, poner al frente de la misma a un Catedrático 

de valer tan extraordinario c o m o D. Ramón de la Sagra. 

A mediados del mes arriba citado, se mandó al señor 

Villanova que girase una visita de inspección a la Escuela 

de Taxidermia, que regentaba por aquel entonces D. Sal­

vador Duchen. 

Dicha Escuela, que había dependido de la Sociedad 

Económica Matritense de Amigos del País, quedó desde 

1 8 2 2 a cargo de la Dirección de Estudios del Reino. Villa-

nova dio un informe poco halagüeño acerca del estado de 

dicho establecimiento, y después de proclamar la conve­

niencia de conservarlo, hace constar que sus tareas deben 

consistir en formar colectores capacitados para viajar con 

fruto y provecho del Gabinete, y dibujantes científicos que 

copiasen fielmente del natural. 

Con fecha 3 de Enero de 1 8 2 3 , la Junta Directiva del 

Gabinete elevó a la Dirección General de Estudios, para 

que ésta lo hiciese a su vez al Gobierno, un escrito pro­

poniendo se aumentasen los sueldos del Bibliotecario, 

Conserje y demás empleados del Museo. El 1 2 del 

mes citado apareció una Real Orden accediendo a lo pe­

dido, pero cinco días después, fué anulada por otra que 

disponía que quedasen las cosas en el mismo estado de 

antes. 

Por esta época pasó el Museo una de sus muchas crisis 

económicas, y la que podemos llamar primera desde su 

fundación. 

Casi a partir de ésta, había venido recibiendo de la renta 

de Correos la consignación correspondiente para sueldos 

de personal y demás gastos, mas con fecha 7 de Marzo 

de 1 8 2 0 , dipuso el Gobierno que dicha consignación se 



abonase por la Tesorería General. Sea porque carecía ésta 
de fondos, o también por la organización defectuosa de los 
servicios, o por ambas causas, el hecho es que los emplea­
dos dejaron de percibir sus pagas durante un año entero, 
y en cuanto a las cantidades destinadas y sostenimiento 
del Museo, llegaron a transcurrir diecisiete meses sin que 
recibiese la parte más mínima de aquéllas el Habilitado de 
éste. Fácil es calcular el perjuicio que con ello experimen­
taron la enseñanza, las colecciones y hasta el mismo edi­
ficio, tan necesitado de reparación, amén de las penalida­
des que debió sufrir el personal. 





C A P Í T U L O V I I I í1) 

1 8 2 3 - 1 8 2 4 

Agregación del Observatorio Astronómico al Museo de Ciencias Natu­
rales.—Noticias sobre la fundación de aquél.—Envíase al extran­
jero al P. Jiménez Coronado, para visitar Observatorios.—Comienza 
la obra del Observatorio y da principio el P. Jiménez Coronado a 
la enseñanza de la Astronomía.—Pasan a Londres D. Amaro Fer­
nández y D. Carlos Rodríguez, para instruirse en la construcción 
de aparatos astronómicos.—Establécense las cátedras de Metereo-
logía, de Astronomía Física y de Astronomía teórica.—Proyéctase 
levantar la Carta Geológica de España. — Créase el Cuerpo de Inge­
nieros Cosmógrafos.—Auméntanse nuevas clases.—Organización 
de aquel Cuerpo.— Pecaba fondos para sostener el Observatorio, el 
P. Jiménez Coronado. —Comisiónase a éste para la composición del 
Calendario.—Levántase un edificio provisional y se adquieren los 
primeros instrumentos.—Suprímese el Cuerpo de Ingenieros Cos­
mógrafos.— Nueva organización del Observatorio. —Falta de re­
cursos y sus consecuencias.—Fallecimiento de Coronado y disper­
sión de los Profesores.—El Gobierno provisional traslada el privi­
legio de componer el Calendario, al Observatorio de San Fernando. 
La Junta de Protección se hace cargo, en 1815, del Observatorio y 
de los aparatos correspondientes.—Exposición del Profesor Sarasa 
al Marqués de Santa Cruz.—La Junta recomienda al Ministro la 
restauración del Observatorio.—D. José Rodríguez y D. Joaquín 
Ferrer.—Nombran Director a Fontán.—D. Pedro Delgado.—Encár­
gase del Observatorio D. Jerónimo del Campo.—Gestiones de la 
Dirección General de Estudios.—Sale a oposición la Plaza de Di­
rector.—Reforma general de Instrucción Pública.—D. Pedro José 
Pidal, restaura por fin el Observatorio. 

(1) Aun cucando este capitulo ha sido ya publicado en la «Revista 

de la Academia de Ciencias» (tomo X X I X , 14 de la 2 . a Serie), creemos 

conveniente reproducirlo aqui, por la intima relación que tiene con 

la Historia del Museo. 



En 1 8 1 5 quedó agregado el Observatorio Astronómico 

al Museo de Ciencias Naturales y sometido a ia Junta de 

Protección desde aquella fecha, hasta el año 1 8 3 7 en que 

recobró su independencia; la historia de ambos estableci­

mientos se desenvuelve paralelamente y en relaciones muy 

estrechas. A fin de formarse idea de lo que representaba 

por entonces para la Ciencia el mencionado Observatorio y 

de las circunstancias que intervinieron en su fundación y 

marcha, consignaremos aquí algunos antecedentes del 

mismo ( 1 ) . 

La iniciativa de fundar en Madrid un Observatorio Astro­

nómico corresponde al insigne marino Jorge Juan, quien la 

transmitió al Rey D. Carlos III. Acogióla éste con gran sim­

patía y ordenó al Arquitecto D. Juan de Villanueva que tra­

zase los planos carrespondientes. Al mismo tiempo envió al 

extranjero al matemático P. Salvador Jiménez Coronado, 

de las Escuelas Pías, a fin de que visitase los' Observato­

rios Astronómicos europeos, y estudiando el funciona­

miento y la marcha de los mismos, adquiriese los conoci­

mientos y la práctica necesarios para dirigir el que había de 

crearse en Madrid. El P. Jiménez Coronado permaneció 

algún tiempo en París esperando la orden de ponerse al 

frente del proyectado Observatorio, pero Villanueva no pre­

sentó los planos y los deseos de Carlos III quedaron incum­

plidos. En 1 7 8 9 , reinando ya Carlos IV y siendo todavía 

Ministro el Conde de Florida Blanca, se acordó llevar a la 

práctica el antiguo proyecto, eligiéndose para levantar el 

Observatorio un sitio próximo a la Ermita de San Blas, 

donde existía entonces un polvorín. Sin embargo, el Arqui­

tecto prefirió el solar de dicha ermita, que fué derribada, 

indemnizándose a su propietario con la llamada después 

del Ángel, construida en el camino de Atocha. 

En 1 7 9 0 dio comienzo la obra del Observatorio, inaugu-

(1) Véase la Introducción al Anuario del Observatorio de Madrid, 
1860, donde consta una noticia histórica del mismo escrita por D. An­
tonio Gil de Zarate. Debemos a la amabilidad de nuestro estimado 
amigo D. Victoriano Fernández Ascarza el haber podido consultar este-
Anuario que puso a nuestra disposición. 



rando al mismo tiempo la enseñanza de la Astronomía el 

P. Jiménez Coronado, a quien se concedió habitación en 

un edificio próximo a San Jerónimo. El resultado fué muy 

satisfactorio, y deseoso el Gobierno de aprovecharlo asignó 

cuatro reales diarios a cada uno de los seis alumnos más 

adelantados para que continuasen sus estudios. Poco des­

pués pasaron comisionados a Londres los Sres. D. Amaro 

Fernández y D. Carlos Rodríguez para que se instruyesen 

en la construcción y manejo de aparatos astronómicos y 

meteorológicos, y aquéllos, a su regreso, montaron un 

taller, donde no tardaron en demostrar el gran provecho 

que habían logrado de su estancia en Londres, ejecutando 

varios muy acabados, de los cuales han llegado algunos 

hasta nuestros tiempos. A ese taller fueron agregados 

cuatro o seis alumnos, a los cuales instruyó en los elemen­

tos de Matemáticas con aplicación a dicho Arte, D. José 

Rodón, uno de los discípulos premiados en la Escuela de 

Astronomía. 

También dieron cursos de Meteorología D. José Garri-

ga, autor de un Tratado de Uranografía; de Astronomía 

Física, D. Modesto Rodríguez, y de Astronomía Teórica, 

D. José Ramón de Ibarra, discípulo de la mencionada Es­

cuela. Con el fin de formar un verdadero plantel de investi­

gadores científicos, se reclutaron en varios Cuerpos faculta­

tivos algunos individuos instruidos y aptos para el caso, 

como D. Pedro de Salanova y D. José Chaix Grecia, y poco 

después, al proyectarse la construcción de la Carta Geodé­

sica, se tomó, por Real orden de 1 3 de Agosto de 1 7 9 6 , 

el acuerdo de crear una nueva carrera científica con el 

nombre de Real Cuerpo de Ingenieros Cosmógrafos de 

Estado. Formaban este Cuerpo un Director y varios subal­

ternos (Capitanes, Tenientes, Subtenientes, cadetes de nú­

mero y cadetes supernumerarios o aspirantes). Con fecha 

posterior agregáronse a los dichos algunos soldados, cabos 

y sargentos, escogidos entre sujetos robustos, para que, 

formando una compañía, sirviesen de auxiliares eficaces 

en esa campaña. 

Constituido el Cuerpo, se organizó el Observatorio de la 



siguiente manera: Director, D. Salvador Jiménez Coronado. 

Profesores: los Capitanes D. José Chaix, Vicedirector y en­

cargado de la clase de Astronomía Física; D. José Ramón 

de Ibarra, Catedrático de Astronomía Práctica aplicada a 

la formación de Cartas Geográficas; D. Modesto Gutiérrez, 

de Cálculo Infinitesimal y Mecánica; los Tenientes D. José 

Larramendi, Catedrático de Meteorología; D. Rodrigo de 

Oviedo, de Trigonometría Esférica y de Óptica, y D. Pedro 

Salanova, de Geografía y Calendarios. Suplentes: los sub­

tenientes D. Jacinto Lugo, D. Martín de Párraga, D. Martín 

Ramírez y D. Francisco Van-Baumbergen. Aspirantes de 

número con sueldo: D. Antonio Boloño, D. Juan Polo de 

Alcocer , D. Hermenegildo de Ibarra y D. Antonio María 

Tahona. Aspirantes numerarios sin retribución: los señores 

D. José María Tahona y siete más. Asignáronse los sueldos 

siguientes: al Director, 1 5 . 0 0 0 reales; al Vicedirector, 

1 2 . 0 0 0 ; a los Catedráticos, 1 1 . 0 0 0 ; 4 . 0 0 0 a los susti­

tutos, y 1 0 reales diarios a los aspirantes. Se daba una 

enseñanza extensa y variada, superior entonces a la de 

todos los restantes Observatorios europeos. 

Trató el P. Jiménez Coronado de recabar fondos propios 

para sostener el establecimiento con independencia del 

erario público, y después de laboriosas y múltiples gestio­

nes, consiguió que se le aplicasen los productos del Calen­

dario, cuya formación estaba confiada de tiempo inmemo­

rial a un Catedrático de la Universidad de Salamanca y 

cuya venta era entonces uno de los arbitrios del Consejo 

de Castilla. 

El 1 8 de Noviembre de 1 7 9 6 , se dictó una Real orden 

disponiendo que desde el siguiente año corriese a cargo 

del Observatorio de Madrid la composición del Calendario 

para todo el Reino y que se asignasen al mismo Observato­

rio, los productos resultantes de la venta de dicho Calenda­

rio. El P. Jiménez Coronado arrendó la impresión y venta 

del Calendario en 3 7 . 5 0 0 reales, de los cuales quedaban 

3 0 . 0 0 0 a favor del Observatorio, después de satisfechos 

algunos gastos. 

Con dicha cantidad se sostenía el personal de aquél; 



pero no alcanzaba para la continuación de las obras que 
marchaban con gran lentitud, ni la compra de instrumentos, 
por la penuria del erario público. 

En 1 7 9 9 distaban mucho de su terminación las obras 
del Observatorio y aunque cumplía éste uno de sus fines, el 
de la enseñanza; en cambio, nada le había sido dado hacer 
con respecto a investigaciones científicas astronómicas. 

El P. Jiménez Coronado no quiso diferir más el cumpli­
miento de tan primordial misión y, dispuesto a que fuese 
una realidad, propuso la construcción de un edificio pro­
visional de tablas o tabiques sencillos, lo que se llevó a 
efecto en el Cerro llamado de San Pablo, en el Retiro. 
Huelga decir que no era posible realizar observaciones 
exactas en semejante edificio, pero se obtuvo al menos la 
indiscutible ventaja de que se adiestrasen los alumnos en 
el conocimiento y manejo de los instrumentos. Estos eran 
numerosos y buenos, dice Gil de Zarate; adquiridos unos 
en el extranjero y construidos otros en el taller del estable­
cimiento; pero el que llegó a descollar entre todos y hubiese 
sido honor del Observatorio, a no haberle quemado los 
franceses, fué el magnífico telescopio Herschell, de 23 pies 
de longitud, que vino en 1 8 0 2 y se instaló definitivamente 
en 1 8 0 6 . Colocóse este grande aparato, con su torre gira­
toria, en el sitio donde estuvo el antiguo polvorín, lo que 
dio lugar a un pleito entre la Parroquia del Retiro y el Ob­
servatorio, por venir éste a ocupar los terrenos del Cemen­
terio, que al fin fué trasladado a otro punto, triunfando así 
el Observatorio. 

Se carece de noticias acerca del importe del mencionado 
telescopio, cuya traslación importó 8 5 . 0 0 0 reales y 
2 1 0 . 0 0 0 la torre giratoria. 

La organización del Cuerpo de Ingenieros Cosmógrafos 
adolecía de graves inconvenientes, y esto fué origen, pri­
mero, de no pocas censuras, y después, de una exposición 
de Jiménez Coronado, proponiendo se suprimiera dicho 
Cuerpo, como, en efecto, se hizo. 

En 31 de Agosto de 1 8 0 4 , apareció una Real orden 
que contenía las disposiciones siguientes: 



I.° Constará el Real Observatorio de un Director y tres 

Profesores, a saber: Uno de Astronomía Teórica; otro de 

Astronomía Práctica y Observación, y otro de Meteorología. 

II.° El Profesor de Astronomía Práctica tendrá a sus 

Órdenes dos ayudantes para auxiliarle en el manejo de los 

instrumentos y en los cálculos. 

III.° Habiendo hecho S. M. la adquisición del gran Te­

lescopio de Herschell, estará a cargo de otro Profesor con 

un ayudante y un adjunto. 

IV.° Se nombra Director a D. Salvador Jiménez Coro­

nado; Profesor de Astronomía Teórica, a D. José Miguel de 

Sarasa; de Astronomía Práctica, a D. José Chaix; de Meteo­

rología, a D. Modesto Gutiérrez, y ayudantes a D. Antonio 

Carbonell y a D. Pedro Centolla. 

V . ° Se nombra igualmente principal encargado del de­

partamento del gran Telescopio, a D. José Ramón de Ibarra; 

adjunto, a D . Francisco Martínez, y ayudante, a D. Pedro 

Colmenares. 

VI . 0 Las vacantes de Profesores y ayudantes que en lo 

sucesivo ocurran, se proveerán por rigurosa oposición, con­

forme a las reglas que se establezcan. 

VII. 0 Se publicará un periódico mensual donde habrán 

de insertarse todas las observaciones y trabajos que hagan 

los Profesores del Observatorio y cuantas noticias interesen 

a los progresos de la ciencia. 

VIII.° S. M. se propone aumentar las dotaciones del 

Director, Profesores y ayudantes, cuando el Observatorio 

esté definitivamente organizado. 

IX.° Luego que haya los fondos suficientes, se conti­

nuará la formación de la Carta Geométrica, de la Intenden­

cia de Madrid, por los mismos sujetos que la han comen­

zado. 

Este programa, en realidad halagüeño y prometedor de 

grandes resultados para el progreso de las Ciencias Astro­

nómicas y Meteorológicas, chocó desde el primer momento 

con la falta de recursos pecuniarios. 

Concretáronse los trabajos a la enseñanza de la Meteoro­

logía y Astronomía, suprimiéndose los talleres, y en cuanto 



a la proyectada Carta Geométrica de la Península, enco­

mendada al Cuerpo de Ingenieros Cosmógrafos, se dispuso 

quedase limitada a la Intendencia de Madrid, y esto cuando 

hubiese fondos para ello. 

La falta de éstos, dice Gil de Zarate, se dejaba sentir en 

todo lo relativo al establecimiento; los productos del Ca­

lendario eran escasos y en cuanto al edificio se hallaba tan 

atrasado, que en 1 7 9 6 pidió Villanueva 3 0 0 . 0 0 0 rea­

les para concluirlo, cosa que no tuvo efecto. 

A pesar de tales obstáculos, la obra del edificio continuó 

avanzando, y tocaba ya a su fin al ocurrir la invasión fran­

cesa, y con ésta la destrucción y la ruina. La soldadesca 

penetró, cual horda salvaje, en el Observatorio, cuyas 

dependencias les sirvieron de alojamiento; arrojó por los 

suelos libros y papeles, quemó el gran Telescopio Herschell 

y sólo escaparon a su barbarie algunos instrumentos que, 

con gran previsión y celo, consiguieron recoger y ocultar el 

Profesor D. Ramón de Ibarra y el P. Jiménez en casa del 

comerciante Brugada. El P. Jiménez permaneció arrinco­

nado en Madrid, contemplando con amargura inmensa la 

ruina de aquel establecimiento que tantos desvelos le había 

costado. 

Al quedar libre la capital en 1 8 1 2 , eligieron a dicho 

Padre Diputado a Cortes por la Mancha, falleciendo, por 

último, en Jerez de la Frontera el 2 4 de Noviembre 

dé 1 8 1 3 . 

Los demás Profesores se dispersaron, incorporándose la 

mayor parte a las filas del ejército español. El edificio, cuyo 

coste ascendía a dos millones de reales, comenzó a derruirse 

antes de haberse terminado, y aunque parece que el G o ­

bierno intruso trató de construir otro encargando los planos 

al Arquitecto D. Silvestre Pérez, tal propósito no llegó a 

realizarse. 

Durante este lapso de tiempo perdió también el Obser­

vatorio la única fuente de ingresos que tenía desde sus pri­

meros años, cual era la formación del Calendario para toda 

España. Dicho privilegio fué trasladado al de San Fernando 

(Cádiz) en virtud de una orden acordada por el Gobierno 

o 



provisional reunido en este último punto. Tal era la situa­
ción del Observatorio Astronómico de Madrid al evacuar 
los franceses la Península. 

El 8 de Diciembre de 1 81 5 se dictó una Real orden en 
virtud de la cual quedaba sometido a la Junta de Protec­
ción establecida para el Museo de Ciencias Naturales. En 
ella se disponía también que se hiciese entrega a la misma 
Junta de los aparatos astronómicos y meteorológicos, que 
se hallaban a cargo del Profesor D. José de Ibarra. Dicha 
orden fué cumplida el 8 de Abril de 1 8 1 6 , recibiendo los 
instrumentos en nombre de aquélla su Secretario D. Anto­
nio Gutiérrez. 

Lista de los instrumentos y demás efectos pertenecientes 
al Real Observatorio astronómico de esta Corte, que en vir­
tud de Real orden se hallaban a cargo del Profesor de 
dicho establecimiento D. José Ramón de Ibarra en el edi­
ficio de los Reales Estudios, y que de orden de la Junta de 
Protección del Museo de Ciencias Naturales, se han trasla­
dado al Real Gabinete de Historia Natural, continuando bajo 
la inspección inmediata de dicho Profesor. 

Instrumentos de división o circulares. 

1.—Un quarto de círculo de latón, con su anteojo y pie del 
mismo metal, de 2 6 pulgadas de Castilla de radio, 
y varias piezas correspondientes a su armazón, en 
un caxon de Caoba: su autor Troughton. Inglés. 

3.—Un círculo de latón, con su anteojo y pie del mismo 
metal; su diámetro 1 4 pulgadas, en una caxa de 
pino, dada de color de Caoba: su autor Troughton. 

4.—Un círculo de latón, con sus dos anteojos y pie del 
mismo metal: su diámetro 1 8 pulgadas: en una caxa 
de pino: su autor Francisco Lorenzo. Madrid. 

5.—Otro círculo repetidor de reflexión, de Borda, de latón, 
su diámetro 1 1 pulgadas, y I vidrio: en una caxa de 
encina: su autor Lenoir. Francés. 



6.—Otro ídem, ídem, tiene de diámetro 12 pulgadas, y 
3 vidrios: en una caxa de Caoba: su autor Troughton. 

7.—Una equatorial de latón; diámetro del circulo horario 
8 pulgadas: longitud del anteojo 16 pulgadas, y su 
micrómetro objetivo de Bouguer, esto es, de dos 
semilentes: en una caxa de Caoba: su autor Dollend. 
Inglés. 

8. - Una Máquina paraláctica, el pie de Caoba con el 
círculo horario y tubo de latón, y en una caxa de la 
misma madera, el anteojo de latón, de 3 pies y 8 
pulgadas de largo, y el diámetro de la abertura 3 
pulgadas, 4 vidrios y micrómetro reticular: su autor 
Dollend. 

9.—Un Teodolito de latón con dos anteojos: tiene de diá­
metro 1 1 pulgadas con brúxula y microscopio para 
esta: en una caxa de Caoba, y el pié de la misma 
madera: su autor Troughton. 

10.—Un Grafómetro de latón, con dos anteojos: tiene de 
diámetro 7 pulgadas en una caxa mui vieja forrada 
de cordobán: no tiene pié: su autor Sikes Francés. 

1 1 . — Otro ídem, con pinolas, no tiene pié ó sustentante: 
su diámetro 1 2 pulgadas: en una caxa de Encina: 
su autor Meurand Francés. 

1 2.—Una Brúxula, ó Aguja, de 7 pulgadas de diámetro y 
armazón de latón con pinolas: en una caxa de Encina. 

13.—Dos esferas armilares de latón; su diámetro de 23 
pulgadas: el pié del mismo metal; de autor des­
conocido. 

1 4.—Otra de la figura de la luna ó Selenógrafo, con su pié 
y maquinamento dé latón: su diámetro 1 4 pulgadas: 
su autor Newman Street. Inglés. 

1 5. —Dos ídem, la una celeste y la otra terrestre, con me­
ridiano de latón: su diámetro 2 0 pulgadas; el pie ó 
armazón de Caoba, con su brúxula en el cruzero de 
este: su autor Bardin Inglés. 

16.—Otra Esfera, dada de color negro: su diámetro 2 pies; 
el pie de pino pintado: sirve para explicar las leccio­
nes de Astronomía, Trigonometría esférica, etc. 



De Óptica. 

1 9 . — Dos Espejos de metal de dos pies y medio de diá­

metro, señalados con los números 1 y 2 ; en sus 

caxas de pino; pertenecientes al Gran Telescopio de 

Herschell de 2 5 pies ingleses de largo; es lo único 

que se ha salvado de esta asombrosa pieza; los fran­

ceses destruyeron y quemaron su maquinamento. 

21 .—Un Telescopio Gregoriano de latón; con su pie del 

mismo metal; longitud del tubo 4 pies y 3 pulgadas; 

diámetro de la abertura 7 pulgadas: construido en 

el Real Obrador de Madrid, que estuvo al cargo de 

Megnie. 

22 .—Otro ídem ídem; tiene de largo 2 pies y 2 pulgadas, 

y el diámetro de la abertura 4 pulgadas y media; en 

una caxa de Caoba: construido en Londres por los 

Españoles Rodríguez y Fernández. 

23 .—Un Telescopio Newtoniano o de Herschell; el cañón o 

tubo de figura octógona de Caoba; el pie ó armazón 

de la misma madera: longitud 7 pies y 7 pulgadas: 

diámetro de la abertura 8 pulgadas; y en una caxita 

de pino señalada con la letra A . el anteojito de mira 

o de dirección, los dos espejos y piezas pertene­

cientes. 

24.—Otro ídem ídem: longitud del tubo 7 pies y 8 pulga­

das: diámetro de la abertura 7 pulgadas; y en una 

caxita de pino señalada con la letra B, el anteojito de 

mira, espejos y pieza pertenecientes: el armazón 

c o m o el anterior. 

25 .—Otro ídem ídem; el tubo tiene de largo 7 pies y 8 

pulgadas; diámetro de la abertura 7 pulgadas; tiene 

colocado en su lugar el anteojito de dirección; lo de­

más c o m o los dos anteriores, y la caxita señalada 

con la letra C. 

29 .—Un anteojo acromático, su tubo de latón de 5 pies y 

medio de largo: diámetro de la abertura 4 pulgadas, 

retícula, cuatro vidrios y dos llaves o manijas; todo 

en una caxa de Caoba; en otra caxita separada el 



micrómetro; el pié ó armazón de dicha madera, con 
su tubo de latón: su autor Dollend. 

30.—Otro anteojo acromático, su tubo de latón, tiene de 
largo 3 pies y 9 pulgadas: diámetro de la abertura 
3 pulgadas; el micrómetro, 4 vidrios, retícula, y dos 
llaves ó manijas que la una tiene el mango roto: todo 
en una caxa de Caoba: el pié ó armazón como el an­
terior, y del mismo autor. 

3 1.—Otro acromático, con tubo interior de latón y el exte­
rior de caoba, tiene de largo 4 pies; diámetro de la 
abertura, 3 pulgadas; no tiene tapa el ocular; está 
colocado sobre una espiga de latón, y el pie, de pino 
pintado, provisional ó que no le pertenece; está su­
jeto con bramante; es de 4 vidrios ó lentes; de figura 
cónica; su autor, Nairne Blunt, Inglés. 

32.—Otro ídem, con su pequeño pie de latón; el tubo de 
caoba tiene de largo 2 pies y 3 pulgadas; diámetro 
de la abertura, 2 pulgadas. 

33.—Otro anteojo acromático de mano o sin pie, con 5 vi­
drios; el tubo de caoba tiene de largo 4 pies y me­
dio; y el diámetro de la abertura es de pulgada y 
media; su autor, Blunt. 

34.—Otro ídem, de 3 pies y 4 pulgadas de longitud; diá­
metro de la abertura una pulgada y 8 líneas; sin tapa 
el objetivo; su autor, Blunt. 

35 . —Otro ídem, de 3 pies y 3 pulgadas de largo; diáme­

tro de la abertura, una pulgada y 3 líneas; su autor, 
desconocido. 

3 6 . —Otro anteojo, que no es acromático; tiene de largo 

3 pies y 4 pulgadas; diámetro en la abertura, 10 lí­
neas; su autor, Blunt. 

3 7. Otro ídem; su longitud, 3 pies y 3 pulgadas; diáme­
tro de la abertura, 10 líneas; le falta la guarnición 
de la tapa del objetivo; del mismo autor. 

38.—Otro ídem; tiene de largo 4 pies y 5 pulgadas; diáme­
tro de la abertura, una pulgada y 8 líneas; no tiene 
objetivo ni ocular; su autor, Blunt. 

39.—Otro anteojo ídem; su longitud 4 pies y 4 pulgadas; 



diámetro de la abertura, 1 O líneas; le falta el ocular; 
su autor, Blunt. 

40.—Otro ídem; tiene de largo 3 pies y 4 pulgadas; 
diámetro de la abertura, 2 pulgadas; no tiene vidrio 
el objetivo; se ignora su autor. 

4 1. — Otro ídem; de un pie y 8 pulgadas de largo; tiene el 
diámetro de la abertura de 2 pulgadas; es de figura 
cónica; no tiene más que un vidrio; le falta parte del 
tubo anterior y la tapa; su autor, desconocido. . 

4 2.—Otro, o el tubo sólo, sin ningún vidrio; su longitud 
3 pies y 9 pulgadas; diámetro de la abertura, 4 pul­
gadas. 

ReJoxes o Péndulos para el Observatorio. 

43.—Un reloj con péndola de compensación, compuesta 
de 9 varillas de varios metales; señala las horas, 
minutos y segundos; en su caja de caoba, con tres 
cristales a los lados; su autor, Robin, francés. 

4 4 . —Otro reloj con péndola de 5 varillas; en su caja de 
caoba; su autor, Magellan, inglés. 

4 5.—Otro ídem ídem, del mismo autor. 
4 6 . —Otro, con péndola de 9 varillas; construido en Lon­

dres, por el español Antonio Molina; tiene el cristal 
roto. 

4 7.—Otro, con péndola de 9 varillas, que se considera 
como máquina que corresponde al gran telescopio 
de Herschell, con su movimiento indica la ascensión 
recta de los astros; su autor, Bullock, inglés. 

48.—Otro que, aparentemente, señala minutos y segun­
dos; es perteneciente a dicho telescopio; indicaba 
con su movimiento las vueltas que había dado el ro­
dete del movimiento. 

49.—Un contador o regulador; señala los minutos y se­
gundos, con campana para esto; su autor, Magellan. 

50.—Otro con dos campanas; tiene la esfera dividida en 
4 0 partes iguales. 

Para todos los relojes no hay más que seis pesas 
o contrapesas. 



5 1 . - Una Tabla, con dos campanas y su péndulo simple 
para notar los segundos u oscilaciones; los muelles 
o resortes están inútiles. 

Los tres muebles siguientes se hallan en el artículo 
de «Varios efectos», por lo que están duplicados en 
esta lista. 

—Una plancheta de caoba, su marco con graduación 
de Box; tiene de largo media vara y de ancho 1 4 
pulgadas; Alidada de latón y brújula; en una caja 
de pino; no tiene pie; su autor, Sikes, francés. 

—Un nivel de aire, embutido en una tabla y 3 piezas 
circulares de latón; en una cajita de caoba. 

—Una cajita de pino, dada de color, con 3 6 bolitas; 
servían para las oposiciones de los profesores y de 
los que pretendían entrar en el Observatorio. 

Adición a los instrumentos de división o circulares. 

2.—Un sustentante o pie de latón, perteneciente a un 
cuarto de círculo de Lenoir, francés. 

1 7. Otro de cobre, sin graduación; su diámetro, 24 pul­
gadas. 

18.—Un sextante de ébano y latón, de 1 8 pulgadas de 
radio; en una caja de encina; su autor, Lenoir. 

Adición a los instrumentos de óptica. 

20.—Un Telescopio Gregoriano; el cañón o tubo de cobre, 
pintado; su longitud, 15 pies y 10 pulgadas; el 
espejo grande tiene de diámetro un pie y 10 pul­
gadas; el pequeño, unas 2 pulgadas y media; un 
tubo endeble de latón de 6 pies y medio de largo 
y 2 pulgadas de diámetro, correspondiente al pie de 
caoba; a éste le faltan unas piezas que llaman cabe­
ceras y algunas otras más; todos los tornillos, semi­
círculo y demás piezas de metal. Este instrumento 
parece que lo mandó construir en Londres el señor 
D. Fernando VI ; estuvo arrinconado en Palacio, y 



cuando se trasladó al Observatorio estuvo inútil, y 
lo estará si no se manda limpiar los espejos, obra 
difícil y de bastante costo. 

26 . - Una Luneta meridiana o de pasajes, de latón; su 
longitud, 4 pies; diámetro de la abertura, 6 pulga­
das y media; tiene su semicírculo indicador, nivel, 
el apoyo del eje y los dos contrapesos; le falta el 
vidrio ocular; su autor, Dollend. 

27 , — Otro ídem ídem; su longitud, 9 pies; diámetro de la 
abertura, 2 pulgadas y 4 líneas, con su semicírculo 
indicador y el apoyo del eje; no tiene ocular; su 
autor, Bird, inglés. 

28.—Otro ídem, de 4 pies y medio de largo; diámetro de 
la abertura, 3 pulgadas; sin vidrio o lentes y sin 
concluir; su autor, Megnie, Madrid. 

Otros varios efectos. 

52.—Un pie, de hierro, de un cuarto de círculo. 
53.—Otro ídem, sin concluir. 
54.—Otro ídem, de caoba. 
55.—Otro ídem, de nogal. 
56.—Un tripie de nogal, para un anteojo 
57.—Otro ídem, de pino. 
58.—Una columna hueca, de caoba; tiene de alto 2 pies 

y 3 pulgadas, y de diámetro, 9 pulgadas. 
59.—Otra ídem; tiene de alto 2 pies y 5 pulgadas, y de 

diámetro, 8 pulgadas. 
60.—Una plancheta de caoba, su marco con graduación 

de boj; tiene de largo media vara y de ancho T 4 pul­
gadas; alidada de latón y brújula; en una caja de 
pino; no tiene pie; su autor, Sikes, francés. 

61.—Otra ídem, de caoba, con su marco; tiene de largo 2 
pies y 1 1 pulgadas, y de ancho, 2 pies y 8 pulga­
das; en una caja de pino; no tiene pie ni alidada. 

62.—Tres varas de caoba de 16 pies de largo y 4 pul­
gadas de ancho y grueso, con chapas de latón en los 
extremos; no existen los sustentantes en que se co-



locaban cuando se hizo uso de ellas; sirvieron para 
medir una base del Plano Topográfico de esta Pro­
vincia, que se principió a levantar en 7 8 0 3 y no se 
levantó más que el correspondiente a las villas de 
Seseña, Esquivias y Borox. 

63.—Una vara de Castilla, de hierro; en una caja de nogal. 

64.—Un nivel de aire, embutido en una tabla, y 3 piezas 
circulares de latón en una cajita de caoba. 

65.—Una columnita de boj, de un pie de alto y una pul­
gada de diámetro, para colocar un imán. 

66.—Dos cajas con cuatro faroles de hojalata cada una, 
que sirvieron cuando se levantó el plano citado. 

67.—Una vara de caoba, de 4 pies de largo y una pulgada 
de ancho y grueso hecha pedazos; tiene dos ruedas 
de latón de 3 pulgadas y media de diámetro, la una 
con 1 1 dientes o alas de caoba; es parte de un 
pequeño telégrafo. 

68.—Unas candilejas de hojalata, que sirvieron en 1 793 
para observaciones telegráficas. 

69.—Ocho cajas antiguas para barómetros, las 5 doradas, 
las más están rotas. 

70 . —Otra de latón; le faltan algunas piezas. 
71.—Una cajita de pino dada de color, con 3 6 bolitas; 

servían para las oposiciones de los Prolesores y de 
los que pretendían entrar en el Observatorio. 

72.—Una mesita pequeña de nogal, abierta circularmente 
en el centro, que servía para adosar una esfera; le 
falta un pie. 

73.—Una mesa cuadrada, de pino, con chapas de nogal; 

tiene unas 2 varas de alto y 3 cuartas de ancho; con 

4 cajones y llave. 
74.—Un platillo de hierro para desgastar vidrios. 
75.—Un caldero o barreño de hierro vaciado, de un pie 

de alto y otro de diámetro. 
76.—Varios fragmentos de herramientas. 
7 7.—Un tornillo de hierro con rosca cuadrada, tiene de 

largo 7 pies y de diámetro 6 pulgadas; no tiene la 

tuerca. 



78.—Un fuelle de fragua. 

79.—Otro más chico. 
80.—Algunos cajones de pino o cajas. 

81.—Varias tablas y puertas de unos estantes de pino. 

Libros. 

82.—Un libro en pasta, de 3 pies y 2 pulgadas de largo y 
2 pies y 4 pulgadas de ancho, con 1 2 láminas rotu­
ladas en Castellano de los diseños de las piezas del 
armazón del Gran Telescopio de Herschell. 

83.—Otro ídem ídem, con 8 láminas rotuladas en inglés; 
tiene de largo 3 pies y 3 pulgadas, y de ancho un 
pie y 2 pulgadas. 

84.— Otro libro manuscrito, en francés, con 3 9 hojas de 
la explicación de los diseños citados. 

85.—Siete cuadernos, los tres en castellano y los otros en 
inglés, con 1, 2, 3, 7, 2 , 8 y 1 8 hojas correspon­
dientes a la explicacación a los diseños citados o 
contenidos en los dos libros primeros. 

86.—Un tomo grande, a la rústica, de Tablas para corregir 
las distancias a la luna, a las estrellas, etc. Inglés. 

87.—Otro tomo en 4 .° , francés, que trata de las des­
cripciones de instrumentos de Matemáticas y de 
Física. 

88,—Otro en 8.° duplicado, sobre los de Matemáticas. 
Inglés. 

89.—Otro ídem en dicho idioma, sobre el uso de los 
globos. 

90.—Nueve conocimientos de tiempos franceses. 

91.—Ocho almanaques náuticos ingleses. 

92.—Cuatro ídem de Cádiz o de la Isla de León. 

93.—Dos ídem en latín, con el título de «Efemérides de 
Viena», años 1 7 8 6 y 8 7 . 

94.—Otro ídem de Berlín del año 1 7 7 3 , en alemán. 
95.—Un tomo en 4 . ° , sin encuadernar, de «Efemérides de 

Bolonia», que comprende desde el año 1 8 0 0 al 

de 1 8 1 0 . 



96.—Cuatro tomos en 8.°, en francés, sobre las modifica­
ciones de la atmósfera y de luz. 

Madrid, 10 de Abril de 1 8 1 6 . 

JOSEF RAMÓN DE IBARRA 

ANTONIO GUTIÉRREZ 
Secretario de la Junta de Protección. 

Con fecha 5 de Enero de 1 8 1 6 dirigió D. José Miguel 
Sarasa un escrito al Excmo. Sr. Marqués de Santa Cruz, 
como Presidente de la Junta de Protección, ponderando la 
necesidad de establecer en Madrid la enseñanza de la Cien­
cia Astronómica y ofreciendo al mismo tiempo la Sinopsis 
de las lecciones de Astronomía Teórica formada por él mis­
mo y aprobada por S. M . en 1 8 0 6 . «Es digno de llorarse, 
Excmo. Sr., decía Sarasa, que en toda España no haya 
siquiera una Cátedra para la enseñanza de la Astronomía y 
demás ramas análogas, y que la misma capital carezca de 
esta instrucción y de un Observatorio, cuando en otros 
reinos apenas se halla ciudad en que no haya alguno y tres 
o cuatro en las capitales. La Astronomía, por la dignidad 
de su objeto, es el más bello monumento del espíritu hu­
mano y el más noble título de su inteligencia Dígnese, 

pues, V . E. promover esta Ciencia tan útil y necesaria para 
la sociedad y sacar de entre el polvo donde yacen los her­
mosos y costosos instrumentos astronómicos entre los cua­
les se hallan un Cuarto de círculo de Trougthon, varios 
péndulos de los más célebres artistas, anteojos acromáticos, 
telescopios, etc., y en especial el magnífico instrumento 
Herschell, con el cual se puede enriquecer la Astrono­
mía » ( 1 ) . 

Deseosa la Junta de Protección de secundar con el mayor 
celo y entusiasmo la iniciativa de Sarasa, dirigió al primer 
Secretario de Estado la siguiente comunicación, que lleva 

(1) Parece referirse Sarasa al Gran Telescopio y de ser asi, debia 

ignorar que había sido quemado por los franceses. 



fecha de 1 6 de Enero y contiene un plan sabiamente dis­

puesto para el desarrollo y fomento de los estudios astro­

nómicos en España. Dice aquélla así: «Excmo. Sr.: Desde 

el momento que V. E. tuvo a bien poner al cuidado de la 

Junta de Protección de Ciencias Naturales, el edificio del 

Observatorio y los instrumentos pertenecientes a él, trató 

ésta de examinar el partido que se podría obtener de estos 

instrumentos en beneficio del público y al mismo tiempo 

que el Gobierno diese algún resultado de los crecidos gas­

tos que hizo para adquirir estos instrumentos, que muchos 

de ellos desde su llegada a España quedaron sepultados en 

el olvido. Al mismo tiempo, deseando la Junta contribuir 

por su parte a la feliz idea de V . E. de reunir en lo posible 

los establecimientos científicos que, esparcidos y disemina­

dos, hasta ahora, no han producido las utilidades que el 

Gobierno esperaba, pero que, al contrario, reunidos todos 

ellos con la denominación de Museo de Ciencias Naturales, 

no podrán menos de fomentar los unos a los otros y de es­

tablecer entre los Profesores aquella noble emulación que 

tanto contribuye a los progresos de las Ciencias, proporcio­

nando al público más facilidad para instruirse sólidamente 

y al Gobierno una corporación a quien consultar sobre dife­

rentes asuntos sin temor de que los informes sean dictados 

por la parcialidad o por la ignorancia. Por estas razones, 

habiendo sabido la Junta que D. Miguel Sarasa estaba per­

cibiendo el sueldo que le correspondía c o m o individuo del 

Observatorio de Madrid, pagado por el Observatorio de la 

Isla de León, que por haberse cargado con el Calendario y 

los fondos debe pagar las pensiones y sueldos que tenía 

aquél, le encargó que presentase un plan de un curso ele­

mental de Astronomía, no sólo con el objeto de explicar la 

teoría de esta Ciencia, que hasta ahora no se ha enseñado 

públicamente en esta capital, sino que al mismo tiempo 

enseñase el manejo y uso de los instrumentos, para que de 

ese modo se difundiese el gusto y la afición a las observa­

ciones astronómicas, que tanta influencia tiene en los pro­

gresos de la Geografía y que acaso es el único medio prac­

ticable en el día, para tener un mapa de España mejor que 



todos los actuales. Debiéndose encargar el mismo don 

Miguel Sarasa de hacer una serie de observaciones me-

tereológicas completas, esto es, de barómetro, termómetro, 

higrómetro, cantidad de lluvia, y de la variación de la brú­

jula, c o m o se hacen en todos los Observatorios de Europa, 

las cuales sirven directamente para los progresos de la 

Agricultura y del arte de curar y para otros muchos usos de 

la vida social. A todo se ha prestado gustoso D. Miguel 

Sarasa, presentando la adjunta Sinopsis o planes de sus 

lecciones, cuidando de mejorarlas en todo aquello que los 

descubrimientos posteriores han adelantado la Ciencia y 

haciendo presente al mismo tiempo que el sitio más a propó­

sito y sin gastos de consideración para unir a la teoría la 

práctica de los instrumentos y observaciones, es el Mirador 

de la Aduana, que ya sirvió en tiempos pasados para el 

mismo objeto y que en el día se halla sin uso ninguno. De 

modo que se podría establecer una Cátedra de Astronomía 

Teórica y Práctica, sin que el Gobierno tenga que hacer 

gasto de consideración y sólo con que V. E. pase un oficio 

al señor Secretario de Despacho de Hacienda para que 

ponga a disposición de la Junta dicho Mirador, y otro al 

Secretario de Marina para que el Observatorio de la Isla de 

León continúe, c o m o es de justicia, pagando á D. Miguel 

de Sarasa, el sueldo que c o m o individuo del Observatorio 

de Madrid tenía del fondo del Calendario, encargándole, 

por ahora, la enseñanza de un curso elemental de Astrono­

mía, sin que ese nombramiento pueda perjudicar en nada 

al establecimiento y arreglo que en lo sucesivo se haga de 

un Observatorio digno de compararse con los más célebres 

de Europa. Para lo cual la Junta tiene la satisfacción de 

poder asegurar a V. B. que si el Observatorio de Madrid 

tuviese los fondos del Calendario u otros equivalentes, se 

podría desde luego establecer un Observatorio compuesto 

todo él de españoles, compitiendo con los mejores astróno­

mos extranjeros, y tales son D. José Rodríguez, que en el 

día se halla viajando por Alemania después de haber tenido 

la satisfacción de haber sido, sólo por su gran mérito y co­

nocimientos, uno de los compañeros de Biot y Arago en la 



prolongación meridiana hasta la Isla de Formentera y de 
haber pasado algunos años en Londres en donde igualmente 
se dio a conocer presentando una Memoria en la Real 
Sociedad, mandada imprimir en la colección de sus Me­
morias, sobre uno de los puntos más delicados de la Me­
cánica Celeste y más digno de llamar la atención de los 
hombres, o sea sobre la verdadera figura de la Tierra. 

El otro, D. José Joaquín Ferrer, miembro de la Sociedad 
de Filadelfia y correspondiente del Instituto de Francia, 
quien después de haber viajado por toda la América Sep­
tentrional y adquirido la justa reputación de uno de los 
mejores observadores de Europa, acaba de dar una prueba 
de exactitud en las observaciones del brillante cometa 
de 1 8 1 1 , que por tanto tiempo se ha dejado ver desde 
nuestro globo, pues calculada la órbita con sólo sus obser­
vaciones, ha dado la misma que aquella que ha resultado 
tomando un promedio de todas las restantes que se hicie­
ron en diferentes puntos de Europa. Tales son algunos de 
los individuos que la Junta propondrá a V . E. para formar 
el Observatorio de Madrid » 

Como se ve, no faltaban por aquella época en España 
individuos de indiscutible competencia en materia de As­
tronomía, pero la situación lamentable del erario público 
impidió en absoluto el que pudiesen proporcionarles los 
indispensables auxilios pecuniarios, y esto dio lugar al fra­
caso de los proyectos de la Junta y, como consecuencia, al 
traslado de Sarasa al Observatorio de la Isla de León, en 
virtud de Real orden de 5 de Marzo de 1 8 1 6 . Así conti­
nuaron las cosas hasta 1 821 en que, por fin, fué nombrado 
Profesor de Astronomía D. José Rodríguez, con el sueldo 
de 2 4 . 0 0 0 reales y la obligación de componer el Calen­
dario. 

Hallábase Rodríguez en París por entonces y había sido 
invitado por el Emperador de Rusia para dirigir los traba­
jos geodésicos de allí, prometiéndole el haber anual de 
4 . 0 0 0 rublos, mas su patriotismo le impulsó a venirse a 
Madrid con el fin de ser útil a España. 

En 1821 recobró de nuevo el Observatorio su antiguo 



privilegio de componer el Calendario en virtud de un De­

creto de las Cortes. Con estos ingresos y el auxilio que 

prestó el Rey de su propio peculio, se continuaron las obras 

del edificio, cubriéndole en la parte que amenazaba ruina, 

y dispuso que D. José Rodríguez figurase como Director al 

frente del mismo. Se ordenó que fuesen entregados a éste 

los instrumentos correspondientes que se guardaban en el 

Museo de Ciencias Naturales y se comunicaron las órdenes 

oportunas para que volviesen al Observatorio los aparatos 

sacados de éste por D. José Chaix, para sus trabajos en la 

medición del arco de meridiano en compañía de los Aca­

démicos franceses Biot y Arago. 

Como consecuencia de las órdenes citadas, fué restituido 

al Observatorio un Teodolito que se hallaba depositado en 

el obrador de instrumentos náuticos del Arsenal de Car­

tagena. 

Con el fin de formar en el Observatorio Astronómico una 

Biblioteca que pudiese satisfacer en lo posible sus necesi­

dades, se acordó con fecha 7 de Enero de I 8 2 1 que pasa­

sen a ella los libros de los Monasterios suprimidos que 

pudiesen ser de utilidad. 

Comenzó Rodríguez sus trabajos en 1 8 1 9 , pero los acon­

tecimientos políticos hicieron imposible toda labor. En 1 8 2 4 

se le pidió una relación del personal afiliado al Observato­

rio y del estado económico de éste, contestando el mencio­

nado Director que no había en el establecimiento más 

empleados que él y un guarda, cuya misión estaba redu­

cida a custodiar las maderas de la obra para que no fuesen 

robadas; en cuanto a los instrumentos continuaban por en­

tonces en el Museo de Ciencias Naturales encomendados 

al Bibliotecario. 

Poco después, en 3 0 de Septiembre de 1 8 2 4 , falleció 

D. José Rodríguez en Santiago de Galicia, quedando el 

Observatorio en completo abandono. Había nacido Rodrí­

guez en Santa María de Barmés, jurisdicción de Deza, hoy 

Soria. 

Se pretendió dar vida nuevamente al Observatorio en 

1 8 3 5 , nombrándose con fecha 3 de Marzo de este año 



a D. Domingo Fontán para Director de aquél. Era entonces 
Fontán, Catedrático de Matemáticas de Santiago y autor del 
mapa de Galicia, circunstancias que hacían esperar de él 
una gestión muy provechosa para los intereses del Obser­
vatorio. Vino Fontán a Madrid en los comienzos de 1 8 3 6 , 
y se dispuso que diese principio a sus clases en los Reales 
Estudios de San Isidro, mientras se habilitaba el Observa­
torio, nombrándose al mismo tiempo para conservador de 
la Cátedra de Astronomía a D. Cayetano Caballero, Sobres­
tante de las obras del citado Observatorio. Pidió Fontán la 
entrega del material astronómico y meteorológico que con­
tinuaba depositado en el Museo de Ciencias Naturales, y 
asimismo los instrumentistas para que procediesen al 
examen y reparación de los aparatos, bien necesitados de 
ello después de tan prolongado desuso. Se comunicaron 
las órdenes oportunas, pero éstas quedaron a la postre in­
cumplidas. El nuevo Director nada pudo hacer, y todo con­
tinuaba en el mismo estado. Fontán solicitó permiso para 
trasladarse al extranjero con el fin de ampliar sus conoci­
mientos, quedando en su lugar el ayudante D. Pedro Delga­
do, a quien se deben algunos trabajos meteorológicos he­
chos, según Gil de Zarate, con exquisito esmero. 

En 1 8 4 0 hízose cargo del Observatorio la Dirección 
General de Estudios, quien dio el encargo de cuidar del 
Observatorio a D. Jerónimo del Campo, Ingeniero de Ca­
minos. También hizo éste una serie de Observaciones me­
teorológicas que aún se conservan. 

La Dirección citada informó al Gobierno en 2 de Marzo 
de 1 8 4 1, exponiendo su opinión de que el establecimiento 
se concretase a los trabajos exclusivamente meteorológicos, 
y así se acordó, quedando al frente el Sr. Campos. 

A últimos de 1 8 4 2 , salió a oposición la plaza de Direc­
tor del Observatorio, y el 2 8 de Enero de 1 8 4 3 , fué nom­
brado de Real orden para ese cargo D. Manuel Pérez Verdú, 
que había ganado dicha plaza. También fué desafortunado 
el Observatorio en este caso, pues Verdú falleció poco 
después en Valencia sin haber podido siquiera dar principio 
a su misión. 



Llegó por fin en 1 8 4 5 la reforma general de Instrucción 

Pública, y con ella el resurgimiento del Observatorio des­

pués de tantos años de crisis y de tantos ensayos para 

darle vida, sin haber podido lograrlo. El Director General 

de Instrucción Pública informó al Ministro D. Pedro José 

Pidal sobre las vicisitudes porque había pasado aquél y la 

situación lamentable en que a la sazón se hallaba. Pidal 

comprendió la necesidad de poner fin a tal estado de cosas, 

y ordenó que sin más se procediese a reparar y concluir el 

edificio, facilitando las 1 4 0 . 0 0 0 pesetas que se hacían 

necesarias según el presupuesto presentado por el Arqui­

tecto D. Narciso Pascual Bolomer. En su virtud, se activa­

ron las obras en tal forma, que pocos meses después habían 

terminado por completo, a los jcincuenta y ocho años! de 

haberse puesto la primera piedra. 

Mas no bastaba esto para conseguir el fin que se perse­

guía; es decir, la restauración de los estudios astronómicos 

en España: se necesitaban, además, aparatos y personal 

competente, y también atendió a ello el ilustrado y activo 

Ministro. 

Con fecha de 1 4 de Agosto de 1 8 4 7 , dictóse una pro­

videncia en virtud de la cual debían trasladarse al Obser­

vatorio de San Fernando los matemáticos D. Antonio Agui-

lar y D. Eduardo Nobella para instruirse y hacer prácticas 

al lado de los Astrónomos de dicho Centro. Así lo reali­

zaron durante dos años, al cabo de los cuales emprendieron 

un viaje por los Observatorios de Europa, completando así 

sus conocimientos. Al mismo tiempo adquirieron informes 

acerca de los aparatos más perfectos, que convenía comprar 

con destino al Observatorio, y regresaron a España, proce­

diendo en seguida a dar cuenta de sus gestiones al Ministro 

D. Pedro José Pidal. No se hizo esperar la resolución de 

éste. Con fecha 2 4 de Septiembre de 1 8 5 4 , se publicó 

una Real orden organizando el establecimiento en la si­

guiente forma: 

Sección de Astronomía: compuesta de dos Profesores, 

de los cuales uno desempeñaba el cargo de Director. 

Sección de Meteorología: encargada al Profesor de Física 



de la Universidad D. Juan Chávarri, a quien sucedió des­

pués D. Manuel Rico y Sinovas. 

Posteriormente, 1 2 de Mayo de 1 8 5 8 , se dispuso por 

otra Real orden que ambas Secciones quedasen bajo la 

dirección de una sola persona, en la siguiente forma: 

Comisario Regio, Excmo. Sr. D. Antonio Gil de Zarate. 

Director, D. Antonio Aguilar. 

Astrónomo primero, D. Eduardo Nobella. 

Astrónomo segundo, D. Miguel Merino. 

Ayudantes: D. Cayetano Aguilar y D. Tomás Ariño. 

Desde aquella fecha, el Observatorio no ha dejado de 

cumplir su misión, logrando, además, notables mejoras. 

Tal fué el resultado que produjeron las medidas acerta­

dísimas del activo e ilustrado Ministro D. Pedro José Pidál. 



C A P Í T U L O I X 0) 

1 8 2 4 - 1 8 3 2 

Se restablece la Junta de Protección.—Profunda crisis económica del 
Museo.—Situación lamentable del edificio.— Trabajos de Villanova 
y Duchen.—Colección anatómica en cera.—Nombran a Moineau 
Profesor de Taxidermia. — Catalogación de la biblioteca.—lue-
vos ejemplares zoológicos.— Adquisiciones para la biblioteca.— 
ídem para la colección de minerales.—Facilita el Museo muestras 
de éstos para Barcelona.—Nuevos envíos desde Filipinas.— Trasla­
do del Laboratorio de Química al Museo.—Desavenencias entre la 
Junta de Proteccióny la Directiva.—Acuerdos del Rey.—Reglamen­
to de la Escuela de Taxidermia. — Supresión de la Directiva del 
Botánico y del Museo.—Los borradores de la Expedición Malaspi-
na.—Nuevos aumentos en las colecciones.—Proyéctase establecer en 
el Museo una cátedra de Física y Química.—Bordiu y stis ^Obser­
vaciones geológicas sobre el terreno de Tamajón». —Catalogación de 
las colecciones.—Recurso de Villanova para adquirir ejemplares 
ictiológicos.—Los terremotos de Murcia. —Consultas al Museo.—La 
segunda colección entomológica de Avellaneda.— Exposición de Vi­
llanova (hijo) a la Junta de Protección .—ídem del agrimensor López 
sobre minerales de los montes de Toledo.—Plaga de Cetonias.—Me­
morias correspondientes. — Encárgase Villanova (hijo) de la clase 
de Zoología. 

Al comenzar el año 1 8 2 4 fué restablecida nuevamente a 

instancia de D. Jacobo Parga y D. Donato García, la «Junta 

de Protección del Museo» suprimida en 1 8 2 1 , nombrándo­

se para miembros de la misma a los Sres. Conde de Argillo 

y D. José Duazo y como Secretario a D. Antonio Gutiérrez. 

El desamparo en que se hallaba el Museo fué sin duda 

alguna lo que motivó las gestiones de Parga y de García 

para que formasen otra vez dicha Junta. 

(1) Legajo 6.° (Conservaduría), 1824-25. 



A principios de 1 8 2 4 adeudábansen al Museo, por con­
ceptos de atrasos, 5 0 . 0 6 9 reales. «Estos atrasos, decían 
los Profesores de aquél, tienen reducido al establecimiento 
a la mayor indigencia y a la falta absoluta de todos los 
artículos que S. M. tuvo presentes cuando, a propuesta de 
la Junta de Protección del Museo, se sirvió señalar dicha 
cantidad». Con fecha 1 3 de Mayo del año arriba dicho, se 
dispuso de Real orden que se abonasen de nuevo de los 
fondos de correos los 2 . 4 0 0 reales anuales que disfrutaba 
el Museo para las necesidades de la enseñanza y conser­
vación del mismo; pero dos meses después, la Junta Direc­
tiva hace saber a la de Protección que no se había logrado 
cobrar dicha suma: cuantas veces se había presentado a 
hacerlo el Conserje en la Dirección General de Correos, 
otras tantas le habían respondido que faltaba la orden 
superior para efectuarlo. A todo esto, el edificio se hallaba 
en estado lamentable: los pisos llenos de hoyos y sin bal­
dosines y los tejados con numerosas goteras que daban 
paso al agua, penetrando ésta en los mismos estantes con 
detrimento de las colecciones. En cuanto al personal, basta 
decir que no había renovado sus capotes durante ocho años. 
Sin embargo, en éste de 1 8 2 4 , ingresaron en la biblio­
teca del Museo varias obras francesas de Historia Natural 
por valor de 1 .566 reales vellón. 

Cumpliendo sin duda órdenes superiores, presentaron a 
la Junta de Protección Villanova y Duchen las notas de sus 
respectivos trabajos desde 1 8 1 9 hasta 1 8 2 4 . El diseca­
dor había preparado cincuenta pájaros y quince mamíferos 
para el Museo y varias aves para la Casa Real, entre ellas 
un gorrión blanco; en cuanto á Villanova, sus trabajos fue­
ron numerosos y de gran valor, mereciendo además consig­
narse aquí la circunstancia de haberlos realizado por inicia­
tiva propia y a sus expensas, por lo menos la mayoría de 
aquéllos. Colecciones de aves y de peces y esqueletos; el 
corazón de un toro inyectadas todas sus venas; la cabeza 
de una merluza grande con todas las visceras de la sangui-
flcación; el ventrículo del pez espada, la vejiga aérea del 
congrio, la generación y metamorfosis del gusano de seda 



hasta el estado perfecto con todas las variedades del capullo; 
una colección de moluscos, y, por último, 131 cajas de 
insectos cuyas especies no existían en el Gabinete; fué todo 
ello obra de tan celoso Profesor. 

Villanova escribió también su texto de Zoología, del 
cual se conservan hoy bastantes apuntes y algunas leccio­
nes ya concluidas (1); pero su obra más valiosa fué, indu­
dablemente, la «Ornitología», que compuso y presentó al 
Rey después de un trabajo de veinte años y de haber visi­
tado los Museos principales de Europa. Constaba aquélla 
de tres volúmenes y un Atlas de 81 lámina, y describíanse 
en la misma ochocientas cincuenta y ocho especies de aves 
de todo el mundo, con lenguaje sencillo, castizo y muy 
claro. Desgraciadamente no llegó a publicarse (2) . 

En Julio de 1 8 2 5 (3) quedó terminada una colección 
anatómica hecha de cera por D. Pedro Osorio con destino 
a la cátedra de Zoología.Se había llevado a cabo a instan­
cia del Profesor Villanova y casi toda a expensas de éste, 
mereciendo ser visitada por el Rey Fernando, quien se pre­
sentó al efecto en el Museo, el 9 de Julio a las siete de la 
mañana, después de haber advertido que no se incomo­
dase a nadie, fuera de los dependientes. 

Suspendidos los trabajos del citado Osorio a mediados de 
curso, suplicó Villanova se le diese un Disector anatómico 
interino, proponiendo para este cargo a D. Pedro Alonso, del 
Colegio de San Carlos, discípulo, dice, que había sido de 
esta Escuela, adicto a la persona de S. M. y libre de toda 
tacha política. Suponemos se accediese a sus deseos aun­
que no hemos visto documento que lo confirme. 

En Octubre de este mismo año (1 8 2 5 ) presentó al Rey 

(1) Archivo del Museo. Legajo que lleva la siguiente inscripción: 

«Escritos sobre la obra de Linneo, por Villanova». 

(2) Suponiendo existiese dicha obra en la Biblioteca Real, acudimos 

allí, pero nos contestaron negativamente. Con fecha posterior apareció 

el borrador de la misma entre los papeles del Dr. Graells, quien por 

otra parte dice en un apunte que la copia en limpio existe en la Biblio­

teca Ducal de Luca. 

(3) Legajo 1.°. Junta de Protección. 



el desaprensivo Moineau nueva solicitud pidiendo alguna 

pensión de mostrencos o que se le pagase c o m o a los de­

más Profesores del Museo dándole algún cargo. Pasó el es­

crito a informe de la Junta Directiva del establecimiento y 

ésta contestó repitiendo cuanto en otra ocasión había dicho 

en contra del antiguo disecador, no sin añadir, que éste ca­

recía de conocimientos científicos y además que durante su 

época de servicios del Museo, no había manifestado aquel 

interés que debía, pues ocupado en los trabajos de pasta de 

arroz en la casa de D. Manuel G o d o y , c o m o es público y 

notorio, olvidó sus obligaciones en ese establecimiento, 

pues prescindiendo que las piezas disecadas por él, si estu­

viesen mejor marcados los caracteres científicos, nada de­

jarían que desear, con todo en el transcurso de trece años 
que ocupó la plaza apenas podrán contarse dos docenas 

de piezas disecadas por é l ( l ) . A pesar de informes tan 

desfavorables Moineau fué nombrado, pocos meses des­

pués, para dirigir la Escuela de Taxidermia. ¿Qué motivos 

pudieron inclinar el ánimo del Rey a tomar una determina­

ción tan injustificada y tan opuesta al sentir común de los 

Profesores del Museo? No hemos podido averiguarlo; pero 

es lo cierto que tal nombramiento fué un verdadero absurdo 

y que causó profundo desagrado a todo el personal de 

dicho Centro. 

En 1 8 2 5 se terminó la catalogación de la biblioteca 

del Museo, pudiendo apreciarse el vivo interés que habían 

demostrado por ella los R e y e s Carlos III y Carlos IV, 

ya que después apenas pasaban de una docena los libros 

adquiridos. Según los catálogos, constaba de las siguien­

tes obras: Mineralogía y Química, 7 7 . A éstas se agre­

garon, en 1 8 1 5 , 8 7 más de la librería de D. Eugenio 

Izquierdo. 

Zoología. Reptiles e insectos: obras, 2 9 . Aves y cua­

drúpedos: obras, 5 3 . Peces, conchas y producciones ma­

rinas: obras, 3 2 . De la biblioteca de Izquierdo 3 7, perte­

necientes a distintas ramas de la Zoología. Esas obras eran 

(1) Legajo cit. Carpeta 3 . a 



de autores los más nombrados, algunos de los siglos xvi y 

xvn, y la mayoría del xvm ( 1 ) . 

A últimos de 1 8 2 6 fué trasladado al Museo un becerrillo 

procedente de tierrras andaluzas que ofrecía, entre otras 

anomalías, la de tener una cabeza monstruosa con cinco 

astas y tres ojos. Villanova dio acerca del mismo un infor­

me detallado que termina de la siguiente manera: «En 

cuanto a su valor nada debe decirse, porque todos los 

monstruos de mar y tierra son, desde luego, propiedad 

exclusiva del Rey N. S. si se encuentran o nacen en sus 

dominios, según R. O . del Rey Dn. Carlos III, comunicada 

a todos los Capitanes Generales, especialmente de Ultra­

mar». Efecto sin duda de dicha Real orden, fué reuniendo 

el Museo un número considerable de variados ejemplares 

teratológicos, de los que restan bastantes al presente. 

En 2 9 de Febrero de 1 8 2 7 falleció D. Simón de Rojas 

Clemente, legando al Museo un manuscrito titulado «Nom­

bres de Aves» y una colección zoológica compuesta de 

mariposas, reptiles y un ejemplar de Gineta, todo lo cual 

fué trasladado a su destino desde la casa de aquél (León, 2 ) . 

En Mayo de 1 8 2 7 ofreció D. Pedro Osorio á la Directiva 

del Museo, en la cantidad de trescientos reales de vellón, 

una mano y un pie humanos trabajados en cera «con todas 

las piezas de miología, angiología y neurología, separadas 

por piezas y que reunidas formaban un todo natural muy 

necesario para la explicación de la Anatomía Comparada 

de Cuvier». Dado el informe favorable que dio dicha Junta, 

creemos fuese adquirido el modelo en cuestión. 

Un mes más tarde ingresaron de orden de S. M. en el 

Museo un oso blanco, otro negro, un tití y dos culebras 

cascabeles, procedentes del Real Sitio del Buen Retiro. 

También remitió el Corregidor de Zamora el cadáver de un 

niño monstruoso que había dado a luz una vecina de aque­

lla ciudad. 

La Biblioteca adquirió asimismo varias obras de Cuvier, 

Delametrie, Beudant y Brogniart, respectivamente. 

(1) Constan los catálogos en el Legajo 12. (Conservaduría). 



Las colecciones mineralógicas aumentaron asimismo con 

numerosos ejemplares de rocas, etc., recogidos por D. Do­

nato García en repetidas excursiones, hechas a sus expen­

sas, por los parajes inmediatos a Madrid. 

Al mismo tiempo que recibía el Museo nuevos elemen­

tos de prosperidad, continuaba también fomentando la 

cultura científica por medio de suministros de muestras 

mineralógicas a otros centros. Así lo demuestra la colección 

de las mismas enviada en este mismo año ( 1 8 2 7 ) ( 1 ) , 

a D. Juan Sánchez Cisneros, Mariscal de Campo, residente 

en Barcelona. A mediados de 1 8 2 7 ordenó el Rey fuesen 

recogidos de la Aduana de Cádiz 1 9 cajones procedentes 

de ultramar (creemos que de Filipinas aunque no lo dicen 

los documentos). Contenían colecciones de minerales cora­

larios, moluscos, insectos, aves, etc., etc. 

En este mismo año ( 1 8 2 7 ) fueron trasladados desde la 

calle del Barco al Museo, el Laboratorio de Química o me­

jor los restos del mismo que se habían salvado de la irrup­

ción francesa en 1 8 0 8 , y desde la calle del Turco, el de 

Taxidermia, que había regentado Salvador Duchen. 

En 2 3 de Enero de 1 8 2 8 se publicó el Reglamento de 

la recién creada Escuela de Taxidermia cuya dirección se 

había confiado a Moineau c o m o se ha dicho arriba. Eligióse 

para local de la misma Escuela un cuarto bajo de la casa 

señalada con el núm. 2 2 , manzana 2 3 7 en la calle del León, 

y se dieron las disposiciones siguientes: 1 , a Que la ense­

ñanza de dicha asignatura había de extenderse a toda clase 

de animales y a la formación de esqueletos naturales y arti­

ficiales. 2 . a Que el Profesor de Taxidermia debía trabajar 

para la clase de Zoología y embalsamar los ejemplares que 

ésta le presentase. 3 . a Que no podría exceder de seis el 

número de alumnos oficiales. 4 . a Que no podría el mencio­

nado Profesor embalsamar más que para el Museo; y 

5 . a Que cada dos años debía presentar Moineau a la Junta 

de Protección, un ejemplar de todas y cada una de las clases 

en que se divide el reino animal preparado por todos y 

(1) Legajo 7.°, 1826-27. 



cada uno de los discípulos acompañando el nombre del 
que los haya preparado, certificación de su asistencia a la 
clase de Zoología, etc., etc., para que la Junta pudiese dar 
cuenta al Ministro del estado en que se hallaba la Escuela. 

Añadíase además que el Profesor de Zoología se hallaba 
facultado para visitar el establecimiento siempre'que lo juz­
gase oportuno. 

Inútil parece advertir lo improcedente de tal creación 
existiendo como existía en el Museo un preparador muy 
experto que lo era Duchen (1) y hallándose agotado el 
erario público. 

Por otra parte Moineau había dejado recuerdos poco 
gratos de su gestión como disecador en la primera época, 
tanto por la falta de celo como de habilidad científica. Muy 
poderosas debieron de ser sin duda sus influencias para 
que se olvidasen inconvenientes de tal índole, colocándole 
a pesar de ellos al frente de la Escuela de Taxidermia. 

Apenas se había posesionado Moineau de su cargo y ya 
se dirigió a la Junta de Protección reclamando indepen­
dencia completa del Profesor de Zoología D. Tomás Villa-
nova, su inmediato jefe. Le contestaron negativamente, 
más a pesar de esto, trató de sustraerse a la autoridad de 
aquél en cuantas ocasiones se le presentaron. 

Por esta época hubo desavenencias entre la Junta direc­
tiva y económica del Museo y la de Protección, lo cual 
motivó a que presentasen la renuncia de sus cargos, los 
Sres. Conde de Argillo, D. Jacobo María de Parga y don 
José Duazo, que formaban la segunda. Esto dio lugar a 
que tomase el Rey la determinación de introducir nueva 
reforma en el régimen del Museo. En efecto, suprimió las 
citadas «directivas» de éste y del Botánico y en vez de 
admitir la dimisión de sus puestos al Conde y compañeros, 
les confirmó en sus cargos, aumentando además la Junta 
de Protección con los Sres. D. Diego Clemencín, Secretario 
de la Real Academia de San Fernando; D. Fausto Elhuyar, 

(1) Consérvanse al presente algunos esqueletos trabajados por éste 
con notable perfección. 



Director General de Minas, y D. Timoteo Alvarez, Inspec­

tor del mismo ramo. Este último recibió además el título 

de Comisario del Real Gabinete o Museo. Fácil es calcular 

que semejante reforma no podía convenir al establecimien­

to, cuyas necesidades habían de conocer y tratar de satis­

facerlas los profesores del mismo bastante mejor que un 

extraño. A la citada Junta de Protección se le dio por Secre­

tario D. Ramón García de Marsilla. 

En Febrero de 1 8 2 8 ( 1 ) pasaron al Museo un impor­

tante legajo que contenía borradores y copias en limpio de 

los trabajos de D. Antonio Pineda, naturalista de la expedi­

ción de Malaspina (1 7 8 9 - 1 7 9 4 ) , y al Jardín Botánico los 

dibujos de plantas ejecutados durante la misma ( 2 ) . Las 

colecciones zoológicas fueron aumentadas con 1 5 ejempla­

res de mamíferos y 1 8 de aves, procedentes, algunos, de 

la casa reservada de S. M. en el Buen Retiro, y otros de 

Francia, traídos por Fernando VII a su regreso de Fonte-

nebleau en 1 8 1 3 . Casi con la misma fecha llegaron de 

Cádiz asimismo 1 9 cajones con el herbario y Museo de 

Rojas Clemente de Valencia, una colección de aves gestio­

nada por D. Tomás Villanova, y de otro sitio, que no se 

indica, dos fetos humanos monstruosos. 

Un año después (Febrero de I 8 2 9 ) , ingresaron también 

en el Museo una colección entomológica regalada por don 

Manuel Gómez de Avellaneda, y en Abril del siguiente año 

otra de mamíferos y aves preparados en la Real Casa Leo­

nera del Real Sitio del Retiro. 

También preparó Duchen, á instancia de Villanova, otra 

colección numerosa de peces, que vino a completar la ya 

existente. 

Pocos meses más tarde recibió el Real Gabinete nuevos 

ejemplares de animales disecados, entre los cuales se con­

taban un león, una pantera, un elanio y varias otras piezas, 

todas procedentes del jardín reservado de S. M. en el Buen 

(1) Legajo 8.°, Junta de Protección, 1828-29. 
(2) Dicho legajo fué trasladado después desde la Biblioteca al Ar­

chivo, donde existe al presente. 



Retiro; ( 1 ) varias muestras de pirita de hierro recogidas en 

las montañas de Osabeigo, inmediatas al caserío de Alzo 

(Guipúzcua) cerca de Tolosa y una colección de 6 7 rocas, 

de multitud de localidades europeas, aparte de algunas 

obras de Historia Natural y un soplete de Wolastón, com­

prado este último en París. 

Con fecha 5 de Agosto de 1 8 2 7 , se comunicó de oficio 

al Presidente de la Junta de Protección del Museo, hallarse 

depositados en los almacenes de la Aduana de Cádiz 

2 7 cajones, que contenían objetos de Historia Natural. 

Dichos cajones habían venido de Filipinas en 1 8 1 0 a 

bordo del navio «Ana» , al mismo tiempo que otros 6 con 

instrumentos náuticos. Un año más tarde fueron registrados 

algunos de aquéllos por D. Jacobo Parga, de la Junta de 

Protección y después quedaron en completo abandono por 

espacio de dieciséis años. Con el fin de ahorrar gastos 

inútiles en el transporte suponiendo muy deteriorados parte 

de los objetos, se comisionó para el examen de éstos a 

D. Carlos Francisco Ameller, Director del Real Colegio de 

Medicina y Cirugía de Cádiz, y después de la correspon­

diente revisión fueron trasladados a Madrid varios de dichos 

cajones que contenían conchas, minerales y aves princi­

palmente. 

En 5 de Mayo de 1 8 2 8 , se dirigió la Junta de Protec­

ción del Museo al primer Secretario de Estado, suplicán­

dole se estableciese en aquél una cátedra de Física y 

Química, y proponiendo para Profesor de las mismas a 

D. Juan Mieg, que ya las había explicado en Palacio. 

Mieg continuaba cobrando 2 4 . 0 0 0 reales de la Casa 

Real, por sólo cuidar en ella el Gabinete que allí tenían, 

ya que su misión se hallaba reducida entonces a esto 

último. 

Parece que fué aceptada en un principio la propuesta de 

dicha Junta, pero poco después volvió el Rey sobre su 

acuerdo, negándose a ceder los aparatos del Real Palacio 

y a nombrar para el cargo en cuestión al citado Mieg. 

(1) Comisaria del Gabinete, 1827, 28, 29 y 30, uúm. 2. 



Entre tanto continuaban dando sus enseñanzas de Mine­
ralogía y de Zoología, respectivamente, D. Donato García 
y D. Tomás Villanova. Este explicó sus lecciones a ochen­
ta y cinco alumnos oficiales, distinguiéndose entre ellos por 
su aplicación y aprovechamiento, los Sres. D. Alvaro Azao-
la, Marqués de Santa Cruz, Barón de Ule y D. Santiago 
Ibáñez de Alba. 

D. Donato García desempeñó también su cargo con gran 
celo, supliendo mediante apuntes manuscritos la falta dé un 
texto adecuado en idioma español, y procurándose nuevos 
ejemplares de rocas para las colecciones del Museo por 
medio de frecuentes viajes a las localidades no lejanas de 
Madrid, verificados durante la temporada de verano. 

Con fecha 1 3 de Octubre de 1 8 2 8 presentó D. Cristó­
bal Bordíu, colector gratuito del Museo ( 1 ) , a la Junta Pro­
tectora, un trabajo titulado «Observaciones sobre el terreno 
de carbón de piedra de Tamajón» (Somosierra). En él se 
describe con gran claridad la estructura geológica de dicho 
terreno, y se indican las medidas que deberán tomarse 
antes de proceder a la explotación carbonífera del mismo. 

Por esta época continuó el Museo sus tradiciones anti­
guas de propulsor de la cultura científica, facilitando a la 
Dirección de Minas numerosas muestras de rocas y mi­
nerales. 

A mediados del citado año ( 1 8 2 8 ) , ordenó la Junta de 
Protección al Profesorado del Museo que procediese a cata­
logar científicamente las colecciones del mismo. Con tal 
motivo se dirigió Villanova al Presidente de aquélla mani­
festándole las dificultadas que se le ofrecían para cum­
plimentar la citada orden por la falta de seres endémicos 
en el Gabinete, o sea de ejemplares españoles. Con el 
fin de obviarlas por lo menos en la cuestión ictiológica, 
advierte Villanova que acudió a D. Joaquín Tutor, Jefe del 
«Establecimiento de la Diligencia de pescado fresco» en la 
Corte, para que le facilitasen ejemplares, dándole antes las 

(1) Fué nombrado de Real orden el 7 de Abril de 1828 a petición 
propia. 



instrucciones convenientes sobre el modo de transportarlos 
y la elección de ios más convenientes para el caso. 

Al mismo tiempo interesaba de la Junta se adquiriese 
con tal motivo la obra de Cuvier y Valenciennes, titulada 
«Histoire Naturelle des Poisson», para el estudio y clasi­
ficación de los peces. 

Un acontecimiento lamentable vino a imponer a los em­
pobrecidos dependientes del Museo, el sacrificio de algu­
nas pesetas que seguramente les eran muy necesarias. 
Dicho acontecimiento fué un espantoso terremoto que se 
dejó sentir en diferentes pueblos de Orihuela y Murcia 
durante la tarde del 21 de Marzo de este año de 1 8 2 9 . 
Innumerables casas se derrumbaron sobre sus moradores, 
sin darles tiempo para huir de la muerte, y toda España se 
conmovió profundamente al darse cuenta de la magnitud 
de la catástrofe. La Junta recibió un oficio del Sr. Secre­
tario de Gracia y Justicia excitando los caritativos senti­
mientos del personal del Museo, en nombre del Rey, quien 
contribuyó por su parte, con millón y medio de reales para 
el alivio de los damnificados. No fueron en vano semejan­
tes ruegos, pues tanto los Profesores como los subalternos, 
dieron muestras bien palpables del vivo interés que sentían 
por las desgracias de sus compatriotas, aportando su óvolo 
con la mejor voluntad. 

Con fecha 1 7 de Julio ( 1 8 2 9 ) ordenó el Rey se consul­
tase a la Junta de Protección sobre la conveniencia de su­
primir o no las clases de Agricultura creadas de Real orden 
el año 181 5 en Badajoz y Llerena con dependencia de la 
Sociedad Económica Matritense. Dicha Junta contestó en 
Septiembre del mismo año que opinaba por la centraliza­
ción de los estudios agrícolas en Madrid como punto más 
a propósito para propagarlos, y con respecto a provincias, 
que se atendiese a los resultados de la experiencia sobre el 
número de alumnos que asistían a esas clases y el interés 
que allí solían inspirar. Como el resultado de este parecer 
se acordó continuasen aquellas enseñanzas y el abono de 
veinte mil reales al año, a D. Julián de Luna, Profesor en 
Badajoz. El Museo seguía, pues, desempeñando la misión 



de Centro consultivo, sobre todo, en cuestiones relaciona­

das con la enseñanza. 

A principios del citado año (1 8 2 9 ) envió nueva colección 

de insectos al Museo D. Manuel Gómez de Avellaneda, re­

sidente en La Habana, pero fué muy pequeño el número de 

aquéllos que pudo aprovecharse, por haber sido mal pre­

parados. 

En Abril del mismo año recibió la Junta de Protección 

una solicitud firmada por D. José de Loy, Asesor del Dis­

trito de Marina de Lastres (Asturias), en la cual se pedía la 

publicación de una obra manuscrita de Matemáticas com­

puesta por D. Agustín Pedrayes, antiguo catedrático de la 

Casa de Pages, y tío del exponente. 

Dicha obra había pasado al Archivo del Museo en 1 8 1 6 , 

mas la Junta dispuso que fuese juzgada por los astrónomos 

del Observatorio y éstos no pudieron por diversas causas 

cumplir su cometido. Volvió el manuscrito al Archivo y 

aquí permaneció hasta mediados de 1 8 1 8 en que dio dic­

tamen acerca de él, D. José Mariano Vallejo, quien acon­

sejó se publicase por lo necesitada que se veía España de 

trabajos matemáticos, a pesar del estilo lacónico, misterioso 

y enfático que se observaba en su redacción. No parece se 

hayan cumplido los deseos de Vallejo. 

En 3 de Mayo de 1 8 2 9 , el Licenciado D. Eduardo Vi-

llanova, hijo del Profesor de Zoología D. Tomás, dirigió un 

largo escrito a la Junta de Protección haciéndola presente 

la falta de los ejemplares aún más comunes de la fauna 

española en el Museo de Ciencias Naturales, sobre todo de 

peces, aves, mamíferos, etc. Esto hace suponer que se 

había inutilizado gran parte del numeroso material recogido 

aquí durante el siglo xvm por Molina y otros colectores. 

Proponía el joven Villanova que se recorriesen los con­

tornos de Madrid en un radio de 1 5 ó 2 0 leguas, comen­

zando por preparar colecciones de anélidos, arácnidos e 

insectos debidamente dispuestos para las enseñanzas de 

las clases, ofreciéndose por su parte a desempeñar esta 

comisión. Enterada la Junta del proyecto citado, contestó 

a Villanova que podía visitar las inmediaciones de la Corte 



por vía de ensayo, prescindiendo de ulteriores viajes hasta 

que dispusiese el Museo de salas adecuadas para colocar 

los ejemplares. 

El 3 de Septiembre de 1 8 2 9 , D. Julián Antonio López, 

agrimensor destinado a la Comisión de señalamiento y dis­

tribución de tierras de los montes de Toledo, presentó a lá 

Dirección General de Minas un escrito haciendo presente 

la conveniencia de fundar un establecimiento de aguas 

minerales en Villamavejo, y consignando además que el 

cerro que domina dichas aguas era todo de hierro y cobre. 

Con tal motivo fué nombrado para que pasase a dicha 

localidad el Profesor D. Donato García, quien lo hizo, en 

efecto, recogiendo con este motivo algunos ejemplares 

curiosos para el Museo. 

Durante el año de 1 8 2 7 apareció en los campos de 

Robledo de Chávela (Madrid) y Zafra (Extremadura) una 

plaga de insectos llamados vulgarmente Paulillas (Cetonia 

villosa, Cetonia hirta y escarabajo velloso, Searabaeus 

hirtellus). A fin de remediar los estragos producidos por 

aquéllos, se autorizó ( 1 ) a la Junta de Protección del Museo 

para proponer un premio consistente en una medalla de 

oro y el título de individuo honorario de dicha Junta á la 

mejor Memoria descriptiva del insecto en cuestión. Se dice 

en el anuncio oficial del concurso que la Cetonia hirta se 

alimentaba, de ordinario, del jugo dulce de las corolas de 

las plantas, sin dañar a las flores ni a las hojas, y que sólo 

entonces se había visto que atacaba y destruía rápidamente 

las mieses y otros vegetales. La Memoria debía explicar 

también este fenómeno. 

Dos trabajos se presentaron al citado concurso, uno en 

francés, que llevaba el siguiente lema: Mon desir est d'etre 

útil, y cuyo autor era J. M. Farines, Farmacéutico de Per-

piñán, y otro escrito por D. Eduardo Villanova y González. 

A ninguno se consideró digno de premio, pero dispuso 

el Rey que se imprimiese la Memoria presentada por el 

segundo. 

(1) Gaceta del 29 de Septiembre de 1827. 



Durante los años de 1 8 3 0 y 31 ( 1 ) apenas se observa 

movimiento en el Museo. Un monstruo procedente de 

Andalucía formado por dos cerdos unidos y con solo una 

cabeza y varios ejemplares de mamíferos muertos en la 

Casa de Fieras del Buen Retiro, aparte de algún mineral, 

fué todo lo que ingresó en aquél. 

En 1 8 3 2 adquirió la biblioteca varios tomos de la His­

toria Natural de Buffon, en castellano, y otros de la obra 

titulada: Anales de Ciencias, Literatura y Artes. 

Las colecciones zoológicas se vieron también aumenta­

das con varios ejemplares preparados en la Casa y Jardín 

reservado de Su Majestad. 

En Abril de 1 8 3 2 ( 2 ) la Junta de Protección hizo pre­

sente al Ministro la imposibilidad en que se hallaba don 

Tomás Villanova para desempeñar su clase de Zoología, 

por hallarse gravemente enfermo. Con este motivo invitaron 

a D. Juan Mieg para que la tomase a su cargo, mas éste se 

negó a ello alegando no dominar suficientemente el caste­

llano para salir airoso de su cometido. En vista de ello se 

nombró catedrático interino de la asignatura en cuestión 

a D. Eduardo Villanova, hijo del citado D. Tomás, con 

fecha 1 8 de Abril del año mencionado. 

A principios del mismo ( 1 8 3 2 ) ofreció al Museo la viuda 

de D. Ciríaco Carvajal las colecciones de minerales, con­

chas, coralarios y antigüedades, en concepto de venta. 

Parece que se trataba de un museo escogido, tanto por 

el número c o m o por la calidad de los ejemplares, proce­

dentes, al menos en su mayoría, de América y de Asia. 

Así lo hacen constar los Profesores del Gabinete, quienes 

informaron a la Junta de Protección manifestando la gran 

conveniencia de adquirir para el establecimiento las colec­

ciones mencionadas. 

Aunque suponemos se haría un esfuerzo para aprovechar 

tan buena ocasión en beneficio de aquél, faltan, con todo, 

antecedentes que permitan asegurarlo. 

(1) Legajo 9.°. Junta de Protección. 1830-31. 

(2) Legajo 10. Junta de Protección. 1832. 



A mediados de 1 8 3 2 arribó a l a bahía de Rosas una 

ballena joven que fué capturada por varios pescadores. 

Creyendo éstos hacer un buen negocio, construyeron un 

vehículo a propósito y acomodando en él algunas vértebras 

y el cráneo de aquélla, tomaron el camino de Madrid exhi­

biendo las piezas mencionadas en Zaragoza y otras pobla­

ciones del tránsito. 

Una vez en la Corte ofrecieron aquélla al Museo, mas 

éste acordó rechazarla ante las exigencias de los vendedo­

res quienes dijeron haberles importado la captura de la 

ballena, preparación de los huesos y viaje a Madrid, más 

de setenta onzas de oro. La misma conducta observó el ca­

tedrático D. Eduardo Villanova con un monstruo humano 

(un feto con dos cabezas), procedente de la Villa de Ale­

gría (Guipúzcoa). Pedían por él sus progenitores cinco mil 

reales y así se hizo saber al citado Profesor, quien informó 

a la Junta de Protección haciéndole saber que por ningún 

concepto debía pasar semejante aberración al Gabinete que 

sólo debe ser el depósito de aquellas producciones en que 

la Naturaleza señaló su marcha siempre y constante y uni­

forme desechando de si lo que la madre común desecha 

también, privándolos de la posibilidad de existir o repro­

ducirse. Con estas reflexiones dictadas por un criterio razo­

nable trató Villanova de poner coto a la injustificada cos­

tumbre de acumular en el Gabinete objetos que carecían en 

este caso de finalidad práctica. 

En 3 de Noviembre de 1 8 3 2 se publicó una Real orden 

en virtud de la cual quedaba sometido el Museo al Minis­

terio de Fomento General del Reino, privando con esto a la 

Junta de Protección de la independencia y autonomía de 

que había disfrutado hasta entonces. Tal medida no podía 

menos de ser opuesta a los intereses del Gabinete por 

acarrear nuevas trabas al despacho de los asuntos del 

mismo. 

í i 





C A P Í T U L O X ( D 

1833-1835 

Consulta sobre la posibilidad de aclimatar en España cierto insecto 
luminoso.—Plaga en los campos de horca.— Traslado de los huesos de 
un cetáceo desde Rosas al Museo. —Solicitud de D. Andrés Alcón, 
pidiendo aumento de sueldo como profesor de Química.—Nueva con­
sulta sobre otra plaga de insectos en Tariego (Palencia).-El «Manual 
de los jueces y ayuíjtamientos» de D. Isidro Benito Aguado.—El Mi­
nistro de S. M. Británicd, solicita se le autorice para vaciar algunas 
piezas del Megaterio.—Nombran conservador del Museo a D. Eduardo 
Villanova.—Le sustituye, algunos meses más tarde, D. Alfonso Ramí­
rez de Bidones.—Recibe el Museo un juego de monedas acuñadas con 
motivo de la proclamación de Isabel II.—ídem ejemplares zoológicos de 
la Real Casa de fieras. — Ofrece una colección hecha en Suiza, D. Antonio 
Roquébert.—Pasan al Ministerio de la Gobernación varios legajos del 
Archivo del Museo. — Se recuperan en 1930.—Gestiones del P. Barreiro 
para conseguirlo.—Informe del Museo sobre el proyecto de establecer en 
Madrid un Observatorio Meteorológico.—Pasan al Museo nuevos ejem­
plares zoológicos de la Casa de fieras.—Propónese la adquisición de 
aves y mamíferos preparados en Suiza.—Piden varios alumnos se les 
instruya en el arte de disecar.—Otras comunicaciones recibidas en este 
año (1835) por el Museo.—Personal del Museo y del Botánico en esta 
época.—Pídense antecedentes sobre el origen y fundación de ambos cen­
tros.—El embajador inglés hace lo mismo sobre su organización.—In­
gresan en el Museo restos fósiles hallados en Sopeña y son trasladados 
al mismo otros del Consejo de Indias. - Arreglo del Gabinete.—Informe 
de Villanova sobre un insecto que destruía los viñedos de Valls.— 
Alocución a los alumnos para que se inscriban en las milicias.—Cese 
de las enseñanzas. 

Por esta época continuaba el Museo desempeñando su 

provechosa misión de centro consultivo, para todos los 

(1) Legajo 11. 



asuntos que se relacionaban con la Historia Natural. Así lo 
demuestra el oficio dirigido por el Ministro Zea Bermúdez 
a la Junta de Protección en 1 6 de Abril de I 8 3 3 . Decíase 
a ésta, que deseando la Reina D . a María Cristina aclimatar 
y multiplicar en l o s Reales Sitios una mosca luminosa 
común en Ñapóles, se ordenaba a dicha Junta consultase 
al profesor de Zoología o a las personas que juzgase con­
veniente, si sería posible adquirir un número considerable 
de los mencionados insectos y para qué época, y, en caso 
afirmativo, c ó m o podrían conducirse á la Corte, cuál era la 
planta que de preferencia elegían para su habitación y qué 
medios deberían emplearse para su conservación y propa­
gación. Cumpliendo la Junta el encargo que se le hacía, 
pidió informe al Catedrádico D. Tomás Villanova quien, 
algunos días después, contestaba con un escrito cuyo con­
tenido reseñaremos aquí brevemente. Según aquél existían 
varios géneros de insectos fosforescentes en la obscuridad 
llamados vulgarmente Luciérnagas, y en lenguaje técnico 
Lampyris. Con respecto a la especie en cuestión, era de 
parecer que se trataba del Lampyris itálica, propia de la 
campiña de Ñapóles y localidades adyacentes. Dicha especie 
faltaba en España, pero no sería difícil aclimatarla aquí. 
Sin embargo, no procedía el intentarlo por existir en nues­
tra Península dos o tres especies de luciérnagas mayores y 
más luminosas. Villanova describe con algunos detalles 
las condiciones en que se desarrolla la vida de esos insec­
tos y concluye exponiendo los procedimientos para captu­
rarlos, conducirlos y alimentarlos. 

En 1 8 3 3 se presentó en los campos de Lorca y Murcia, 
una plaga de insectos llamados allí Chinches de huerta, 
semejante a la que se había observado seis años antes 
(véase el capítulo IX), en Robledo de Chávela (Madrid), y 
Zafra (Extremadura). Contal motivo, el Ministro, Conde de 
Ofelia, ordenó informasen los Profesores D. Tomás Villano-
va y D. Antonio Sandalio de Arias (éste de Agricultura), 
sobre los medios de combatir dicha plaga, y en su conse­
cuencia procedieron al estudio de los ejemplares corres­
pondientes recibidos de Murcia. El resultado de las inves-



tigaciones obra en un informe donde hicieron constar que 

la Chinche de huerta era el Cimex acuminatus, de Linneo, 

del grupo de los Hemípteros, y no el Scarabeeus hirtellus 

del mismo autor. Seguidamente proponen los medios de 

exterminarlo, aconsejando que al pisoteo por el ganado y a 

la acción del fuego sobre las mieses atacadas, añadiesen el 

uso de las mangas o descucuderas empleadas ya por los 

valencianos para coger el coquillo de la alfalfa. Los 

autores del escrito hacen hincapié en la destrucción de las 

larvas. 

Hemos consignado en el capítulo anterior, el episodio de 

ciertos marineros que habiendo capturado un cetáceo en la 

Bahía de Rosas, cargaron en un vehículo adecuado el cráneo 

y algunas vértebras de aquél, emprendiendo el viaje a la 

Corte. Fallido el negocio con que habían soñado, debieron 

dejar en Madrid las piezas dichas, mientras las restantes eran 

trasladadas desde la playa de Rosas al pueblo de Figueras. 

Noticiosa de esto la Junta de Protección, pidió informe sobre 

el número y estado de integridad de aquélla, al Ayudante 

de Caminos D. Pelayo Correa y habiendo sido satisfactorio, 

se trajeron al Museo, quedando así reunidas todas las vér­

tebras del mencionado cetáceo. Por esta época funcionaba 

en el Museo una cátedra de Química cuyo titular era don 

Andrés Alcón . Tenía éste de sueldo 1 2 . 0 0 0 reales y juz­

gando poco equitativa la cantidad reclamó ante la Junta de 

Protección, en solicitud de que se le abonasen 2 4 . 0 0 0 , es 

decir, lo mismo que habían asignado a Lagasca, y al Ca­

tedrático de Astronomía D. José Rodríguez y se había pro­

metido a D. Mateo Orilla, cuando fuera propuesto para di­

cha clase de Química, que al fin no quiso aceptar. Alegaba 

también Alcón en su favor, el mérito de haber formado en 

1 8 1 6 el Reglamento del Museo. 

En Julio de este año ( 1 8 3 3 ) evacuó el Museo, nueva 

consulta con motivo de una plaga de insectos que invadió 

los campos de Tariego, en la provincia de Palencia. Estu­

diados por los catedráticos de aquél, los ejemplares corres­

pondientes, pronto pudieron convencerse que se trataba de 

un caso más del ya citado Cimex acuminatus, agente des-



tractor de las mieses en Murcia y otras localidades en la 
misma temporada. Villanova y D. Antonio Sandalio de 
Arias, redactaron un informe luminoso y detallado, en el 
cual no repitieron lo que habían dicho en otro anterior de 
que hicimos mención con motivo de la plaga de Murcia, 
sino que abordaron el asunto en su aspecto más amplio. 
Las temperaturas de un invierno benigno y de una primave­
ra seca, favorecían, según ellos, el desarrollo y propagación 
de los insectos, en los cuales causaban por el contrario 
efectos destructores las lluvias, escarchas, nieves y fríos 
intensos; mas aquellos fenómenos no eran ni con mucho 
los agentes principales de las plagas experimentadas. El 
origen de éstas se hallaba en los terrenos incultos que 
constituían entonces la mitad del suelo español. En ellos 
encontraban los insectos el medio más adecuado para su 
desarrollo y propagación, sin que el arado y demás aperos 
de labranza alcanzasen a destruirlos y a poner sus nidos a 
la influencia benéfica de los fenómenos atmosféricos para 
el campo. Los autores del presente informe aconsejan la 
creación de agentes de fomento agrícola, y principalmente 
una intensa campaña de parte del Gobierno para remediar 
las crisis del campo (1) . 

Otra consulta se les hizo por aquellos días relacionada 
con un trabajo titulado Vida histórica de la langosta.—Ma~ 

(1) Véase cómo la pintan Villanova y Arias: «Los baldíos se aumen­
tan cada año con una progresión que causa espanto, por la ruina con­
tinuada de tantos labradores que se pierden y abandonan todas las 
ramas del cultivo que abraza la Agricultura, porque en ninguno de 
ellos hallan otra recompensa que ruinas y desastres. Es una conse­
cuencia precisa la pobreza y el aumento terroristico de insectos devas­
tadores y la aparición en todas partes de inmensas plagas de ellos, que 
devoran los pocos sembrados que puedan conservarse, pierden a los 
labradores que todavía ofrecen a la tierra sus sudores y afligen fre­
cuentemente al Gobierno de S. M. Fuerza es decirlo: mientras con 
mano fuerte y un constante afán no se remuevan unas causas tan ma­
nifiestas del mal, no se espere que desaparezcan los terribles efectos 
que producen y los que necesariamente han de producir con el trans­
curso del tiempo». 

Asi enfocaban este problema los Profesores del Museo. 



nual de Jueces y Ayuntamientos. Era su autor D. Isidro 

Benito Aguado, quien la había impreso por cuenta propia. 

El dictamen fué adverso, pues de un lado conocían ya las 

autoridades dichas todas las leyes incluidas en esa publica­

ción, y por otro, demostraba su autor ser un profano en 

materia de insectos. 

Con fecha de 31 de Agosto de este año ( 1 8 3 3 ) , recibió 

la Junta Protectora del Museo una comunicación del Minis­

tro, Conde de Ofalia participando que el Embajador de Su 

Majestad Británica en esta Corte había solicitado permiso 

para vaciar en yeso algunas piezas del Megaterio existente 

en el Real Gabinete. La Junta consultó, c o m o de costum­

bre, al Profesor Villanova, y éste hubo de contestar nega­

tivamente fundándose en razones muy sólidas ( 1 ) . 

(1) He aqui el informe, que ciertamente merece conocerse: «Con­
testando al oficio de V. S. (el Presidente de la Junta) sobre si se puede 
permitir se moldeen con yeso los huesos del esqueleto del Megaterio, 
sin perjuicio alguno, debo decir que este precioso monumento de la 
antigüedad y única especie conocida en todo el mundo, tiene todos los 
huesos calcinados en términos que la mayor parte de las apófisis se 
fracturan al simple tacto de la mano. Cuando se armó por primera vez, 
me consta se rompieron, inutilizándose, varios huesos, y fué preciso 
remplazarlos con otros fingidos de corcho. En el dia es tal su delica­
deza, que para que nadie se acerque á tocarlo me vi precisado a man­
dar se cercara de una red para que se defendiera, como en el dia se 
halla. Yo mismo he reconocido varios defectos anatómicos que tiene el 
expresado esqueleto, y muchos de ellos los ha expresado Cuvier en su 
obra de fósiles, y a pesar de ser un descrédito para mi el que existan, 
no me atrevo a enmendarlos, porque sólo su desarme, que para esto 
era necesario, seria causa de que se echasen á perder muchos huesos 
y se inutilizase una pieza única en su especie, y que, sin temor a en­
gañarme, podré asegurar ser la mejor riqueza que tiene el Gabinete. 
Es bien seguro que si por una desgracia se consiente desarmarle y 
modelarle, se consentirá la pérdida de su mayor estimación, que con­
siste ec la integridad y conservación de sus huesos, harto frágiles y 
delicados por su estado y antigüedad, exponiéndose los que en ello in­
tervengan a la justa critica de los hombres ilustrados, tanto más sen­
sible cuanto mayor fuese la acritud que en ella empleasen, como seria 
consiguiente, los extranjeros amantes de la ciencia, que por tantos 
medios han tratado varias veces de privarnos de este precioso tesoro, 
honor del Gabinete español. Por todo lo cual, soy de dictamen que bajo 



Antes de finalizar el año, recibió el Presidente de la 
mencionada Junta una carta del Ministro inglés en Madrid 
Mr. Villers acompañada de una exposición del Real Co­
legio de Cirugía de Londres, solicitando de nuevo se le 
permitiese vaciar en yeso algunas piezas del citado Mega-

terio ( 1 ) . 

Con este motivo se repitió la consulta a D. Tomás Villa-

nova, quien hubo de ratificarse terminantemente en su an­

terior negativa. 

En Abril de este mismo año fué nombrado Director Gene­

ral de Minas D. Timoteo Alvarez de Veriña, Conservador 

del Museo, quedando vacante esta plaza. Anunciada su pro­

visión a concurso se presentaron catorce candidatos, algu­

nos, Jefes u Oficiales retirados del ejército, otros Profesores, 

otros Abogados y varios cesantes. Examinados por la Junta 

de Protección los expedientes respectivos de méritos, fueron 

propuestos para el cargo dicho D. Eduardo Villanova y don 

Francisco Martínez Robles ( 2 ) , siéndole adjudicada al pri­

mero de éstos, con fecha 1.° de Mayo del mismo año 3 3 . 

ningún pretexto debe permitirse semejante modelación, que necesaria­
mente redundaría en detrimento del esqueleto y del Establecimiento 
y en descrédito de la opinión científica nacional. Dios guarde a V. S. 
muchos años.—Madrid y Agosto 22 de 1833. 

Sr. D. Diego Clemencin. Presidente de la Junta de Protección del 
Real Museo de Ciencias Naturales. 

(1) Véase el Apéndice. 
(2) No deja de ofrecer interés el documento presentado al Secretario 

del Despacho, por la Junta de Protección. Véanse algunos párrafos: 
«La Junta de Protección ha examinado las exposiciones de los que pre­
tenden la plaza de conservador del Real Gabinete de Historia Natural 
que V. E. se ha servido dirigirles, para que informen lo que se les ofrezca 
y parezca y puedan proponer a V. E. entre los aspirantes aquellos que 
sean más acreedores en su concepto, la Junta ha tenido presente que 
siendo el fin principal del conservador cuidar los objetos de Historia 
Natural quehay en el establecimiento debería estar adornado, si no de 
los conocimientos extensos y profundos de un Profesor, al menos de 
algunos conocimientos regulares en las Ciencias Naturales, pues de esta 
manera, al paso que sabría manejar con la delicadeza debida los objetos 
del Gabinete podrían, haciendo honor al establecimiento, entrar en 
conversación con las personas instruidas que vinieran a visitarlo y 
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Poco tiempo la disfrutó su poseedor, quien seis meses 
más tarde ( 2 9 de Octubre de ese año) murió de manera 
violenta, aquí en Madrid (1). 

darles con toda precisión y exactitud las noticias que desearan sobre 
las riquezas naturales que en él tenemos depositadas. Guiada de estos 
principios la Junta, ha reconocido las circunstancias de los catorce que 
pretenden la referida plaza y sólo, entre ellos, ha encontrado dos que 
más se acercan a lo que desea. El primero es Don Francisco Martínez 
Robles, y el segundo Don Eduardo Villanova. Eobles, según la relación 
de méritos que presenta, además de los conocimientos que son propios 
de la facultad de Medicina que ha seguido, reúne el haber sido alumno 
de la Academia Fisio-Animica, establecida en el Eeal Palacio por el 
Infante Don Antonio, haber cursado varios años la Botánica general y 
la aplicada a la Medicina, la Mineralogía y la Agricultura, en las cá­
tedras del Museo y haber obtenido por oposición en 1819 la cátedra de 
Agricultura de Toledo, que fué una de las que se establecieron aquí 
aquel año por la munificencia del Rey Nuestro Señor. Encargado por 
el Gobierno Don Simón de Rojas Clemente, para ocuparse de la Histo­
ria Natural de Granada propuso, para colaborador al Don Francisco 
Martínez, y al morir Clemente y dejar a S. M. por heredero de sus ma-
nusritos, recomendó a aquél como único que conocía, capaz de conti­
nuar la obra principiada. A estos méritos añade el poseer con alguna 
perfección varios idiomas modernos y el haber publicado el extracto 
de una Memoria suya sobre el mineral nuevo llamado Glauberita, el 
traslado del cultivo de los prados que se insertó en las adiciones de la 
edición de Herrera hecha por la Sociedad Económica de esta Corte. En 
las oposiciones de la plaza de Viceprofesor de Botánica habida el año 
último, fué propuesto en primer lugar. 

Villanova además de ser un abogado del ilustre Colegio de esta ca­
pital y Secretario de la Academia de Jurisprudencia de Carlos HI tiene 
en punto a ciencias naturales los méritos siguientes: En 1822 fué nom­
brado por la Dirección General de Estudios, sustituto de la cátedra de 
Zoología; posteriormente ayudó a su padre en la clasificación de la 
parte zoológica del Gabinete y formó por si solo el Catálogo de los rep­
tiles. En 1827 enseñó un curso de Anatomía Comparada y Zoología en 
Toledo. Ha escrito una Memoria sobre la Cetonia villosa de Linneo que 
mereció, se dignara mandar S. M. se publicase por la Real Imprenta, y 
últimamente por R. O. de 1832 fué encargado de sustituir a su padre 
el Profesor de Zoología hasta su total restablecimiento cuya misión 
desempeñó a satisfacción de la Junta». 

(1) En esa fecha ordenó el Gobierno fuesen desarmados los volun­
tarios realistas de esta Corte. Estos resistieron en los primeros mo­
mentos disparando y causando tres muertos y varios heridos. Entre 
los primeros debió de figurar, sin duda, el desgraciado Villanova. 



Nuevamente fué anunciada a concurso la plaza en cues­

tión y nombrado el 8 de Diciembre del mismo año para 

desempeñarla D. Alfonso Ramírez de Briones, propuesto 

en primer lugar por la mencionada Junta. Aunque Briones 

carecía de conocimientos en materia de Ciencias Naturales 

la Junta quiso, sin duda, premiar por este medio los ser­

vicios recibidos de aquél c o m o Secretario segundo de la 

misma, aparte de otros méritos dignos también de recom­

pensa ( 1 ) . 

En Noviembre de 1 8 3 3 llegó al Museo una comunica­

ción del Ministro D. Javier de Burgos, acompañada de un 

juego de monedas de plata (que aún se conserva) acuñadas 

con motivo de la proclamación de Isabel II. Fué un obse­

quio del Gobierno que se extendió a todas las autoridades 

superiores, dependencias generales y corporaciones prin­

cipales de la Corte y de las provincias. 

Durante este año de 1 8 3 3 ingresaron en el Museo pro­

cedentes de la Real Casa de fieras, un casuario, un macaco, 

una vaca de la India y un gato de Algalia. A principios 

del siguiente año ( 2 ) envió nuevamente dicha Real Casa, 

un casuario, otro macaco, un urco ( 3 ) y un águila. Algunos 

meses más tarde propuso D. Antonio Roquebert a la Junta 

protectora del Museo, la compra de una colección zooló-

(1) Véanse algunos de ellos. «D. Alfonso, Capitán retirado con uso 
de uniforme y fuero criminal, condecorado con dos cruces y un escudo 
de distinción y segundo Secretario, por Real nombramiento de nuestra 
Junta de Protección, alega además de siete años de estudio en el Semi­
nario Conciliar de Cuenca y en los Estudios de San Isidro y haber 
seguido con una constante afición a la variada lectura, loque le ha 
facilitado el conocimiento que tiene de los idiomas latino, francés y 
toscano. Expone los servicios personales que hizo durante la guerra 
de la independencia, las pérdidas de sus intereses por no haber queri­
do sujetarse al intruso y la generosidad con que además cedió, a la 
Real Hacienda, diez o doce mil duros que importaban 120.000 cargas 
de piedra de sus posesiones de la Isla». 

(2) La documentación del año 1834, consta en el 1 legajo 12 (Junta 
de Protección). 

(3) Nombre con que los cronistas de Indias designan al macho de la 
Llama. > 



gica compuesta de varios mamíferos y buen número de 

aves en total, unos trescientos, procedentes de Suiza. El 

profesor Villanova informó que debían adquirirse y es de 

creer que así se hiciese, dadas las condiciones ventajosas 

que ofrecía para el Museo, tanto por su precio moderado 

(ocho o nueve reales ejemplar) como por la calidad y aun ra­

reza de algunas piezas. 

En Abril de este año ( 1 8 3 4 ) recibió la Junta citada una 

solicitud al pie de la cual constaban las firmas de siete 

alumnos de la clase de Zoología, llamados respectivamente 

Luis Ladrón de Guevara, Juan Antonio Valles, Custodio 

Luca, José Abades Resano, Pedro Pardeve, José Pérez de 

Córdova, Juan Fourquet. Pedían en ella se les instruyese 

en el arte de disecar y embalsamar con el fin de ser útiles 

al Museo cuando en lo futuro se les presentase ocasión de 

facilitarle alguna pieza para las colecciones. 

Con este motivo ordenó Villanova al disecador que 

pasase a dichos alumnos el oportuno aviso siempre que 

procediese a disecar mamíferos, aves, etc., etc. 

Entre los documentos correspondientes al presente año 

( 1 8 3 4 ) , aparece una nota, sin nombre del autor, pero 

rubricada, en la cual se consigna que en 2 2 de Noviembre 

de 1 8 2 1 se enviaron al Sr. Bravo, para pasarlos a la Se­

cretaría de Gobernación de la Península, cuatro legajos de 

las Floras peruana y mejicana, que se le pasaron el día 1 9 

del Archivo de Gracia y Justicia, los cuales llevan las car­

petas siguientes: Legajo 1.° Desde 1 7 7 7 hasta 1 7 8 7 . 

Lima. Expedientes sobre envío de botánicos al Perú.—Le­

gajo 2 . ° Desde 1 7 8 8 hasta 1 8 0 3 . Lima. Flora peruana e 

instancia de sus individuos.—Legajo 3.° Desde 1 8 0 4 hasta 

1 8 2 0 . Id. Id—Legajo 4 . ° Desde 1 7 8 7 hasta 1 8 0 8 . Mé­

j ico . Expedientes sobre establecimiento del Jardín Botánico 

con cátedra de esta facultad y expedición botánica. Esos 

legajos pertenecían al Archivo del Museo y debían volver a 

su procedencia; mas no fué así, tal vez por no haberlos 

reclamado. Deseosos nosotros de averiguar su paradero 

acudimos al Archivo del Ministerio de la Gobernación, 
j cuyo Jefe Sr. Fabié nos manifestó amablemente su creen-



cia de que se hallasen en el Archivo de Alcalá. Con estos 

antecedentes acudimos al Jefe de este Centro, recibiendo 

muy pronto la respuesta de que, en efecto, se guardaban 

allí. En vista de ello, hubimos de rogar al Sr. D. Francisco 

Rodríguez Marín, Director entonces de la Biblioteca Nacio­

nal, que ordenase el traslado a ésta de dichos legajos. 

Acced ió aquél a nuestros deseos y entonces pudimos con­

sultar y copiar los documentos correspondientes. Al mismo 

tiempo se gestionó por indicación nuestra que se devolvie­

sen al Museo aquellos legajos, tomando el asunto a su 

cargo el Director de éste, D. Ignacio Bolívar, quien lo llevó 

con tal actividad y acierto, que a las pocos semanas vimos 

satisfechos nuestros deseos, siendo nosotros mismos los 

que tuvimos la satisfacción de trasladar tres de dichos 

legajos desde la Biblioteca Nacional al Museo de Ciencias 

Naturales. El legajo 4 . ° continúa todavía en el Archivo de 

Alcalá. 

A principios del 1 8 3 4 recibió la Junta de Protección un 

oficio del Ministro Burgos ordenando se informase acerca 

de un proyecto de D. Manuel Tomás Serrano para estable­

cer en Madrid un Observatorio Meteorológico. Comisionó 

aquélla para que diesen su parecer acerca del asunto a los 

Profesores D. Andrés Alcón y D. Donato Rodríguez, y éstos 

fueron de opinión que debía prestarse apoyo al mencionado 

proyecto, por las grandes utilidades que había de reportar 

a la Física, Química y Medicina, y también a ciertas indus­

trias. «Entre nosotros, decía Alcón, no se ha desconocido 

tampoco su importancia y las clínicas de Madrid, la Escue­

la de Ingenieros Cosmógrafos del Buen Retiro, la Universi­

dad de Valencia, el Observatorio Astronómico de la Marina 

en la Isla de León y otras corporaciones han impreso y ex­

pendido con este mismo objeto estados muy completos e 

interesantes». 

A pesar de tales razonamientos la Junta Protectora del 

Museo informó negativamente, alegando que aparte de no 

existir en España cátedras de Astronomía y Física experi­

mental, se carecía de Gabinete de Anatomía Comparada y 

de Escuela de Dibujo, hallándose además desempeñada 



por un solo Profesor la cátedra de Zoología cuando esta 
asignatura por el desarrollo que había tenido, debería ser 
dividida en varias ramas y confiada a dos o tres catedráti­
cos. El resultado final de todo esto fué una comunicación 
del Ministro Burgos participando que se tendría presente el 
plan de Serrano cuando se fundasen las cátedras de Física 
y de Astronomía. 

En 9 de Mayo de 1 8 3 4 falleció D. Pascual Moineau, 
disecador del Museo, dejando un recuerdo ingrato de su 
gestión, según ya hemos visto en los capítulos 7.° y 9.°. 
Siempre en lucha con los Profesores por negarse a secun­
darlos, dio muestras bien patentes de ser un elemento 
perturbador y rebelde y un dependiente infiel a sus deberes. 

En el curso de 1 8 3 3 - 3 4 asistieron a la clase de Mine­
ralogía 45 alumnos, de los cuales aprobaron solo 12 (1), 
entre estos D. Manuel Rioz y Pedraja, que años des­
pués (1851) , fué uno de los fundadores de la Academia 
de Ciencias de Madrid. Como discípulos de la clase de 
Zoología figuraron 3 1 , siendo aprobados 18 . 

En Febrero del año 1 8 3 5 (2), recibió la Junta de Pro­
tección un oficio del Ministerio del Interior pidiendo nota 
del personal que se hallaba empleado en el Museo y Jardín 
Botánico respectivamente. Se contestó en debida forma y 
numerando los individuos de uno y otro establecimiento. 
Eran estos: Junta de Protección: 

Presidente: Excmo. Sr. D. José María Moscoso de Alta-
mira, Ministro de Estado y del Despacho Interior. 

Vocales: D. Jacobo María Parga, D. José Dueso, Conde 
de Argillo, D. Pedro de Alcántara Argave, D. Juan Peñue-

(1) He aquí sus nombres: D. Luis Negrón, D. Rafael Probanza, 
D. Juan Vargas, D. Antonio Caballero y Rodas, D. Pió Usera y Alar-
cón, D. Juan Fourquet Muñoz, D. Toribio Areitio, D. Joaquín Vicente 
y Casanova, D. Eduardo de Torres, D. Manuel Rioz y Pedraja, don 
Francisco Javier Van-Baumbergen y D. Jacobo González Arnao. 

(2) Legajo 13. 



las de Zamora, D. Manuel José Quintana, D. Juan A c e ­

bedo, D. Antonio Sandalio de Arias y D. Vicente Soriano. 

Secretario: D. Ramón Garcés de Marcilla. 

Profesores: De Química, D. Andrés Alcón; de Agricul­

tura, D. Mariano La Gasea; de Mineralogía, D. Donato 

García, y de Zoología, D. Tomás Villanova. 

Viceprofesor de Agricultura: D. José Alonso y Quinta-

nilla. 

El personal afecto al Botánico sumaba en total nueve 

individuos entre jardineros, peones y guardas. 

En Febrero de este mismo año ( 1 8 3 5 ) el Gobernador 

civil de Madrid pasó comunicación a la Junta Protectora 

pidiendo noticias sobre el origen y desarrollo del Museo y 

Botánico para incluirles en la Guía de la Capital de Espa­

ña. Cumpliendo la orden de dicha autoridad, redactaron 

informes acerca de dichos Establecimientos y de la Cáte­

dra de Química, D. Andrés Alcón y D. Alfonso Ramírez de 

Briones. 

En dicho mes de Febrero pasó, desde el Ministerio del 

Interior a la Junta de Protección, un oficio del Embaja­

dor de Inglaterra en Madrid manifestando que la Comisión 

de la Cámara de los Comunes nombrada para indagar el 

estado en que se encontraban por aquel entonces los Mu­

seos nacionales y Bibliotecas de dicha nación, había pedido 

se le facilitasen noticias exactas acerca de los extremos 

siguientes: 1.° Si existía algún Museo Nacional dedicado a 

Artes, Antigüedades e Historia Natural en la capital de 

España. 2 . ° Quién le gobernaba y dirigía. 3 . ° Cuántos eran 

sus directores y cuáles sus sueldos. 4 . ° En cuántos depar­

tamentos se hallaba distribuido. 5.° A cuánto ascendían 

anualmente sus gastos. 6 . ° De qué fondos salían éstos. 

7.° Quiénes eran entonces sus Directores. 8 .° Cuáles eran 

los Reglamentos para la admisión del público en el Museo. 

A todo ello se contestó debidamente y con numerosos 

detalles. 

A principios de este año recibió el Museo una colección 

de huesos encontrados en las excavaciones del Canal de 

Castilla, muy cerca de Sopeña (Santander). Dichos huesos 



fueron examinados por la Real Academia Médica de Valla-

dolid, la cual dictaminó que se trataba de restos de, un 

elefante, lo que vino también a confirmar el Profesor Villa-

nova. Casi en los mismos días ingresaron en el Museo un 

hueso de cuadrúpedo ( 1 ) , y un cráneo humano, que se 

guardaban en el Consejo de Indias, un ejemplar muy bello 

de cinabrio cristalizado, regalo de D. Fernando Parga y 

varios mamíferos, mas un cocodrilo, procedentes del secues­

tro de los bienes del Infante D. Carlos de Borbón. 

A principios del 3 5 se procedió a registrar las bohardillas 

del Museo en las cuales yacían amontonados y revueltos 

multitud de ejemplares de ambos reinos, animal y mineral. 

Cuando se había hecho la catalogación del Museo en 1 8 2 8 , 

no se habían tocado aquellos objetos por falta de locales 

para instalarlos. Al verificarlo ahora se procedió a retirar los 

ya inutilizados, colocándose los restantes en varias salas. 

Con este motivo se hizo una esmerada limpieza del Ga­

binete, introduciéndose además cuantas reformas fueron 

posibles, atendidos los recursos de que se disponía y la 

estrechez de los locales. 

La distribución de aquél era la siguiente: Sala de Minera­

logía con dos secciones, una para los minerales ordinarios y 

otra para las muestras de metales más escogidas que fueron 

colocadas en sus correspondientes urnas. Sala de Zoología 

(1) Acerca de este hueso aparece una nota escrita indudablemente 
por Villanova, y que dice asi: en El Ente dilucidado compuesto por el 
Padre Fray Antonio de Juan Lupina, se lee: «No obstante, que como 
dije hubiese gigantes de cuerpo extraordinario, no menos los hay ahora, 
pues en el reino del Perú, cerca del Estrecho de Magallanes, hay una 
provincia llamada de los Pantones, donde segiin todos los geógrafos habi­
ta una nación entera de gigantes tan descomunales que de un bocado 
comen dos libras de carne, y de una vez beben dos arrobas de agua. 
Véase a Hortelio en dicha carta y véase en el Consejo de Indias un 
hueso que de dicha tierra trajeron por mandado del Sr. Rey D. Feli­
pe II, y los exploradores mandó fuesen a descubrir esta gente, que 
con su vista quedaron desengañados de que hay gigantes. También 
pudiera remitir al lector a Benavente, donde verá portentosos huesos 
de cadáveres gigantescos, y yo he visto en esta Corte una muela que 
pesaba seis libras». 



y fósiles. Entre éstos el esqueleto del Megaterio protegido 

por cristales y varios huesos procedentes del Perú. Salas 

reservadas. Aquí se guardaban las alhajas y cajas de ágata, 

los monstruos humanos y algunas momias. Cada ejemplar 

tenía al pie su correspondiente rótulo con el nombre cientí­

fico y el vulgar. El adorno y limpieza interior del Gabinete 

se llevaron tambiéa a cabo con todo el esmero posible. 

A mediados de este año ( 1 8 3 5 ) recibió la Junta de Pro­

tección un oficio pidiendo parecer sobre los medios de 

combatir una plaga de insectos que destruía los viñedos de 

Valls (Barcelona). Con tal motivo, fueron examinados los 

ejemplares de dicho insecto por D. Tomás Villanova quien 

reconoció que se trataba de una especie denominada 

Rynchites vagus, perteneciente a los Attelabus. 

Los franceses, dice Villanova, le llaman lisete y becha. 

Para destruirlos aconsejó aquél, que se atacasen los huevos 

y las larvas. 

En Noviembre de este mismo año, recibieron los Profe­

sores del Museo y Botánico, un oficio del Capitán General 

de Madrid, ordenando se leyese a los alumnos, la vibrante 

alocución que acompañaba a dicho escrito y en la cual, se 

les hacía un llamamiento para que se inscribiesen c o m o 

voluntarios en las milicias organizadas con destino a la 

defensa de Madrid. A la orden mencionada dieron cumpli­

miento el catedrático de Química y los de Mineralogía y 

Zoología, mas éstos contestaron p o c o después que nadie 

había acudido al llamamiento. En cuanto a los del Botá­

nico, manifestaron que no habían podido dar cumplimien­

to a la citada orden, por haberse suspendido con anterio­

ridad todas las clases. 



C A P Í T U L O X I 0) 

1 8 3 6 - 1 8 4 3 

Colección de minerales y fósiles de los EE. UU.—Colecciones variadas 

y selectas del Principe de Anglona.—Donativo del Capitán General 

D. Antonio María Alvares. - Pasan al Museo las aves procedentes del 

secuestro de los bienes del Infante D. Carlos.—Crisis económica del 

Museo.—Solicita el Gobierno contribuyan los empleados para los 

gastos déla guerra civil.—Reclamación y oportuna respuesta del 

Jefe del Museo.—Abandono en los servicios de éste.—Fallecimiento 

de Duchen, Villanova y'Ramírez de Bnones. — Cambio de régimen 

y creación de la Junta Gubernativa. —Nombramiento de Graells 

para la Cátedra de Zoología.—Escuela de Caminos. — Solicita una 

colección mineralógica la Directiva del Instituto Cántabro.—Hace 

lo mismo la Universidad de Valencia. — Consulta sobre el cultivo 

en España de la yerba bauma. — Id. sobre id. del Moras multicaulis. 

Id. sobre una plaga de orugas. — Jubilación del Catedrático de Ma­

temáticas •—Pasa al Museo la Biblioteca de Arias. - Relación de 

alumnos (1841-42). -Es nombrado Conservador Garcés de Mar cilla. 

Donativo de la Condesa de Espoz y Mina. — Consulta de la Direc­

ción de Aduanas. — Condiciones para visitar el Museo.—Ingresa en 

éste un fragmento de aerolito procedente de Logroño. — Envíase a. 

París una colección entomológica preparada por Graells. —Petición 

de Tornos e informe de la Junta. —Gestiones del Profesor de Quími­

ca en busca de local.—Convocatoria para oposiciones a la plaza de 

Ayudante de la clase de Zoología.—Cuestionario.—Aspirantes.— 

Adjudícase la plaza a D. Laureano Pérez Arcas.—Gestiones para 

establecer cambios con el Gabinete Real de Copenhague.—Donativos 

del Conde de Vargas.—Pasa al Museo un cóndor de la Casa Real 

del Buen Retiro.—Se recibe en el Museo un cuestionario acerca de 

reformas de la enseñanza. 

En los comienzos de 1 8 3 6 se recibió en el Museo una 

colección de minerales de los EE. UU. enviada por don 

(1) Legajo 15. Junta de Protección. 



Ramón de la Sagra, Director del Jardín Botánico de la 

Habana. Constaba de 1 3 1 muestras de aquéllos, aparte 

de algunos trilobites vaciados en yeso y un hueso de Me-

galonys descrito por Jeff ( 1 ) . 

Casi al mismo tiempo fueron donadas por el Príncipe de 

Anglona las colecciones heredadas de su padre, a saber: 

una de 7 0 0 minerales y rocas, algunos de valor y belleza 

extraordinarios que constituyen hoy verdaderas joyas; otra 

de zoófitos; otra de moluscos (buccinos, camas, volutas, 

etcétera); algunos ejemplares zoológicos y varias hachas 

prehistóricas. Fué, sin duda, lo más valioso que llegó al 

Establecimiento durante muchos años. También llegaron 

entonces al Museo 1 0 cajones procedentes de Filipinas 

con madréporas, alciones, un ejemplar muy bello de obsi­

diana y algunos objetos más. En el mismo año el Excelen­

tísimo Sr. D. Antonio María Alvarez hizo donación al mis­

mo Gabinete de dos tablas con mariscos disecados por su 

propia mano. También se ordenó pasase al mismo Centro 

una colección de aves procedentes del secuestro de los 

bienes del Infante D. Carlos. Dicha colección estaba com­

puesta de los elementos siguientes: un fanal grande redon­

do con 3 1 pájaros; otro fanal más pequeño con 1 2 ; otro 

con I 1; otro ovalado con 1 0 ; otro compañero con ocho; 

otro redondo pequeño con 1 8; otro con 1 7; otro con cuatro; 

otro con tres; otro con un loro; otro de forma oval con un 

pescado; otro con una ardilla; una urna cuadrilonga con 

un ave de rapiña; otra formando medio punto con cinco 

pájaros, y otra con tres. La mayor parte de dichos fanales 

figura todavía en el Museo c o m o un bello adorno del salón 

de conferencias. 

Por esta época se facilitaron colecciones mineralógicas a 

la Academia de Ciencias Naturales y Artes de Barcelona y 

a la Sociedad de Amigos del País, de Cádiz. 

La profunda crisis económica porque atravesaba el Erario 

público aspañol, trajo consigo el retraso en el pago de todos 

los sueldos correspondientes a los empleados del Museo y 

(1) Véase el Apéndice. 



Jardín Botánico. Llegó a tal extremo la penuria de ambos 

Establecimientos, que sus Directores hicieron saber a las 

autoridades que se verían en el duro trance de clausurarlos 

si no se les suministraban medios de sostenerlos. 

Las necesidades de la guerra civil obligaron al Gobierno 

a solicitar de cuantos cobraban sueldos del Estado a que 

contribuyesen con uno o más días de haber para el remedio 

de aquéllas. A ello se prestaron gustosos, o al menos resig­

nados, los Jefes y subalternos del Museo y Botánico; mas 

habiendo transcurrido algún tiempo sin que aquéllos diesen 

cumplimiento a su promesa, les fué pasado un aviso recor­

dándola. Entonces contestó el Director del Museo que mal 

podían sus empleados contribuir para los gastos de la 

guerra, cuando hacía ya trece meses que no cobraban los 

correspondientes sueldos. Tal era la situación económica 

del Museo por aquella época. 

Para aumento de males quedaba frecuentemente sin 

barrenderos y sin plantones, inscriptos a la fuerza en la 

milicia nacional. En varias ocasiones se vieron insultados 

por la soldadesca el portero y el conserje, quienes acudie­

ron más de una vez al Presidente de la Junta directiva para 

que gestionase de las autoridades el envío de fuerzas al 

Establecimiento, ante el temor de que irrumpiesen en él las 

turbas enloquecidas que recorrían las calles de Madrid, 

destruyendo cuanto hallaban a mano. 

En este año de 1 8 3 7 sufrió el Gabinete bajas por demás 

sensibles, a saber: la del taxidermista D. Salvador Duchen 

(I 1 de Marzo); la del catedrático Villanova ( 2 6 de Agos ­

to), y finalmente la de D. Alfonso Ramírez de Briones 

( 2 3 de Noviembre). 

A Duchen le sustituyó con carácter interino, su hijo don 

José, a fin de que no se interrumpiesen los trabajos urgen­

tes de disecación. La clase de Zoología fué confiada, mien­

tras no se tomase otro acuerdo, al Médico D. Anastasio 

Chinchilla, quien se había hecho ya cargo de ella durante 

la enfermedad de Villanova. 

En 2 1 de Septiembre de este año ( 1 8 3 7 ) , cambió por 

completo el régimen del Museo merced a un Real decreto 



por el cual quedaba suprimida la «Junta de Protección», 

creándose en su lugar la que se llamó «Junta Gubernati­

va». Esta se hallaba formada exclusivamente por catedrá­

ticos del mismo Establecimiento y presidida por uno de 

ellos elegido en virtud de votación. La presidencia duraba 

sólo un año ( 1 ) . 

Apenas instalada, llegó a sus manos una Real orden de fe­

cha 2 5 de Noviembre (1 8 3 7) , nombrando catedrático inte­

rino de Zoología al Dr. D. Mariano de la Paz Graells, que lo 

había sido de la Academia de Ciencias Naturales y Artes 

de Barcelona. 

Esta disposición fué una sorpresa para la Junta, que si 

bien se apresuró a cumplimentar lo dispuesto, ¡hizo, sin 

embargo, presente al Ministro que a juicio de ella dicho 

nombramiento no debía dar al agraciado derecho alguno 

de preferencia sobre los demás que aspiraban a esa plaza, 

cuando se proveyese por oposición, en mérito de pública 

notoriedad o por otro medio conveniente para probar su 

aptitud. Opinaba y proponía también dicha Junta que 

atendiendo a la extensión alcanzada por los estudios zooló­

gicos, debía dividirse la materia por lo menos, entre dos 

catedráticos. Así se hizo durante aquel curso (1 8 3 7 ) ; mas 

al siguiente quedó Graells encargado de la mencionada 

clase. La Biblioteca de Villanova pasó al Museo y un her­

bario que había reunido fué entregado por su hija, al Jardín 

Botánico. La Cátedra de Química que daba el Dr. Alcón en 

el Colegio de Farmacia, fué confiada a D. Santiago Masar-

nau, por haberse conferido al primero un cargo incompatible 

con la misma. 

Con fecha 3 de Enero de 1 8 3 8 salió una Real orden 

anunciando a oposición la Cátedra de Zoología, vacante 

por fallecimiento de D. Tomás Villanova ( 2 ) . Recibió la 

Junta Gubernativa el encargo de redactar el correspondiente 

programa y de proponer los jueces de dicha oposición, y 

pocos meses después ( 1 6 de Abril), estaba cumplido. Los 

(1) Véase el Apéndice. 

(2) Legajo 1. Junta Gubernativa. 



ejercicios a que habían de someterse quienes aspirasen a 

la clase, eran estos: 1.° Explicar durante una hora uno de 

los tres puntos de la asignatura que habían elegido, dán­

dosele veinticuatro horas para prepararse. Permitían llevar 

breves apuntes que recordasen el orden y encadenamiento 

de las ideas, proporcionándosele además algunos ejempla­

res zoológicos para mostrarlos y facilitar la explicación. 

Debían contestar asimismo a las observaciones que se les 

hiciesen. 2 . ° Sacar por suerte tres ejemplares del grupo de 

vertebrados e igual número del de invertebrados, eligiendo 

uno de cada grupo, redactando una disertación acerca de 

cualquiera de los dos, y describiendo el otro de palabra. 

Para practicar este ejercicio se les daban dos días de término, 

durante los cuales habían de permanecer incomunicados, 

facilitándoseles libros y un escribiente que no fuese profesor. 

Terminado el ejercicio, debía proceder el actuante a la lec­

tura del mismo, respondiendo además a las objeciones que 

se le presentasen. El 3 . e r ejercicio era práctico, y consistía 

en clasificar y determinar los ejemplares que le correspon­

diesen por suerte. El tribunal propuesto para el caso estaba 

formado por los siguientes Vocales, a saber: Doctores don 

José Martín de León y D. Nemesio Lallana, Profesores del 

Colegio Farmacéutico de Madrid; D. Juan Mieg, que había 

explicado Física y Química; Dr. D. Joaquín Isern, Catedrá­

tico de Fisiología en San Carlos, y D. José Demetrio Ro­

dríguez, Viceprofesor del Jardín Botánico. En vista de todo 

esto, parecía natural que se procediese a llevar a cabo los 

ejercicios de la oposición; pero no fué así. En 3 de Noviem­

bre de este año ( 1 8 3 8 ) , llegó a manos del Presidente de 

la Gubernativa una comunicación oficial, en la que se 

pedía informe apropósito de un escrito de Graells al Minis­

tro de Estado, solicitando se le confiriese en propiedad la 

Cátedra de Zoología, conmutándosela por la que había 

desempeñado en la Academia de Ciencias Naturales, de 

Barcelona. Aunque la Junta parece que no había recibido 

a Graells con simpatía, sin embargo informó ahora favora­

blemente, alegando la conveniencia de acabar con la inte­

rinidad y las pruebas bien manifiestas de su aptitud cientí-



fica y condiciones pedagógicas dadas por aquél durante los 

meses que estuviera al frente de la clase. En vista de todo 

esto, la Regente D . a María Cristina accedió a los deseos 

del interesado, confiriéndole en propiedad la Cátedra en 

cuestión con fecha 1 8 de Noviembre de 1 8 3 8 . Como se 

ve, Graells no ingresó en el Museo mediante oposición, al 

contrario de lo que afirma uno de sus biógrafos, lo que sí 

obtuvo por ese procedimiento fué la plaza de Médico del 

balneario de Esparraguera. De todos modos , es indudable 

que presentó una hoja de servicios y méritos muy brillante, 

y que su nombradla llegaba ya al extranjero. A pesar de 

esto no debieron faltarle aquí protectores entusiastas y de 

poderosa influencia. 

En Mayo de este año ( 1 8 3 8 ) se convocó a oposición 

para cubrir la plaza de disecador del Museo, según anuncio 

de 7 del mismo mes del año anterior. Los ejercicios que 

debían practicar los aspirantes eran estos: 1.° Disecar dos 

ejemplares sacados a suerte, uno de vertebrados y otro de 

invertebrados, poniendo de manifiesto su organización. 

2 .° Un examen teórico-práctico sobre los caracteres exter­

nos en general, durante una hora, y 3.° Modelar en cera el 

ejemplar que le fuere designado. El sueldo correspondiente 

a dicha plaza era el de 7 . 3 0 0 reales. 

Por estos días fué trasladado al Museo el Gabinete de 

Historia Natural del Infante D. Sebastián. Constaba de 2 5 

mamíferos, cinco reptiles, ocho peces, 5 3 aves sueltas, 

cuatro marcos dorados que contenían 7 2 pájaros de dife­

rentes clases y nombres, cuatro de forma apaisada con 3 0 

pájaros distintos, un fanal grande ovalado con 1 3 y dos 

fanales redondos con 1 2 cada uno. Formaban asimismo 

parte de aquella, 7 0 mariposas exóticas colocadas en dos 

cuadros de caoba; un cuadro con 7 0 coleópteros; una c o ­

lección de conchas adquirida en París y otra regalada por 

D. Juan Mieg, y por último, una de minerales los más 

comunes. 

También recibió el Museo, a últimos de este año, una 

colección de rocas (pórfido, granito, sienita, diabasa, arci­

llas, arenisca ferruginosa y litoxilo) donada por D. José de 



Heceta, quien las había recogido en Assuan (Alto Egipto) 

durante sus viajes por aquellos países. 

Por esta época regresó de la capital de Francia D. Ramón 

de la Sagra, con encargo de obtener del Gobierno español 

autorización competente para sacar un vaciado del famoso 

Megaterio, propiedad del Museo de Madrid. Dicha autori­

zación había sido ya pedida con fecha 2 2 de Julio de 1 8 3 7 

por E. Chevreul, Director del Museo de París, mas la Junta 

Gubernativa de nuestro Gabinete, se opuso terminantemen­

te a ello, alegando las mismas razones expuestas en otra 

ocasión por D. Tomás Villanova, según hemos visto en el 

capítulo anterior. 

En 21 de Agosto se publicó una Real orden creando la 

cátedra de Zoología de Invertebrados y nombrando para 

desempeñarla, interinamente, a D. Lucas Tornos, primer 

Médico cirujano de la Armada con el sueldo anual de 

1 2 . 0 0 0 reales. Tornos era ya Catedrático de Historia Na­

tural de la Escuela Normal de Instrucción Primaria, estable­

cida en Madrid y además autor de un texto de dicha cien­

cia sobre el cual se publicó en Bl Corresponsal del 1 1 de 

Febrero de 1 8 4 1 , cierto artículo firmado por un alumno 

M.° C.°, sacando a luz la serie de dislates botánicos de 

que estaba plagado. 

También fueron nombrados en este mismo año, D. José 

Duchen, disecador interino y D. Ramón Garcés de Marcilla, 

conservador del Museo. 

A principios de 1 8 4 0 facilitó éste a la Escuela de Ca­

minos una colección de 2 0 4 muestras de rocas y minerales 

formada por el Catedrático D. Donato García. Estaba com­

puesta de especies en su mayoría exóticas y era igual a las 

que se habían enviado a Barcelona y Valencia respectiva­

mente ( 1 ) . 

Poco antes de finalizar el año de 1 8 3 9 se recibió en el 

Museo una carta del Dr. Heinrrich Brown, Catedrático de la 

Universidad de Heidelberg ofreciendo mamíferos, aves e 

insectos de aquellos países a cambio de otros de éstos. La 

(1) Legajo 3. Junta Gubernativa. 



Junta aceptó inmediatamente lo que proponía manifestán­

dose muy complacida. También llegó a poder de aquélla 

una solicitud de la Directiva y Administrativa del «Instituto 

Cantábrico» creado por Real orden de 2 0 de Junio de 

1 8 3 9 . Estaba redactada en estilo pomposo y la firmaban 

Dionisio Echegaray, José G. Regúlez, Antonio Flores Es­

trada, José María López Dóriga, Ramón Roa de Aguilar, 

José Félix del Campo, Felipe de Cedrún, Juan de la Re­

villa, Jacinto de Eguaras y Comelio Escalante. En ella 

hacían presente haber contribuido la ciudad de Santander y 

los demás pueblos de la provincia con medio millón de 

reales para levantar el edificio del Instituto y sostener los 

21 Profesores que daban otras tantas enseñanzas, termi­

nando por solicitar una colección de los minerales dupli­

cados del Museo de Historia Natural. A la mencionada 

solicitud, contestó la Junta de éste, manifestando ser 

aquéllos muy escasos y recordando además que| por Real 

orden de 21 de Marzo de 1 8 0 7 se había entregado a don 

Juan Fernández Vallejo, comisionado por la Diputación de 

la Sociedad cantábrica una colección de minerales formada 

de la perteneciente a la clase de Mineralogía en número de 

4 0 0 ejemplares, mas varios instrumentos y modelos para la 

cristalografía con destino al Seminario Cantábrico a cargo 

del Profesor D. Gabriel Fernández Taboada. 

Casi al mismo tiempo hizo idéntica petición para la Uni­

versidad de Valencia, el Catedrático de ésta D. Antonio 

Blanco. 

En 2 8 de Abril de 1 8 4 1>, el Cónsul español en Amster-

dam advirtió al Gobierno de Madrid la utilidad que obten­

dría España, de aclimatar aquí una planta de aquel país, 

propia de terrenos húmedos, muy apta para pastos y llama­

da yerba bauma. Fué consultado el Museo, quien contestó 

aconsejando el ensayo del cultivo de dicha yerba. 

Otra consulta por el mismo estilo se hizo a este Centro 

con fecha 3 de Junio de 1 8 4 1. Referíase a las ventajas 

que podría reportar a España el cultivo de la morera de la 

India Morus multicaulis, ensayada por D. Francisco Mon-

fort en sus terrenos de Torrente del Cinca y recomendada 



por el jefe político de Huesca D. José María Ugarte en el 

«Boletín Oficial», núm. 5 8 , de aquella provincia. Los Pro­

fesores de Agricultura y Botánica D. Manuel Asensio y don 

José Demetrio Rodríguez, informaron a su debido tiempo 

elogiando, sí, el celo e interés de los señores mencionados, 

pero aconsejando se dejase en libertad a los labradores 

para que cultivasen a su arbitrio esa u otra especie, aten­

diendo a que en la provincia de Palencia, donde abundaba 

ya el Morus multicaulis, se abrigaban dudas con respecto 

a sus resultados. 

En Noviembre del mismo año (1 8 4 1) , evacuó el Museo 

nueva consulta motivada por una plaga de orugas y pulgo­

nes que invadió los frutales del distrito de Val de San Vi­

cente, en la provincia de Santander. El informe de los Pro­

fesores Asensio y Rodríguez, propone los siguientes medios 

para combatir dicha plaga: 1.° Destrucción de los hueveci-

llos y también de los mismos insectos cuando tienen toda­

vía poca movilidad. 2 . ° Cremación de los árboles muy 

viejos por constituir sus troncos almacenes permanentes de 

donde sale dicha plaga. 3 .° Separación de bolsas, hojas 

arrolladas y demás depósitos de huevecillos, empleando 

el desorugador de Arnpester y Petit, representado, dicen 

aquéllos, en la colección de instrumentos aratorios de 

Boitard y en una Memoria sobre los instrumentos cortantes 

publicada por D. Salvador López y Ramos en la Imprenta 

Nacional de Madrid. Dicho desorugador lo construía enton­

ces, Tomás de Miguel Ramos en su taller establecido en la 

calle de la Reina, y 4 . ° Lociones con agua de cal, de infu­

siones de nogal, de saúco, etc., etc. Tales eran, por aquel 

entonces, los procedimientos para exterminar las mencio­

nadas plagas. 

En 1 8 3 8 fué suprimida en los presupuestos la consig­

nación correspondiente a la Cátedra de Matemáticas del 

Museo. Como consecuencia de esto pidió ser jubilado el 

titular de la misma D. José Badon, pasando la solicitud a 

informe de la Junta Gubernativa de aquél. Esta lo expidió 

inmediatamente y muy laudatorio. Hacía constar en él que 

Badon, nombrado en 1 7 9 3 , había desempeñado con sin-



guiar celo, durante cuarenta y ocho años, su cometido, 

demostrando gran competencia así en la asignatura que le 

fuera encomendada c o m o en la ciencia química. A perfec­

cionarse en ésta había ido a París, donde le sorprendió la 

guerra española de la Independencia. Falto del apoyo 

oficial que se negó a recibir del Gobierno intruso, pudo al 

fin procurarse los medios de subsistencia trabajando en el 

departamento de ensayos de oro y plata de la Casa de la 

Moneda en la capital francesa. 

Badon había sido Diputado provincial en 1 8 2 0 a 21 y 

al jubilarse, desempeñaba el cargo de Vocal Secretario del 

Método de ensayos de plata y oro por la vía húmeda. 

Casi en la misma fecha autorizó a los alumnos del Museo 

y del Botánico, el Intendente de la Real Casa D. Martín de 

los Heros, para que pudiesen herborizar y cazar insectos en 

la Casa de Campo. 

A principio de 1 8 4 2 se adquirió por la Junta del Museo, 

la biblioteca de D. Antonio Sandalio de Arias en la canti­

dad de 2 2 . 1 2 2 reales que fueron entregados a su viuda 

D . a Josefa Arimón ( 1 ) . 

En el informe de los Profesores del Museo comisionados 

al efecto, se hace constar que había entre los libros de 

Arias muchas obras modernas y notables, principalmente 

de Agricultura, que no se encontraban en ninguna biblio­

teca pública de Madrid, aparte de otras existentes entre 

aquéllos c o m o , por ejemplo, los planos geognósticos que 

demuestran la estructura de los Alpes de Suiza, según las 

observaciones de D. Carlos Gimbernat. Este manuscrito, 

añaden, tiene la ventaja de que los planos son de mayor 

tamaño que los publicados por el mismo Gimbernat en 

1 8 0 6 ; que hay uno más y sobre todo el estar acompa­

ñados de una copia del original, que trataba de aumen­

tar el citado Gimbernat y en el cual se describen las rocas 

de los Alpes y se hacen diferentes observaciones geoló­

gicas. 

Por los mismos días pidió al Museo, la Dirección General 

(1) Legajo 5. Junta Gubernativa. 



de estudios, una relación de los alumnos matriculados en 
aquél, resultando ser 595 distribuidos en la siguiente 
forma: Química, 120 ; Mineralogía, 6 5 ; Zoología (sección 
de vertebrados), 4 9 ; ídem de invertebrados, 29 ; Agricul­
tura, 2 8 ; Botánica, 3 0 4 . Aparte de éstos asistían a las 
clases, en concepto de oyentes, otros muchos de todas 
edades y condiciones lo que demuestra el interés y afición 
por esas materias en aquella época. 

La indisciplina social propia de aquellos tiempos, impulsó 
al conservador del Museo a quejarse a las Autoridades 
porque la soldadesca obligaba a franquear las puertas de 
aquél al público en ausencia del personal encargado de la 
vigilancia. 

En 23 de Mayo de este año ( 1 8 4 2) se hizo cargo el 
conservador del Museo D. Ramón Garcés de Marcilla, de 
un traje usado en aquella época por los habitantes de las 
islas Sandwich donado por la Condesa de Espoz y Mina. 
También ingresaron en la biblioteca tres Memorias distintas 
y del mismo título. «Investigaciones Hidrológicas», regalo 
de su autor D. Francisco Martínez, Médico del balneario de 
Montemayor y Béjar. 

En 2 0 de Agosto del mismo año la Dirección General de 
Aduanas y Aranceles, dirigió por medio de D. Agustín F. de 
Gamboa una comunicación a la Junta del Museo, solicitan­
do de los Profesores datos y noticias para formar juicio 
sobre la conveniencia o inconvenientes de aumentar, con­
servar o disminuir los derechos arancelarios asignados a los 
cobres extranjeros en bruto o en barras, informando dichos 
Profesores a este fin, sobre la cantidad y calidad del que se 
producía en España, señaladamente en la mina de Ríotinto. 
El Museo contestó en este caso manifestando que en varios 
puntos de España se presentaban criaderos de cobre más 
o menos abundantes, y que sus minas podían beneficiarse 
extrayendo metal apropósito para ser empleado con utilidad 
y buenos resultados en toda clase de objetos, compitiendo 
con el más puro extranjero, por encontrarse aquí las mis­
mas especies de cobre, explotadas en otros países. 

En Mayo de este año se dictaron las instrucciones siguien-



tes para los visitantes del Botánico, aplicables en parte al 

Museo de Historia Natural: 

1 . a Que no se impidiese la entrada a los individuos del 

ejército y milicia nacional que vistiesen uniforme, cualquie­

ra que fuese su cuerpo y clase, con la condición de obser­

var las reglas de decoro que debían guardarse en todos los 

establecimientos. 

2 . a Las señoras llevarían vestidos decentes, no permi­

tiéndose la entrada a las que fuesen de saya o zagalejo o 

mantilla de lana, exceptuando las nodrizas y niñeras. 

3 . a Que se prohibiese la entrada a los hombres que no 

fuesen decentemente vestidos con casaca, frac o levita. 

Las consignamos aquí como reflejo de las costumbres de 

aquella época. 

En 4 de Enero de 1 8 4 3 ( 1 ) recibió el Museo un frag­

mento del aerolito caído en la ciudad de Logroño el día 5 

de Julio del año próximo anterior, con encargo de proceder 

a su análisis. 

Casi al mismo tiempo llegaron de París tres cajas con 

ejemplares de Historia Natural que no se especifican. Tam­

bién recibió el Museo una colección de insectos por con­

ducto de los Sres. de Boisduval, herederos, a lo que parece, 

del malogrado joven D. Eduardo Carreño. Había sostenido 

éste correspondencia con Mr. Pierret, Secretario adjunto de 

la Sociedad Entomológica de Francia, quien había enviado 

a Carreño una colección de coleópteros de aquel país a 

cambio de otra de mariposas. Muerto éste, escribió Pierret 

al Museo pidiendo los lepidópteros prometidos por Carreño, 

y entonces, le fué facilitada una colección no muy nume­

rosa, preparada por Graells. 

En Junio de este año ( 1 8 4 3 ) pasó a informe del Museo 

la obra de D. Jaime Llansó titulada «Lecciones elementales 

de Botánica», que por cierto mereció un juicio desfavorable. 

En Septiembre fué consultada la Junta Directiva del 

Museo con motivo de una solicitud del Profesor Tornos, pi­

diendo se le diese en propiedad la clase de «Invertebrados» 

(1) Legajo 6. Junta Gubernativa. 



que venía desempeñando interinamente. Después de un 

examen muy circunstanciado y una discusión sostenida en 

varias sesiones, acordó, por unanimidad dicha Junta, ma­

nifestar al Ministro de la Gobernación, que en concepto de 

ella, no aparecían en el escrito de Tornos, méritos suficien­

tes para apartarse de lo que dicha Junta había propuesto 

al Gobierno acerca de la conveniencia y aún justicia de 

proveer las cátedras por oposición, franqueando las puertas 

de la enseñanza en un establecimiento tan importante a 

todos los Profesores beneméritos que se sintiesen con fuer­

zas para someterse a la prueba de un certamen público. 

Así lo requiere, dice el informe, el honor del establecimien­

to y de los mismos Catedráticos. Todavía reforzó sus razo­

namientos la Junta, haciendo constar: 1,° Que de los cinco 

Catedráticos que había entonces en el Museo, cuatro de 

ellos o sea D. Pascual Asensio, D. Andrés Alcón, don 

Donato García y Demetrio Rodríguez, habían ingresado por 

oposición y en cuanto a Graells, aunque Profesor notable 

de la Academia de Ciencias Naturales de Barcelona, había 

pedido someterse a oposición al venir a Madrid. 2 . ° Que 

la Junta carecía de antecedentes para apreciar la aptitud de 

Tornos en cuyo nombramiento de interino no había inter­

venido. 3 .° Que podía haber dado aquél prueba de sus c o ­

nocimientos publicando sus lecciones y ordenando los 

ejemplares del Gabinete y nada de esto había hecho, y por 

último, que no podía desentenderse la Junta sin grave res­

ponsabilidad de la obra elemental de Historia Natural pu­

blicada poco tiempo hacía por el interesado, la cual no 

había merecido ventajosa calificación a los Profesores nom­

brados oficialmente para su examen, no habiendo tenido 

aceptación, ni respondiendo por otra parte el autor a las 

muchas y graves advertencias que sobre errores de no 

poca importancia le habían sido hechas por la Prensa de 

Madrid. Como se ve el Sr. Tornos carecía de prestigio entre 

sus compañeros a quienes no cabe regatear un espíritu de 

noble rectitud y de interés por el bien de la enseñanza. 

En 2 9 de Octubre de 1 8 4 3 , dirigió el Profesor de Quí­

mica del Museo una comunicación al Presidente de la Jun-



ta, Marqués de Valgornera, exponiendo las mil vicisitudes 

porque había pasado la Cátedra de su cargo. Destruido 

en 1 8 0 8 por la soldadesca francesa el magnífico laborato­

rio (uno de los mejores de Europa en aquella época), 

quedó dicho Profesor sin medios para dar las enseñanzas y 

hasta sin local adecuado al caso. Se gestionó del Colegio 

de Farmacia, que cediese uno apropósito para ese fin, y en 

efecto, accedió a ello, explicándose allí la Cátedra de Quí­

mica general desde 1 8 3 7 hasta 1 8 4 3 . 

Con fecha 1 5 dé Octubre del presente año (1 8 4 3) , se 

publicó en la «Gaceta Oficial» un anuncio firmado por el 

Secretario de la Junta Gubernativa D. Pascual Asensio, 

sacando a oposición la plaza de Ayudante de la clase de 

Zoología, dotada con 4 . 0 0 0 reales al año. En el mismo 

anuncio se fijaban las obligaciones anejas a dicho cargo; 

eran éstas: 1 . a Asistir a las lecciones de Zoología para 

auxiliar al Profesor en las prácticas preparando anticipada­

mente los materiales. 2 . a Concurrir a todos los trabajos 

científicos y arreglo de las colecciones zoológicas del Mu­

seo. 3 . a Acompañar al Profesor en las excursiones que 

hiciese por los parajes de Madrid en busca de ejemplares 

de Historia Natural. Los ejercicios que habían de llevarse a 

cabo por los opositores, eran los siguientes: 

1.° Demostrar científicamente una lección sacada a 

suerte veinticuatro horas antes del acto, encerrándose al 

opositor seis horas antes. El tiempo empleado en la expli­

cación no podría exceder de una hora. Debía responder 

seguidamente a las objeciones de los contrincantes. 

2 . ° Clasificar tres animales de grupos distintos por los 

métodos y con las obras que se le asignasen, contestando 

después a las preguntas que los jueces hicieran. El 2 8 de 

Noviembre de 1 8 4 3 dieron comienzo los ejercicios de 

oposición, a los cuales concurrieron D. Laureano Pérez 

Arcas, D. Manuel María José de Galdo y López y D. Fran­

cisco Irazoqui. A principios de Diciembre terminaron dichos 

ejercicios, siendo adjudicada la plaza al Sr. Pérez Arcas 

por cuatro votos contra uno que tuvo Galdo. Irazoqui no 

tuvo ninguno. 



Por esta época recibió la Junta Gubernativa un oficio 
de la Dirección General de Estudios, transmitiendo otro 
del Ministerio de Estado en el que se consignaban las 
gestiones del representante español en Copenhague rela­
cionadas con el Museo. Decía aquél que el Conde de Var­
gas Bedmar, Director del Gabinete mineralógico particular 
del Rey, y el Profesor Olofren, del mismo, le habían mani­
festado deseo de entrar en correspondencia con el Museo 
de Madrid, como estaban con casi todos los de Europa. 
Pretendían Bedmar y Olofren que se les facilitasen minera­
les de España, ofreciéndose ellos por su parte a correspon­
der cumplidamente con otros de Islandia, islas de Feroe, 
Groenlandia, Suecia y Noruega, a fin de hacer más efica­
ces sus gestiones. Advertía el mencionado representante 
español, que Vargas contaba pasar a España, donde ya 
era conocido, porque seis años antes (1 8 3 7 ) , había envia­
do a la Reina un cajón de minerales de las Canarias reco­
gidos por él mismo en sus últimos viajes, mereciendo por 
ello se le concediese la cruz supernumeraria de Carlos III, 
y posteriormente había repetido el obsequio, remitiendo 
desde Lisboa, vía de Cádiz, por conducto del caballero 
Dal Borgo, dos o tres cajas de minerales, coleccionados 
asimismo por él en las montañas de las cuatro provincias 
superiores de Portugal. 

En la comunicación del representante español citado, se 
lamentaba también de que Vargas no hubiese recibido res­
puesta del Museo al hacer los mencionados envíos. Entera­
da la Junta Gubernativa de todo lo expuesto, contestó 
muy pronto justificando en primer lugar su silencio para 
con el Conde, por la sencilla razón de no haber llegado 
al Museo los envíos de referencia. Con respecto a las 
colecciones pedidas se vio la Junta en el duro trance 
de manifestar a la Superioridad lo imposible de servir los 
ejemplares correspondientes. El Museo carecía de duplica­
dos, en especial de la península, porque faltaban colectores 
y ayudantes para recogerlos, y el profesorado, sin recursos 
para excursiones, tenía que reducirse a dar sus clases y 
nada más. En la misma forma contestó la Escuela de Minas 



a la que se hizo asimismo idéntica petición. La decadencia 

de ambos establecimientos no podía ser mayor. 

En estas circunstancias llegó a Madrid un escrito del re­

presentante español ante el Gobierno de Méjico, proponien­

do se comisionasen algunos sujetos doctos en Geología, 

Botánica y Zoología para que continuasen los trabajos co ­

menzados en tiempos de Felipe II por el Médico Francisco 

Hernández. Lamentaba el proponente los pocos resultados 

que había producido la expedición de Sessé, verificada en 

las postrimerías del siglo xvm ignorando, sin duda, que aún 

se estaba a tiempo de conseguirlos y muy satisfactorios, pu­

blicando, entre otras cosas la «Flora Novae Hispaniae» 

inédita entonces e impresa más tarde por el Gobierno de 

Méjico. Inútil parece advertir que nadie tomó en cuenta la 

propuesta del mencionado Embajador. 

A últimos de Diciembre de este año ( 1 8 4 3 ) fué traslada­

do al Museo un Cóndor existente en el Gabinete topográ­

fico de S. M. en el Buen Retiro, a cambio de cierto grupo 

formado por una mona y un zorro. 

Antes de finalizar este año, pasó el Ministerio de Gober­

nación a todos los establecimientos oficiales de enseñanza, 

un interrogatorio sobre las reformas que podían introducirse 

en los planes de estudios (1 ) . Los informes suministrados 

por los Rectores, Directores, etc., constituyeron la base de 

la legislación dada p o c o después. 

(1) Véase el Apéndice. 



C A P Í T U L O X I I (!) 

1844-1846 

El conflicto de la clase de Química con motivo de la agregación del 
Colegio de Farmacia a la nueva Facultad de Medicina.—Desave­
nencia entre Alcón y los Profesores del Museo.— Visita al mencio­
nado Colegio.— Continúa la clase de Química en el Colegio de Far­
macia.—Es separado Alcón y encargan de aquélla a D. Gregorio 
Lezana.—Acuerdan ordenar las colecciones del Museo con arreglo 
al plan de Graells.—Se convierte el Observatorio Astronómico, en 
Meteorológico.—El Profesor Pérez Verdú y la clase de Geografía As-
tronómica y Meteorológica. — Queda el Observatorio bajo la inspec­
ción de la Junta Gubernativa del Museo.—Encárgase de la asigna­
tura mencionada D. Gregorio Lezana. —Nómbrase disecador en 
propiedad, a D. José Duchen.—Informa el Museo acerca de libros 
de texto.—Abundancia de alumnos y división de las clases.—Envío 
de Clot Bey desde Egipto.—Pasan a recibir sus enseñanzas en el Mu­
seo los alumnos que estudiaban en San Isidro los «Preliminares 
para el estudio de las ciencias médicas*.—Pide la Junta el estable­
cimiento de una Cátedra de ampliación de Física.—Nombran para 
ésta a D. Juan Chavarri. — Insiste la Junta en que salga a oposi­
ción.—Eligense depositarios del Museo.—Fondos de que disponía 
éste para material de enseñanza. —Llegan de Villasirga el manto y 
algunos objetos más de la Infanta D.a Inés de Castro. —Carácter 
de las enseñanzas del Museo.—Circular pidiendo noticias sobre el 
origen y vicisitudes de éste.—Bobo de oro y platino.—Plan de 
estudios de Pidal y situación del Museo como consecuencia del mis­
mo.—Personal y sueldos.—Programas.—Pasa al Observatorio una 
meridiana. — Ofrecimiento del representante español en Washington. 
Propuesta de la Sociedad Meteorológica de Londres.—Muestras de 
cobre de Colmenar Viejo.—Los Institutos de Madrid.—Propuesta de 
Graells para verificar cambios, con Museos extranjeros e instruc­
ciones que se dieron. 

Al comenzar el curso de 1 8 4 4 - 4 5 , dependía el Colegio 

de Farmacia, de la Facultad de Medicina creada en virtud 

(1) Legajo 7.°, Junta Gubernativa. 



de Real orden de 1 0 de Octubre del año próximo anterior, 

y suponiendo que ésta utilizase sus locales para otros me­

nesteres, surgió una vez más, con este motivo, el conflicto 

de falta de aula para la Cátedra de Química. Reclamó Alcón 

a principios de Enero de 1 8 4 4 pretendiendo se le diesen 

facilidades en el Museo, pero aquí no había sitio para labo­

ratorio ni material adecuado al caso. Por otra parte, Alcón 

se hallaba desavenido con sus compañeros hasta el extremo 

de no asistir a las Juntas y entenderse con ellos sólo por 

oficio. En estas circunstancias trató la Junta Gubernativa 

de resolver la dificultad girando una visita al Colegio de 

Farmacia donde se habían dado las clases de Química 

desde 1 8 3 7 y donde suponían fundadamente que podrían 

continuarse dando, por hallarse así dispuesto en varias 

Reales órdenes. La impresión que sacaron de semejante 

diligencia no pudo ser más desfavorable para el Catedrático 

de Química. Con motivo (dice Garcés de Marcilla) de esta 

escrupulosa visita practicada ayer (1 1 de Enero de 1 8 4 4 ) 

en el edificio y hasta en sus bohardillas, acompañándome 

los Profesores y conservadores del Museo, he podido cer­

ciorarme de que no era exacto lo que había manifestado el 

Profesor de Química con fecha 2 del actual, que se halla 

sin productos, instrumentos ni medio alguno para verificar 

la enseñanza. Hay un abundantísimo surtido de objetos 

preciosos que ocupan una pieza grande, hasta el techo y 

muchos cajones y armarios en las bohardillas, si bien no 

era fácil examinarlo todo por el modo con que está amon­

tonado, no pudiendo decir, excelentísimo señor, qué me 

sorprendía más, si la abundancia de alambiques, retortas, 

probetas, cristales y productos, o el culpable abandono con 

que se ha mirado su conservación. Como consecuencia de 

todo esto, se acordó que la Cátedra de Química continuase 

en el Colegio de Farmacia, encargándose de ella el Vice-

profesor D. Gregorio Lezana. En cuanto al propietario Al­

cón, fué declarado cesante por Real orden de 3 0 de Marzo 

de 1 8 4 4 . 

En Abril de este mismo año se tomó el acuerdo de orde­

nar las colecciones del Museo con arreglo a un plan dis-



puesto por D. Mariano de la Paz Graells. Con tal motivo 

quedaron sobrantes algunas cajas de la colección entomo­

lógica de Carreño, autorizándose al primer conservador Gar-

cés de Marcilla para venderlas. 

En virtud de Real orden de 2 de Marzo de 1 8 4 1 , había 

quedado convertido en Observatorio Meteorológico el anti­

guo Observatorio Astronómico de esta Corte, limitando sus 

empleados científicos a un Director, Catedrático de Geogra­

fía Astronómico-Meteorológica (D. Manuel Pérez Verdú) y 

a un ayudante. Mientras existió la Dirección General de 

Estudios le fué encomendada la vigilancia de dicho estable­

cimiento, pero suprimida aquélla por Real decreto de 1.° de 

Junio de 1 8 4 3 , quedó aquél independiente, y en vista de 

ello, agregado bajo la inspección y dependencia del Museo 

de Ciencias Naturales, con fecha 3 de Mayo de 1 8 4 4 . En 

el siguiente mes fué confiada la clase de Pérez Verdú a don 

Gregorio Lezana, con el carácter de interino, por ausencia 

del propietario. 

Por entonces se nombró disecador propietario, a D. José 

Duchen sin previa oposición. 

En Mayo de este año, pasó a informe del Museo la obra 

de D. Juan Bautista Chape titulada «Nociones elementales 

de Historia Natural», y dos meses después otra del mismo 

carácter «Curso metódico de Nociones de Historia Natural», 

cuyo autor era D. José María Paniagua. Examinadas por los 

Profesores de Zoología y Mineralogía, no merecieron a 

éstos, dictamen favorable para los fines de la enseñanza. A 

pesar de ello, el hecho de componerse aquí semejantes 

libros indica cierto resurgimiento de esa ciencia, tan decaída 

por entonces entre nosotros. Algo raro parece que así de 

estos tratados de Chape y de Paniagua c o m o de los ya 

mencionados en el capítulo anterior, ninguno resultase 

digno de aprobación. 

Durante el curso de 1 8 4 4 - 4 5 ascendió la matrícula de 

Química a l I O alumnos, de los cuales ganaron curso 7 3 

por su puntual asistencia y aprovechamiento. Lo mismo 

ocurrió en las de Mineralogía y Zoología. 

Dicha matrícula fué todavía mayor en el curso siguiente, 



por lo cual se hizo necesario dividir las clases en dos grupos 

alternos, confiados a los mismos Profesores, que repetían 

las explicaciones en los días que dedicaban antes al des­

canso y a otros menesteres. 

En Agosto de este año llegó al Museo un pez remitido 

por el jefe político de la Coruña, quien lo había recibido de 

D. Ramón Jacobo Villar. Decíase en el oficio correspon­

diente que dicho pez era desconocido para los marineros 

de aquella tierra, lo cual, según Graells, resultaba muy 

obvio por tratarse de una especie, (el Tetraodon ¡agocepha-

lus), propia de mares calientes. El Gabinete ofreció por el 

ejemplar 1 6 0 reales. 

También llegó al mismo establecimiento una caja grande 

conteniendo aves y otros objetos de Egipto, regalados por 

un individuo llamado Clot Bey, residente en Alejandría. 

Con este motivo se recomendó a Graells por el Gobierno 

que preparase una colección zoológica de ejemplares espa­

ñoles para corresponder dignamente al generoso donante, 

pero la respuesta de Graells fué p o c o halagüeña. Este 

manifestó, con su habitual franqueza, que el Museo se 

hallaba desde principios del siglo en completo abandono 

por falta de colectores, que no existían desde la época de 

Talaker, y de personal encargado de conservar las colec­

ciones, sin que fuesen parte para poner remedio a tan 

lamentable estado de cosas, sus esfuerzos e instancias mil 

veces repetidas. Al fin accedió a complacer a Clot Bey 

preparando algunas colecciones. Por mi parte, dice Graells, 

cederé sin ningún interés de las mías propias tanto de con­

chas e insectos c o m o de plantas. Se ofreció asimismo a 

cazar gratuitamente mamíferos, aves y reptiles para el Gabi­

nete, siempre que se le concediese licencia de armas y de 

caza para sí y para su ayudante, añadiendo que sería con­

veniente una autorización para poder comprar ejemplares a 

los cazadores de oficio. Concluye pidiendo un auxiliar del 

disecador y facilidades para cazar en la Casa de Campo y 

demás posesiones de la Corona. 

En Octubre de este año solicitó asimismo colección mi­

neralógica con destino a la Academia de Ingenieros del 



Ejército, el Director general de este Cuerpo, no pudiendo 

por entonces complacérsele a causa de faltar materiales. 

Con fecha 1 3 de Diciembre de 1 8 4 4 , dispuso el Secre­

tario de Instrucción Pública que pasasen a recibir sus ense­

ñanzas al Museo de Ciencias Naturales los alumnos de 

«Preliminares para los estudios de ciencias médicas» ma­

triculados en San Isidro. Semejante disposición obedeció 

al propósito de orillar los graves inconvenientes que resul­

taban de la mezcla de escolares muy diferentes en años y 

categoría con grave perjuicio del orden y de la misma 

enseñanza. El total de dichos alumnos ascendía a 1 5 8 . 

En Abril de 1 8 1 6 había expuesto ya la Junta de Protec­

ción del Museo la necesidad de establecer en éste, una 

Cátedra de Física General con su Gabinete, repitiendo 

la instancia en Octubre del mismo año. Reconocía la 

Junta que se daban cursos de dicha ciencia en San Isidro, 

en la Universidad, en el Conservatorio de Artes y en la 

Normal, pero en ninguno de ellos ni en parte alguna de 

España se explicaba la Física en forma y extensión que 

sirviese de cimiento y entrada a los estudios superiores. 

Para remediar tal deficiencia se dictó con fecha 3 de Di­

ciembre de 1 8 4 4 una Real orden estableciendo en el 

Museo la Cátedra de Física General, y nombrando inte­

rinamente para regentarla a D. Juan Chavarri, Catedrático 

de esa asignatura en el Instituto de Jerez. A este propósito 

hace constar la Junta, su parecer unánime de que salga 

dicha clase a oposición lo antes posible. Finalmente con­

signaremos aquí un detalle ajeno a la vida del Museo, pero 

que demuestra hasta qué punto se reflejaba en él la marcha 

de los sucesos exteriores. 

Durante los días 4 y 5 de Octubre de 1 8 4 4 se desenca­

denó en la Isla de Cuba un furioso huracán que fué causa 

de grandes y numerosos estragos. Con tan triste motivo se 

abrió una suscripción nacional para socorrer a los habitan­

tes de dicha Isla, invitándose a contribuir a ella a los Cen­

tros oficiales y, por lo tanto, al Museo. A pesar de la 

penuria en que se hallaba el personal de éste, no dejó, sin 

embargo, de ofrecer una prueba muy elocuente de sus sen-



timientos humanitarios, cediendo parte de sus menguados 

haberes para socorrer a los cubanos. 

A principios d e l 8 4 5 ( l ) s e nombraron depositarios del 

Museo, según propuesta de la mencionada Junta, a los 

Sres. D. Mariano de la Paz Graells, D. Pascual Asensio y 

D. Manuel Pérez Verdú, y Habilitado del mismo a D. Sal­

vador Cortés con el Va por TOO de todas las cantidades 

que administrase. 

Se ordenaba también a los Catedráticos que presentasen 

a la Junta, cada mes, el presupuesto detallado de los gastos 

correspondientes al mismo, autorizándose al conservador 

para hacer presupuestos de gastos correspondientes a obras 

de reparación. 

El día 8 de Enero de 1 8 4 5 dio principio a sus explica­

ciones el Catedrático de Física D. Juan Chavarri en el Ga­

binete de Historia Natural. Se había dispuesto de Real orden 

que las clases tuviesen lugar en el antedicho Conservatorio, 

mas a 'pesar de ello, el Director de éste se negó rotunda­

mente a franquear sus puertas. Al mismo tiempo fueron 

encargados a París algunos aparatos de Física para las expe­

riencias más necesarias por la cantidad de 1 3 . 0 0 0 reales. 

Los fondos de que disponía entonces el Museo para proveerse 

de material, ascendían a 7 5 . 0 0 0 reales, procedentes prin­

cipalmente de los derechos de matrículas abonados por los 

1 . 2 5 0 alumnos que acudían a las Cátedras del Museo, 

además de los de Botánica. Cada alumno pagaba 6 0 reales. 

Aparte de esto, el Gobierno había consignado en los pre­

supuestos 9 . 0 0 0 reales para gastos de dicha clase. 

En 1 3 de Febrero de este año envió al Museo el Subse­

cretario de Gobernación el segundo tomo de la obra com­

puesta por D. José García Sanz y titulada «Guía de labra­

dores, hortelanos, jardineros y arbolistas». Se pedía el 

correspondiente informe del Profesor de Agricultura, que 

suponemos fuese dado, aunque no consta entre los docu­

mentos del Archivo. 

El doble carácter de Arqueológico y de Ciencias Natura-

(1) Legajo 8.°, Junta Gubernativa. 



les que tenía el Museo, era causa de que se remitiesen al 

mismo no sólo objetos de Mineralogía y Zoología, sino 

también antigüedades de todas clases. Así se explica 

que llegase a él en Febrero de 1 8 4 5 , procedente de Vi-

llalcázar de Sirga o Villasirga (Palencia), un manto de la 

Infanta D . a Inés de Castro, esposa del Infante D. Felipe, 

hijo de D. Fernando el Santo. Dicha prenda había sido 

extraída con varios objetos más ( I ) del sepulcro de dicha 

Infanta, existente en la Iglesia Parroquial de Santa María la 

Blanca de la mencionada villa. 

En 2 0 de Marzo de 1 8 4 5 recibió la Junta Gubernativa 

del Museo una comunicación suscrita por D. Cipriano Ma­

ría Clemencín, Secretario del Ayuntamiento de Madrid. En 

ella se participaba a dicha Junta el proyecto para la traída 

de aguas a esta capital; la invitación del Municipio a em­

presas, tanto nacionales c o m o extranjeras, para que acudie­

sen a la subasta; el acuerdo de rechazar cuantos proyectos 

se habían presentado hasta entonces, varios de aquéllos 

por insuficientes, inseguros e incompletos, y la determina­

ción de nombrar una Junta encargada de proponer la per­

sona que dirigiese las obras, a la cual se le prometía una 

pensión vitalicia en el caso de cumplir su compromiso a 

satisfacción del Ayuntamiento. Dicha Junta estaba consti­

tuida por los siguientas Vocales: uno del Cuerpo de Arti­

llería; otro del de Ingenieros, nombrados ambos por sus 

respectivos Directores, si éstos no juzgasen más conve­

niente tomar parte por sí en la Comisión; otro de la Inge­

niería de Caminos; otro de la de Minas, nombrados por 

sus Directores; de un Director de Arquitectura de la Acade­

mia de San Fernando y del Profesor más antiguo de Mine­

ralogía del Museo de Ciencias Naturales. Este, designó para 

dicha Comisión al ya veterano D. Donato García, persona 

de competencia bien probada, y cuyos pareceres fueron de 

gran peso en el problema de que se trataba. El Museo 

estuvo, pues, dignamente representado. 

Con fecha 1 0 de Abril de este año 1 8 4 5 , se comunicó 

(1) Véase el Apéndice. 



a la Junta Gubernativa una orden de la Reina D . a Cristina, 

en virtud de la cual debía ser trasladada al Museo una 

armadura india existente en la Secretaría del Ministerio de 

Gracia y Justicia. También se recibieron, casi en la misma 

fecha, una caja con cinco minerales y cincuenta conchas 

fósiles, donación de los Profesores daneses Pingel y Forc-

khemmer y un folleto titulado «Lettera del Dottore Michele 

Colmeiro, Professore de Botánica a Barcelona, intorno 

aglli Orto Botánico in Espagna tradotta dallo espagnuolo 

per opera de Giovani de Brignoli di Brunnhoff-Modena-

1 8 4 4 » . 

Para la Cátedra de Invertebrados fueron pedidas las obras 

siguientes: Bronn, Lethae geognostica. Traducción francesa 

del alemán.—De Haan, Monographiae Ammoniteorum et 

Goniatiteorum specimen.—Miller, Mémoire sur Bélemni-

tes.—Sowerby, Conchological Manual.—Suess, Monogra-

phie des Terebratules. 

Con destino a las prácticas de las clases se adquiría 

mensualmente, material abundante (peces, aves, ranas, 

caracoles, sanguijuelas, etc., etc.) , según listas que cons­

tan en el Archivo. Se ve, pues, que la enseñanza de la 

Historia Natural se daba entonces con arreglo a un criterio 

positivamente pedagógico en las aulas del Museo. 

En este mismo año fué renovada la licencia concedida en 

el anterior a los Profesores del Gabinete y del Botánico para 

cazar y herborizar en la Casa de Campo. 

Con fecha 1 0 de Mayo de 1 8 4 5 se recibió en el Museo 

una circular de la Junta de Centralización de fondos de 

Instrucción Pública, solicitando, entre otras cosas, una 

sucinta Memoria histórica del Establecimiento con todas 

las vicisitudes porque hubiese atravesado, y además una 

nota clasificada de los volúmenes y obras literarias existen­

tes en la Biblioteca, así c o m o también de los manuscritos 

y demás documentos que hubiese, ya fuesen mapas, graba­

dos o pinturas en lienzo, tabla o cobre, etc., etc. La Junta 

Gubernativa comisionó al efecto a los Sres. D. Gregorio 

Lezana, D. Laureano Pérez Arcas y D. Manuel María José de 

Galdo; mas esta medida dio lugar a una reclamación del 



conservador Garcés de Marcilla, quien creyó menoscabadas 

sus atribuciones con semejante decisión. 

La Junta mantuvo su acuerdo a pesar de ello, haciendo 

saber al interesado que su misión era solamente la de cus­

todiar los libros y demás objetos de la Biblioteca, pudiendo 

por ello, presenciar los trabajos de catalogación y nada 

más. En su consecuencia se le obligó a franquear las puer­

tas de la misma, a lo que se había resistido durante dos 

meses. Lezana y compañeros realizaron muy pronto su labor 

con el mayor celo. 

En la noche del 7 al 8 de Septiembre de 1 8 4 5 , tuvo 

lugar un escandaloso robo que privó al Museo de valiosísi­

mos ejemplares, sin semejantes en ningún otro del mundo. 

Además de buena cantidad de oro en polvo, se llevaron 

los ladrones, varias pepitas del mismo metal, entre ellas 

la famosa que pesaba jdieciséis librasi y asimismo otra 

de platino cuyo peso era de juna libra, nueve onzas y una 

dracma! El oro procedía del Perú, probablemente de las 

minas de Huancavélica, y había sido regalado, se cree, 

por Carlos III. 

La pepita de platino procedía de la Quebrada de Apoto 

(Colombia), donde había sido encontrada en 1 8 1 4 por un 

negro llamado Justo. En dicha Quebrada existía la mina de 

oro «Condoto» en la provincia de Novità del Gobierno de 

Chocó , propiedad (la mina) de D. Ignacio Hurtado. Este 

entregó la pepita el 1 4 de Octubre de 1 8 1 6 a D. Pablo 

Morillo, más tarde Conde de Cartagena, quien la envió por 

medio del General D. Pascual Enrile a S. M. el Rey don 

Fernando Vil en 1 8 1 7 , pasando muy pronto al Museo por 

haberlo dispuesto así el Monarca ( I ) . 

El suceso mencionado causó en el Establecimiento pro­

fundo disgusto. Se dio parte a las autoridades e intervino, 

c o m o era natural, la policía, pero no tuvieron resultado los 

trabajos de ésta, y el Museo perdió para siempre dos ejem-

(1) En la Gaceta oficial del 2 de Mayo de 1818, página 441, se pu­

blicó una descripción anónima de la misma y de ella tomamos estos 

datos. 



piares que constituían su mayor tesoro. Como las puertas 

no habían sido violentadas, se cree que los ladrones entra­

ron por la tarde y se ocultaron durante la noche en algún rin­

cón saliendo por la mañana después de abierto el Museo. De 

todos modos , la vigilancia en éste debía de ser defi­

ciente.. 

En Agosto de I 8 4 5 el Consejo de Instrucción Pública 

remitió al Profesor Chavarri, para su informe, la versión 

española de la obra francesa de E. Souviron, titulada 

«Compendio Elemental de Física». Era el traductor don 

Carlos Mallona. El juicio de Chavarri no fué del todo favo­

rable, aunque hizo constar que dicho libro podría utilizarse 

c o m o texto, siempre que sus deficiencias fuesen suplidas 

por el Profesor. 

Con fecha 1 7 de Septiembre de 1 8 4 5 firmó la Reina 

D . a Cristina el nuevo plan de enseñanza, que vio la luz 

pública en los números de la Gaceta correspondientes res­

pectivamente a los días 2 5 y 2 9 del mes citado y 1 y 2 

del siguiente. Dicho plan había sido preparado por el Mi­

nistro de la Gobernación D. Pedro José Pidal, previa con­

sulta a varias autoridades y Corporaciones. Abarcaba las 

enseñanzas secundaria y superior en todos los ramos, 

extendiéndose a las escuelas especiales y establecimientos 

privados. 

Con tal motivo, el Museo quedó agregado a la Facultad 

de Filosofía y dependiente del Rector y del decano de la 

misma. Este nombró en 3 0 de Diciembre del año citado, 

a D. Mariano de la Paz Graells, para Jefe local del Gabi­

nete, con la misión de cuidar de todo lo relativo al orden 

interior del mismo, de las enseñanzas que en él se daban, 

del arreglo de las colecciones y de hacer el presupuesto de 

gastos correspondientes. En el mismo oficio se consig­

naban los deberes y las atribuciones del conservador. Era 

entonces decano de la mencionada Facultad D. Eusebio 

María del Valle. 

El presupuesto de gastos del Museo ascendía en 1 8 4 5 

a la cantidad de 1 0 8 . 9 0 0 reales, distribuidos en la forma 

siguiente: 



Personal . 

Un conservador 1 2 . 0 0 0 reales. 
Un disecador 9 . 0 0 0 » 
Un ayudante de éste 1.600 » 
Un portero del Gabinete 3 . 0 0 0 » 
Dos barrenderos a 2 . 9 0 0 reales 

cada uno 5 . 8 0 0 » 
Un plantón 1.200 » 
Un plantón de la calle 1 .200 » 
D. Vicente Soriano por la forma­

ción de nuevos inventarios.. . . 1 .440 » 

Cátedra de Química. 

Un Profesor 1 8 . 0 0 0 reales. 
Un Viceprofesor, encargado de la 

clase 9 . 0 0 0 » 
Un portero 3 . 0 0 0 » 
Un mozo 2 . 8 0 0 » 

Cátedra de Mineralogía. 

Un Profesor 1 8 . 0 0 0 reales. 
Un portero 1.° 4 . 3 0 0 » 
Un id. 2 .° 3 . 6 0 0 » 

Cátedra de Zoología. 

Dos Catedráticos a 1 8 . 0 0 0 rea­
les cada uno 3 6 . 0 0 0 reales. 

Ayudante preparador 9 . 0 0 0 » 
Para gastos ordinarios y extraor­

dinarios del Gabinete, Biblio­
teca, Cátedras y Secretaría de 
la Junta Gubernativa 1 0 0 . 0 0 0 » 

Para establecer la Cátedra de Fí­
sica 2 5 . 0 0 0 » 

Uniformes de los empleados. . . . 1.734 » 



Jardín Botánico. 

Un Viceprofesor 
Un Profesor 1 8 . 0 0 0 reales. 

1 2 . 0 0 0 » 

Al mismo, gratificación por otra 

clase . . . . 6 . 0 0 0 

1 8 . 0 0 0 

9 . 0 0 0 

» 
Un Profesor de Agricultura.. » 
Un Viceprofesor » 
Sueldos de jardineros, ayudan 

tes, etc 6 2 . 0 0 0 » 
Uniformes y gastos ordinarios y 

extraordinarios 7 9 . 3 0 0 » 
Para la conservación del jardín 

de aclimatación de la Orotava 
(Canarias), en virtud de Real 
o rden de 31 de Oc tub re 
de 1833 2 0 9 . 4 5 0 » 

Como se vé, la transformación sufrida por el Museo fué 
considerable, pudiendo decirse que terminó su misión de 
Museo autónomo, pasando a convertirse en Gabinete de la 
Facultad Universitaria. 

Al comenzar el año 1 8 4 6 , ordenó el Ministro de la Go­
bernación que todos los Profesores de ciencias, hiciesen 
una lista de los materiales necesarios para la enseñanza 
práctica de sus clases. 

Cumpliendo ese mandato se presentaron listas de los 
aparatos más indispensables para las clases de Física y 
Química; de los modelos para la de Ampliación de Zoo­
logía; de colecciones de crustáceos, articulados, etc., pues 
faltaba casi todo, incluso el esqueleto humano. Para adqui­
rirlas fué necesario acudir a París por carecerse en España 
de comerciantes que traficasen en ese ramo. Además de 
esto, no había aquí colectores capaces de remediar semejan­
tes deficiencias y evitar al Tesoro los gastos consiguientes 
a tales adquisiciones. El Ministro procuró, por su parte, sa­
tisfacer las necesidades de la enseñanza y los deseos del 
profesorado. 

En este curso se redactaron (creemos que por primera 



vez) , los programas de exámenes de las asignaturas de 

Ciencias y los cuestionarios para grados superiores. 

A instancia del Director del Observatorio Meteorológico 

fué trasladado a éste la meridiana pequeña de cañón que 

se guardaba en el Gabinete desde principios del siglo xix. 

Con fecha 6 de Julio de 1 8 4 6 , el decano de la Facultad 

de Filosofía transmitió al Museo un oficio del Ministro de 

la Gobernación participando que el representante español 

en Washington se había ofrecido a remitir para el Museo 

minerales y libros que no existiesen aquí. Se contestó con 

una nota en la cual se pedían algunos minerales (Vanadinita 

de Zimapán, Clorofilita de Connecticut Haddan, Nema-

lita ( 1 ) de Nueva Jersey, etc., etc.), más las obras que a 

continuación se expresan: Mineralogía; Joshua Trimmer. 

Practical Geology and Mineralogy with Instructions for the 

Qualitative Analisys of Minerals (Philadelphia, 1 8 4 1 . — 

Charles Uphan Shipard. Treatise on Mineralogy.—Ebene-

zer Bmmons. Manual of Mineralogy.—Andrés del Río. Ele­

mentos de O r i c t o g n o s i a (Philadelphia, 1832) .—J . La 

Constock. Elementos of Mineralogy (Boston, 1 8 4 2 ) . — Z o o ­

logía. Peale. Lepidoptera americana (Philadelphia, 1 8 3 3 ) . 

Isaac-Lea. Observations on the genus Unió (Philadelphia, 

1 8 3 4 - 1 8 3 8 ) . — H a s l a n . Fauna boreali americana (Phila­

delphia, 1 8 2 5 . — Wi/son. American Ornitology (Philadel­

phia, 1 8 0 8 - 1 8 1 4 ) . 

En los primeros meses de 1 8 4 6 , el Embajador de 

Inglaterra en esta Corte transmitió a nuestro Gobierno una 

comunicación de la Sociedad Meteorológica de Londres, 

solicitando entrar en relaciones científicas con el Museo de 

Ciencias Naturales. Dicha Sociedad se ocupaba entonces 

de problemas relativos a la Meteorología y al Magnetismo, 

y solicitaba datos acerca de estos fenómenos. Con tal mo­

tivo se circularon órdenes al Observatorio Astronómico de 

San Fernando, a la Escuela de Minas y al Director del 

citado Museo, excitando su celo para que secundasen los 

deseos del Gobierno. Se preguntó asimismo al Director del 

(1) Mineral muy parecido al asbesto. 



Observatorio Meteorológico de Madrid qué instrumentos 

necesitaba para llevar a cabo dichas observaciones, con el 

fin de adquirirlos a la mayor brevedad. Ignoramos el resul­

tado de todo esto, pues no consta entre los papeles del 

Archivo documento alguno que lo contenga. Suponemos, 

sin embargo, que Graells, con su habitual celo y entusias­

mo por el progreso científico, no dejaría de influir en el 

Profesor de Física para que prestara su cooperación. 

El 3 0 de Junio de este año, fueron remitidos al Museo 

varios ejemplares de mineral de cobre extraídos de la mina 

«Constancia», sita en el término de Colmenar Viejo. Acom­

pañaba al envío un oficio suscrito por el Presidente de la 

Sociedad Minera D. Martín Rovisco y por el Secretario don 

José Güemes. 

Durante este curso se dieron alternadamente en el Museo 

las lecciones de Historia Natural a los alumnos de los Ins­

titutos de San Isidro y del Cardenal Cisneros. También se 

explicaba en el mismo Gabinete la clase de Taxidermia, en 

la cual había 3 6 matriculados. Por cierto que sólo ganaron 

curso siete u ocho , advirtiéndose en las anotaciones del 

Profesor que la mayoría de aquéllos faltaban frecuente­

mente a las explicaciones y prácticas. 

Por esta época los Sres. D. Antonio y D. Juan Bautista 

Vila regalaron al Museo tres folletos, titulados respectiva­

mente: Degli insseti Carnivori, Catálogo dei Coleotteri 

della Lombardia y Catálogo deí Molluschi della Lom-

bardia. 

Con el fin de fomentar las adquisiciones de objetos para 

el Museo, propuso Graells a la Superioridad se le facultase 

c o m o Jefe local del mismo para hacer cambios con otros 

establecimientos similares del extranjero, dictándose el 2 8 

de Marzo con este motivo una Real orden que contenía las 

disposiciones siguientes: 1 . a El Jefe local del Museo acti­

varía la formación de los índices e inventarios de los ejem­

plares de la Naturaleza de cada una de las salas que cons­

tituían el Gabinete, con expresión de los que hubiese 

duplicados en cada familia, género y especie. 2 . a Como 

complemento de dicho inventario se formaría otro de los 



ejemplares que sucesivamente se fuesen adquiriendo por 
donación o compra, debiéndose expresar en uno y otro 
inventario así estas circunstancias como la procedencia del 
ejemplar, si fuese conocida. 3 . a Después de formados los 
inventarios y remitidos por copia al Ministerio de la Gober­
nación, podrían establecerse los negocios de cambios con 
otros Gabinetes nacionales o extranjeros, siempre que para 
ello se tuviesen presentes los requisitos que a continuación 
se expresan: 1,° Ser necesario el cambio, por carecer del ob­
jeto que había de recibirse. 2.° No sujetar a cambio ningún 
ejemplar cuya adquisición o reemplazo fuese difícil, ya por 
su procedencia, ya por su rareza, atendidos su género y 
especie. 3.° Evitar que en los cambios se desprendiese el 
Gabinete de objetos cuyo valor en el mercado fuese supe­
rior al de los que hubiesen de recibirse, aun cuando se pre­
sentare alguna ventaja para la colección bajo el concepto 
científico. 4.° Cuidar de que además de los ejemplares que 
constituían las colecciones del Gabinete, quedasen siempre 
de repuesto los suficientes para el uso diario de la ense­
ñanza, y si fueren de Mineralogía, los necesarios también 
para los ensayos químicos que pudiesen ofrecerse. 5.° Cuan­
do se propusiesen cambios por otros Gabinetes nacionales 
o extranjeros, los Catedráticos del Museo de Ciencias exa­
minarían la propuesta y sus condiciones y darían el dicta­
men afirmativo o negativo acerca de ellas, exponiendo las 
razones en que se fundasen bajo la firma de cada uno de 
ellos. 6 .° El dictamen pasaría al Ministerio para la resolu­
ción oportuna. 7.° Siempre que se verificase algún cambio, 
podría el conservador como responsable de los objetos del 
Gabinete exigir un resguardo del Jefe local del mismo, con 
objeto de poner a cubierto su responsabilidad en cualquier 
tiempo. En ese resguardo se consignaría la fecha de la Real 
orden en cuya virtud se hubiese verificado la extracción del 
ejemplar o ejemplares de que se tratase sin perjuicio de que 
por dicho Jefe local se diese conocimiento de la expresada 
superior disposición. 8.° Se pondrían en los inventarios 
del Gabinete, las notas correspondientes a los ejemplares 
que se hubiesen extraído para hacer cambios, debiéndose 



exponer la fecha de la Real orden que la hubiese autorizado, 
persona con quien el cambio hubiere tenido efecto, país a 
que la misma pertenecía y establecimiento a que se desti­
nasen los referidos objetos. 9 . ° Los que se adquiriesen por 
cambios, serían incluidos inmediatamente en el inventario 
respectivo, quedando desde ese momento bajo la respon­
sabilidad del conservador, pero hasta tanto que esto se ve­
rificase, sería único responsable el Jefe local. 1 0 . S. M. se 
reservaba el dictar las disposiciones que conviniesen para 
la adquisición de ejemplares, por compra o recolección 
para fomento del Gabinete. 

Esta serie de instrucciones redactadas con tanta minu­
ciosidad y previsión demuestran evidentemente el gran 
interés con que se miraban entonces los asuntos del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales. 



C A P I T U L O X I I I O 

1847-1848 

Cambios en las cátedras del Botánico y creación de la de Organografía 
y Fisiología vegetal. —Oposiciones a esta última. - Ejercicios "para 
su provisión.—Abundancia de colecciones para el Museo, en 1841.— 
La cola de megaterio.— Pepita de oro. —Colecciones de moluscos, 
de mamíferos e insectos.—ídem de mamíferos y aves formada por 
Dut.—ídem de minerales comprados a Dastas.—Idem de plomo 
cromatado de Mambulao (Filipinas).—Aves procedentes de Dina­
marca.—Compras de éstas en París.—ídem de la colección Velasco, 
para Salamanca.—Mandan catalogar las colecciones del Gabine­
te.—Obras adquiridas.—Proyecto del filipino Rojas e informe co­
rrespondiente del Museo.—Excursión de Graells por los alrededores 
de Madrid.—Nombramiento de Conserje del Gabinete.—ídem de la 
Junta Facultativa.—ídem de Schimper para corresponsal. 

En 1 8 4 6 , quedó vacante la Cátedra de Botánica por fa­

llecimiento de su propietario D. Demetrio Rodríguez. Se 

acordó entonces que pasase a desempeñarla el Viceprofe-

sor de la misma, D. José Alonso Quintanilla, establecién­

dose por otra parte una superior de Organografía y Fisio­

logía vegetal. Esta fué sacada a oposición, consultándose 

antes al profesorado del Museo y del Botánico sobre la 

forma y número de los ejercicios correspondientes. La 

contestación fué ésta: «Los opositores debían, según el 

Reglamento entonces vigente, practicar las pruebas siguien­

tes: una escrita, otra oral, y otra práctica. Por la primera, 

decía Graells en su ponencia, podrán acreditar los aspiran­

tes que saben escribir sobre los asuntos propios de esa 

(1) Legajo 2. Jefatura local.—(Junta Facultativa). 



disciplina; por la segunda, que saben transmitir de palabra 
sus conocimientos, y por la tercera, que se hallan en con­
diciones de completa suficiencia. A estos tres ejercicios 
debía, según la Comisión, añadirse uno más, con el que se 
proponía, que los aspirantes conociesen perfectamente la 
aplicación de la taxonomía vegetal a la clasificación y des­
cripción de las plantas. A este fin, opinaba dicha Comisión 
que cada opositor, sacase por suerte cuatro números corres­
pondientes a otras tantas plantas, dos de ellas vivas y dos 
disecadas, procediendo a determinar públicamente su clase, 
orden, género y especie, por el sistema de Linneo en dos 
de los ejemplares, verificando lo mismo con las restantes 
por el método natural. Para ello se le facilitarían los libros 
e instrumentos que pidiese. Inmediatamente debería hacer 
una descripción verbal como si se tratase de un género o 
de una especie nueva, formando los nombres genérico y 
específico conforme a reglas científicas y la frase caracte­
rística latina, añadiendo las observaciones que juzgase 
oportunas. Un escribiente sacaría en el acto dos copias de 
dichas frases, que serían entregadas a los contrincantes 
para que objetasen, lo que se les ocurriese acerca de ellas 
y de cuanto hubiese expuesto el opositor actuante. Las 
papeletas serían devueltas después al tribunal. Seguida­
mente sacaría por suerte, otra planta que debía referir de 
memoria, a la clase y orden correspondientes de Linneo y a 
la familia natural en que modernamente hubiese sido inclui­
da. Acto continuo haría, de viva voz, la descripción latina, 
escribiéndola en la pizarra y añadiendo de palabra las obser­
vaciones que creyese oportunas sobre la organización del 
ejemplar». Tales eran las pruebas que debían añadirse a 
las ya exigidas por el Reglamento para mayor garantía de 
la suficiencia del opositor. No cabe negar, que estaban ins­
piradas en un criterio eminentemente práctico y beneficioso 
para la ciencia. 

Advertiremos aquí, como dato curioso, que el Estado 
abonaba los gastos de manuntención, ajuar y servidumbre 
del opositor, correspondientes a las cuarenta y ocho horas 
que había de permanecer encerrado. 



Con el título «otro robo» apareció en «El Espectador» 

del 2 6 de Enero de 1 8 4 7 , una gacetilla reproducida por 

la Gaceta, El Español y El Heraldo, en la cual se decía 

que habían sido sustraídos del Museo dos pedazos de oro 

finísimo de gran valor. Semejante noticia causó profundo 

disgusto al Jefe de dicho Establecimiento y fué desmentida 

en el acto, por ser completamente falsa. 

El año 1 8 4 7 fué muy próspero para el Museo, que se 

enriqueció con ejemplares sueltos y colecciones variadas, 

todo ello de gran importancia. Entre los primeros, figuran 

una cola de megaterio adquirida por mediación de Ramón 

Pellico, en la cantidad de 7 . 0 0 0 reales y una pepita de oro, 

comprada por 9 . 0 0 0 reales a los herederos de D . a Josefa 

Sáenz. Las colecciones ingresadas en el Gabinete fueron 

estas: Una de moluscos constituida por 6 5 5 ejemplares co ­

rrespondientes, respectivamente, a 1 0 0 géneros. Había sido 

hecha por D. José Demetrio Rodríguez, Profesor botánico. 

Otra comprada a Mr. Dastas, de París, por mediación de 

Mateo Tejano, compuesta de algunos mamíferos y aves y 

5 5 3 especies de insectos; su importe, 4 . 0 0 0 reales. Otra 

formada por 2 6 especies de mamíferos y 6 5 de aves, re­

cogido todo ello por el ayudante de disecador Juan Ramón 

Dut, en su viaje a Extremadura. Otra remitida desde París 

por Mr. Geoffroy St. Hilaire, Director del Museo de dicha 

capital. No se concretan los ejemplares del envío, aunque 

parece que pertenecían a Mineralogía. Otra con magníficas 

muestras de plomo cromatado de Mambulao (Filipinas), 

regalada por el Capitán General de estas islas. Dicho mine­

ral había llegado a España por vez primera el año 1 8 4 4 , 

siendo portador el l imo. Sr. D. Tomás Ladrón de Guevara, 

Obispo de Nueva Cáceres. Dice Graells, que sobre ser di­

chas muestras un adorno de la colección mineralógica, cons­

tituía además, un dato científico de importancia, en aten­

ción, a que sólo se extraía el plomo cromatado de Siberia y 

de algún punto de América, siendo desconocido el criadero 

de Filipinas. Por esta razón, indicaba aquél que se pidiesen 

nuevos ejemplares para cambio con otros Museos. A lo di­

cho, debemos añadir lo siguiente: Aves grandes del Norte 



de Europa, pertenecientes a la especie Tetrao urogallus, 

con tres huevos de la misma; otro pájaro de la Isla de Sat-

thonlm llamado Machetes pugnax y dos ejemplares y dos 

huevos del Tetrao tetrix (Lyrurus tetrix), regalo de D. Juan 

Jiménez Sandoval, antiguo alumno del Museo y Ministro 

español en Dinamarca, en I 8 4 7 . El mismo Sandoval trajo 

consigo a Madrid, para el Museo, varios minerales impor­

tantes, entre éstos un ejemplar de Budialita y Sodalita en 

masa, con la variedad de anfibol cristalizado conocido con 

el nombre de Arfvedsonita ( 1 ) , de cuatro pulgadas de alto 

y cuatro de ancho; otro ídem de Safirina ( 2 ) y Antofilita (3 ) 

fibrosa en una masa de Micacita o esquisto-micáceo, de 1 4 

pulgadas de largo, seis de ancho y dos de grueso, proceden­

tes de Fiskernaes, en la Groenlandia; otra ídem de Criolita (4 ) 

en masa laminar. Sus dimensiones, cinco pulgadas de largo, 

tres de ancho y una de grueso. Dos ejemplares muy peque­

ños de Thulita ( 5 ) con variedad de Idiocrasa llamada Cy-

prina ( 6 ) , en masa bacilar, de Noruega. Otro ídem pequeño 

en masa de mineral de Cerio, llamado Orthita, de Fahlun 

en Suecia. Otro ídem pequeño de la Estilbita ( 7 ) , reniforme 

con la Heulandita y con la Chabasia ( 8 ) rombeodrica, de 

Islandia. Otro ídem de Wernerita ( 9 ) , en pequeños cristales 

prismáticos, de Finlandia. Dos ejemplares de la entonces 

nueva especie mineral llamada Struvita ( 1 0 ) , remitidos por 

el Cónsul español en Hamburgo. Uno de ellos, correspon­

diente a la turba en la que se hallaba dicha especie, y el 

otro, con 1 1 fragmentos y pequeños cristales de la misma. 

(1) Mineral compuesto de sílice, óxidos ferroso y férrico, sosa, cal, 
alúmina y magnesia. 

(2) Silicato aluminico-magnésico. 
(3) Silicato magnésico férrico. 
(4) Mineral compuesto de sodio, aluminio y flúor. 
(5) Silicato aluminico-cálcico, hidratado. 
(6) Silicato aluminico-férrico-cálcico. 
(7) Silicato aluminico-sódico, con seis moléculas de agua. 
(8) Silicato aluminico-sódico-potásico (zeolita cúbica). 
(9) Silicato aluminico-sodico-potásico con algo de cloro. 
(10) Fosfato amónico-magnésico, con seis moléculas de agua. 



Procedían de Hamburgo. También llegaron al Museo el 
año 1 8 4 7 , un cajón enviado por dicho Cónsul, contenien­
do trozos de cierto fósil, extraído de los terrenos que había 
ocupado la iglesia de San Nicolás de dicha capital, mas 
una colección de reptiles, aves y mamíferos recogidos y 
preparados por el Oficial de Marina y antiguo alumno del 
Museo D. Eduardo Gilly, durante su navegación, hacia 
nuestras posesiones de Oriente. Dice Graells, apropósito 
de este donativo, que se encontraron en él varios animales 
idénticos a los descubiertos por la expedición de las Cor­
betas francesas «Astrolabe» y « Z e l e é » al polo Sur, durante 
los años 1 8 3 4 - 1 8 4 0 . 

La necesidad de suministrar a las Universidades e Insti­
tutos colecciones mineralógicas, obligó al Museo a comprar 
en París muchos de que él carecía, y con este motivo fueron 
pedidos 3 0 ejemplares de cada una de las especies siguien­
tes: Baritina carbonatada, Estronciana carbonatada, Peri-
doto u Olivino, Anfigena, Epidota, Mesotipa, Plomo molib-
datado, Zinc oxidado, carbonatado y siliciado, Cobalto 
arsenical, Molibdeno y Uranio oxidulado, ídem fosfatado, 
Wolfran, Puzolana, Caliza terciaria fosilífera, Estronciana 
sulfatada, Pyroxeno, Augita, Plomo fosfatado, Bismuto 
nativo y Esquisto calizo. 

Se pidieron también 1 2 ejemplares de Distena, Cianita 
y Sienita; 2 0 de Protogina; 16 de Diorita; 2 4 d e W a d ( l ) ; 
2 0 de Espilita amigdaloide; 1 5 de plata nativa y otros 
tantos de oro nativo: 3 0 diamantes pequeños cristalizados; 
algunos cristales sueltos o fragmentos rodados de Jacintos, 
Zircones, Berilos, Esmeraldas, Zafiros, Topacios y Espine­
las; 3 0 ejemplares de Oolita, Dolomita y Turba; 16 de 
Espato-Fluor cristalizado y una partida de Platino en polvo. 
Es verdaderamente lamentable que el Estado español se 
viese precisado a recurrir al extranjero para comprar a 
precios elevados, colecciones mineralógicas que podían 
haberse reunido en nuestro propio suelo y colonias ultra­
marinas. 

(1) Mineral compuesto de bióxido de manganeso y agua. 



Otra de las colecciones mineralógicas adquiridas por el 

Estado fué la del Dr. D. Mateo Velasco, la que pasó a la 

Universidad de Salamanca. Constaba de 1 . 6 0 0 ejempla­

res de tamaño mediano pertenecientes a las especies más 

comunes. Se abonaron por ella 8 . 0 0 0 reales. También se 

recibieron de Egipto, dos envíos de mamíferos, aves y rep­

tiles, uno del mencionado Clot Bey (segunda remesa), y 

otro de Mr. Chedufan, y de París 9 1 cuadros en los que 

estaba representado metódicamente el reino animal según 

el sistema de Cuvier, por Mr. Comte. En la misma época 

fué comprada en 3 . 0 0 0 reales una Danta viva, propiedad 

de un tal Ferrer. 

A mediados de este año preguntó de oficio el Rector de 

la Universidad, sobre el estado de los inventarios del Gabi­

nete, ordenando que se formasen colecciones de los dupli­

cados, para los Institutos de provincias. Se le contestó 

hallarse ya aquéllos en regla y en preparación las recomen­

dadas colecciones. 

Las obras ingresadas en la Biblioteca del Museo durante 

el año 1 8 4 7 , fueron estas: «Anales de Minas», tomo 4 . ° , 

publicado por la Dirección General del ramo. Cuatro entre­

gas del «Viaje de Víctor Jacquenot a la India», remitidos 

por el Director de Instrucción Pública y la «Descripción e 

Historia del Paraguay y del Río de la Plata», obra postuma 

de D. Félix de Azara, regalo de D. Agustín de Azara, 

Marqués de Nibiano. 

En Abril de este año ( 1 8 4 7 ) , tuvieron lugar las oposi­

ciones a la Cátedra de Zoología de la Universidad de Ma­

drid, actuando c o m o opositores D. Laureano Pérez Arcas, 

D. Manuel María José de Galdo, D. Rafael Cisternas y don 

Juan Vilanova y Piera. Fué adjudicada aquélla a D. Lau­

reano Pérez Arcas, pasando a ocupar la ayudantía de éste 

en el Museo, D. Juan Vilanova y Piera. Por la misma época 

se verificaron en el citado establecimiento, las de Historia 

Natural (Zoología y Mineralogía), correspondientes a la 

Universidad de Barcelona, siendo aspirantes a ella D. Ma­

nuel María José de Galdo, D. Sandalio Pereda, D. Antonio 

Sánchez Comendador. D. José Planellas y D. Ildefonso 



Zubia. Ganó la cátedra Sánchez Comendador. Asimismo, 

tuvieron lugar las de Historia Natural de los Institutos de 

Valladolid, Santiago y Oviedo . 

Con fecha 2 5 de Febrero de 1 8 4 7 firmó la Reina doña 

Isabel II, un Decreto creando la Real Academia de Ciencias 

Exactas, Físicas y Naturales, en sustitución de la Matritense 

de Ciencias Naturales, establecida en 1 8 3 4 . Pocos días 

después ( I 5 de Marzo) recibió Graells un oficio del Minis­

tro de Comercio, Instrucción y Obras Públicas, ordenando 

se facilitase local en el Museo, al Marqués del Socorro, 

Presidente interino de dicha Academia, para los fines que 

se indicaban. Con tal motivo, tuvo aquél la honra de que 

se celebrasen en sus Salas las primeras sesiones de la na­

ciente Academia. 

En este año de 1 8 4 7 fué redactado y aprobado por el 

Ministro Bravo Murillo ( 1 6 de Noviembre) el nuevo regla­

mento del Museo, modificando en parte el de 1 8 1 8 , y 

encargándose de vigilar su cumplimiento al Jefe local del 

Museo, asesorado por una Junta Facultativa de Profe­

sores ( 1 ) . 

Durante el año de 1 8 4 8 fueron preparados por el Cate­

drático del Museo, presbítero D. Donato García las colec­

ciones mineralógicas que a continuación se citan: I 7 de 

1 0 0 ejemplares cada una, para los Institutos de Almería, 

Ávila, Cáceres, Cádiz, Canarias, Córdoba, Barcelona, Léri­

da, Logroño, Monforte, Murcia, Oviedo, Salamanca, San-

(1) Dicho reglamento abarca dos secciones: una científica y otra 

orgánica. La primera está dividida en seis títulos, a saber: Del Mu­

seo.—De los Gabinetes de Mineralogía, Geología y Zoología. —Del 

laboratorio de disección y del disecador.—Del Jardín Botánico. - D e 

los colectores.—De los corresponsales del Museo. 

Sección Orgánica: Del Rector de la Universidad.—Del Jefe local del 

Museo.—De la Junta Facultativa del Museo.—De los vocales de la 

Junta.—Del Conservador.—Del Bibliotecario.—Del Conserje del Gabi­

nete.—De los porteros, mozos y plantones.—De la administración.—El 

numero de artículos es de ciento cuarenta y ocho. 



tiago, Segovia y Vitoria, respectivamente/Una de 182 
ejemplares, para la cátedra de Historia Natural de la Facul­
tad de Medicina de Madrid; otra de 2 1 0 , para la cátedra 
de la misma asignatura de esta Universidad; otra de 152 
ejemplares, para la Normal de esta Corte; otra de 9 0 , para 
el Colegio Politécnico de Madrid; otra de 169 , para la 
Universidad de Valencia; otra de 1 5 1 , para la de Oviedo; 
otra de 155 , para la de Granada; otra de 1 49 , para la de 
Zaragoza; otra de 154 , para la de Santiago; otra de 1 5 1 , 
para la de Sevilla; otra de 1 5 2 , para Valladolid y otra de 
164 , para la de Barcelona. Se prepararon asimismo tres 
colecciones de rocas, una de 5 0 ejemplares, para la Es­
cuela de Arquitectura de Madrid, otra de ídem, para la 
Academia de Ingenieros militares y otra del mismo número 
para la cátedra de Agricultura del Botánico ( 1 ) . 

A principios de 1 8 4 8 , presentó Graells al Director de 
Instrucción Pública, un interesante proyecto que bien merece 
recordarse aquí por los resultados altamente beneficiosos 
que produjo. Dice su autor, que dedicado por iniciativa 
propia a fomentar el aumento de las colecciones científicas 
del Museo, aun antes de hacerse cargo de la dirección del 
mismo, redobló sus esfuerzos en esta parte luego que se­
mejante cuidado vino a constituir uno de sus principales 
deberes. Como fruto de dicha campaña llegaron a cuadru­
plicarse los ejemplares zoológicos del Establecimiento. 
Mas aún con todo esto, no quedaban satisfechos sus 
anhelos mientras no viese reunidas en aquél las produc­
ciones espontáneas de la península, que eran, a juicio 
suyo, las que debían constituir el objeto de los estudios 
del personal técnico del Museo y las que por su utilidad 
debían asimismo, más que otras, llamar la atención del 
Gobierno. Para conseguir este fin, añadía Graells, no he 
omitido medio alguno, ya comprando cuantos objetos 
útiles se me han presentado en venta o encargando su 
recolección a cazadores de oficio o alumnos del Estableci­
miento que quieran prestarle este servicio a cambio de la 

(1) Legajo 3. Jefatura local.—Junta Facultativa. 



instrucción que reciben, ó bien, finalmente, saliendo a 

recolectar cuando las ocupaciones de Profesor me lo per­

miten. Pero todos estos medios me parecen insuficientes 

por sí, y, sobre todo, demasiado lentos en comparación de 

otros que a la par pudieran adoptarse, si no me angaño, 

con doble utilidad, puesto que a la vez que enriquecerían 

rápidamente nuestro Museo, facilitarían la formación de 

otros provinciales, que tanta falta están haciendo para la 

enseñanza de la Historia Natural en las Universidades e 

Institutos. Con estas miras y con las de ir reuniendo en el 

Museo de Madrid los datos científicos que deberán servir 

un día para componer la Historia Natural española, me 

atrevo a proponer a V . S. Illma., por si lo cree de alguna 

utilidad, las siguientes medidas: 

1 . a En el Museo de Histotia Natural de Madrid, además 

de las colecciones generales que posee, se formará una 

particular que comprenda exclusivamente todas las espe­

cies de minerales, plantas, animales y fósiles propios de 

nuestro suelo. 

2 . a También se formará en cada Universidad e Institu­

to, prescindiendo de las colecciones de enseñanza, otra 

comprensiva tan sólo de los objetos naturales que se en­

cuentren en las respectivas jurisdicciones escolares. 

3 . a Todos los catedráticos de Historia Natural de los 

establecimientos dichos, sus agregados y naturalistas pre­

paradores, tendrán la obligación de recolectar, cada uno, 

por lo menos, los seres de su respectivo ramo y en el radio 

de su distrito. 

4 . a En esas tareas procurarán, siempre que sea posible, 

recoger ejemplares duplicados, anotando cuantas observa­

ciones sean luego necesarias para completar su historia, sin 

omitir la época del año, la hora del día, las condiciones me­

teorológicas más notables y el nombre con que el vulgo 

conoce al ser en cuestión. 

5 . a Del producto anual de esas recolecciones se for­

marán dos partes iguales, a ser posible, una para remitir al 

Museo de la capital y la otra para el gabinete propio de 

cada establecimiento. 



6 . a La remisión de objetos al Museo de Madrid, tendrá 

lugar todos los años desde primero de Noviembre hasta 

últimos de Diciembre. 

7 . a Como no es fácil proveer a todas las Universidades 

e Institutos de cuantas obras son necesarias para la clasifi­

cación de los seres naturales, con el fin de facilitar este tra­

bajo a los Profesores y uniformar la nomenclatura en las 

Escuelas, se les recomienda que al verificar las expresadas 

remesas anuales, además de proveer a cada ejemplar de las 

observaciones prevenidas en el artículo 4 . ° le señalen con 

un número igual al que hayan puesto al otro ejemplar idén­

tico, reservado para la colección de su establecimiento 

con el objeto de que luego que fuere determinada la 

especie por los catedráticos del Museo de Madrid, se 

les pueda remitir el nombre científico propio de dicho 

ejemplar. 

8 . a Como es probable que el Museo reciba con frecuen­

cia especies idénticas procedentes de puntos distintos resul­

tando de todo esto una reunión de ejemplares innecesarios 

para su objeto, los duplicados serán repartidos entre los 

establecimientos provinciales donde más falta hagan. A 

este fin, deberán enviar todos al de Madrid una copia 

exacta de los catálogos de sus colecciones. 

9 . a Los Rectores de Universidades y Directores de Ins­

titutos, a tenor de las instrucciones especiales que reciban 

de la Dirección General de Instrucción Pública, quedan 

autorizados para facilitar a los colectores los medios ne­

cesarios para desempeñar la comisión que se les con­

fiere ( 1 ) . 

Este proyecto de Graells tan práctico y tan sabiamente 

meditado, logró el asentimiento y hasta el aplauso de las 

autoridades superiores que lo sancionaron inmediatamente 

disponiendo fuera llevado a la práctica. 

En Octubre de este año ( 1 8 4 8 ) recibió el Gabinete un 

vaciado del cráneo del Didus ineptus (ave del orden de las 

palomas) regalo del Museo de Copenhague y además una 

(1) Veáse la Gaceta correspondiente al 17 de Enero de 1849. 



colección muy notable, reunida por D. Juan Jiménez San-
doval, durante su estancia en Dinamarca. Dicha colección 
constaba de 5 I objetos prehistóricos (hachas, cuchillos, 
anzuelos, etc., etc., todo de pedernal), de dos hachas y un 
brazalete de cobre y de un Rin Stock o Calendario Nínico 
muy bien conservado y de gran rareza ( 1 ) . 

También se recibieron en el mismo establecimiento, 
cinco puntas de flecha encontradas en las cercanías de 
Caston, cerca de Delaware en Pensilvania, y, con destino 
al ¡Botánico, 1 0 0 tardíos, con otras tantas semillas de 
China, regalados por el entonces Director del Instituto de 
Bilbao. 

Durante este año (1 848) se enriqueció la Biblioteca del 
Museo con las obras siguiente: 6 5 tratados de Química 
procedentes de la librería del Infante D. Antonio, entre ellos 
el «Curso de Química» compuesto por San Cristóbal y Ga-
rriga ( 1 8 0 4 ) y los «Elementos de Química Médica» por 
Orfila (181 7) , aparte de otras muchas escritas por los 
químicos más notables de los siglos xvm y xix; el tomo VII 
de la Biblioteca de Autores Españoles; un volumen titulado 
«Actas del 8.° Congreso científico italiano»; «Reconoci­
miento Geológico del Señorío de Vizcaya», por el Ingeniero 
belga don Carlos Collete, y cuatro cuadernos de la «Colec­
ción de documentos inéditos del Archivo General de la 
Corona de Aragón». 

A mediados del mismo año remitió el Gabinete a Egipto 
para Clot Bey, una colección muy nutrida de aves y mamí­
feros de la península, en justa correspondencia por sus en­
víos, preparada en parte por el disecador Dut, y en parte 
por los alumnos de la clase de taxidermia establecida en el 
Museo. La desempeñaba D. Mariano de la Paz Graells, 
quien llegó a tener durante el curso de 184 7-48, 155 
discípulos y un número próximamente igual en el de 
1 8 4 8 - 4 9 . El total de piezas preparadas por todos ellos 
pasaba de 5 0 0 , sin embargo, contra lo que esperaba 
Graells sólo una veintena, entre ambos cursos, fué la que 

(1) Veáse el catálogo en el apéndice. 



se presentó al examen oficial de suficiencia, y esto, a pesar 

del estímulo que se les ofrecía de poder conquistarse una 

colocación c o m o disecadores en las Universidades e Insti­

tutos. De los ejemplares arriba dichos fueron separados 

3 0 por Graells con destino a la Cátedra de Historia Na­

tural de la Universidad de Madrid. 

A mediados de este año, llegó a poder de la Junta Facul­

tativa del Museo una instancia suscrita por D. Mariano 

Rojas, filipino, habitante en Manila. Se proponía al Go­

bierno español en dicha instancia el establecimiento de un 

Museo-depósito de objetos de Historia Natural propios de 

aquellos países con el fin de fomentar el estudio de sus 

producciones botánicas, zoológicas, etc., etc. Dicha Junta 

contestó al escrito, por medio de un informe cuya redacción 

corrió a cargo de Graells, y cuyo contenido es el siguiente: 

En concepto de aquella debían establecerse semejantes 

depósitos no solamente en Filipinas, sino también en varias 

otras posesiones de Ultramar. Sin embargo, para que los 

resultados no fuesen ilusorios, opinaba que semejantes 

Centros debían estar sometidos a un Reglamento especial y 

con la oportuna dependencia de la metrópoli, pues de otro 

modo su aislamiento, quizás les conduciría a una existencia 

precaria que hiciese inútiles los mejores deseos y los mayo­

res esfuerzos por parte de los encargados de recolectar y 

preparar los objetos destinados al estudio en nuestras Es­

cuelas. No sabemos si por fin llegó a ser una realidad el 

mencionado proyecto, lo que sí nos consta que años más 

tarde existía en la Universidad de Manila un Museo de 

Historia Natural muy nutrido. 

En el mes de Julio de este año hizo una excursión zooló­

gica y botánica por la provincia de Madrid D. Mariano de 

la Paz Graells, acompañado de su Ayudante. 

Con respecto al personal del Museo se constituyó oficial­

mente la Junta Facultativa, eligiéndose para vocales de la 

misma a D. Vicente Cutanda, D. Pascual Asensio, don 

Laureano Pérez Arcas, D. Lucas Tornos, D. José Alonso 

Quintanilla y D. Donato García. También fué nombrado 

Conserje del Museo D. Salvador Cortés. 



Establecíase en el título VI del nuevo reglamento del 

Gabinete , que se nombrasen corresponsales de éste, tanto 

españoles como extranjeros, con el fin de fomentar relacio­

nes y cambios, o de tener ejemplares y noticias de floras, 

faunas, etc . , así de la península como de otras regiones. 

Con el fin de dar cumplimiento a lo dispuesto, se procedió 

por la Junta Facultativa a proponer los individuos destina­

dos a desempeñar dichos puestos siendo el primero W . Th. 

Schimper. Era éste conservador del Museo de Historia Na­

tural de Estrasburgo y miembro de su Junta Directiva. S e le 

consideraba por aquel entonces, como uno de los primeros 

botánicos europeos dedicados al estudio de las plantas 

criptógamas y particularmente al de musgos y l iqúenes. 

Era también muy competente en Zoología, como lo demos­

traban varios descubrimientos realizados por él, aquí mismo 

en España, entre ellos el de una nueva especie de cabra 

montes (Capra hispánica Schimp), propia de Sierra Nevada. 

En Diciembre de 1 8 4 8 , se le confinó por el Ministro 

español correspondiente el nombramiento de corresponsal 

del Museo de Madrid. 



о 



C A P I T U L O X I V O 

1 8 4 9 - 1 8 5 2 

Nuevos corresponsales del Museo.—Envíos de colecciones de las Univer­
sidades e Institutos de provincias.—Alumnos de la clase de taxider-
mia.—Regala una colección de aves mejicanas D. Juan N. Adorno.— 
Otros donativos.—Envía plantas vivas de China D. Sinibaldo de Mas. 
Macolla extraordinaria producida por un grano de avena.—El Profe­
sor Asensio explica un cursillo de Agricultura a los Maestros norma­
les.— D. José G. Irady, de Cienfuegos (Cuba).—Llegan al Museo 
nuevos envíos de varios Institutos y algunos ejemplares sueltos de 
distintas procedencias.—Colecciones de Ramírez y de Cotarelo.— 
ídem mineralógica de Parga. —ídem de crustáceos y arácnidos de 
Guerin Meneville.—Idem de conchas de Durand.—Regala el Emba­
jador de Francia al Museo un ejemplar de la '¿.Exploración científica 
de Argelia'» .—Gestiones para adquirir el herbario y biblioteca de La-
gasca.—Llegan al Museo una colección de minerales de Rusia, otra, 
de aves y mamíferos de Egipto y varias de Córdoba, Logroño, etc.— 
Los fósiles de Castrofuerte.—Donativo de Ricord.—ídem de Blume. 
Modifican el régimen del Museo. — Supresión de las Cátedras de 
Taxidermia.—Continúa ésta explicándose en el Museo.—Nombra­
miento de un ayudante de disecador. 

Durante el año 1 8 4 9 continuó el Museo llevando a la 

práctica el proyecto de nombrar corresponsales tanto espa­

ñoles, como extranjeros. Entre los primeros citaremos a don 

Pablo Prolongo, boticario malagueño, consagrado al estudio 

de las plantas desde 1 83 7, autor de una memoria sobre el 

Oidium Tuckerí, titulada Ampeloidea; de un catálogo bo­

tánico «Plantas de Málaga y su término» y auxiliar eficaz 

de Boissier en el viaje de éste para el estudio de la flora 

mediterránea; D. Mateo Martínez, licenciado en Farmacia y 

(1) Lega jo 4.°, 1849. Jefatura local.—Junta Facultat iva. 



vecino de Castro Urdíales, aficionado a la Historia Natural 

y benemérito del Jardín Botánico, por haberle donado c o ­

lecciones de plantas, así c o m o del Museo, que recibió del 

mismo Martínez ejemplares curiosos de que carecía; don 

José Antonio Díaz de Martínez, Presbítero, Doctor en ambos 

derechos y licenciado en Filosofía y Teología, residente en 

Requena (Valencia), dueño de un herbario de plantas de la 

Península, aumentado con otras exóticas, recogido todo por 

él mismo en sus viajes a través de Francia, Italia y España; 

D. Francisco de los Ríos Naceiro, clérigo residente en San­

tiago, dedicado con gran afición y aprovechamiento al estu­

dio de la Zoología, c o m o lo demostraban la colección 

completa de aves de Galicia y las de insectos y moluscos 

hechas por él, aparte de otros ejemplares zoológicos y no­

ticias curiosas que había facilitado al Museo; D. Ignacio Na­

dal, catedrático de la Universidad de Valencia; D. Antonio 

Machado, de Sevilla; D. Jaime Nadal, de Lérida; D. Anto­

nio Rodríguez y Silva, de Monforte de Lemus; D. Ildefonso 

Zubia, de Logroño; D. Florencio Vallarín, de Zaragoza; don 

Manuel Alvarez, de Santander; D. Miguel Colmeiro, de Bar­

celona; D. José María Velázquez, Secretario de la Univer­

sidad de la Habana, de quien afirma Graells, ser sumamente 

aficionado al estudio de la Naturaleza y autor de varios en­

víos de productos de las Antillas a los naturalistas de la 

Corte; Mr. Isidoro Geoffroy Saint Hilaire, Profesor de Ma-

malogía y Ornitología en el Museo de Historia Natural de 

París, Director del mismo establecimiento y autor de la fa­

mosa obra «Essai de Zoologie Genérale»; Mr. León Dufour, 

bien conocido por sus investigaciones sobre los Entomozoos, 

autor de las obras tituladas «Recherches Anatomiques et 

Physiologiques sur les hémiptères», «Recherches sur les 

orthoptères et hyménoptères», y descubridor de varias es­

pecies nuevas de nuestra fauna, recogidas por él en sus 

excursiones por España, y D. Antonio Villa, italiano, resi­

dente en Milán, á quien debían las Ciencias Naturales inte­

resantes descubrimientos relativos a la Entomología, Mala-

cología y Mineralogía. Por a q u e l l a fecha ( 1 8 4 9 ) , se 

dedicaba de un modo particular al estudio de los insectos 



perjudiciales o útiles a la Agricultura, redactando sobre esa 

materia varios opúsculos que oportunamente había remi­

tido a la Biblioteca de nuestro Museo. Durante el año 1 8 4 9 

comenzaron a experimentarse los grandes resultados con­

siguientes a la circular enviada a los Directores de los Ins­

titutos, por el Ministro correspondiente, a instancias de 

Graells. 

Los Profesores de dichos centros dieron principio a una 

campaña de exploración y recolección por las provincias y 

regiones donde cada cual residía, reuniendo numerosos 

ejemplares de los tres reinos de la Naturaleza, que fueron 

enviados al Museo de Madrid. El Profesor de la Universi­

dad de Salamanca, D. Manuel Hermequedo Dávila, prepa­

ró 7 4 aves; D. Emilio Leza, de Zaragoza, una colección de 

fósiles muy interesante, otra de aves y otra de peces; don 

Antonio Sánchez-Comendador, de Barcelona, una de mo­

luscos, equinodermos, zoófitos y aves, con sus nombres en 

catalán, otra de plantas vivas y un herbario de plantas 

disecadas, hecho por D. Antonio Cipriano Costa. 

Al mismo tiempo remitió a Madrid los catálogos tanto de 

las plantas cultivadas en aquel Jardín Botánico ( 2 . 4 9 6 es­

pecies) c o m o de las colecciones mineralógicas, geológicas y 

zoológicas, por cierto muy numerosas y escogidas; D. Ma­

nuel Vivó y Sirgo, Catedrático interino de Historia Natural 

en el Instituto de Tarragona, remitió bastantes ejemplares de 

vertebrados (peces sobre todo) , insectos, moluscos, etc., 

acompañados de interesantes noticias relativas a la vida y 

costumbres de los mismos; D. Fernando Amor y Mayor 

envió desde Córdoba una gran colección de rocas y otra 

igual de insectos, aparte de no pocos mamíferos, aves, etc., 

y en la misma forma cumplieron su deber los Profesores de 

casi todos los Institutos restantes, demostrando un celo y 

actividad dignos del mayor elogio. A juzgar por los catálo­

gos que tenemos á la vista, esos centros de enseñanza se 

hallaban ya, entonces, bastante bien provistos de casi todos 

los materiales necesarios en una clase de Historia Natural. 

De haber continuado por algunos años tarea tan fructífera, 

las producciones naturales del suelo español tendrían casi 



todas su representación en el Museo Nacional de Cien­
cias Naturales como en los centros restantes de cultura, 
y aún se hubiese conseguido éxito mayor de haberse lleva­
do á la práctica las sabias instrucciones propuestas al 
Dr. Graells por el Vicepresidente de la Junta Inspectora del 
Instituto de Orense, D. Pedro Ventura de Puga ( 1 ) . De 
todos modos fué aquella una campaña de gran valor educa­
tivo y de resurgimiento indiscutible para la Historia Natural 
en España, y en ello tuvo influencia verdaderamente eficaz 
el Dr. Graells, tanto por sus iniciativas como por su labor 
entusiasta y constante al frente de la clase de Taxidermia. 
A ésta asistieron en el curso de 1 8 4 8 - 4 9 , 53 alumnos, 
entre los cuales había muchos que iban por afición lleva­
dos del interés que les inspiraba ese arte y el deseo de 
formar colecciones zoológicas para adorno de sus casas. El 
Catedrático Graells hizo presente al Director de Instrucción 
Pública los buenos servicios prestados a las distintas Uni­
versidades por varios de dichos alumnos que habían tra­
bajado en ellas, y recomendó como sobresalientes para 
idéntico destino a D. Antonio Badán y Puti y D. Francisco 
Recas y Santos. 

Además de las colecciones arriba mencionadas ingresaron 
en el Museo, una de 1 7 0 aves mejicanas, regalo de don 
Juan N . Adorno; un ejemplar de perdiz blanca, donativo de 
D. José Valenzuela, de Madrid; otro, muy notable, de lince, 
preparado por D. Fernando Amor, de Córdoba y la piel de 
una loba mixta cazada en términos de Alcázar de San Juan 
y remitida por D. Juan Alvarez Guerra, Procurador Fiscal 
de Ganadería y Cañadas de aquel partido. También se re­
cibieron con destino al Botánico, las plantas vivas que a 
continuación se citan, enviadas desde China por D. Sinibal-
do de Mas, Plenipotenciario español en aquel Imperio; 
32 pies del Árbol del Sebo, ocho del que produce la fruta 
llamada Lechia que, cuando fresca, se parece en el sabor a 
la uva y cuando seca, era preferida por muchos europeos a 
la mejor pasa de Málaga; 1 2 del árbol que produce el 

(1) Véase el apéndice. 



Wampi, fruta que se come fresca y de la que hacen un 

exquisito dulce, y ocho de la caña colosal de los montículos 

de Kingpo. También consignaremos aquí un caso extraor­

dinario de superproducción que consta en un oficio dirigido 

con fecha 3 de Julio del 4 9 , al Director del Museo, por 

D. Ildefonso Larocha, Secretario de la Sociedad Madrileña 

de Amigos del País. 

Es el siguiente: D. Juan Manuel Ballesteros, individuo de 

dicha Sociedad, presentó a la misma una macolla o grupo de 

espigas procedentes de un solo gffano, de dos varas de larga 

producida por un grano de avena que mezclado con el es­

tiércol con que había abonado las tierras de su jardín d e ^ 

secano, sito en la calle de las Animas junto a las Salesas y 

nacido entre flores hizo cuidar con gran esmero por la lozanía 

que desde su principio observó en ella. Examinada dicha 

macolla resultó compuesta de 1 3 6 espigas; contados los 

granos de una de las más medianas se vio que sumaban 9 8 

los cuales m u l t i p l i c a d o s por las 1 3 6 espigas dieron 

1 3 . 3 2 8 granos dobles o sea en total 2 6 . 6 5 6 . 

La Sociedad arriba dicha creyó digna de conservarse la 

expresada planta y la envió para este fin al Museo Agronó­

mico que estaba formado en el Jardín Botánico. 

Con techa 3 de Julio de este año ( 1 8 4 9 ) se dictó una 

Real orden disponiendo que el 1 5 de Agosto próximo se 

reuniesen en Madrid los Maestros encargados de la ense­

ñanza de la Agricultura en las normales, para asistir a un 

cursillo teórico-práctico de dicha disciplina. Con este moti­

vo se ordenó al Jefe local del Jardín Botánico que desig­

nase un Profesor competente para explicar dicho cursillo, 

recayendo el nombramiento en D. Pascual Asensio, que 

desempeñó su cometido con celo muy laudable. 

En 2 0 de Agosto del año 4 9 , recibió el Jefe del gabi­

nete, un oficio del Subdirector de Instrucción Pública pi­

diendo informe sobre si procedía o no, adquirir un Museo 

de Historia Natural cuya venta ofrecía D. José Cayetano 

Irady, vecino de Cienfuegos ( C u b a ) . La respuesta de 

Graells fué negativa, mientras no se adquiriesen detalles 

sobre el número y calidad de los objetos. Con este motivo, 



se escribió al Rector de la Universidad de la Habana, en 

demanda de dichos datos aprovechando además la opor­

tunidad, para estimularle a establecer relaciones con el 

Museo, enviando productos de aquel país. No consta que 

hayan sido compradas las colecciones de Irady. 

En I 8 5 0 llegaron al Museo nuevas remesas de los Insti­

tutos de Logroño, Zaragoza, Toledo y Vergara ( I ) . También 

se recibieron los objetos y colecciones que aquí enumera­

mos . Un lince cazado en los montes situados al S. E. de 

Requena (Valencia) y remitido por el Presbítero correspon­

sal D. José Antonio Díaz de Martínez ( 2 ) ; un avestruz ma­

cho, disecado, procedente de Oran y adquirido por compra 

hecha a D. Mariano Corpas; un nido de abejas salvajes, 

construido por ellas mismas en unos mangles de América 

del Sur, que fué cogido por unos marinos quienes cortaron 

la rama del árbol en que estaba suspendido. Llamó mucho 

la atención de aquéllos, lo ingeniosamente que estaba colo­

cado para defenderse lo mismo del viento que de la lluvia. 

Fué regalo de D. Alberto Bosch, Alcalde mayor de la Haba­

na por aquellos días. Una interesante colección de objetos 

prehistóricos, geológicos, botánicos y zoológicos , hecha en 

Cuba por D. Miguel Rodríguez Ferrer, regalada por el mis­

mo ( 3 ) ; otra también donativo de D. Juan Cotarelo, formada 

por éste en Roma y compuesta de los objetos siguientes: 

azufre cristalizado del Vesubio; azufre de la Solfatara de 

Puzuoli; mosaico del pavimento de la casa de Nerón en 

Roma; lava y yeso con que estaban construidas las bóvedas 

de las Termas de Caracalla en Roma; mármol de las inme­

diaciones de la gran cascada, marmórea, formada en el río 

Velino (Italia Central); piedra pulimentada por las aguas de-

mismo río; fragmento del mosaico que formaba el pavimen 

to de las Termas de Caracalla en Roma; fragmentos de mo­

jí) Legajo 8.° Jefatura local. Junta Facultativa. 

(2) Dice Martinez en el oficio de remisión, que se trata del lince 

caracal, pero éste vive en África, y no ha sido citado en España donde 

sólo se conoce al lince común o Lynx lynx. Véase el Apéndice. 

(3) Véase el Apéndice. 



saieos del pavimento de algunos edificios públicos y priva­
dos de Pompeya. 

En Julio de este año fué adquirida, con destino al Museo, 
la colección mineralógica de D. Jacobo María de Parga, 
previo informe del Profesor D. Donato García. Según éste, 
constaba de 5 .207 ejemplares bien caracterizados, de 
tamaño muy proporcionado y bien conservados. Había 
muchas especies nuevas que faltaban en el Museo y una 
serie muy numerosa de variedades de otras, muy estima­
bles por su cristalización y estructura y por las localidades 
de su procedencia. Se abonaron por ella 7 1 . 5 1 0 reales en 
que había sido tasada, sin que se incluyesen los cuatro 
magníficos armarios de caoba que la contenían. 

Casi al mismo tiempo recibió Graells, una carta de 
Mr. Guérin Meneville ofreciendo la venta de dos coleccio­
nes, a saber: una de crustáceos y otra de arácnidos. Apro­
vechando tan buena oportunidad, se dirigió Graells al Di­
rector General de Instrucción Pública con un informe en que 
decía lo siguiente: 1.° Guérin Meneville era Profesor de Zoo­
logía Agrícola de la Sociedad Real y Central de Agricultura 
de Francia, fundador de la Sociedad Cuvieriana y autor de 
muchos trabajos sobre Zoología General y Aplicada. 2.° El 
Museo carecía enteramente de colección de arácnidos, no 
pudiéndose mostrar en la Cátedra de invertebrados ni 
siquiera los tipos de los órdenes. 3.° La colección de crus­
táceos del Museo era muy reducida. 4 .° Que el precio re­
sultaba equitativo teniendo presente el de esos ejemplares 
en los comercios de Londres, París y La Haya, y, por últi­
mo, que siendo Guérin un naturalista respetado y acredita­
do, por su saber en toda Europa, la venta ofrecía mayores 
garantías, sobre todo en la parte científica, que si fuese 
hecha por un mercader especulador.- En vista de esto se 
autorizó la compra de dichas colecciones por la suma de 
6 . 8 3 5 reales. También adquirió el Museo en este año una 
colección de conchas raras de la India, remitidas en calidad 
de obsequio desde «La Seyne sur mer», por Mr. Francois 
Durand. 

El 1 8 de Febrero de 1 8 5 2 se recibió en la Academia 



de Ciencias, un expediente formado en el Gobierno de Ta­

rragona con motivo de la caída de un bólido en término de 

Nules. A dicho expediente acompañaba un fragmento volu­

minoso del bólido que fué destinado al Museo de Historia 

Natural. El fenómeno fué observado por los habitantes de 

los pueblos de aquella comarca, causando en ellos pro­

funda impresión. 

En Noviembre del año arriba dicho, dirigió Graells una 

comunicación al Director del Instituto de Mallorca, pidién­

dole un macho y una hembra adultos del carnero salvaje, 

Ovis ammon, del que afirmaba Graells existir en las mon­

tañas de aquella isla, según noticias fidedignas ( I ) . No 

consta la respuesta que suponemos fué dada por el men­

cionado Director. 

En la biblioteca, se recibió la obra titulada «Exploración 

científica de Argelia», donativo del Embajador de Francia 

en Madrid y en cambio fueron trasladadas a la Biblioteca 

Nacional otras varias ajenas al carácter de la del Museo. 

A principios de 1 8 4 9 recibió Graells un oficio del Direc­

tor General de Instrucción Pública, ordenándole informase 

acerca de una instancia presentada por D. Francisco y don 

Mariano Lagasca en solicitud de que se adquiriesen por el 

Estado el herbario y las Illustrationes Conchyliologiques por 

C. Chenu, de su padre, el famoso botánico del mismo nom­

bre del segundo. Aconsejaba el patriotismo que se accedie­

se á los deseos de aquéllos, no sólo por consideración a la 

gloriosa memoria del autor de sus días, si que también para 

evitar que pasasen a manos extranjeras colecciones tan im­

portantes y tan necesarias en nuestro Jardín y en el Museo. 

Más de año y medio tardaron Graells y compañeros en evacuar 

su informe, cuyos extremos merecen consignarse aquí como 

prueba de la crisis .económica porque había pasado La­

gasca, y del abandono en que estuvieran sus colecciones. 

Según aquél, dicha colección se hallaba dividida en tres 

dartes, dos de las cuales existían en la Corte y una en la 

(1) Seria curiosa la presencia en Mallorca de tal especie propia, por 

otra parte, de la Siberia y del Thibet. 



Aduana de Málaga, desde el año 1 8 3 4 . Esta fué trasladada 

a la Dirección de Aduanas de la misma capital, en virtud de 

Real orden expedida el 1 8 de Agosto de 1 8 3 9 . Aquí per­

maneció hasta 1 8 5 0 , sin que se ocupara nadie de ella ni 

se recordase siquiera el sitio en que había sido colocada. 

Fué necesario que D. Pablo Prolongo, autorizado en forma, 

tomase a su cuidado la tarea de averiguarlo, como de hecho 

lo hizo, después de minuciosas investigaciones y pes­

quisas. Por fin, dispuso el Ministro de Hacienda que vinie­

sen los cajones a Madrid, donde fueron abiertos, notándose 

inmediatamente los estragos producidos por la humedad en 

herbarios y libros. No pararon aquí las dificultades, pues 

resultó además, que dichos efectos estaban gravados con 

hipoteca u otro crédito de 1 1 . 0 0 0 reales. 

En cuanto a las dos partes existentes en la Corte, una 

estaba en el Museo y se procedió a su reconocimiento por 

los Profesores Quintanilla y Cutanda. A causa de los viajes 

y traslaciones, esperaban aquéllos hallar dislocados y ave­

riados tanto los libros c o m o las plantas, pero esta presun­

ción quedó, dicen, muy atrás de la realidad cuando se trató 

de examinarlos. Se hallaron 3 5 grandes atados, que pru-

dencialmente se calcularon en 4 2 0 paquetes de unas 1 0 0 

plantas cada uno. Dióse principio a la operación de reco­

nocer tan inmenso número, y habiéndose examinado los 

primeros sin elección, se hallaron tantas repeticiones de 

una misma planta, con tales incoherencias y en tal estado, 

que los comisionados no se atrevieron sin manifiesta teme­

ridad a continuar ni a dar un precio a la colección ni a los 

trabajos de tan eminente Profesor si no presenciaban sus 

hijos el reconocimiento. 

La tercera parte de los objetos de Lagasca existentes en 

Madrid, era casi toda su librería, contenida en cinco gran­

des cajones que se hallaban en poder de D. José de la 

Barrera, afectos a una deuda de 1 0 . 5 2 2 reales prestados 

por éste al primero hacía ya bastantes años. Grandes obs­

táculos fué necesario superar para resolver tan embrollado 

asunto, mas al fin se dio solución al mismo satisfaciendo 

el Estado las cantidades dichas y la Librería de Lagasca. 



A principios de 1 8 5 1 ( 1 ) se recibió en el Museo una 

colección de minerales de R u s i a que importó 4 . 3 5 5 

reales. Había sido encargada por D. Jacobo María de Parga 

al Director de la Escuela de Minas de San Petersburgo 

(Leningrado) y remitida por D. Antonio Ramón Zarco del 

Valle. 

Llegaron asimismo un herbario de 2 0 0 especies vegeta­

les de Cataluña preparado por D. Antonio C. Costa; cinco 

colecciones de fósiles, rocas, minerales, plantas y animales, 

respectivamente, hechas en Córdoba po r D. Fernando 

Amor; algunas aves, varios fósiles, y un herbario de 1 0 3 

especies botánicas de Huesca, preparadas por el Catedrá­

tico de Historia Natural, D. Carlos Camo; un ejemplar de 

Gypateus (buitre) traído desde Vitoria por el Profesor don 

Felipe Santiago de Sagastizábal; dos cráneos de raza ma­

laya y seis más de otras, y un esqueleto de Simia Satyrus 

u Orangután, de Borneo, comprados a D. Antonio María 

Segovia; una colección de peces remitida por D. José María 

Ribi, del Instituto de Logroño; un perrito de raza america­

na, regalo de D. Francisco Cejuela, de Madrid, y una caja 

de aves y mamíferos, enviada por Clot Bey, de Egipto. 

También pasaron al Museo, en los comienzos de 1 8 5 1 los 

restos fósiles de un elefante prehistórico (extremidad infe­

rior de un fémur, ídem superior de un húmero, fragmento 

de una defensa, un hueso íntegro del tarso, etc). , encontra­

dos en el término de Castrofuerte, provincia de León y par­

tido judicial de Valencia de Don Juan. El Profesor de His­

toria Natural de aquel Instituto, D. Antonio Uriarte, informó 

sobre el carácter geológico del terreno donde yacían aqué­

llos y envió dibujos de los mismos. A todo lo dicho debe­

mos añadir aquí el envío de Mr. Schimper desde Estrasbur­

g o . Consistió en una colección de mamíferos y otra de 

aves, ambas de Abisinia, 8 0 especies de coleópteros y 

numerosos moluscos terrestres y de agua dulce ( 2 ) . 

No menos importante fué también el donativo del Doctor 

(1) Legajo núm. 1,— Dirección. 
(2) Legajo, 2. Dirección. 



Alejandro Ricord, Médico francés, corresponsal del Museo 

de Historia Natural y de la Academia de Medicina de París 

y viajero infatigable, que había recorrido gran parte del 

mundo c o m o colector de objetos de Historia Natural, etc. 

Consistió en 1 . 2 0 0 ejemplares de rocas, minerales, con­

chas, insectos y pájaros, todo clasificado, numerado y con 

el correspondiente catálogo. Se le propuso para una conde­

coración nombrándole además corresponsal del Museo. En 

la misma época regaló también a éste, D. Lucio del Valle, 

un flamenco disecado, procedente de la Albufera de Va­

lencia. 

Por los años 1 8 5 1 - 5 2 desempeñaba la Embajada espa­

ñola en los Países Bajos, el Excmo. Sr. Marqués de la Ri­

bera, persona de sólida cultura y muy entusiasta por las 

ciencias naturales. Vivía en Leiden a la sazón el Dr. D. Car­

los Luis Blume, que había ejercido la Medicina en Java, 

cultivando a la vez con singular esfuerzo y resultado, la 

ciencia de las plantas y que entonces desempeñaba el cargo 

de Director del herbario en la Universidad de Leiden y la cá­

tedra de Botánica. Presentado al Marqués en una reunión, 

hízole saber su propósito de regalar algunas de su obras 

a la Reina de España, lo que oído por el diplomático me­

reció de éste aprobación entusiasta y la garantía de que las 

obras dichas serían apreciadas aquí, tanto c o m o en Holan­

da. Blume cumplió su palabra enviando a España por medio 

del Embajador Ribera la obra titulada Rumphia que consta 

de cuatro tomos en folio, con más de 2 0 0 láminas per­

fectamente dibujadas e iluminadas, muy rara entonces, que 

costaba antes, dice el Marqués, cerca de 2 . 0 0 0 reales y 

ya no se vendía. Donó asimismo el botánico mencionado el 

Museum Botanicum Lugduno-Batavicum un tomo grueso 

en cuarto, encuadernado en tafilete, también con láminas. 

Después de examinar la Rumphia, dice Ribera, me pa­

reció que haría un servicio al Museo proporcionándole la 

colección completa de las plantas descritas en la obra y las 

que me fuese posible obtener de las que Mr. Blume trajo del 

Japón, que son rarísimas, por la inmensa dificultad de pro­

porcionárselas siendo ese país innacesible a los europeos. 



Con este motivo, añade, escribí al Profesor Blume una 

carta dándole las gracias en nombre del Gobierno de Su 

Majestad por las dos citadas obras y preguntándole bajo 

qué condiciones podría ceder al Museo de Madrid, en caso 

de tenerlas por duplicado, la colección completa de las 

plantas descritas en la Rumphia y las de las plantas del 

Japón. Por la adjunta carta original que en 2 5 del corriente 

(Junio de 1 8 5 2 ) me escribió Blume en contestación, se 

enterará V . E. que he conseguido, desde luego, una colec­

ción de plantas del Japón muy numerosa y otra de plantas 

de las Indias Orientales del género llamado Nepenthes, de 

siete ejemplares, que pretende ser de un mérito particular. 

Después me ha dicho de palabra que dentro de cinco o 

seis meses me procurará la colección de la Rumphia. En 

efecto, Blume cumplió su palabra, remitiendo medio año 

después un herbario compuesto de plantas de Java, Suma­

tra, Molucas, etc , que fué destinado a nuestro Jardín Bo­

tánico. En compensación pidió aquél se le facilitasen plan" 

tas de Méjico, Cuba e Islas Filipinas. También se consi­

guieron del mismo Blume algunas semillas de una especie 

de cáñamo llamado Ramé, propio de las colonias orientales 

neerlandesas. Su cultivo en Leiden debíase a Blume, quien 

lo introdujo y fomentó por suponerle superior al cáñamo 

ordinario y al de Filipinas, para el velamen y jarcias de los 

barcos, sirviendo además como lino para los tejidos más 

finos. 

Aparte de las obras que acabamos de mencionar, ingre­

saron en la Biblioteca del Museo tres ejemplares de la 

«Memoria», publicada por la Comisión del Mapa Geológico 

de España. 

Antes de finalizar el año 1 8 5 1 , sufrió nuevo cambio el 

régimen del Museo, que pasó a ser dependencia del Minis­

terio de Comercio, Industria y Obras Públicas, separán­

dosele de la Universidad. Graells ascendió de categoría, 

por haberle nombrado Director con privilegios de Decano. 

En su consecuencia se introdujeron las modificaciones si­

guientes en el reglamento del Museo: Sección orgánica.— 

Título 7.°.—Del Rector de la Universidad.—Artículo 7 5 . — 



El Rector de la Universidad de Madrid como Jefe superior 
de todos los establecimientos literarios que la componen lo 
será también de las enseñanzas que se den en el Museo 
de Ciencias Naturales y con él se entenderá directamente 
el Director, en la forma que para los Decanos establece el 
reglamento vigente de Instrucción Pública. 

Título 8.°.—Del Director del Museo.—Artículo 77. — El 
Jefe del Museo está encargado de la dirección científica, 
gubernativa y económica del mismo, bajo la inspección 
inmediata del Ministro de que depende, con quien deberá 
entenderse directamente. 

Artículo 79.—Este empleado, tendrá bajo sus órdenes 
inmediatas al conserje, a los porteros, mozos y plantones 
del Museo, los cuales a excepción del primero, que nom­
brará el Gobierno a propuesta suya, serán de su elección, 
pudiéndoles suspender o despedir siempre que no cumplan 
con fidelidad sus respectivas obligaciones. 

La incorporación de los estudios del Museo a la Facultad 
de Filosofía, bajo la jurisdicción del Rector de la Universi­
dad, trajo consigo el inconveniente no pequeño para la 
Historia Natural en España, de suprimir la cátedra de 
Taxidermia. Las modificaciones introducidas por el Ministro 
de Gracia y Justicia en el vigente Plan de Estudios y el 
Reglamento correspondiente publ icado en Septiembre 
de 1851 aparecieron con esta omisión lamentable. Como 
consecuencia inmediata, cesó la enseñanza de dicha asig­
natura en todas las Universidades en las que con buen 
acuerdo y feliz éxito se hallaba establecida, desde hacía 
varios años. Como es natural, vio el Museo con profun­
do desagrado semejante omisión y así hubo de manifes­
tarlo al Ministro por medio de su Director. Este le dirigió, 
en efecto, una comunicación haciéndole presente los esfuer­
zos que había hecho y los resultados halagüeños que había 
obtenido durante los años 1 8 4 6 - 1 8 5 2 en que desempe­
ñara la clase de Taxidermia. Merced a ellos no sólo se había 
formado un número considerable de preparadores, más que 
suficiente para cubrir las plazas de Universidades e Institu­
tos, sino también para el servicio de particulares. A este pro-



pósito recuerda Graells, el acreditado comercio de objetos 

disecados de Severini, establecido por entonces en la Ca­

rrera de San Jerónimo, y las positivas ventajas que ofrecía 

para los Centros españoles de enseñanza evitándoles el 

recurrir a los extranjeros para proveerse de los materiales 

necesarios. A pesar de lo arriba dicho, continuó dándose 

en el Museo la enseñanza de Taxidermia, que fué confiada 

al primer disecador, asignándole un Ayudante más, don 

Jacinto Castro y Duque, cesante de la Universidad de Va-

lladolid. 

Al comenzar el año 1 8 5 2 recibió el Museo un oficio de 

la Dirección General de Aduanas y Aranceles y una mues­

tra de pelo de lana sin hilar, procedente de Liverpool, en­

viada desde Barcelona. Había divergencia de pareceres res­

pecto a la naturaleza y clasificadión de la misma y con este 

motivo se acudió al Museo, pidiéndole decidiese si se tra­

taba de pelo o de lana. Nombraron ponente a Graells, quien 

emitió poco después un informe breve, pero interesante. 

Esta consulta demuestra una vez más el prestigio e im­

portancia científica que venía gozando el Museo y la com­

petencia reconocida de sus Profesores. 

En Marzo de este año se pidió el parecer de éstos, sobre 

el valor del herbario de D. Pablo Boutelou, que la Univer­

sidad de Sevilla intentaba comprar. La contestación de los 

Profesores Cutanda y Quintanilla fué ésta. El herbario en 

cuestión constaba según catálogo de 1 . 7 4 2 géneros, sin 

determinarse el número de especies ni el de ejemplares, y 

su valor podría calcularse aproximadamente tomando c o m o 

norma el de 6 . 0 0 0 reales, asignado al de D . Demetrio 

Rodríguez doblemente más rico. Añádese en el informe, el 

detalle curioso de haberse vendido a medio real los mag­

níficos ejemplares de la colección de Pavón. 



C A P i T U l_ O X V 

1849-1850 

Viaje de Vilanova por Europa. 

Proyéctase crear en el Museo la Cátedra de Geología.—Se acuerda 
enviar un joven al extranjero para que se instruya en esa ciencia.— 
D. Juan Vilanova y Piera.—Parte éste con dirección a París (No­
viembre de 1849).—Su estancia en Bayona. —Cartas a Graells.— 
Parada en Mont de Mar san.—Encuentra al químico Bramme.— 
Llegada a la capital de Francia. — Impresiones. — Visita a Feistha-
mel.—Le reciben afectuosamente Cordier y Elie de Beaumont.— Vi­
sitas a los Centros principales de enseñanza. —Invitación de Isidoro 
Geoffroy Saint-Hilaire.—Guérin y sus colecciones entomológicas.— 
Brisout de Barneville y Chevrolat. —Visita el Museo de Historia Na­
tural.—Riqueza del mismo.—Reuniones en la morada de Saint-Hi­
laire.- Ofrecimientos de Dufrenoy y Elie de Beaumont. —Ingresa 
Vilanova en la Sociedad Entomológica de Francia.—ídem ídem en 
la Sociedad de Geología de ídem. -Comienza sus clases.—Fomenta 
Vilanova los cambios entre el Museo de Madrid y el de París.—Por 
qué dedicó Graells su nueva especie de Saturnia a la Reina Isabel.— 
Informe de Vilanova sobre la Menagérie de París. - Las colecciones 
de La Sagra.—Colección anatómica para el Museo de Madrid.—Pri­
mera excursión geológica.—Sus viajes a Suiza, Italia y Estrasburgo. 
Atenciones de los Profesores.—Enseñanzas de éstos.—Conducta lau­
dable de Schimper. —Regala De Candolle retratos de su padre y pide 
los de Cavanilles y Lagasca.—Él herbario de aquél. — Studer acon­
seja a Vilanova que vaya preferentemente a Viena.— Donativos.— 
Exposición de Vilanova al Ministro español sobre la compra de 
obras de Geología. 

Acrecentadas considerablemente durante los últimos seis 
años ( 1 8 4 6 - 5 2 ) las colecciones del Museo y aumentado 
el cuadro de sus enseñanzas con el establecimiento de las 



clases de Invertebrados y de Ampliación de Física, se pensó 

en crear la de Geología, tan necesaria en España, donde 

no se explicaba semejante asignatura. No disponiéndose 

aquí de Maestros capacitados para enseñarla, era impres­

cindible preparar un Profesor competente que la tomase a 

su cargo, enviándole para ello al extranjero con el fin de 

que se impusiese en ella bajo la dirección de acreditados 

geó logos . Contaba entonces el Museo con un joven entu­

siasta de valer indiscutible, a quien le fuera conferido el 

cargo de Ayudante de la clase de Zoología por haber ocu­

pado el segundo lugar de la terna en las oposiciones a 

dicha plaza. Llamábase D. Juan Vilanova y Piera, y era Li­

cenciado en Medicina y asimismo en Ciencias, habiendo 

ganado en virtud de oposición la Cátedra de Historia Natu­

ral de la Universidad de Oviedo. Esperando, sin duda, 

mayores ventajas en Madrid, renunció a aquélla, prefiriendo 

su ayudantía bien pobremente dotada. Sea por iniciativa 

propia o tal vez por consejo e instigación de Qraells, deci­

dió trasladarse a París previo el permiso del Gobierno, para 

estudiar allí la Geología al lado de afamados Profesores, 

con el fin de poderse consagrar a la enseñanza de la misma 

en España. 

Obtenido el beneplácito de aquél y una pensión de 

6 . 0 0 0 reales al año, emprendió a primeros de Noviembre 

de 1 8 4 9 , el viaje a la capital francesa lleno de ilusiones y 

provisto de cartas de recomendación para los naturalistas 

de allá, proporcionadas por Graells y Pérez Arcas. El 1 3 

del mismo mes, llegó a Bayona, y aquí da comienzo su 

correspondencia con Graells y el Museo de Madrid, la que 

había de continuar sin la menor interrupción hasta Octubre 

de 1 8 5 4 . En ella y en la Memoria que presentó al Ministro 

español encargado de la Instrucción Pública el año 1 8 5 2 , 

están consignadas por Vilanova todas las tareas y aconte­

cimientos de sus viajes y excursiones por Francia, Italia, 

Suiza, Austria y Alemania, y las múltiples y beneficiosas 

gestiones realizadas por él, en pro del Museo madrileño. 

Extractándolas de tan autorizadas fuentes, vamos a reprodu­

cirlas aquí, ya que desempeñan un papel excepcional en la 



historia de este Establecimiento. En Bayona hizo Vilanova 

su primera escala, dentro ya del territorio francés, aprove­

chando esta oportunidad para entregar al comisionista 

Jaimebon una caja con escorpiones vivos y algunos encar­

gos más para los Sres. S. Serres y Perris. A este propósito 

advierte Vilanova la prisa que se daban a devolverle dicha 

caja, algunos curiosos que manifestaron deseos de examinar 

su contenido. 

En Mont de Marsan tuvo nuestro viajero la satisfacción 

de recibir la visita del citado Perris y de Mr. Dufour, a 

quien hizo entrega de algunos encargos (entre ellos el 

título de corresponsal del Museo) que había recibido para 

él, de D . Laureano Pérez Arcas. También recuerda Vila­

nova, el grato encuentro en el tren con Mr. Bramme, Profe­

sor de Química en la Escuela de Medicina de Tours, a 

quien había distinguido con el título de corresponsal la 

Academia de Ciencias de Madrid. 

El día I 8 de Noviembre de 1 8 4 9 llegó nuestro viajero 

a la capital de Francia, con el alma saturada de optimismo 

y repleto de doradas ilusiones. El detalle de haber pasado 

por delante del Jardín de Plantas, para ir a su alojamiento 

le causó una impresión placentera cual si contemplase un 

edén. El 2 I de Noviembre dirigíase a Graells, con estas 

palabras: «después de tres días en este maremagnun des­

cansado ya del viaje, pero aturdido de la incomparable acti­

vidad y de la multitud de impresiones nuevas y todas gratas 

que ha producido en mí, la vista de esta capital inmensa, 

centro de todo lo bueno y lo malo, me atrevería a decir de 

todo el orbe, voy a dar cuenta a Ud. de todas las gestiones 

y comisiones por mí desempeñadas». 

La primera visita hecha por Vilanova, fué para el General 

Barón de Feisthamel, persona de gran influencia en la 

Sociedad Entomológica de Francia. Recibió éste al joven 

español con singular amabilidad y se mostró muy com­

placido al entregarle una carta de Graells, una cajita con 

mariposas y los dibujos de la Saturnia de que hablaremos 

adelante. Feisthamel se constituyó desde aquel momento 

en Mecenas de Vilanova invitándole a comer, ofreciéndose 



a buscarle alojamiento en casa de alguna familia alemana, 

asunto de gran interés para Vilanova, que deseaba apren­

der el idioma teutón, y, por último, brindándose a reco­

mendarle a los Profesores del Museo de París. Merced a 

tan buenos oficios, fué aquél muy bien recibido por Isidoro 

Geoffroy de Saint Hilaire, a quien se presentó el 21 

de Noviembre después de asistir a sus explicaciones que 

por cierto versaron sobre la fijeza de la especie y causas 

que pueden alterarla. Geoffroy, hizo la presentación del 

nuevo discípulo a varios jóvenes naturalistas, le llevó 

después a su casa situada en el mismo Jardín Botánico, 

presentándole a su señora y a su hija, y por añadidura, le 

proveyó de cartas recomendándole a Dufrenoy, Cordier y 

Elie de Beaumont, y d e una tarjeta autorizándole para 

entrar libremente en las salas de las colecciones, con el fin 

de hacer el estudio de éstas. 

Además le hizo inscribir en la matrícula del Museo, en 

la que figuraban, dice, una porción de damas que asistían 

con gran asiduidad a las clases, provistas de sus carteras 

para tomar notas de las enseñanzas. Por aquellos días visitó 

Vilanova la Escuela de Minas, el Jardín Botánico y La 

Sorbona. En la primera explicaba la Geología, Elie de 

Beaumont; la Mineralogía, Senarmont, y la Paleontología, 

Bayle. En el Jardín, la Geología estaba a cargo de Cordier; 

la Mineralogía, al de Dufrenoy; Geoffroy daba mamíferos 

y aves; Dumeril, reptiles y peces; Valenciennes, anélidos, 

moluscos y zoófitos, y Marcel de Serres, la Antropología. 

En La Sorbona se hallaba encomendada la Mineralogía a 

Mr. Delafosse y la Geología a otro Profesor que no cita 

Vilanova. También se explicaba Geología en el Colegio de 

Francia; Vilanova se matriculó en todas las clases de dichos 

Centros, que no eran incompatibles. Tuvo Geoffroy la deli­

cadeza de invitarle a las reuniones que daba en su casa los 

sábados por la tarde, y con tal motivo fué presentado a 

naturalistas de tanta nombradla c o m o el ya citado Marcel 

de Serres, Dufrenoy, Guérin Meneville y Brissout de Barne-

ville. No resultó infructuosa para Vilanova la presentación 

que de él hizo Geoffroy, pues acto seguido entabló reía-



ciones con Guérin, quien le manifestó que las establecería 

gustoso con Graells y el Museo de Madrid. Vilanova trans­

mitió a éste la noticia, advirtiéndole que.serían muy pro­

vechosas para nuestro Gabinete dichas relaciones, ya que 

Guérin poseía colecciones entomológicas de gran valor y 

podía facilitarle muchos y buenos ejemplares. Guérin pre­

paraba por aquellas fechas una Monografía sobre el género 

Cebrio, y deseaba con verdadero anhelo las especies de 

nuestro país denominadas, respectivamente, C. Carrenoi y 

C. ruñfrons. También deseaba ejemplares de nuestra fauna 

Mr. de Barneville para una obra que estaba escribiendo 

sobre Ortópteros de Europa. 

Otro de los naturalistas con quienes trabó relaciones Vi­

lanova fué Chevrolat. Dedicábase éste al estudio de los in­

sectos y sostenía correspondencia con Graells, quien dio al 

primero una carta de presentación para dicho entomólogo. 

Con este motivo se le ofreció a Vilanova la oportunidad de 

contemplar una colección de insectos de lo más espléndido 

que podía darse. Chevrolat regaló a su visitante, un ejem­

plar magnífico formado por conchas fósiles y por un tronco 

de dicotiledónea, prometiéndole además minerales de Ale­

mania. 

La visita de Vilanova al Museo de Historia Natural fué 

para él causa de verdadera admiración por su riqueza. En 

la breve reseña que hizo de la misma en carta a Graells 

(5 de Diciembre de 1 8 4 9 ) , dice entre otras cosas, que sólo 

de Primates había una sala de veinticinco armarios, repleta 

de buenos ejemplares. Esto no es de extrañar, si se tiene en 

cuenta que el Museo disfrutaba entonces de una subven­

ción oficial de 3 . 0 0 0 . 0 0 0 de reales al año. 

Vilanova se propuso aprovechar todas las ocasiones que 

se le ofreciesen para relacionarse con los naturalistas fran­

ceses, y a tal fin aceptó complacido la invitación de Geof-

froy para las reuniones que tenían todos los sábados en la 

morada de éste. Figuraban en aquéllas, naturalistas de las 

Escuelas anticuvierianas y miembros del Instituto, aparte 

de otras personalidades prestigiosas en Ciencias y Letras. 

Allí pudo intimar Vilanova con Elie de Beaumont y Dufre-



noy, quienes le ofrecieron llevarle como compañero en las 
excursiones geológicas que realizasen. Merced a las relacio­
nes mencionadas consiguió Vilanova ser admitido en la 
Sociedad Entomológica de Francia, presentándole Fair-
maire, Chevrolat y Feisthamel el día 8 de Enero de 1 8 5 0 . 
A una indicación del mismo Vilanova se ofreció gustoso 
el último a recomendar para individuo de la misma Socie­
dad, a D. Laureano Pérez Arcas. Un mes más tarde ingre 
saba Vilanova en la Sociedad Geológica de París presen­
tado por Elie de Beaumont, Bayle y Cordier. 

Ordenada ya su vida universitaria, comenzó nuestro joven 
a recoger las enseñanzas verdaderamente magistrales de 
aquellos Profesores competentísimos. Desde el primer mo­
mento pudo advertir que existían dos tendencias o Escue­
las, lo mismo en Zoología que en las materias geológicas. 
En la primera eran de carácter doctrinal, en Geología se 
trataba de cues t ión de procedimientos. Valenciennes, 
sostenía las teorías de Cuvier sobre la inmutabilidad de las 
especies, en frente de Marcel de Serres y Saint Hilaire, 
partidarios decididos de la doctrina opuesta. En Geología 
daba Cordier, la preferencia al estudio de rocas y terrenos 
siguiéndole en esto Mrs. Salomón y D'Orbigny, aparte de 
otros muchos que deseaban fundamentarse con solidez en 
esas materias. En cambio Elie de Beaumont y Mr. Bayle 
daban preferencia a las cuestiones de la Geogenia y otras 
por el estilo de carácter teórico, con aplauso de muchos 
aficionados, entre éstos bastantes señoritas que asistían a 
sus explicaciones. Vilanova se matriculó en la clase de 
Cordier y para conseguir mayor aprovechamiento, tomó un 
repetidor que fué el Ayudante de aquél. 

Relacionado ya nuestro joven con los naturalistas france­
ses, emprendió la fructífera campaña de fomentar los cam­
bios entre el Museo de París y el de Madrid y desempeñar 
las comisiones que recibía del segundo. Geoffroy y Dumeril 
solicitaban constantemente ejemplares de mamíferos y rep­
tiles de nuestra Península, correspondiendo ellos por su 
parte con el envío de otros para el Museo español. 

Feisthamel remitía con frecuencia colecciones de coleóp-



teros, hemípteros y dípteros al Profesor Pérez Arcas, y así 

la mayoría de aquellos naturalistas. En todo esto intervenía 

de un modo eficaz D. Juan Vilanova. 

Con respecto a otras comisiones recibidas por éste, 

citaremos algunas de ellas, comenzando por la que se 

refiere a la publicación de la Memoria sobre la Saturnia 

Isabellae (hoy Graellsia). Veamos brevemente los antece­

dentes de este asunto. Hacia 1 8 3 5 , departiendo Graells 

con el naturalista D. Juan Mieg, de quien hablaremos des­

pués, oyó decir a éste que existía en España el bello lepi-

dóptero americano conocido con el nombre de Saturnia 

Luna. Once años anduvo Graells en busca de éste, sin 

poderlo encontrar. Por fin, dio en 1 8 4 8 , con una oruga que 

por sus caracteres genéricos le hicieron entrar en sospe­

chas de que fuese la mencionada Saturnia. Durante la pri­

mavera de I 8 4 9 volvió al mismo paraje (Pinares Llanos 

de El Escorial), y después de tres días de pesquisas conti­

nuas y minuciosas encontró la mariposa considerada por 

Mieg c o m o Saturnia Luna ( 1 ) . 

Al marchar Vilanova con dirección a París, Graells en­

tregó a éste los dibujos y láminas de las mariposas en 

cuestión para que á su vez lo hiciese a Feisthamel y éste 

los publicase con el texto correspondiente en el «Boletín 

de la Sociedad Entomológica de Francia». Así se cumplió 

merced, en buena parte, a la intervención de Vilanova, 

quien por cierto hubo de consultar dos veces a Graells con 

motivo del nombre específico de la nueva especie. Había-

(1) Nuestro querido amigo el Ingeniero y Académico D. Florentino 

Azpeitia nos ha referido los detalles siguientes oidos al propio Graells: 

Eecorria éste los mencionados pinares cuando advirtió que su perro 

había hecho ademán de capturar algo en el aire, le llamó acto seguido 

y el perro vino hacia su amo trayendo entre los labios una mariposa 

íntegra y completa. Graells la tomó con el mayor cuidado, la examinó 

detenidamente, y sospechando se trataba de una especie nueva, la 

envió a Londres en consulta. Ignoramos la respuesta de los ingleses, 

pero si nos consta que éstos solicitaron precio del ejemplar para adqui­

rirlo. Graells pidió quinientas pesetas y éstas le fueron entregadas, 

quedando aquél propiedad del Museo Británico. 



sela dado en un principio el nombre de >S. Diana, mas 
resultó que ya se conocía con el mismo nombre otra espe­
cie. Propuso entonces Graells que se la llamase vS. Lucinia, 
y se le hizo presente que también se le habían anticipado 
en este caso, designando así a un lepidóptero africano. En 
vista de ello, aconsejó Feisthamel que la bautizasen con el 
nombre de Saturnia Isabellae, dedicándola como una ga­
lantería a la entonces Reina de España D . a Isabel II. Graells 
aceptó la propuesta de aquél, y por algunos años se conoció 
con ese nombre, hasta que los alemanes sustituyeron el de 
Saturnia por el de Graellsia, creando un género nuevo en 
la tribu de los Satúrnidos. El aprecio que hacían de ella los 
naturalistas en época todavía reciente, puede calcularse 
teniendo en cuenta que sus orugas se pagaban a onza de 
oro, por ejemplar. 

Otro de los encargos recibidos del Museo de Madrid por 
Vilanova fué el de informar sobre la Casa de Fieras de 
París. Lo cumplió con su habitual diligencia, consignando 
el resultado en un escrito que remitió a Madrid con el si­
guiente título: «Resumen de la visita a la Menagérie». Se 
trata de una lista muy completa de cuantos ejemplares 
formaban entonces el mencionado establecimiento. Vila­
nova tuvo por guías a Geoffroy Saint Hilaire y a Emile 
Deville, Ayudante de aquél, quienes le comunicaron algu­
nos detalles curiosos, como por ejemplo el de un macho 
cabrío del Senegal m u y temido y de grandes cuernos. 
Llevaba cuatro años en la Menagérie dando leche continua­
mente hasta el extremo de mantener á los cabritos. Proba­
mos la leche, dice Vilanova y resultó salada. La produ­
cían dos glándulas mamarias situadas junto a los testículos. 
El análisis de aquella confirmó, que se trataba de auténtica 
leche. También le monstraron cuatro llamas, de las cuales 
dos habían nacido allí, Geoffroy dio al visitante un vellón 
de lana muy fina y Deville le enseñó tejidos fabricados 
con lana de aquéllas (merinos y paños de muy,buena ca­
lidad), algunos en Cataluña. 

Otro de los asuntos en que intervino activamente Vila­
nova por encargo de nuestro Museo, fué el relativo a las 



colecciones de la flora y fauna de Cuba, llevadas a París 

por D. Ramón de La Sagra. Había sido éste Director del 

Jardín Botánico de la Habana y Profesor de Fitografía de 

aquella universidad desde 1 8 2 3 hasta 1 8 3 5 . Durante 

este tiempo, hizo numerosas excursiones por la isla reco­

giendo minerales, plantas y toda c l a s e de ejemplares 

zoológicos. Al regresar a España trajo consigo las coleccio­

nes reunidas por él y por Poey, con el propósito de publi­

car la monumental obra que salió a luz algunos años des­

pués, con el título de «Historia Física, Política y Natural de 

la Isla de Cuba». Parecía obvio que tratándose de un Pro­

fesor español, nombrado y pagado por el Gobierno de su 

país y a cuya sombra hiciera sus trabajos el Sr. La Sagra, 

quedasen éstos en su patria y fuesen naturalistas españoles 

quienes redactasen y publicasen la obra citada; mas no 

fué así. El mencionado Director envió a París cuantos mate­

riales había reunido para el fin expresado, distribuyéndolos 

entre D'Orbigny, Gesichenot, Lefevre y otros Profesores 

franceses que compusieron la casi totalidad de dicha obra. 

Ahora bien, ¿qué motivos pudieron impulsar a La Sagra 

para proceder como lo hizo? ¿Fué acaso que no encontró 

apoyo ni medios para llevar a cabo su empresa aquí en Es­

paña? Lo creemos probable, pues aparte de la falta de am­

biente, que no existía para esos estudios en nuestra Patria 

desde los tiempos de Carlos III y Carlos IV, el Erario espa­

ñol se hallaba entonces en estado ruinoso. En fin, sean 

estas u otras las causas del comportamiento del ex Director 

del Botánico de la Habana, el hecho es, que resultó este 

asunto depresivo y bochornoso para los españoles. Así lo 

comprendieron en Madrid y ya que no pudo evitarse el que 

los franceses arrebatasen a España la gloria de componer 

dicha obra, se propuso el Museo que viniesen a él las co­

lecciones de la Isla de Cuba traídas por La Sagra. Para con­

seguirlo se dieron poderes a Vilanova con el fin de que 

hiciese saber a éste, que habiéndose reunido dichas colec­

ciones merced a la subvención del Gobierno de Madrid, era 

de justicia que éstas ingresasen en nuestro Museo. La 

Sagra contestó que no era verdad lo afirmado por Vilanova, 



terminando por desentenderse del asunto. En estas circuns­

tancias acudió éste a D'Orbigny que tenía el encargo de 

escribir la parte de aves para la obra mencionada, y así 

pudo averiguar que la colección de aquéllas había llegado 

inservible, teniendo que tirarlas; que la de moluscos era 

escasa y formada por especies comunes, y que la mejor 

conservada era la de reptiles y peces. D'Orbigny se ofreció 

a preparar para el Museo de Madrid un envío de conchas ó 

fósiles de los cuales poseía, según Vilanova, la colección 

más rica de Europa. También Duméril hizo lo mismo con 

los reptiles, y así llegaron a nuestro Gabinete algunos restos 

de la fauna de Cuba coleccionada por españoles. 

Durante el año de 1 8 5 0 adquirió Vilanova, con destino 

al Museo, en la cantidad de 6 4 6 francos, siete modelos 

anatómicos y ocho esqueletos de reptiles y de peces. 

El 1 1 de Febrero del año arriba dicho, hizo aquél su 

primera excursión geológica a los terrenos de Meudon, en 

las cercanías de París. A ésta siguieron otras muchas a 

las localidades más típicas de Francia, siempre acompa­

ñado de algún Profesor que le ilustraba con sus adverten­

cias y observaciones. En todas ellas recogió gran cantidad 

de rocas y fósiles. Debidamente autorizado por el Gobierno 

español, pasó a Suiza en los primeros días de Agosto 

de 1 8 5 0 , haciendo la primera escala en Porrentruy. Aquí 

se presentó al Profesor Huarmann, quien después de reci­

birle amablemente, le acompañó en varias excursiones a 

los alrededores de dicha villa y también al Mont Terrible, 

sirviéndole de mentor. «En esas localidades, dice Vila­

nova ( 1 ) , no sólo pude conocer la disposición estratigráfica 

sumamente regular del sistema de montañas del Jura, sí 

que al propio tiempo pude recoger buena cantidad de 

conchas y fósiles característicos de los principales terrenos 

habiéndose ofrecido Huarmann a completarme una colec­

ción para nuestro Museo» . 

«Desde Porrentruy me fui a Delémont, pasando por los 

(1) Carta del 3 de Septiembre de 1850, dirigida desde Aosta (Piamon-

te) al Dr. Graells. 



Ranquiess y La Coquerelle, localidades célebres por sus 

fósiles, que recogí en buen número. Recibido con mucha 

amabilidad en Delémont por los Profesores Bonanomi, Cre-

pin y Quiquerez, a quienes iba recomendado por Mr. Huar-

mann, hice tres o cuatro excursiones a los alrededores de 

dicha población, sumamente importantes por los terrenos 

jurásico y terciario que contienen, separados por una zona 

mineral de hierro piritiforme en explotación, y pude recoger 

una gran cantidad de rocas y fósiles que remití a París. 

Desde Delémont, pasando por las gargantas y rocas llamadas 

de Moutiers y por las elevadas montañas de Weissenstein me 

dirigí a Solothurn, capital del Cantón de este nombre, cuyos 

alrededores muy importantes bajo el punto de vista del 

sistema jurásico y de los terrenos de la molasa, o sea de 

los terrenos terciarios de Suiza, visité acompañado del 

sabio Profesor Gressley, gracias a cuyo auxilio pude no 

sólo estudiar bien esta parte del Jura, sí que formar otra 

caja de rocas y fósiles del peso de ciento cuarenta libras, 

que remití directamente a París. Desde Solothurn pasé a 

Berna, capital de este Cantón y de la República Helvética 

y puesto en relación con el distinguido Profesor de Geolo­

gía, Mr. Studer por medio de una carta de Mr. Dufrenoy y 

otra de Mr. Favre, de Ginebra, tuve la satisfacción de 

saber que el mencionado Studer, iba a realizar poco más o 

menos el mismo viaje que yo e invitado por él, a acompa­

ñarle, no dudé un momento en aprovechar tan favorable 

circunstancia y después de comer en su casa y de asistir 

en Aargau, a la reunión anual de la Sociedad de Ciencias 

Naturales de Suiza, donde fui muy obsequiado y puesto 

en relación con las notabilidades de la ciencia, incluso el 

célebre Profesor de Berlín, Mr. de Buete, el día 1 0 del 

próximo pasado Agosto , emprendimos nuestro viaje par­

tiendo de Berna, pasando por los lagos de Iselle y Brisen 

atravesando el Grimsel, visitando el Glaciar del Ródano y, 

en una palabra, haciendo un viaje tan sumamente útil bajo 

el punto de vista de mi instrucción y de la recolección de 

rocas, cual jamás hubiera creído. Precisamente el Profesor 

Studer, mi actual compañero de viaje, hace sobre treinta 



años que se ocupa en el estudio de la constitución geológica 

(muy difícil) de los Alpes y de Suiza en general, propo­

niéndose en este último viaje completar el sinnúmero de 

observaciones por él recogidas, a fin de publicar en este 

invierno próximo la carta geológica de Suiza con sus expli­

caciones. Dieu protège le géologue spagnol» 

«En general, todos los Profesores a quienes me he dirigi­

do, tanto en Suiza como en el Piamonte (ambos países 

clásicos para la Geología), todos, digo, me han recibido 

muy bien, dándome cuantas noticias e informes he necesi­

tado para sacar provecho de mi viaje». 

«Los Museos de Berna y de Turin, o mejor dicho, sus 

Profesores Sres. Studer y Buenar, del primero, y Sismonda 

y Bellasdiclel, del segundo, me han prometido arreglarme 

una colección de rocas y fósiles de los respectivos países 

lo más completa posible a cambio de rocas y fósiles que 

les prometí enviar cuando regrese a mi patria, cosa que 

deseo extraordinariamente sólo por el ansia de trabajar que 

me ha inspirado el estado de la ciencia en estas naciones, 

que poseen bellas cartas geológicas con detalles admi­

rables». 

«En mi viaje no he olvidado las Melanopsis y el Catálogo 

(de los moluscos) de Ud. que me ha hecho beaucoup de 

plaisir, pudiendo asegurarle que al fin del viaje podré remi­

tirle una buena colección de conchas terrestres y fluviátiles 

de Suiza según me han prometido Mr. Chasperlier y 

Mr. Schutanworder, de Berna. En Aargau vi a Mr. Mouson, 

Profesor de Zurich, antiguo corresponsal de Ud. y gran 

conchólogo, que desea reanudar las relaciones antes soste­

nidas» 

A continuación de esta primera parte del viaje, siguió 

Vilanova su campaña con rumbo a Ginebra, visitando los 

valles de Pellina y de San Bartolomé, con otras localidades 

en la vertiente meridional del Mont Blanc. 

«En todo este trayecto, haciendo, dice, ocho y diez leguas 

de marcha diariamente, he aprovechado todo lo posible, 

sacando notas y apuntes gracias a la compañía de Mrs. Stu­

der y Sismonda, de Turin, entre los cuales han mediado 



frecuentemente discusiones de la mayor importancia acerca 
de la naturaleza, extensión y horizontes geológicos de los 
diferentes terrenos problemáticos y, sobre todo, acerca de 
la formación antracífera, que ocupa, por decirlo así, casi 
toda la Saboya. Estas controversias han sido para mí de la 
mayor importancia, pues estando sobre el terreno en cues­
tión he podido, sin gran esfuerzo, apreciar el valor respec­
tivo de las razones en que estos dos distinguidos Profesores 
apoyan su dictamen. La circustancia anómala, indicada ya 
por Elie de Beaumont de hallarse una capa formada de 
belemnites y ammonites con otros fósiles jurásicos o del 
Lías, traspuesta a otra de pizarras llenas de impresiones de 
heléchos y otras plantas características de la formación de 
la hulla, hechos que hemos atestiguado en el cerro dicho 
des Encombres, donde hemos cogido fósiles de una y otra 
capa, esta circunstancia, repito, induce al Profesor Sismon-
da a considerar la formación antracífera c o m o una forma­
ción jurásica o del Lías metamorfoseada, alterada por el 
levantamiento de los Alpes, en la cual han existido las 
plantas del terreno de la hulla. Mr. Studer, Mr. de Favre y 
con ellos la Escuela Alemana, tratando de conservar la 
verdadera importancia que la Paleontología debe tener en 
la determinación de la edad relativa de los terrenos sedi­
mentarios, importancia que sería destruida adoptando las 
ideas de Elie de Beaumont y de Sismonda, explican esta 
superposición del terreno carbonífero sobre el jurásico por 
los grandes trastornos producidos por el levantamiento de 
Los Alpes en sus alrededores y en una extensión inmensa, 
considerando c o m o jurásico o del Lías la capa inferior y 
c o m o carbonífero la superior, pero superpuesta». 

«En la memoria que por consejo de Ud. (se refiere a 
Graells) pienso dirigir al Gobierno ( 1 ) al tiempo de remitir 
los objetos que en abundancia he recogido durante este 
viaje, en la Normandia y alrededores de París y que for­
marán de 1 4 a 1 5 buenas cajas trataré de desarrollar, lo 

(1) Esta Memoria fué compuesta efectivamente por Vilanova y 
mandada publicar por el Ministro, roas uo llegó a imprimirse. 



mejor que me sea posible, todas estas ideas y doc­
trinas » 

Con fecha 6 de Octubre del mismo año escribió de nue­
vo Vilanova al Dr. Graells, comunicándole noticias intere­
santes que vamos a reseñar aquí. Es la primera, su viaje a 
Estrasburgo, motivado por el deseo de ver a Schimper. Había 
pasado éste recientemente por Berna donde vio a Studer, 
quien le hizo saber que Vilanova tenía el proyecto de levan­
tar la carta geológica de España. Agradó al naturalista 
alemán, la idea de Vilanova y en el acto se prestó no sólo a 
mostrarle la colección de rocas y fósiles de nuestra Peninsular 
recogidos por el mismo Schimper, si que también los apun­
tes y noticias que poseía en gran número acerca de la geo­
logía española. He aquí el motivo del mencionado viaje de 
Vilanova. Dice también éste a Graells, que Alfonso De Can-
dolle le había regalado un retrato del padre de aquél, para 
Colmeiro y otro para él, advirtiéndole que de tenerlo ya 
Colmeiro pasase al Botánico el destinado a éste. Manifestó 
asimismo el mencionado Alfonso De Candolle su deseo de 
adquirir los retratos de Cavanilles y Lagasca para completar 
la bella galería de botánicos eminentes que figuraba en el 
salón de su magnífico Herbario compuesto de 9 5 . 0 0 0 es­
pecies, comenzado por su padre y aumentado considera­
blemente por él. De Candolle preparaba entonces su Pródro­
mo y había terminado ya la importante obra de Geografía 
Botánica. 

El mismo Vilanova, consigna en esta carta que Studer 
le aconsejó fuese a Viena el año próximo, para completar 
sus estudios en vez de hacerlo en Freiberg manifestándole 
que aquí solo aprendería la explotación de minas, mientras 
que en Viena sobre poseer las mejores colecciones de 
rocas y fósiles, el estudio de la Paleontología estaba muy 
adelantado. Aparte de esto, según el mismo Studer, aquel 
Gobierno se ocupaba entonces de levantar el mapa geoló­
gico del Imperio, a cuyo trabajo podría Vilanova asociarse 
sirviéndole de base para sus proyectos ulteriores. 

En 6 de Octubre de este año (1 8 5 0 ) escribió a Graells 
nuestro viajero comunicándole, aparte de su regreso a 



París, las impresiones recogidas en la excursión por los 

países arriba citados. Había reunido colecciones muy va­

liosas y datos científicos de positivo interés, merced no 

sólo a su labor personal sino también a las sabias ense­

ñanzas de los geólogos suizos y piamonteses. Todos éstos, 

le mostraron complacientes las nutridas colecciones de sus 

museos regalándole además escogidos ejemplares de los 

más variados tipos. Huarmann de Porrentruy le donó rocas 

y fósiles característicos del jurásico; Mr. Studer una colec­

ción de fósiles de la molasa, como representante del terre­

no terciario de Suiza, Sismonda, de Turín y Coulon, de 

Neufchatel le prometieron el primero, una colección de 

fósiles del terreno terciario subapenino y el segundo otra 

del Neocomiense de los alrededores de Neufchatel, lla­

mado con justicia clásico por haber sido la primera loca­

lidad donde fué descrito y caracterizado por una fauna 

propia y especial. Por último, Schimper, le hizo un obsequio 

de varios ejemplares importantes por lo raros. «Me prometo, 

añade Vilanova, sacarle muchísimo cuando pase yo a 

Estrasburgo por dos o tres meses, pues la riqueza de su 

Museo y de las formaciones de los alrededores de la Villa 

me han hecho concebir el proyecto indicado que pienso 

realizar, pues lo considero de muchísima utilidad. Adjunta 

es la esquelita de Schimper, al cual bien puede Ud. man­

darle lo que pida, pues el Museo de Estrasburgo es extraor­

dinariamente rico y estoy seguro de que siempre hemos de 

ganar en los cambios, lo que en mi concepto debe hacer 

Ud. es poner precio a los objetos que remita c o m o a su 

vez lo hace Schimper, partiendo del principio que todo lo 

de nuestro país, es muy buscado particularmente las espe­

cies nuevas, c o m o la Capra hispánica, que se vende a 4 0 0 

y 5 0 0 francos y el Garrulus o Pica andalusica, por la que 

ha pagado Schimper en Londres 4 0 francos y así en lo 

demás. El mismo Profesor me ha dado noticias muy inte­

resantes acerca del terreno errático y en general sobre la 

constitución geológica de Sierra Nevada, Alpujarras y otras 

partes de Andalucía, indicaciones que tendré buen cuidado 

de señalar en mi Memoria » 



En Diciembre de 1 8 5 0 dirigió Villanova una instancia 
al Ministro correspondiente exponiéndole la necesidad ab­
soluta de adquirir con destino al Museo varias obras impor­
tantes relativas a los estudios geológicos. Oportunamente 
haremos notar el resultado de semejantes gestiones. 



C A P I T U L O X V I 

1851-1853 

Viaje de Vilanova por Europa. 

(CONTINUACIÓN) 

Número de especies fósiles recogidas por él y regaladas por otros.— 
Trabajos de clasificación. —Guerin le muestra un fenómeno extraño. 
Pide aquél a Madrid ejemplares para cambios. - Respuesta negativa 
y sus causas. —Consejo a Graells.— Trátase nuevamente de inaugu­
rar en el Museo la enseñanza de la Geología. — Llaman con tal mo­
tivo a Vilanova. - Negativa de éste. —Nuevas excursiones. — Coleccio­
nes abundantes.—Pide fondos para compra de mapas y colecciones 
de España, para cambios.— Continúa sus viajes. —Descubre un yaci­
miento de Barita.—Envía una Memoria al Director de Instrucción 
Pública. -Prepara colecciones para diversos establecimientos.-Pide 
a Madrid minerales .-Nombran a Vilanova, Catedrático de Geología. 
Trabaja éste con Deshayes. — Adquiere varios objetos y una colección 
de rocas de Canarias•—Remite a España material de trabajo, etc.— 
Emprende nuevos viajes.—Recibimiento afectuoso que le hace Schim-
per. —Clasifica Vilanova los fósiles del Museo de Strasburgo.—Nue­
vas adquisiciones. — Visita el Etna y recorre Sicilia. — Colección es­
pléndida.—Continúa sus viajes.—El Lago Nafta.—Observaciones y 
noticias.—Correcciones a Prevost.—Regalo de Cateara y Rivieza.— 
Colección de fósiles de Palermo. — Visita nuevamente el Etna.—Soli­
cita nueva prórroga para continuar sus tarcas.—Estancia en Lipari. 
Resultados.—Descubre un nuevo yacimiento.—Regalos de Benoit y 
de Gegembaur. —Viaje a Roma.—Descripción geológica de su co­
marca.—Más colecciones.—Regalos de Malaxa y de Penzi. — Visita 
Vilanova el Vesubio.—Obsequio del Profesor Scacchi. —Visitas a 
Ischia y Elba. —Viajes a Pavía, Plasencia, etc., etc.—Nuevos dona­
tivos. — Vilanova en Bruselas. —Colecciones obtenidas en Hungría.— 
Reflexiones sobre esta campaña.— Residtados de la misma para el 
Museo.—Biblioteca. —Gratificación del Gobierno. 

Al comenzar el año 1 8 5 1 estaba Vilanova en la capital 

de Francia ocupado en la clasificación de fósiles recogidos 



en la cuenca de Paris. Dice a Graells en carta del 1 1 de 

Enero, que no bajarían de 4 5 0 a 5 0 0 , las especies reuni­

das, debiendo sumarse a éstas, 2 0 0 más de los terrenos 

pliocenos de Turin, fruto en buen número, de sus excursio­

nes, y otras, donativo del Profesor Sismonda. Respecto a los 

terrenos cretácico y jurásico, advierte que nada podía decir 

por no haber comenzado todavía a estudiarlos, pero que sí 

aseguraba poseer una bella serie de los fósiles más caracte­

rísticos de dichos terrenos. En la misma carta, refiere el si­

guiente fenómeno que le sorprendió en gran manera. 

Mr. Guerin, dice, me ha enseñado esta tarde un hecho 

extraordinario que será la admiración del mundo entero 

[suponemos que se referiría al de los naturalistas]. Este he­

cho es el siguiente: Se trata de dos pequeñas Anodontas 

que en su crecimiento sucesivo han dado lugar a dos conchas 

monomiarias y con ligamento y charnela del género ostrœa. 

Estas dos conchas han sido encontradas en un río de Amé­

rica en donde parece que la especie, con este singular des­

arrollo, es muy común. 

Pocos días después de la carta mencionada, Vilanova 

escribía de nuevo a Graells, participándole el fallecimiento 

del General Barón de Feisthamel su protector, amigo y 

consejero, de quien tantas atenciones habían recibido los 

profesores del Gabinete de Madrid. 

Hemos advertido ya la insistencia de Vilanova, rogando al 

profesorado del Museo que remitiese a París y a otros 

puntos, colecciones o al menos ejemplares sueltos de nues­

tra fauna, con el fin de establecer cambios que resultarían 

ventajosos para dicho establecimiento. Repetidas veces 

había pedido un ejemplar del Felis linx (Linx Linx) y otro 

de la Capra hispánica; fósiles de la famosa formación ter­

ciaria de Teruel convertidos en azufre, y silex de Madrid 

para Mr. Gaudry, y a esto se le contestó, que la falta abso­

luta de fondos hacía imposible el complacerle. Inútil parece 

consignar aquí la contrariedad experimentada por Vilanova 

y el compromiso en que se halló. Geoffroy Saint Hilaire 

le preguntaba con frecuencia cuándo venía la Capra y 

aquél respondía con evasivas, porque un sentimiento de 



patriotismo y decoro le impedía declarar el estado de penu­
ria porque atravesaba nuestro Gabinete. Para salir de seme­
jante apuro, Vilanova aconsejó a Graells que sufragase de 
su bolsillo los gastos del porte por lo menos hasta Bayona, 
tomando él a su cuenta, el abono de la cantidad restante 
desde esta ciudad hasta París; a principios de 1851 salían 
de Madrid con dirección a París los objetos pedidos por 
Vilanova. 

Por esta época se trató de inaugurar en el Museo la 
enseñanza de la ciencia geológica, que debía dar principio 
en Octubre del año arriba dicho. Para ello se pensó en 
Vilanova, cuya presencia en Madrid para la fecha mencio­
nada fué requerida por Graells, pero el interesado contestó 
que aún no se hallaba en condiciones de hacerse cargo de 
esa Cátedra, y por consiguiente, que nunca aceptaría 
semejante comisión. Insistieron de aquí repetidas veces, 
mas Vilanova, rechazó rotundamente la propuesta, ale­
gando que apreciaba su dignidad sobre la Cátedra y 
sobre los honores y ventajas que ésta pudiera acarrearle, 
que si el Ministro le retiraba la pensión, no le faltaría el 
auxilio de su familia, para continuar la estancia y los trabajos 
en el extranjero. Como consecuencia de tan digna actitud 
continuó Vilanova sus tareas, haciendo en los primeros 
días de Mayo una excursión a los terrenos de La Cham­
pagne, y a principios del siguiente mes otro viaje al Depar­
tamento de Boulogne, donde recogió material abundante 
de rocas y fósiles. En Agosto de 1 8 5 1 , dirigió de nuevo 
a Graells otra carta, en la que le participaba lo siguiente: 
«Que el 4 de Julio partí de París con rumbo al Havre, desde 
donde emprendí la marcha, siguiendo en Calvados el mismo 
itinerario que el año pasado. Luego entré en el Departamento 
de la Mancha, visitando Issigny, Carentan, Valoques, Cher-
burg, St. Sauveur, Le Vicompte Pesiess, St. Ló , Vire y Fa-
laise. Desde allí pasé al Departamento del Orne, y luego 
a Alencon para ver a Mr. Feisthamel, hermano de nuestro 

amigo el General Hasta ahora estoy contento del resuh 

tado de mi viaje, pues a más de las tres cajas que dije a 
usted haber recogido en Boulogne, ya tengo remitidas a 



ésta siete cajas y un cesto procedentes de Rouen, Hofleur, 

Caen, Carendan, Valognes y Alençon, siendo tan ricas algu­

nas de las localidades por mí visitadas, que en Moutier, 

cerca de Caen, entre mi criado y y o hicimos una caja in­

mensa, de peso 2 4 6 libras, la mayor parte fósiles y rocas 

jurásicas y del terreno silúrico. En vista de estos datos, 

fácil es preguntar el número considerable de materiales que 

habré recogido al fin de mi expedición pedestre alrededor 

de Francia. Pasado mañana ( 6 de Agosto de 1 8 5 1 ) o el 

otro, regreso para Alençon, desde donde tengo que continuar 

por la Bretaña, la Vendée, la Rochela, Burdeos, la Auvergne 

y Lyón, desde donde pienso ir a la reunión de la Sociedad 

Geológica, que tendrá lugar en Dijón el 1 4 de Septiembre, 

dando un vistazo, si me es posible, a la Suiza del lado de 

Ginebra a fin de visitar los interesantes valles de Chamonix 

y Valossine». 

Con fecha 2 0 de Septiembre ( I 8 5 1 ) escribió Vilano va 

al Dr. Graells, preguntándole cómo había llegado la colec­

ción de colibríes remitida desde París, para nuestro Museo y 

pidiéndole además que interpusiese su influencia con el fin 

de obtener fondos para comprar en Alemania mapas y re­

lieves geológicos destinados a la enseñanza. También le 

rogaba le enviase allá una caja de minerales de España y 

de fósiles de agua dulce de Teruel, algún fragmento de 

Silex y de Magnesita de Cerro Negro, algunos insectos para 

Fairmaire y Chevrolat y, en especial, dípteros de los alre­

dedores de Madrid para Robineau Devoidy. 

En Octubre siguiente, emprendió nueva expedición pe­

destre cargado siempre con su morral. Durante ella recorrió 

Seyssel (Departamento del Aisne, frontera de la Saboya), 

Ginebra, región del Ródano, célebre por la abundancia de 

fósiles de la arenisca verde, Dijon, Avallore, Tonerre y San 

Florentin (Departamento del Somme) , Chalons sur Mame, 

Epernay, Damery (Champagne), Reims y Soissons, regre­

sando a París por Compiegne, cuyos alrededores, decía, 

eran sumamente ricos en fósiles de la arcilla plástica. 

Durante este año ( 1 8 5 1 ) , descubrieron Vilanova y 

Mr. Favra, Profesor de la Academia de Ginebra, un cria-



dero de Barita en el terreno silúrico de la Normandía, 

publicando con tal motivo, un estudio firmado por ambos 

que vio la luz pública.en el T.° 9 . ° , Serie II del «Boletín de 

la Sociedad Geológica de Francia». 

En el mismo año remitió Vilanova, al Director español de 

Instrucción Pública una extensa Memoria llena de interesan­

tes observaciones y provechosas enseñanzas, que aún per­

manece inédita ( I ) . De ella ofrecemos a los lectores un 

pequeño resumen que puede verse en el «Apénd ice» . 

En Abril de 1 8 5 1 envió Vilanova una comunicación al 

Director de nuestro Museo de Historia Natural anunciándole 

el envío de varias cajas de rocas y fósiles. Con tal motivo 

se dirigió Graells al Ministro de Instrucción Pública solici­

tando exención del pago de derechos de Aduanas para 

dicho material y haciendo además un relato minucioso de 

los trabajos y méritos de Vilanova, para quien terminaba 

pidiendo se le nombrase Catedrático de Geología en propie­

dad ( 2 ) . No fué desoída la recomendación del Director del 

Museo. En efecto el 2 6 de Febrero de 1 8 5 2 expidió el 

Ministro citado un decreto por virtud del cual se confería 

la clase dicha al candidato presentado por Graells sin el 

requisito de la oposición. 

Al comenzar el año 1 8 5 2 se hallaba Vilanova en París 

clasificando las rocas y fósiles recogidos en sus viajes y 

preparando las colecciones siguientes: una para la Comi­

sión del Mapa Geológico de España; otra para el Cuerpo de 

ingenieros del ejército y otra finalmente para el Museo de 

Ciencias Naturales. Advierte aquél que aún le quedaban 

muchos duplicados para cumplir con Pictet y Studer y 

otros profesores. A su vez solicitaba del Museo enviase 

a París fósiles de aquí, algunos minerales (Fosforita, 

Esparraguina, Sal de Calatayud), etc., algunas pieles de 

aves y algún mamífero (Meloncillo, Gineta), etc., para 

hacer un regalo a Mr. Lecoy, de Auvernia, hombre 

(1) Puede verse en el expediente personal de Vilanova.—Archivo 

del Ministerio de Instrucción Pública. 

(2) Véase el Apéndice. 



muy distinguido del cual esperaba fundadamente bue­

nas cosas, sobre todo minerales y muchos moluscos 

vivos. También pedía conchas terrestres y fluviátiles para 

Berna y para varios conquiliólogos, entre estos Des-

hayes. Por aquellos días acudía Vilanova al domicilio 

de éste, una vez por semana, para clasificar con su ayuda 

muchos fósiles. «Las lecciones que he recibido, decía aquél, 

me son muy útiles siendo seguramente el paleontólogo a 

quien consultaré más frecuentemente mis dudas cuando esté 

en esa. Me da muchas pruebas de simpatía y me ha ofrecido 

un buen regalo para nuestro Museo antes de irme. Por mi 

parte le he regalado varias especies raras de que carecía». 

Entre los objetos con que fué obsequiado Vilanova du­

rante este año ( 1 8 5 2 ) figuraban algunos restos de la colec­

ción La Sagra, los relieves del Etna, del Vesubio y de la isla 

Julia, y dos cajitas de conchas regaladas por Mr. Lecoy y 

Mr. Boissy de Remes. También adquirió por compra, una 

hermosa colección de rocas de las Islas Canarias. 

Noticioso de que el Museo geológico de Viena deseaba 

fósiles de la región turenense de Francia, se dirigió a aquél 

ofreciéndole una parte de los que había recogido personal­

mente en esta localidad. A semejante oferta, correspondió 

dicho Centro remitiéndole 2 3 9 especies de fósiles tercia­

rios extraídos en las inmediaciones de dicha capital. Ofreci­

miento semejante hizo asimismo a los Museos de Leyden, 

Berlín y Leipzig que tenía el proyecto de visitar. Para esta­

blecer con éstos algunos cambios recibió Vilanova del Ga­

binete de Madrid una colección de aves y mamíferos que 

le proporcionó adquisiciones muy ventajosas. Algunos de 

éstos fueron destinados al naturalista, Príncipe Bonaparte. 

En Mayo de este año ( 1 8 5 2 ) hizo Vilanova un envío de 

material de disecación, etc., al Museo, remitiendo simul­

táneamente un ejemplar de la obra titulada «Voyage Geo-

logique aux Antilles e aux ¡síes de Tenerife et de F o g o » , 

acompañado de cartas geológicas y planos, obra ya enton­

ces muy cara, regalo de Mr. Saint Claire Deville, conserva­

dor de colecciones del Colegio de Francia y Ayudante de 

Elie de Beaumont. 



En 7 de Junio de este año ( 1 8 5 2 ) presentó Vilanova 

una comunicación a la Sociedad Geológica de Francia, pro­

bablemente sobre el mencionado criadero de Barita y dos 

fechas más tarde, emprendió nuevo viaje con arreglo al si­

guiente itinerario: 1 . a parte, Bélgica y riberas del Rhin hasta 

Strasburgo, pasando por Wurtemberg; 2 . a , Suiza oriental, 

Basilea, Zurich, St. Gall, Lucerna y Apeninos del Tirol, 

Lombardía y Piamonte; 3 . a , Ñapóles, Sicilia, Roma, Flo­

rencia, Venecia, Trieste y Viena. Antes de partir Vilanova 

de la capital francesa, facturó con destino a España 3 6 

cajas que contenían 2 0 tomos de las Memorias del Museo, 

las obras de Agassiz y otra multitud de objetos (crustáceos, 

moluscos, etc., etc.) 

A primeros de Julio se hallaba nuestro viajero en Stras­

burgo, al lado de Schimper, quien después de acogerle 

con el mayor afecto, le rogó pusiese en orden las riquísimas 

colecciones de fósiles que guardaba aquel Museo. Gustoso 

cumplió Vilanova el encargo, invirtiendo en esta comisión 

todas las horas que le dejaban libres las excursiones que 

hacía frecuentemente por aquellos contornos. Algunas se­

manas después escribía nueva carta al Jefe del Museo ma­

drileño preguntándole si había recibido una caja remitida 

desde Stugard conteniendo el Ichtiosauro y el Plesiosauro 

y algunas más enviadas respectivamente desde Strasburgo, 

Wiesbaden y St. Gall. También le participaba haber llega­

do a París, procedente del Museo de Berlín, una caja con 

objetos por valor de 3 7 5 francos, obtenida a cambio de 

varias colecciones por él facilitadas. 

El 2 de Octubre se hallaba nuestro viajero en Ñapóles 

de paso para Nicolose, cerca del Etna, adonde llegó el 5 

después de hacer escalas en Mesina y Catania. Al si­

guiente día se dirigió al Etna con el doble objeto de con­

templar el cráter y el panorama que desde allí se des­

cubría y de observar al mismo tiempo la erupción. Esta se 

había iniciado el 2 0 de Agosto de aquel mismo año 

y fué vista por Vilanova desde el plano del lago a una altu­

ra de nueve a diez mil pies y a distancia de 3 0 0 metros 

del punto donde se verificó. 



Al siguiente día, fué aquél al Valle del Bovo para 

examinar más de cerca tan admirable fenómeno, llegando 

al pie del cono en actividad con riesgo de la vida y a unos 

treinta pasos del sitio donde emergía la corriente lávica 

formando primero un río y después un lago de fuego ( 1 ) . 

Después de visitar varios parajes de aquella montaña diri­

gióse Vilanova primero hacia el litoral y después al interior 

de Sicilia, examinando los puntos más interesantes en el 

aspecto geológico y recogiendo, dice: «tantos y tan buenos 

materiales que, concluido mi viaje, podrá contar nuestro 

Museo con la colección geognóstica y paleontológica de la 

Sicilia, la más rica de Europa Mi itinerario fué el si­

guiente: De Catania a Siracusa, Noso , Pachino y Capo Pas-

saro, en cuyo último punto he podido corregir un error invo­

luntario, a mi modo de ver, del Profesor Prevost, de París, 

relativo al terreno nummulítico. De Capo Passaro al Valle 

de Noto para estudiar la gran región de volcanes apagados 

y el famoso lago Nafta que se liga con los volcanes y 

donde he visto la erupción continua de gas ácido carbónico. 

En este punto se encuentra la Nafta al estado puro y en 

grande abundancia. Tomé un gran frasco para D. Donato y 

para mí. Del lago Nafta fui a Caltagirone, Piazza y Calta-

nisseta, siempre sobre el terreno terciario miocénico. En 

Caltanisseta comienza el gran sistema terciario eocénico 

que se continúa en Girgenti, en donde vi los famosos tem­

plos de la Concordia, Ercole, de los Gigantes y de Lucina, 

fui a Católica y Sciacca, en donde me corroboré en la ob­

servación que hice a Capo Passaro contra lo que había 

dicho Prevost. 

«Desde Sciacca por Bolscone, en donde encontré varios 

hechos no indicados por Mr. Hoffmann en su carta geoló­

gica, de Sicilia, vine a esta bellísima ciudad de Palermo.» 

Aquí visitó Vilanova al profesor Caleara, quien le hizo el 

obsequio de una cajita de moluscos fluviátiles y terrestres. 

(1) Vilanova publicó acerca de este fenómeno un trabajo titulado 

«Reseña de la erupción del Etna ocurrida en 1852». Boletín de la 

Sociedad Geológica de Francia. T. 1 1 . a , Serie 11. a 



También recibió aquél otro regalo semejante del Catedrá­

tico de Siracusa Dr. Rieveza, para Graells. Después de 

hacer una colección magnífica de fósiles en los alrededores 

de Palerno partió nuestro explorador para Catania y Nico-

lose, volviendo nuevamente poco después a visitar la erup­

ción del Etna que, lejos de extinguirse, había presentado 

dos nuevos cráteres el día 8 de Noviembre, contando en­

tonces (4 de Diciembre) ocho cráteres, circunstancia nota­

ble y enteramente nueva para dicho volcán. Vilanova remi­

tió á Madrid cuatro grandes toneles y una caja con rocas y 

fósiles, unos de Palermo y otros de Girgenti, a parte de 

una colección escogida de ejemplares de Celestina de Ca­

tólica, de Aragonito de Cianeiana y de Cloruro amónico 

cristalizado de un brillo diamantino. Después de dos años 

de continuos viajes a pie por valles y montañas europeos, 

parecía natural que ansiase Vilanova el regreso a su patria 

y hogar, más no fué así. Sus entusiasmos juveniles por la 

Geología lejos de calmarse, habían aumentado y en estas 

condiciones solicitó del Gobierno nueva prórroga con el fin 

de hacer un estudio del funcionamiento de las escuelas ale­

manas y de visitar Inglaterra. Esa petición fué atendida, 

continuando Vilanova su labor en el extranjero, con gran 

resultado para el Museo de Madrid. 

El invierno de 1 8 5 3 lo pasó casi todo en Sicilia e islas 

de Lipari. En Marzo de ese año escribió desde Roma a\ 

Dr. Graells participándole hallarse muy satisfecho: Primero, 

porque en materia de fenómenos geológicos pocas regiones 

podían igualarse a ellas habiendo muchos que les eran pe­

culiares; segundo, por la rica colección que había formado, 

casi toda nueva, para nuestro Museo y de un valor inmenso, 

y, tercero, por los descubrimientos que había hecho, pues 

aparte de haber sido él el único geó logo extranjero que 

había ¡do a estudiar la erupción del Etna, las observaciones 

por él realizadas en Capo Passaro le habían permitido fijar 

la época geológica de las célebres montañas de las Mado-

nias en Sicilia, merced al hallazgo del terreno nummulítico 

y, sobre todo, al descubrimiento de fósiles animales tercia­

rios en la Isla de Panaria y de una riquísima flora también 



terciaria en la que figuraban árboles enteros en las islas de 

Lipari; yacimiento desconocido hasta entonces. En la misma 

carta se comunicaba a Graells haberse remitido dos barriles 

con rocas, fósiles, etc., desde Siracusa; cinco desde Paler-

mo; ocho desde Catania; 2 2 y aparte un trozo de isla desde 

Lipari y dos desde Mesina. Entre los objetos enviados fi­

guraban, una colección escogida de moluscos fluviátiles y 

terrestres de los alrededores de Mesina, regalo del Profesor 

Benoit y otra de Cefalópodos, Gasterópodos, Pterópodos y 

Equinodermos del estrecho de Mesina obtenidos de Mr. Ge-

gembaur de Wizburg a cambio de una colección geológi­

ca regalada por Vilanova, a más de buen número de peces 

comprados por éste. El I 5 de Marzo (1 8 5 3 ) llegó nuestro 

geólogo a Roma, cuyas bellezas artísticas le impresionaron 

grandemente, atrayendo por unos días toda su atención. Du­

rante éstos, sólo pudo adquirir la «Descripción geológica de 

los alrededores de dicha capital» por Brocchi, obra ya muy 

rara y ser presentado por nuestro Embajador a Mr. Medici 

Spada, único dice aquél, que allí se había ocupado de 

Geología. 

El 2 4 de Abril siguiente comunicaba Vilanova a Graells 

desde la misma Roma sus impresiones c o m o geó logo , par­

ticipándole la importancia de la constitución física de 

aquella región, que recorría entonces acompañado del Pro­

fesor Penzi. Este sabio estaba terminando la carta geológica 

de los Estados Pontificios y había mostrado sus apuntes al 

joven español con la mayor amabilidad. Parece, añade 

Vilanova, que el destino ha querido reunir en un sólo punto 

todo los documentos necesarios naturales, arqueológicos y 

artísticos. Roma, bajo el aspecto geológico , representa un 

punto central ocupado por los terrenos más modernos 

aluvial y diluvial o postplioceno y por el plioceno, riquísimo 

en fósiles, sobre todo en el célebre Monte Mario, extremi­

dad N. de la colina gianicolesa, y partiendo de este punto 

central se van hallando, por SE. el sistema volcánico del La­

cio; por el N. y N O , el de Braciano y Cinni, y por el NE. , la 

cordillera del Apenino, en la que se descubren los dos 

miembros inferiores del terreno terciario, o sea, el mioceno 



y eocénico o nummulítico; el cretáceo, representado por el 

calcáreo hippurítico y neocomiano, y el jurásico hasta e\ 

lías, con una gran cantidad de fósiles. Hasta hoy he estu­

diado el terreno pliocénico, el diluvial y el aluvial, que se 

halla dentro de Roma mismo, por decirlo así, y el terreno 

volcánico interesantísimo del Lacio. Mañana ( 2 5 de Abril 

del 5 3 ) me voy a Tivoli, Masticelli, Vicovesno y Subiaco, 

a fin de estudiar la formación de la cordillera Apenina, 

continuando desde allí mi viaje a Ñapóles, pasando y estu­

diando la del valle Lestina, muy interesante a juzgar por la 

Memoria publicada por el Profesor Penzi. 

He reunido ya una bella colección de rocas y fósiles ter­

ciarios y volcánicos y pienso completarla en lo sucesivo 

hasta reunir para nuestro Museo una buena representación 

de la comarca romana que por cierto es la más interesante 

para el geó logo , de cuantas he estudiado hasta hoy. Añade 

Vilanova que los Profesores Penzi y Malaxa le regalaron un 

modelo de la cabeza entera del Bos primigenius, varios 

huesos de los diversos mamíferos, en que abundaba el 

terreno diluvial, y con destino a Graells una colección de 

moluscos terrestres y fluviátiles de la cuenca de Roma y 

varias especies raras de fósiles de Monte Mario. Además le 

prometieron para la primavera siguiente una colección de 

reptiles y otra de peces de aquellos alrededores, en donde 

vivía gran número de especies c o m o había podido obser­

var el mismo Vilanova en la Universidad pontificia llamada 

la Sapientia. 

El 4 de Junio escribía Vilanova a Graells desde Ñapóles 

participándole haber concluido ya el estudio del Vesubio y 

de los Campos flegnos, recogiendo una colección preciosa 

completada con otra que le regaló Scacchi, Profesor de 

Mineralogía y compuesta de las especies vesubianas más 

raras que aquél no había podido encontrar. Poco después 

visitó las islas de Ischia y Elba. Entre los objetos recogidos 

durante estos viajes merecen citarse las famosas anfigenas 

de Rocamonfina, la magnífica colección de ámbares de 

Sicilia y los cristales muy bellos de Turmalina, color rosa de 

la isla de Elba. A principios de Octubre (1 8 5 3 ) , hallábase 



Vilanova en Magenta, cerca de Milán, como huésped de 

los Sres. De Brocea. Desde aquí se escribió a Graells parti­

cipándole que a mediados de dicho mes emprendía el viaje 

a Pavía y Plasencia para visitar una importante localidad 

pliocénica, y desde allí por Pádua, Venecia y Trieste a 

Viena para ver sus Museos. 

Desde aquí a Dresde y Freyberg con el fin de contemplar 

las típicas e interesantísimas colecciones de Werner, con­

servadas aún con el mayor esmero. Nuestro viajero, pen­

saba llegar hasta Berlín, pero le detuvo la presencia del 

cólera en esta capital. Los últimos días de su peregrinación 

científica por el extranjero, pensaba dedicarlos a Bélgica 

para estudiar sus Museos y ponerse en relaciones con los 

Profesores Koning, Dumont y Omalius d'Halloy. Vilanova 

cayó enfermo de fiebres intermitentes en la Toscana y esto 

le impidió aprovechar como deseaba, todas las horas de 

su permanencia en Italia. Aun así la e x c u r s i ó n , fué de 

gran provecho para el Museo de Madrid, pues aparte de 

todo lo ya citado, dice aquél que el profesor Comalia, de 

Milán le regaló una colección de minerales y otra de in­

sectos de la Lombardía y otra de aves, prometiéndole 

además una de peces, otra de reptiles, otra de crustáceos 

del Adriático y otra finalmente de moluscos terrestres y 

fluviátiles de la Dalmacia y de Montenegro. Esta promesa 

fué cumplida seis meses después. A mediados de Septiem­

bre de 1 8 5 3 estaba Vilanova en Bruselas, partiendo a 

p o c o con rumbo a Lieja, Colonia, Manheim, Heidelberg 

y Strasburgo. En vísperas de regresar a España, reserva el 

relato de sus interesantes adquisiciones en Alemania para 

hacerlo de viva voz y consigna únicamente, refiriéndose a su 

estancia en Viena, que consiguió una colección de 4 . 0 0 0 

plantas secas de Hungría, otra de peces de agua dulce del 

Danubio y dos cajas de insectos y una de moluscos fluviá­

tiles y terrestres. Dice también que Popig, Director del 

Museo de Leipzig, mandaba al nuestro casi todos los gé­

neros de mamíferos pedidos por Graells, una colección de 

reptiles y aves, propias éstas del N. de Europa y otra de 

peces de agua dulce, sobre todo, Leuciscus y Cyprínus. 



A mediados de Octubre entraba nuestro viajero en su 

patria después de cuatro años casi cabales de haberla aban­

donado. Su labor durante ese tiempo queda expuesta a 

grandes rasgos en las anteriores páginas. El Gobierno es­

pañol habíale comisionado para que adquiriese los conoci­

mientos necesarios a un competente Profesor de Geología 

y hemos visto ya el celo y entusiasmo con que se consagró 

a esa tarea. Sus anhelos encontraron cordial acogida en el 

profesorado de Francia y en el de las restantes naciones 

por él visitadas y esto allanó extraordinariamente el camino 

de su empresa. Para ello puso en juego todos los recursos 

sugeridos por su vivo ingenio. Cartas de recomendación, 

visitas, obsequios, atenciones, todo en fin, cuanto podía con­

quistarle las simpatías de los naturalistas extranjeros, todo 

ello fué traído a contribución. Así se explica el atractivo que 

supo inspirar en todas partes y a personas de carácter tan 

áspero y difícil c o m o , entre otros, Mr. Deshayes. Merced a 

ello, no sólo no tuvieron secretos para él aquéllos sabios 

europeos, sino que, muy al contrario, sentíanse compla­

cidos en responder a sus preguntas, en dar solución a 

sus dificultades y en hacerle partícipe de sus conoci­

mientos. Muchas veces llevaron a Vilanova por compa­

ñero en sus excursiones geológicas y no pocas, le ilus­

traron y sirvieron de guía, cuando viajaba solo y por su 

cuenta. En otras, le sentaron a su mesa o le invitaron a sus 

fiestas familiares, prodigándole finezas que no podían me­

nos de halagarle. 

Las puertas de aquellos Museos le fueron franqueadas 

libremente, y en sus locales pudo examinar y estudiar, 

sin traba alguna, cuantos ejemplares ocupaban sus vitrinas 

y aparadores. No ya las Bibliotecas oficiales y públicas, las 

mismas particulares, c o m o las de Elie de Beaumont, Desha­

yes, etc., fueron puestas al servicio de Vilanova, quien las 

utilizó con gran provecho en centenares de ocasiones. En 

cuanto a las sociedades científicas, hemos visto ya que le 

llamaron a su seno apenas llegado aquél a Francia, lo 

mismo la Entomológica, que las de Geología y Geografía. 

Merced a esto, tuvo Vilanova la satisfacción de que apare-



ciesen en el Boletín de la Sociedad Geológica de Francia 
las primicias de sus trabajos. 

Otra misión importante para nuestro Museo desempeñó 
también Vilanova; fué la de agente y comisionado para 
todos los encargos que se hacían al extranjero desde aquél, 
ya tuviesen carácter oficial o ya personal. Gracias a sus 
buenos oficios fueron adquiridos en condiciones de gran 
economía materiales abundantes, para las enseñanzas en el 
Gabinete, vigilando y activando aquél todos los envíos, a 
veces con no pocas molestias, ocasionadas por la informa­
lidad de los comerciantes. También gestionó, la restitución 
a nuestro Museo de las colecciones cubanas de La Sagra, 
logrando viniese aquí por entonces, alguna parte de ellas. 
Otro de los asuntos que le merecieron especial atención 
fué el fomento de cambios entre el Museo de Madrid y los 
del extranjero. Sabía muy bien Vilanova, el gran interés con 
que buscaban éstos las especies de nuestra península, 
entre otras muchas la Saturnia Isabelee, la Capra hispa-
nica, el Linx ¡inx, etc. , etc.; con tal motivo no dejaba de in­
sistir en sus cartas que remitiesen desde aquí dichas espe­
cies, aun sufragando los portes de su bolsillo y del de 
Graells, con el fin de aumentar nuestro Museo mediante 
ventajosos cambios. Así se hizo en algunos casos, consi­
guiendo magníficos ejemplares, imposibles de adquirir por 
otros procedimientos. 

Otras veces, preparaba colecciones de rocas y fósiles reco­
gidas por él mismo en sus viajes, mandándolas a otros Mu­
seos que le correspondían con largueza. Pero más que de 
éstos consiguió todavía de individuos particulares. Hemos 
visto ya el interés con que fomentaba las relaciones de amis­
tad con investigadores y Catedráticos, así de Francia como de 
Suiza, Italia, Alemania, Austria y Bélgica; pues bien, aparte 
del cuidado con que aprovechaba sus enseñanzas y conse­
jos no perdía ocasión para obtener de aquéllos, ejemplares 
de Historia Natural, destinados a nuestro Museo. Por eso 
logró éste colecciones numerosas de moluscos, de insectos, 
de aves, de peces y de mamíferos, recogidos en localida­
des las más apartadas de nuestro país. Pero donde intensi-



ficó su campaña Vilanova fué en las adquisiciones geológi­

cas. En Mayo de 1 8 5 1 habían llegado a Madrid 1 2 cajas 

que contenían lo siguiente: colecciones de rocas de los te­

rrenos terciarios de París, Suiza y Saboya; ídem de rocas y 

fósiles del Cantón de Soleure; ídem de rocas de las forma­

ciones cretácica y jurásica; idem de rocas de los Alpes; 

ídem de ídem del Cantón de los Grisones y además el gé­

nero Ostraea y Exogyra de la formación jurásica; ídem 

de fósiles de los terrenos terciarios de París, Suiza y Turín; 

ídem de rocas y fósiles del Jura de Porrentruy, regalo del 

Profesor Huermann; ídem de fósiles jurásicos y además el 

Cerithium giganteum, el género Lucina y las Ostraea gi­

gantea y crasissima de los terrenos terciarios; ídem de fósi­

les cretáceos con el Ammonites perantus de la formación 

cretácea; Orthoceratites herculanus en yeso , regalo de 

Mr. Verneuil y la obra de Fabricius sobre los insectos, el 

«Viaje a la América Meridional», de D' Orbigny y la Mono­

grafía de los Aloes y Mesembrianthemum, regalo del Prín­

cipe Salvi. 

Al pie del oficio en que consignaba Vilanova los anterio­

res datos, figuraba la siguiente advertencia: La mayor parte 

de los objetos que contienen los 1 I primeros cajones íruto 

de mis viajes y excursiones a los alrededores de París, a la 

Normandía, Suiza y Saboya van todos clasificados por mí 

llevando el sello de dos de los hombres más distinguidos 

que posee París bajo el punto de vista geológico , de Mr. Elie 

de Beaumont y Mr. Bayle entrambos de la Escuela de 

Minas los cuales me han dispensado el singular favor de 

visitar mis colecciones corrigiendo algunas faltas que se 

habían deslizado en la determinación de ciertos ejemplares. 

Con tales antecedentes bien se me permitirá afirmar que 

estas colecciones son verdaderamente típicas de los terre­

nos que representan Prolongada la estancia de Vilanova 

en el extranjero a pesar de la resistencia que aquí se le 

opuso, sus trabajos continuaron más activamente si cabe y 

de tal modo que para 1 8 5 4 el número total de cajas y to­

neles de material geológico ascendía a 1 2 0 ; es decir, todo 

un selecto museo de Geología. Aun con esto faltaba toda-



vía el complemento natural e indispensable de los estudios 
geológicos; la biblioteca. En el Museo no existía. Vila-
nova lo hizo así presente al Ministro de Fomento solicitan­
do recursos para adquirirla y sin esperar a que llegasen 
éstos, compró por sí mismo, cuantos le fué posible, reunien­
do de los más clásicos hasta la cantidad de 22 1 volúmenes. 
A esto añadió 4 5 entre atlas y mapas, geográficos y geológi­
cos, de distintas regiones de Europa. Añadiremos también 
ahora otro resultado beneficioso para el Museo de este via­
je; que fué el de abrir un camino expedito para nuevas ad­
quisiciones mediante el trato y amistad establecidos por 
Vilanova con científicos europeos. Tales son los frutos 
cosechados por aquél, en la campaña que acabamos de re­
señar. 

El Gobierno español concedió a tan benemérito Profesor 
1 5 . 0 0 0 reales de gratificación, por cierto bien ganados y 
bien merecidos. 



C A P I T U L O X V I I (D 

1 8 5 3 - 1 8 5 8 

Nuevos obsequios de Blume. — Su Memoria acerca del Ramé.—Dona­
tivos de Ricord.—Fallecimiento del disecador Duchen.—Le sustituye 
D. Antonio Sánchez Pozuelo.—Nombran ayudante del Museo a 
D. Natalio Gayuela.—Jubilación del Profesor D. Donato García.— 
Le sustituye D. Juan Chavarri. — Cesan en este año, los envíos de 
Institutos y Universidades de provincias.—Nombran Bibliotecario 
del Museo a Lagasca (hijo). — Ordénase al Profesorado del Gabinete 
que manifieste el material que precisa para las enseñanzas.—Falle­
cimiento del Conservador Cortés.—Le sustituye D. Mariano Delgrás. 
Remiten desde Granada un Coatí vivo. — Fallece Delgrás.—Adverten­
cias de Graells, sobre las condiciones que debe reunir el Conservador. 
Nombramiento de Benavides para este cargo.—Propone Graells, la 
supresión de la plaza de disecador y el aumento de sueldo a los ayu­
dantes.—Envío y petición del yanke Ambler. —Cambio en el régimen 
del Museo, e informe del Consejo de I. P.—El plan Moyano.—Vuel­
ve el Museo a su antiguo régimen.—Creación de nuevas plazas.— 
Las colecciones de cráneos y de minerales de plata. — Oposiciones 
a las plazas de disecador y de dibujantes.—Nuevos objetos para el 
Gabinete.—Tubércido monstruoso. —Comunicación del Director de 
Instrucción Pública pidiendo informes acerca de los manuscritos 
y dibujos de las expediciones científicas del siglo xvm.—Janer y las 
colecciones etnográficas del Museo.—El Catálogo de éstas.—Nombra­
mientos de Janer y de Martínez y Sáez, para ayudantes del 
Museo.—Informa el Museo acerca'del proyecto de erigir estatuas a 
naturalistas españoles. 

Hemos consignado ya (2) el donativo de libros y plantas 
hecho al Jardín Botánico de Madrid en 1 8 5 1 por el Doctor 
Carlos Luis Blume, Jefe de Herbarios en Leiden. Pues bien, 
al comenzar el año 1 8 5 3 , se dirigía de nuevo el Embaja-

(1) Legajo 3.°, 1853.—Dirección. 
(2) Véase el cap. XIII. 



dor español en la Haya, al Ministro de Fomento en Madrid, 

participándole haber recibido del citado Blume, una caja 

que contenía lo siguiente: 1.° 4 0 0 plantas disecadas, con 

su flor y su fruto, de las descritas en sus obras «Rumphia» 

y «Museum Batavum». Estaban clasificadas por aquél y 

etiquetadas de su puño y letra: 2 . ° varias muestras de telas 

y cuerdas, tejidas con hilo de la planta llamada Ramé 

(Boehmería utilis) Blume, y 3 .° una Memoria de éste, 

manuscrita y titulada «Notice succincte sur une nouvelle 

espéce de chanvre connu sous le nom de Ramee», ha­

ciéndose resaltar en ésta, las ventajas del Ramé sobre la 

Musa textilis; sobre las distintas especies de agaves o pitas, 

y también sobre la Cannabis indica, para cordajes de navios 

y para tejidos finos. Nuestro Embajador consignaba en su 

oficio, que las telas fabricadas con hilo de dicha planta (des­

conocida hasta entonces), habían atraído mucho las mira­

das del público en la Exposición de Artes, celebrada en 

Auhen (Gueldres) el año 1 8 5 2 . Fundado en informes de 

Blume, manifestaba también que el Ramé podría fácilmente 

aclimatarse en Filipinas y en nuestras Antillas, lo que debía 

interesar ai Gobierno español ( 1 ) . Casi al mismo tiempo 

que el donativo de Blume, llegaba de París, otro de Mr. Ri-

cord, consistente en un caimán grande, y un Diodon spi~ 

nosus de los mares de Cuba, 1 4 mamíferos y dos cajas que 

contenían 5 6 5 insectos de ambas Américas. 

Por estos días (2 de Enero del 5 3 ) falleció el disecador 

del Museo D. José Duchen, que tan estimables oficios había 

prestado a éste. Para hacer sus veces, fué nombrado don 

Antonio Sánchez Pozuelo, que prestaba sus servicios en la 

Universidad de Valencia. Con este motivo presentó la re­

nuncia de su cargo el ayudante disecador D. Juan Ramón 

Dut. También fué elegido para sustituir a Vilanova en la 

Ayudantía del Museo D. Natalio Cayuela, licenciado en 

(1) Aunque ajeno a nuestro objeto, añadiremos aquí como dato 

curioso, que en la misma comunicación se hace saber al Ministro, el 

regalo de varias cajas de cobre, para guardar pólvora, en los buques, 

hecho por Mr. Euthoven. 



Ciencias Naturales y alumno que había sido en la Normal 

de Madrid. 

En Mayo de este año fueron regalados dos cajones con 

ejemplares muy buenos de Sal por D. Luis Masía, adminis­

trador de los alfolies de Cardona. 

En 2 3 de Julio de este año (1 8 5 3 ) , el Director de Instruc­

ción Pública D. Antonio Escudero, pasó un oficio al de 

Museo, preguntando si sería posible corresponder a los do­

nativos del Dr. Blume, enviándole duplicados de plantas 

filipinas, cubanas y mejicanas, según los deseos de éste. 

Comisionado para informar el Catedrático D. Vicente Cu-

tanda, contestó manifestando, por una parte, el gran aprecio 

que le merecían los obsequios del Médico holandés y las 

dificultades que por otra se presentaban para facilitarle los 

pedidos. De Filipinas no había más plantas que las recogi­

das por D. Luis Née, agregado a la expedición Malaspina 

( 1 7 8 9 - 1 7 9 4 ) , e incluidas en el herbario de Cavanilles. 

En cuanto a las de Méjico y Antillas, decía Cutanda, que 

sólo había fragmentos, por desgracia muy deteriorados, a 

causa de haber pasado la mayoría de las plantas reunidas 

en Nueva España por Sesé y Mociño, a poder de Agustín 

Piramo Decandolle, botánico de Ginebra, quien las incor­

poró a sus colecciones ( 1 ) . Éste las publicó en su «Prodro-

mus», adelantándose a la «Flora Novae Hispaniae», donde 

ya estaban descritas por el citado Sesé, que fué impresa 

bastantes años después. Cutanda manifestó, c o m o más fac­

tible para corresponder a Blume, separar del herbario de 

Cavanilles algunos duplicados. No consta se haya veri­

ficado. 

Al finalizar el curso de 1 8 5 2 - 5 3 , pidió su jubilación 

D. Donato García, Profesor de Mineralogía del Museo 

(1) Es verdaderamente lamentable, que fuesen a parar a manos 

extrañas las plantas coleccionadas por españoles, a expensas de su 

patria; y, sin embargo, asi ocurrió. El autor de semejante despojo 

debió de ser seguramente D. José Mociño, quien las llevaría consigo en 

1814 al emigrar de España con los afrancesados, como llevó las láminas 

de la Flora de Nueva España. Estas vinieron a Barcelona pocos años 

después, pero las plantas quedaron allí. 



desde 1 8 1 6 , sucediéndole en el cargo el Catedrático de 

Física D. Juan Chavarri. 

En Diciembre de este mismo año, desempeñó una vez 

más el Museo, la misión de centro consultivo, a propósito 

de unas hilazas remitidas desde la Aduana de Bilbao. 

Durante este año, no llegaron al Museo colecciones de los 

Institutos y Universidades de provincias, debido, sin duda, 

a la falta de recursos para sufragar viajes y portes. 

A principios de 1 8 5 4 ( 1 ) recibió el Museo una muestra 

de Galena argentífera, regalada por D. Manuel Caballero 

Infante, Presidente de «La Madrileña», explotadora de la 

mina Indiana, en Bustarviejo. También llegaron al mismo 

establecimiento, algunas pieles de cabras monteses remi­

tidas por el Rector de la Universidad de Granada, corres­

pondiendo el Museo con una colección de mamíferos y 

otra de aves. Por último, la supresión del Gabinete Topo­

gráfico, situado en el Real Sitio del Buen Retiro, trajo c o m o 

resultado el aumento del Gabinete con varios ejemplares de 

mamíferos, etc. Por lo que se ve durante este año, fueron 

muy escasos los objetos que ingresaron en aquél. En cam­

bio, resultó más afortunada la Biblioteca que adquirió un 

ejemplar de la obra de Mr. Regnault «Curso Elemental de 

Química» en cuatros tomos traducida por D. Gregorio 

Verdú, otro de la Memoria titulada «Examen de las encinas 

y demás árboles de la península que producen bellota» re­

galo de los Sres. D. Miguel Colmeiro y D. Esteban Boute-

lou, y otro finalmente del «Ensayo sobre la Flora Criptogá-

mica del Valle de Aspasch, en Transilvania», remitida por 

su autor el caballero Luis de Henfter, Jefe de sección en el 

Ministerio de Instrucción Pública de Austria. Decía el Se­

cretario Ramírez de Arellano en el oficio de remisión, que 

dicho «Ensayo» podía considerarse c o m o un suplemento 

interesante al conocimiento topográfico de dicha localidad 

y que había servido de primer ensayo, a la imprenta impe­

rial austríaca para aplicar a objetos científicos la Fisiau-

totypia. 

(1) Legajo, 4.°—Dirección, 



Aparte de lo dicho, fueron trasladados en este año, desde 

la Biblioteca del Botánico a la del Museo, 4 0 0 obras y 

manuscritos de Historia Natural y también de otras ma­

terias. 

Con fecha 7 de Marzo de este año ( 1 8 5 4 ) , se recibió en 

el Museo una comunicación del Decano de la Facultad de 

Filosofía, ordenando al Director se sirviese prevenir a todos 

los Catedráticos y Profesores encargados de la enseñanza 

que le manifestasen de oficio, cuáles eran las necesidades 

de sus respectivas asignaturas, con el fin de solicitar del Go­

bierno que fuesen debidamente satisfechas. A ese requeri­

miento, contestó Graells que tanto él, como los demás Pro­

fesores del Museo, disponían del material necesario para 

sus enseñanzas, faltándole únicamente algunos esqueletos. 

Sin embargo, dos meses más tarde, alguien que le sustituía, 

tal vez Tornos o Pérez Arcas, presentó al Ministro una lista 

de los aparatos, que aseguraba ser absolutamente necesa­

rios para las demostraciones en las cátedras de Geología, 

Botánica y Zoología. 

Los materiales pedidos eran estos: 

Estuche mineralógico de Platner. 

Lámpara de Berzelius. 

Goniómetro de Babinet. 

Microscopio de Euler. 

Aparato de Solcis, para la polarización rotatoria. 

Aparato para medir la separación de los ejes, de doble 

refracción. 

Colección de reactivos. 

Ochenta modelos cristalográficos de Beudant. 

Modelos de Haüy. 

Veinticuatro formas primitivas. 

Diecisiete figuras de formas decrecientes de Mr. Delafosse. 

Cuatro modelos de las formas en que se talla el diamante. 

Relieve de los Alpes . 

Microscopio de Obertein. 

Barómetro. 

Termómetros de máxima y de mínima. 

Higrómetro con termómetro. 



Máquina pneumática. 

Máquina eléctrica. 

Laboratorio de Questor.. 

Dos cubas hidrargiro-pneumáticas. 

Al mismo tiempo se lamentaba el comunicante, de que 

la Comisión para el fomento de Gabinetes, encargada de 

surtir de aparatos científicos a los Centros oficiales de ense­

ñanza, no hubiese facilitado al Museo la más pequeña sub­

vención durante los ocho años que aquélla llevaba funcio­

nando. Esto resultaba tanto más injustificado cuanto que 

el Gabinete había remitido gratuitamente colecciones nu­

merosas a casi todos los Institutos y Universidades del 

Reino. 

El 9 de Agosto falleció en Madrid D. Salvador Cortés, 

Conservador del Museo. Le sustituyó, por breve tiempo, 

D. Francisco Benavides, quien presentó muy pronto la re­

nuncia del cargo. Vino a ocupar su puesto D. Mariano Del-

grás, ex Diputado a Cortes y Vocal Secretario que había 

sido de la Junta de Sanidad, quien tomó posesión el 3 de 

Noviembre de 1 8 5 4 . 

A principios de 1 8 5 5 ( 1 ) recibió el Museo por interme­

dio de D. José Garofalo y Sánchez, dos muestras de Proustita 

de la mina «Santa Cecilia» (Hiendelaencina) regaladas por 

D. Bibiano Contreras, y poco después, un Coatí vivo (géne­

ro Nasua de los carnívoros), enviado por el Rector de la 

Universidad de Granada. Este comunicó instrucciones para 

la manutención y cuidado de dicho mamífero, al encargado 

de conducirle, ordenándole las trasmitiese a Graells, advir­

tiéndole además que dicho Coatí, aunque bastante domes­

ticado, acometía siempre, de un modo feroz, a los perros y 

si se irritaba, a todo aquel que se le acercase. 

A principios de Mayo falleció en Madrid D. Mariano Del-

grás y con este motivo dirigió Graells una comunicación al 

Ministro de Gracia y Justicia recordándole el artículo 1 0 9 

del Reglamento del Museo, que decía así: «Siendo el Con­

servador el único encargado de dar razón a nacionales y 

(1) Legajo, 5.°-Dirección. 



extranjeros de cuantos objetos contiene el Gabinete, será 

condición precisa que el expresado cargo recaiga en per­

sona perita en las Ciencias Naturales». «Por esta conside­

ración, se concederá este destino, por vía de jubilación, al 

Profesor de dichas Ciencias, Vocal de la Junta del referido 

Museo, que por su edad y achaques no pudiese continuar 

en la enseñanza y prefiriese aquel cargo». «He reunido en el 

día de hoy, dice Graells, ( 1 8 de Mayo del 5 5 ) a la Junta 

Facultativa y preguntando a sus individuos si alguno de 

ellos se hallaba en el caso de optar a las ventajas que este 

artículo les concede. La contestación fué negativa y por 

consiguiente V . S. puede proceder a la provisión de la va­

cante debiendo por acuerdo de la Junta manifestar a V. S. 

que el interés del establecimiento, nuestra reputación cien­

tífica y el lustre nacional, exigen que este destino en 

manera alguna, recaiga en persona lega en las Ciencias Na­

turales, por las razones tan fundadas que el mencionado 

artículo expresa, siendo de desear también, que no sirva de 

premio más que al mérito contraído en la enseñanza de las 

Ciencias y en los servicios prestados a las mismas. De otro 

modo , Excmo. Sr., estaremos expuestos todos los días 

(como ya ha sucedido cuando no se ha tenido presente el 

papel que este empleado debe desempeñar) a incurrir en el 

ridículo más bochornoso, siendo estampada en las obras y 

periódicos científicos extranjeros, la crítica severa de la ig­

norancia de un empleado español, cuyo cargo, en todas las 

naciones cultas, suele estar confiado a hombres notables 

por sus extensos conocimientos y vasta instrucción natura­

lista». A pesar de razones tan fundadas fué nombrado 

nuevamente Conservador del Museo D. Francisco Benavi-

des, en virtud de R. O . 1 8 de Mayo de 1 8 5 6 refrendada 

por el Ministro de Gracia y Justicia. Semejante acuerdo 

disgustó no poco al Profesorado del Establecimiento, por la 

falta de celo y el carácter apático del agraciado, quien lo 

hizo así patente una vez más, dejando pasar los días sin 

tomar posesión de su cargo a pesar de hallarse en Madrid 

disfrutando de buena salud. Graells hizo presente al Minis­

tro la negativa del Profesorado a sustituirle, proponiendo 



que lo hiciese interinamente el Bibliotecario D. Mariano 

Lagasca. 

Vacante la plaza de disecador, por fallecimiento de Du­

chen, se trató de cubrirla convocando las oportunas oposicio­

nes, pero éstas no dieron resultado. Era difícil encontrar un 

preparador del mérito y condiciones de aquél. Con este 

motivo propuso Graells la supresión de dicha plaza, dedi­

cando de los 1 0 . 0 0 0 reales que le estaban asignados, 

4 . 0 0 0 para el aumento de sueldos a los Ayudantes don 

Manuel Sánchez y D. Jacinto Castro y Duque y 6 . 0 0 0 pa­

ra un cargo nuevo de Dibujante científico, que llevase a 

cabo los trabajos iconográficos, enseñando además el di­

bujo a los alumnos del sexto año de la sección de naturales, 

que debían aprender la iconografía botánica y zoológica. 

La propuesta de Graells fué atendida por el Ministro y así 

quedó resuelto dicho asunto. 

En las postrimerías de 1 8 5 5 recibió el Museo una comu­

nicación del Secretario de Estado acompañada de algunas 

muestras de lanas casimiras enviadas por Mr. Ambler des­

de los Estados Unidos. Este caballero dedicado allí a la 

agricultura, deseaba se le facilitasen otras semejantes de 

las que se fabricaban aquí, lo que suponemos le fuese con 

cedido. 

Durante el año de 1 8 5 6 ( 1 ) experimentó nuevo cambio 

el régimen del Museo, al dictarse en 2 8 de Septiembre una 

R. O . disponiendo pasase al Rector de la Universidad la 

Dirección gubernativa y económica de aquél, desempeñada 

por Graells desde Junio de 1 8 5 1 . 

Con este motivo había informado el Consejo de Instruc­

ción Pública, quien después de manifestar su asentimiento 

a la propuesta del Director General de aquélla, hizo constar 

su opinión afirmativa sobre la conveniencia de consagrar 

las cátedras del Museo a enseñanzas superiores, dejando a 

los Institutos y Universidades, tanto los primeros elemen­

tos, c o m o las materias relativas a los preparatorios. Se tra­

taba, por consiguiente, de convertir al Museo en un centro 

(1) Legajo, 6.°-Dirección. 



de investigación científica, tan sólo para el grupo de perso­

nas que deseasen cultivar intensamente las Ciencias Natu­

rales. El hecho de haberse admitido en sus aulas a niños 

y jovenzuelos, había sido, según dicho informe, la causa 

del alejamiento de dichas clases, observado en Profesores 

de otras ciencias y personas eminentes en otros ramos del 

saber que asistían a ellas antes de 1 8 5 5 . 

Otra de las advertencias hechas en el escrito mencionado, 

era que la consignación autorizada y señalada en los presu­

puestos del Estado para el Museo y el Botánico, pasase ín­

tegra y sin demora a manos del Director de aquéllos, en 

vez de distraerse para otras atenciones, como había ocurri­

do ya con grave perjuicio de ambos establecimientos. 

Durante este año de 1 8 5 6 no parece que ingresase en 

el Museo colección alguna mineralógica ni zoológica. 

Con fecha 7 de Enero de 1 8 5 7 ( 1 ) apareció en la Gace­

ta Oficial una R. O refrendada por el Ministro D. Claudio 

Moyano y Samaniego, estableciendo el Plan de Estudios 

para la sección de Ciencias Naturales ( 2 ) . En él se deter­

minaban los cursos que abarcaba la carrera y sus corres­

pondientes asignaturas, se reconocía la Junta Facultativa 

compuesta de los Profesores del Museo y del Catedrático 

de Agricultura; se suprimía la plaza de Conservador del 

Gabinete, confiando sus funciones a los Ayudantes y Con­

serjes; se suprimía también la clase de iconografía botánica 

y zoológica, creándose en su lugar dos plazas de dibujantes 

científicos dotadas con 8 . 0 0 0 reales al año la primera, y 

con 6 . 0 0 0 la segunda, siendo obligación de sus titulares 

dibujar los objetos que les designasen los Profesores y re­

gentar la cátedra de iconografía, de la cual sería Director el 

Dibujante primero y ayudante el segundo, y, por último, 

se creaban tres plazas de disecadores dotadas, una, con el 

sueldo de 1 0 . 0 0 0 reales, y las otras dos, con el de 8 . 0 0 0 . 

El disecador primero desempeñaría la clase de Taxidermia. 

Tres meses más tarde (Gaceta del 1 6 de Abril), se pu­

l í ) Legajo C. 15 (a lápiz). 1857. 
(2) Véase el Apéndice. 



blicó nuevo Reglamento del Museo y también del Botáni­

co ( 1 ) formando parte de aquél. Entre sus múltiples artícu­

los figuraban dos del tenor siguiente: 1.°, Siendo el Museo 

uno de los Establecimientos científicos que componen la 

Universidad Central, tendrá el Rector de ésta, en su régi­

men y administración, las mismas atribuciones que respecto 

de las Facultades le concedan el reglamento general de es­

tudios y demás disposiciones vigentes. 2 . ° , Será Director y 

Jefe científico y administrativo del Museo, uno de los Cate­

dráticos de la Facultad de Filosofía que den en él las ense­

ñanzas, nombrado por el Gobierno a propuesta, en terna, 

del Rector de la Universidad. Por virtud de esta segunda 

disposición, quedó restablecido nuevamente el régimen del 

Museo, que precediera al Decreto de 2 8 de Noviembre del 

1 8 5 6 , volviendo a dirigir el mismo, D. Mariano de la Paz 

Graells. 

En Marzo de 1 8 5 7 ingresó en el Gabinete un esqueleto 

de Pez Espada, regalado por el P. Miguel Martínez Sanz, 

Prefecto de la Misión de Fernando Póo . Acompañaba al 

ejemplar un oficio del mencionado Padre, en que participaba 

haberlo extraído él mismo, de la bahía de Santa Isabel. El 

Director del Museo dio las gracias con frases muy expresi­

vas al donante citado y aprovechando la oportunidad le ro­

gaba siguiese favoreciendo a este «depósito de riquezas 

naturales», con las producciones de aquel país, al que su 

eminente caridad cristiana ha llevado a establecer una misión 

católica. Las aves, los mamíferos, peces, etc., etc., los mi­

nerales de aquella comarca, todo falta en nuestro Museo, 

decía Graells, y proporcionándolo Ud. al Gobierno, la obra 

de su misión evangélica aumentará de importancia, porque 

al paso que conquistando almas para el cielo, su obra se­

rá coronada por la mano de Dios Nuestro Señor, los hom­

bres la bendecirán el día que conozcan el bien que de ella 

puede venirles recibiendo aquí los productos de un país, 

cuyas aplicaciones a la Medicina, las Artes y la Agricultura, 

sean quizás superiores a las que hasta el día conocemos» . 

(1) Véase el apéndice. 



Al donativo mencionado siguieron estos en el mismo 

año: una colección de peces de las aguas del Ferrol regala­

da por D. Víctor López Seoane; una de insectos y otra de 

plantas exóticas, principalmente heléchos, donadas por 

S. M. el Rey D. Francisco de Asís; otra de variedades de 

naranjos y limoneros, procedentes de Orihuela, que había 

figurado en la exposición madrileña de Agricultura, obse­

quio de D. Hermenegildo Ceballos, y, finalmente, 4 0 pies 

del Alerce africano (Callitris quadrivalvis Vent.) aclima­

tado por D. José Antonio Martínez en el jardín de la Uni­

versidad de Sevilla. También fueron adquiridos en la canti­

dad de 2 . 0 0 0 reales, cuatro cráneos de Orangután, cuatro 

de otros monos de Oriente y tres de raza humana malaya, 

recogidos por D. Antonio María Segovia, durante su viaje 

a la India. Dichos cráneos vinieron a completar la colección 

que años antes había comprado el Gabinete al mismo 

Segovia. 

Por estas fechas, fué ofrecida en venta al Museo, por 

intermedio de D. Juan Morales, una colección de muestras 

( 6 3 ) de plata nativa y córnea y alguna de oro procedentes 

de Chile y París. La tasaron en 1 7 . 4 1 8 reales, el señor 

Graells y D. Luis de la Escosura, pasando aquélla poco 

después a los estantes del Museo. 

En Marzo de 1 8 5 7 se verificaron las oposiciones a la 

plaza de disecador del Museo, que fué adjudicada a don 

Ramón Dut, único propuesto por el Tribunal. 

Tuvieron asimismo lugar dos meses más tarde las corres­

pondientes a los cargos de dibujantes, presentándose 1 6 

opositores, siendo nombrados D. Antonio María de Lecuona, 

para dibujante primero, con el sueldo de 8 . 0 0 0 reales y 

dibujante segundo, D. Francisco de Paula Van Halen, con 

el de 6 . 0 0 0 . También se nombraron ayudantes de la cáte­

dra de Fitografía y Geografía botánicas, de la de Zoología y 

Anatomía Comparada y de la de Mineralogía y Geología a 

D. Juan Isern, D. Natalio Cayuela y D. Marcos Jiménez de 

la Espada, respectivamente, con sueldos de 8 . 0 0 0 reales. 

A los ayudantes de disecador D. Jacinto Castro y Duque 

y D. Manuel Sánchez Pozuelo, se les dio el título de dise-



cadores segundos y el sueldo de 8 . 0 0 0 reales y a don 

Francisco Alea, jardinero segundo, se le ascendió al cargo 

de ayudante primero del Jardín Botánico. Finalmente con fe­

cha 8 de Julio de 1 8 5 7 y a propuesta del Consejo de Ins­

trucción Pública, fué trasladado a la cátedra de Organogra­

fia y Fisiología vegetal de Madrid, D. Miguel Colmeiro, 

Profesor de Botánica en la Universidad de Sevilla. 

No terminaremos la reseña de la vida del Museo en este 

año de 1 8 5 7 sin consignar que sólo figuran c o m o alumnos 

oficiales en las listas, D. Francisco de Paula Martínez y 

Sáez, en la cátedra de Anatomía Comparada y D. Bonifa­

cio Velasco y Pano, en la de Vertebrados. 

Al comenzar el año 1 8 5 8 ( 1 ) llegó al Museo un ramo 

de capullos de seda, regalo de D. Francisco Javier Martí, 

vecino de Madrid, y sucesivamente se fueron recibiendo en 

el mismo Gabinete, un ejemplar de gallo de la Albufera 

(Porp/lirio variegatus var. del Porphirio antiquorum) y 

otro del Falco communis, remitidos por el Catedrático de 

Historia Natural y Jefe del Instituto de Murcia, Sr. Guirao; 

una colección de mamíferos enviada desde París, por Mr. 

Verneau, que pasó en gran parte a la Universidad, quedan­

do en el Museo, el Pongo, (Troglodites niger u Homo 

sylvestris de Fyson), comprado por 5 . 7 0 0 reales; una cu­

lebra de cascabel enviada desde La Guaira por el Cónsul 

español, quien hacía presente que no se había visto allí 

otra mayor de aquella edad (seis años) en mucho tiempo; 

algunas muestras de sal gemma trasladadas de la Dirección 

General de Rentas; una colección de fósiles remitida desde 

Requena con un catálogo detallado, por el Presbítero co ­

rresponsal del Museo D. José Antonio Díaz de Requena ( 2 ) 

y con destino al Botánico, una muestra de Ñame (Diosco-

rea alata), envío de D. Luis Sussini. Dicho tubérculo pesa­

ba 67 libras, al mes y medio de haberse extraído y medía 

4 0 pulgadas ( 3 ) . 

(1) Legajo, 8.°—Dirección. 

(2) Véase el Apéndice. 

(3) Véanse más detalles en el Apéndice. 



En Octubre de este año ( 1 8 5 8 ) recibió el Director 

del Museo una comunicación del de Instrucción Pública, 

ordenándole se sirviese informar, oyendo a los Profeso­

res del mismo, si ^'existía en la Biblioteca alguna obra 

relativa a las expediciones botánicas de los españoles a 

fines del siglo xvm y si era conveniente la publicación así 

de ésta, como de la Historia Natural de Granada, compues­

ta por D. Simón de Rojas Clemente. Preguntábase también 

si podrían adquirirse de los herederos de Lagasca los ma­

nuscritos de éste, sobre la Ceres española. A ello con­

testó Graells haciendo una reseña de los manuscritos y di­

bujos existentes en el Botánico y manifestando además que 

su publicación, muy oportuna y gloriosa para España en 

las postrimerías del siglo xvm y principios del x i x , sólo po­

dría realizarse, a mediados de éste, si manos hábiles en la 

materia daban a unos el pulimento necesario y ponían a los 

demás al nivel de los adelantos de la ciencia. En cuanto a 

los materiales de la Ceres, aún esperaba Graells la contes­

tación de los herederos de Lagasca. 

Con fecha 3 0 de Abril de este año ( 1 8 5 8 ) se dictó una 

R. O . disponiendo que D. Florencio Janer, en atención a 

los especiales conocimientos y recomendables circunstan­

cias que le adornaban se ocupase en clasificar, colocar e 

inventariar las armas antiguas, trajes peregrinos, artefactos 

de pueblos lejanos o salvajes y demás objetos preciosos 

existentes en el Museo. En efecto, desde su fundación 

habíanse ido acumulando en sus estantes multitud de 

objetos valiosos procedentes algunos de las colecciones de 

Franco Dávila, y remitidos otros, desde nuestras colonias 

ultramarinas. Figuraban entre ellos preciosas mantas de 

Otahiti en gran número; ricos mantos de plumas de colores 

que habían pertenecido a caciques indios, bordados de plu­

mas, alfombras de corteza arbórea de 4 0 y más varas de 

largo, vestidos de incas del Perú y trajes de los indígenas 

de las islas de Sandwich, formados éstos de membranas de 

peces . Janer, acometió la difícil tarea de estudiarlos, orde­

narlos y clasificarlos, comprobándose con los primitivos in­

ventarios, con los catálogos antiguos de remisión y con 



documentos auténticos existentes en el archivo del estable­

cimiento. Aparte de todo esto, co locó al pie de cada objeto 

su nombre indígena según lo tuviera en lenguas quichua, 

aymara, nahualt, cubana y otras habladas por los indios de 

América; en lengua china, chentamy y otras asiáticas; en 

lenguas latina, griega, árabe, etc., según las épocas y civili­

zaciones a que pertenecían dichos objetos. Janer, consignó 

los resultados de su labor en un trabajo, cuyo título era el 

siguiente: «Historia, Descripción y Catálogo de las colec­

ciones histórico-etnográficas etc., conservadas en el Museo 

de Ciencias Naturales». Comprendía dos secciones inclu­

yéndose en la primera las colecciones histórico-etnográficas 

americanas y oceánicas, las asiáticas y otras de diversas 

procedencias, y en la segunda, se describían las antigüeda­

des egipcias, las griegas, las romanas, celtas, ibéricas, es­

candinavas, árabes, moriscas, latinas, de la edad media y 

del renacimiento, con otras de procedencia varia e indeter­

minada. 

El Director del Museo, propuso al de Instrucción Pública, 

la impresión de tan valioso estudio, pero esto no se llevó a 

efecto. 

Con fecha 3 0 de Abril de este año (1 8 5 8 ) fué nombra­

do ayudante del Museo con el sueldo de 8 . 0 0 0 reales, don 

Florencio Janer, y en 1 2 de Mayo siguiente, D. Francisco 

de Paula Martínez y Sáez, con el carácter de interino y la 

gratificación de seis mil reales. 

Para la Biblioteca del Gabinete donó el Catedrático don 

Manuel María José de Galdo, dos ejemplares de su «Histo­

ria Natural» 3 . a y 4 . a edición y dos de su opúsculo «El 

Mastranzo» 1 . a y 2 . a edición. 

Por esta época surgió en la Dirección de Instrucción Pú­

blica, el proyecto de perpetuar la memoria de los naturalis­

tas españoles más renombrados, erigiendo estatuas en 

honor de los mismos. Aprobada en los presupuestos gene­

rales de 1 8 5 8 la partida correspondiente para construcción 

de aquéllas, fué consultado el Museo para que diese los 

nombres de los sabios españoles que considerase dignos de 

dicho honor y, en efecto, así lo hizo, eligiendo los de don 



José Quer, D. Antonio José de Cavanilles, D. Mariano 

Lagasca y D. Simón de Rojas Clemente y Rubio. Para faci­

litar más la ejecución del mencionado proyecto, el doctor 

Graells maniíestó al Director de Instrucción Pública, que 

existía en la Flora española de Quer, un buen grabado de 

éste, por el cual podría guiarse el artista; que en la sala 

rectoral *de la Universidad de Valencia, figuraba el de Ca­

vanilles, y que se conservaba una mascarilla y un retrato 

de Lagasca. De Rojas Clemente, es de quien no fué posible 

conseguir cuadro, ni retrato alguno. 

La construcción de la estatua de éste, fué encargada a 

D. José Grajera, y las de Quer, Cavanilles y Lagasca, a 

D. Andrés Rodríguez, D. José Pagnucci y D. Ponciano 

Ponzano, respectivamente. 





C A P Í T U L O X V I I I O 

1859-1866 

La colección entomológica de Mieg. -Nuevas adquisiciones zoológicas 
y etnográficas.—Envía semillas de Singapore D. Balbino Cortés.— 
Construyen la fuente monumental del Botánico.—Negativa a la 
solicitud del Conde de Vistahermosa, para copiar manuscritos del 
Botánico.—Informe acerca del proyecto sobre creación de un jardín 
de horticultura y arquitectura.—Nombramientos de personal.— 
Cuestionario para el grado de Doctor en Ciencias Naturales.—Se 
reciben de Filipinas, semillas de Abacá y una Memoria de D. José 
Felipe del Pan.—Aves del Brasil, enviadas por el Vicecónsul espa­
ñol en Para. — Ingresa en el Museo un aerolito.—Se facilitan plan­
tas del herbario de Née a Mr. De Candolle.—Regalo de Constant 
Santa María.—ídem de D. Antonio Flores.—ídem del Duque de 
Sexto.—Colección de reptiles. — Obras malacológicas.—Las colec­
ciones Cassons.—Informe de Vilanova sobre comunicaciones rela­
cionadas con la erupción del Vesubio en 1861.—Situación precaria 
de la biblioteca del Museo. —Comunicación dirigida a Graells, por 
el Ministro y curiosa nota puesta al pie de la misma.—Donativo 
del Marqués de O'Gavan. - Objetos ingresados en el Museo durante 
el año 1806.—Presupuestos del Museo y del Botánico en este año.— 
Las colecciones de la Comisión Científica del Pacífico.—Recibe el 
Gabinete un esqueleto de ballena, regalado por la Sociedad de 
Amigos del País de Filipinas . —Nombramientos del personal 
en 1866. 

A principios de 1 8 5 9 adquirió el Museo la mejor colec­

ción entomológica que había ingresado en él desde sus 

primeros días. Comprendía todos los órdenes entonces ad­

mitidos y ocupaba 2 0 6 cajas distribuidas en 1 3 comoditas. 

Había sido formada por D. Juan Mieg, empleando cuarenta 

años en reuniría, clasificarla y conservarla cuidadosamen-

(1) Legajo 9.--Dirección. 



te ( 1 ) . Fallecido al comenzar el año citado, sus herederos 

la ofrecieron en venta al Museo y éste la compró por 

1 6 . 0 0 0 reales pagaderos en tres plazos. También se acre­

centaron las colecciones zoológicas y las etnográficas, con los 

objetos que a continuación se relatan: Dos culebras coral, 

procedentes de América y cuyo donante no consta; un 

cuervo Chileno, legado por D. Vicente Escribano y García, 

recién fallecido en Madrid, mas lo siguiente trasladado del 

Jardín Botánico: un trozo de soga hecha por los indios del 

Perú de la corteza de un árbol desconocido, llamado allí 

Pigio; champis (cachiporra) de piedra, de forma redonda 

sin puntas, arma de los indios guerreros gentiles, del Perú, 

con un mango de madera; champis de piedra de forma pun­

teada o figurando estrella (de la misma procedencia), con 

mango de madera; champis de piedra, forma de estrella 

sin mango y hacha de piedra sin mango, ambos de los 

indios citados. Todo esto (lo del Botánico) se hallaba en 

los cajones de la expedición de Ruiz y Pavón a Chile y 

Perú (1 7 7 7 - 1 7 8 8 ) . Además de los objetos dichos, fueron 

trasladados también estos: Una bala, un escoplo y un frag­

mento de otro, objetos celtibéricos hallados por D. Simón 

de Rojas Clemente, los dos primeros en Zujas y el tercero 

en Baza; una de las balas que arrojaba contra los moros el 

ejército de los Reyes Católicos, hecha de roca verde, reco­

gida por el mismo Rojas Clemente y, por último, un mapa­

mundi de 1 7 6 5 hallado en los cajones de la expedición 

Pavón. A esto debemos añadir algunos ejemplares zooló­

gicos, procedentes del secuestro de los bienes del Infante 

D. Sebastián, y varias aves regaladas por el Duque de 

Osuna. También se recibieron en el Museo varias semillas 

y algunos tubérculos de una planta llamada Ubitaró en 

Singapore, enviados por D. Balbino Cortés, Cónsul español 

en esa ciudad. Este funcionario envió también, un escrito 

al Ministro de Estado, en el que hace resaltar la riqueza 

botánica de aquella región y los beneficios que podría 

(1) Acerca de este personaje verdaderamente original y famoso, en 

su época, véase el Apéndice. 



obtener España aclimatando aquí algunas de aquellas es­

pecies vegetales y asimismo de las razas gallináceas, 

porcinas, etc. También se recibieron con destino al Botá­

nico 1 0 0 plantas de los Andes, regaladas por W . Jameson, 

profesor de Botánica en la Universidad de Quito. 

En Junio de este año, se preguntó al Profesor de Botá­

nica por el Secretario de la Sociedad Económica Matri­

tense, el resultado obtenido de la siembra de trigo de 

Odesa en el Jardín Botánico. A esto contestó Colmeiro, 

haciendo constar que las espigas no habían llegado a punto 

de madurez por haberse hecho la siembra tardíamente. 

Con fecha 4 de Abril de este año (1 8 5 9 ) , fué concedida 

al mismo Botánico la cantidad de 6 . 0 0 0 reales de la par­

tida consignada en el presupuesto del año anterior, para el 

aumento del Gabinete, con destino a la compra de varias 

plantas necesarias a fin de completar los tipos de las di­

versas familias precisas para la enseñanza. 

En este mismo año, se construyó la fuente monumental 

del Botánico, según plano del arquitecto D. José M . a Rubio 

Escudero, corriendo la obra a cargo del contratista José 

Lloverás. Su importe ascendió a 2 2 . 0 0 0 reales. Dicha 

fuente la dedicaron los Profesores de ambos establecimien­

tos (Museo y Jardín) a los naturalistas españoles, cuyos 

nombres debían figurar en las caras de la pirámide central 

de dicho monumento y que al fin no llegaron a ponerse. 

Con fecha 2 0 de Junio de 1 8 5 9 , elevó el Conde de 

Vistahermosa a S. M. una solicitud en que pedía autoriza­

ción para sacar copia de los manuscritos de las floras me­

jicana y guatemalense existentes en el Jardín Botánico de 

Madrid. Las copias en cuestión estaban destinadas a la 

Sociedad Geográfica y Estadística de Méjico. El escrito de 

Vistahermosa, pasó a informe de Colmeiro y de Cutanda, 

quienes hicieron constar en extenso oficio su parecer opues­

to por completo a la concesión solicitada. Opinaban éstos, 

que autorizar semejante copia, era transmitir a extraños la 

propiedad de un legado científico, exclusivamente nuestro, 

por haberse obtenido merced a los dispendios del Tesoro 

español y a los esfuerzos y sacrificios de los hijos de 



España. Nuestro Gobierno debía procurar que dichos ma­

nuscritos viesen aquí la luz, después de revisarlos cuidado­

samente para que cosechase nuestra nación la gloria que le 

correspondía por derecho. Añadíase además en el informe, 

que dado ese antecedente, sería muy probable que otras re­

públicas americanas solicitasen también la misma autoriza­

ción para copiar los documentos referentes a ellas, ponien­

do así en un compromiso al Gobierno español, caso de no 

accederse a lo pedido. Por lo demás convenían los Profe­

sores mencionados, en que debía permitirse a los hombres 

de estudio, consultar los documentos guardados en el Bo­

tánico sin sacarlos de éste y bajo la inspección de un em­

pleado. 

En Julio del año citado, informó Colmeiro acerca de un 

escrito presentado al Ministro de Fomento por el veterina­

rio D. Melitón Atienza y Sirvent proponiendo la creación 

de una Escuela de Horticultura y Arquitectura de Jardines 

y además de un Jardín Geográfico que representase a Es­

paña en sus principales poblaciones, cordilleras, ríos y pro­

ducciones naturales. Abarcaba también dicho escrito varios 

extremos más, que tendían a trastornar el Botánico en su 

material disposición y en la organización del personal. Como 

se trataba de un proyecto fantástico e impracticable, fué re­

chazado a pesar del buen deseo de su autor. 

Otro informe dio por esos días el Museo, aceptando la 

propuesta del Rector de la Universidad de Barcelona, en la 

cual se ofrecían ejemplares de la fauna de Cataluña a cam­

bio de otros exóticos que faltaban en sus colecciones y 

existían duplicados en Madrid. 

A mediados de este año fueron nombrados; Archivero del 

Museo D. Florencio Janer y Graells con el sueldo de 

1 2 . 0 0 0 reales y Ayudante primero con destino a las clases 

de Zoología y cuidado de los animales del Jardín Zooló­

gico, D. Marcos Jiménez de la Espada. Se le asignó el 

sueldo de 9 . 0 0 0 reales. Posteriormente (Noviembre del 

5 9 ) se adjudicó en virtud de oposición la plaza de Ayudan­

te de la clase de Mineralogía a D. Antonio Orio y Gómez . 

En este mismo año, redactaron los Profesores del Museo 



y Botánico el cuestionario para el grado de Doctor en Cien­
cias naturales (T). 

A principios de 1 8 6 0 (2) recibió el Director del Museo 
un paquete de semillas de Abacá (Musa textilis Nec,) y una 
Memoria escrita por D. José Felipe del Pan, Oficial segundo 
de la Secretaría del Gobierno Superior de Filipinas. En esta 
Memoria se consignan datos muy curiosos sobre la indus­
tria y comercio de dicha planta en aquellas islas y se citan 
los nombres de D. José María Peñaranda, D. José Velarde 
y D. Juan María Haedo, Gobernadores de Albay sucesiva­
mente desde 1 8 4 5 hasta 1 8 5 6 , que promovieron dicha 
industria. También recomiendan las plantaciones de otras 
especies textiles y el procedimiento de D. Juan Bautista 
Marcaida para beneficiar los filamentos del plátano. El cul­
tivo de dichas semillas hecho en el Botánico de Madrid no 
dio resultado alguno. 

Por los mismos días se recibió una comunicación de la 
Academia de la Historia, solicitando se le manifestase si las 
piedras palmeadas de que hablan los historiadores, eran 
propias y peculiares de ciertas localidades o se hallaban, por 
el contrario, en muchos puntos de España. La respuesta fué 
que se trataba de piedras calizas algún tanto arcillosas, cu­
biertas en parte por dibujos dendríticos de peróxido de Man­
ganeso, y que lejos de estar circunscritas a determinados 
sitios, se las hallaba en todas las formaciones calizas y 
margosas. 

En Noviembre de este año ( 1 8 6 0 ) , recibió el Museo 
tres cajones con aves disecadas del Brasil, remitidas como 
regalo a la Reina D . a Isabel II por el Vicecónsul Español, en 
Para (3) . Por su parte remitió aquél, una colección de ma­
míferos exóticos y otra de aves para la Universidad de 
Barcelona. También se mandaron desde el Botánico nume-

(1) Véase el Apéndice. 
(2) Legajo 10.—Dirección. 
(&) Aunque no consta el nombre de éste, snponemos se trate de 

D. Antonio Suárez Piñeiro, que cinco años más tarde, se portó caba­
llerosamente con nuestros expedicionarios Jiménez de la Espada y 
compañeros, cuando pasaron por allí. 



rosos paquetes de semillas a varios Institutos y asimismo a 

D. José Pellón y Rodríguez, Comisario de Agricultura en 

Fernando Póo . Con tal motivo se recomendó a Pellón que 

procurase corresponder con envíos, tanto de animales vivos 

para el Jardín Zoológico , c o m o de insectos, crustáceos, 

etcétera etc., para el Gabinete de Historia Natural. No deja­

remos de registrar aquí un episodio curioso de carácter filo­

lógico que ocurrió al Director del Museo. Es este: Con 

fecha 7 de Noviembre de 1 8 6 0 recibió Graells una carta 

del tenor siguiente, firmada en Murcia por D. Luis Martínez 

Gómez. «Muy señor mío: Sírvase V . examinar los rótulos 

que hay en la Sala de ese Museo donde se conservan los 

esqueletos humanos y hallará uno que dice: «Celebros de 

animales». El error que se comete en esta pequeña inscrip­

ción puede dar lugar a la hilaridad de los hombres de es­

tudio que visiten estos establecimientos » -

Como puede suponerse Graells no tomó a bien semejan­

te advertencia y acto continuo dirigió a Martínez una res­

puesta en la cual después de reprocharle su ligereza le 

opone la autoridad del Diccionario de la Academia de la 

Lengua, donde aparece como propia y castiza la palabra 

en cuestión. Añade además lo siguiente: El rótulo a que 

usted (Martínez) se refiere y que dice «Celebros de mamí­

feros» y no de animales c o m o V . pone, en su carta equi­

vocadamente, fué puesto p o r l o s insignes anatómicos 

Balcells y Lacava, a cuya colección perteneció la pieza que 

lo lleva, y la falta de lenguaje que V . supone hubiera sido 

imperdonable tanto en ellos c o m o en mí Así terminó 

semejante episodio. 

Antes de finalizar este año, llegó al Museo para ser trans­

mitido al Botánico un trozo del árbol llamado, según Col-

meiro, Guita-Guita, regalo de D. Juan de Mendoza. 

Durante el año 1 8 6 1 ( 1 ) adquirió el Museo un fragmen­

to del aerolito caído en Canellas (Barcelona) el 1 4 de Mayo 

de dicho año a la una y media de la tarde. Acompañaba al 

ejemplar una sucinta Memoria descriptiva del mismo, redac-

(1) Legajo 11.— Dirección. 



tada por D. Joaquín Balcells, Profesor de la Escuela Indus­

trial de Barcelona ( 1 ) . No consta que hayan ingresado más 

objetos en el Gabinete durante el año 1 8 6 1 . En cambio, 

experimentó el Botánico una mejora de suma importancia, 

consistente en la traída de aguas del Canal de Isabel II, 

cuyas obras fueron adjudicadas a D. Juan Prado y Vázquez 

por la cantidad de 1 4 7 . 9 0 0 reales en virtud de escritura 

pública otorgada en 21 de Mayo de 1 8 6 1 , ante el Notario 

público de Madrid D. Mariano Ventura y Ramos. También 

recibió el mismo establecimiento una colección de preciosas 

plantas vivas, procedentes de Australia y regaladas por el 

célebre Chelsca a cambio de semillas o piñones del Pinus 

Pinsapo, (Abies pinsapo Bss.) espontáneo en las sierras de 

Estepona y de las Nieves cerca de Granada. 

Con fecha 3 0 de Agosto del año arriba citado recibió el 

Director del Museo una carta escrita en Ginebra por el famoso 

botánico Alfonso De Candolle, en la cual se hacía saber 

que estando para terminar éste la redacción del tomo XVI 

de su «Prodromus systematis vegetabilium», e incluyéndose 

en el mismo el género Quercus de Linneo, deseaba revisar 

los ejemplares auténticos de las especies publicadas por 

D. Luis Née en los «Anales de Ciencias Naturales», porque 

sospechaba fundadamente que, ignoradas por los viajeros, 

habían sido repetidas las descripciones en otras obras con 

nombres diferentes, lo cual, a parte de inducir a confusión en 

la Ciencia, resultaba perjudicial para la honra y propiedad 

científica del mencionado Née. A semejante requerimiento 

contestó la Junta Facultativa accediendo a los deseos del 

Profesor francés, previa la competente autorización del G o ­

bierno. En su consecuencia fueron enviadas a De Candolle 

las encinas de Née, en concepto de préstamo. 

Comenzó el año 1 8 6 2 ( 2 ) recibiendo el Museo una 

colección de 2 4 4 muestras de minerales y fósiles, no sólo 

(1) Los asuntos contenidos en esa Memoria eran estos: Situación de 
Canellas; época del fenómeno; composición química y demás circuns­
tancias del aerolito: origen de los aerolitos; rastros rojizos del asteroide. 

(2) Legajo 12. Dirección. 



de América sino también europeos y asiáticos. Dicha colec­
ción vino acompañada de su correspondiente catálogo con 
todos los detalles deseables, hecho por el donante de la 
misma, Constant Santa María, Cónsul general del Gran Du­
cado de Oldenburg, cerca de los Gobiernos de la República 
del Uruguay y de la Confederación Argentina, residente en 
Buenos Aires. Según informe del Profesor Chavarri dicha 
colección tenía un valor escaso por ser los ejemplares muy 
pequeños y comunes. También recibió por esos días el 
mismo Gabinete, por mediación de D. Gaspar Muro, Emba­
jador de España en París, una cabeza de indio ecuatoria­
no momificada y reducida de sus proporciones naturales. 
Fué regalada por D. Antonio Flores, Ministro del Ecuador 
en la capital francesa ( 1 ) . Asimismo envió el Duque de 
Sexto un ejemplar teratológico consistente en dos terneros 
unidos. 

En Agosto de este año fué autorizada por el Director de 
Instrucción Pública la compra, en 5 . 3 O 0 reales, de una 
colección de reptiles, propuesta por D. Guillermo Salvador. 
Constaba aquélla de 587 ejemplares de víboras, lagartos, 
etcétera, bien conservados, aunque sin clasificar, y era 
debida, en su mayor parte, al naturalista inglés Ricardo 
Spruce, quien la había hecho durante sus viajes por los ríos 
Ñapo, Ansupi, Santiago, Morona y Pastaza, afluentes del 
Amazonas. 

También salió a la venta una colección de conchas y 
obras malacológicas que había pertenecido a D. Dionisio 
Villanueva y Solís, Profesor de esta facultad de Medicina. 
Como el Gabinete contaba entre sus ejemplares de con­
chas idénticas especies a las que se le ofrecían, adoptó el 
acuerdo de quedarse con los libros recomendando se 
adquiriese para la Universidad la parte correspondiente a 
malacología. 

En la misma forma que la anterior se ofreció al Museo 
otra colección mineralógica y malacológica compuesta de 
1 5 . 0 0 0 ejemplares. Era su dueño D. Javier Gaussat, he-

(1) Véase el Apéndice con datos interesantes acerca del ejemnlar, 



redero del Presbítero D. Antonio Casson, quien había in­

vertido en adquirirla 4 0 . 0 0 0 pesetas. Informaron Pérez 

Arcas y Chavarri haciendo constar que atendidos el número 

y calidad de los ejemplares, valía en efecto la cantidad 

mencionada. 

Durante este año informó Vilanova y Piera en nombre 

del Gabinete acerca de varias comunicaciones oficiales en­

viadas desde Ñapóles al Ministro español de Estado por 

nuestro Cónsul en esa ciudad. Referíanse a la erupción del 

Vesubio ocurrida el 8 de Diciembre de 1 8 6 1 y en ellas 

transmitía dicho funcionario, vertidas al castellano, las o b ­

servaciones llevadas a cabo por Palmieri, que se hallaba al 

frente del Observatorio Meteorológico Vesubiano. Aunque 

muy detalladas y hasta interesantes dichas observaciones, 

Vilanova no encontró en ellas nada extraordinario y nuevo 

para la ciencia a pesar de lo cual fué de opinión que podían 

publicarse en el «Boletín de Fomento». 

Otro informe dio también por aquellos días el Museo, 

respondiendo a la pretensión de D. N. Guillasol en nombre 

y veces de D. F. Triana, botánico neo-granadino. Consistía 

aquélla en que se autorizase a éste para clasificar los dibu­

jos y láminas de la «Flora de Nueva Granada» hechos bajo 

la dirección de D. José Celestino Mutis y custodiados en el 

Jardín Botánico de Madrid. Este era el objeto principal. 

Para conseguirlo proponía Guillasol dos medios, el uno re­

mitir los dibujos a París donde residía Triana, y el otro que 

se trasladase éste a Madrid, asignándole nuestro Gobierno 

una subvención para gastos de viaje y estancia, mientras 

realizaba sus trabajos. Aparte de todo lo dicho, contenía el 

escrito de Guillasol los extremos citados a continuación: 

1.° que dichas láminas estaban depositadas en un desván; 

2.° que su publicación beneficiaba sólo a España, y 3.° que 

resultaba poco menos que imposible hallar quien las clasi­

ficase fuera del Sr. Triana. A tales afirmaciones replicó la 

Junta Facultativa del Museo haciendo constar que los di­

bujos en cuestión se hallaban perfectamente conservados y 

guardados en una sala bastante buena y en excelente cajo­

nería hecha, ad hoc , bajo la dirección del famoso Lagasca; 



que la publicación de aquéllos beneficiaba sí, a España, 

pero también a Colombia y a la ciencia de todos los países 

y, por último, que aun prescindiendo de Triana, no faltaban 

aquí personas competentes para clasificar los dibujos de 

Mutis siempre que se las proveyese de los libros necesarios. 

En cuanto al permiso que solicitaba Guillasol, era opinión 

de la Junta le fuese concedido, bien que sin auxilio pecu­

niario de ningún género. Así quedó por entonces este asun­

to que volvió a presentarse pocos años después, según ve­

remos más adelante. 

Otra de las cuestiones en que intervino por esta época 

el Museo, fué la que se relacionaba con los dibujos de la 

expedición Sessé a Nueva España ( 1 7 8 7 - 1 8 0 4 ) . Esos 

dibujos habían corrido una verdadera odisea. Los llevó 

consigo a Francia, D. José Mariano Mociño en 1 8 1 4 . Es­

tuvieron después en poder de Alfonso De Candolle, quien 

los copió en su mayor parte el año 1 8 1 9 , remitiéndolos 

después a Mociño que vivía en Barcelona. Fallecido éste, 

quedaron aquéllos en poder del médico que le asistía quien 

se negó a entregarlos. Por los años 1 8 5 4 - 5 6 , tuvo la 

ocasión de verlos el Dr. Colmeiro, Catedrático de aquella 

Universidad, avisando al Gobierno para que los recla­

mase. Así se hizo, pero sin resultado alguno. Finalmente 

en 1 8 6 2 , fueron vistos de nuevo por el Rector de la Uni­

versidad mencionada encasa de D. RafaelEsteve, quien 

los había heredado de su padre el famoso médico doctor 

Esteve. Una vez más intervino el Gobierno en la forma 

dicha movido por la Junta del Museo, pero sus gestiones 

resultaron también ineficaces. Desde entonces se ha per­

dido por completo la pista del paradero de tales dibujos ( 1 ) . 

El año 1 8 6 2 fué memorable para la Ciencia española 

porque en él se organizó la «Expedición al Pacífico», la que 

(1) La historia detallada de tan enojoso y desagradable asunto, 

puede verse en el Apéndice. Añadiremos ahora que desde 1925 hasta 

la fecha, el Director del Museo de Ciencias Naturales, nuestro respe­

tado Maestro D. Ignacio Bolívar, por su parte y nosotros por la nues­

tra, hemos llevado a cabo numerosas gestiones y pesquisas en busca 

de esos dibujos sin obtener el menor éxito. 



afectó al Museo porque en ella tomó parte D. Marcos Jimé­

nez de la Espada, Ayudante a la sazón del mismo, y don 

Francisco de Paula Martínez y Sáez, que lo era interino de 

la Facultad de Ciencias, los cuales cesaron en su actuación 

en el Museo en dicha fecha ( 1 ) . 

Durante este año ( 1 8 6 2 ) ingresaron en la biblioteca del 

Museo las obras siguientes: «Journal de Botanique Neer-

landaise, dirige por F. A . W . Miquel», 1 8 8 1 . Amsterdam, 

regalo del Gobierno de Holanda a S. M.; The vegetable 

System on the life of plants, etc., etc., by the author Johen 

Hill. London, 1 7 6 1 - 7 5 , 2 6 vol. en folio con 1 . 5 3 9 

láminas, regalo del Marqués de Miraflores y Catálogo de 

los Códices Arábigos adquiridos en Tetuán, remitido por 

el Director de Instrucción Pública. 

A pesar de estos donativos la biblioteca del Museo se 

hallaba en un estado sumamente precario; incorporada a 

la de la Universidad Central, hacía ya bastantes años tenía 

perfecto derecho a participar de la consignación que aquélla 

recibía del Gobierno para la compra de libros, pero ese 

derecho no se le reconocía en la práctica. Desde 1 8 5 4 

hasta 1 8 6 2 , el Gabinete no había recibido una sola peseta 

de la Universidad para dicho objeto, a pesar de varias re­

clamaciones hechas por Graells. Parece que el Rector de 

aquélla no sentía el menor interés por el Museo. En las 

librerías de éste y del Botánico se contaban unas cien pu­

blicaciones incompletas, faltando además no pocos libros 

que se juzgaban necesarios por los Profesores. Durante 

este año salió a la venta en Londres un ejemplar, único, de 

la indispensable obra «The genera of birds» escrita por 

(1) La Comisión del viaje estaba formada por D. Patricio Paz y Mem-
biela, D. Fernando Amor, D. Marcos Jiménez de la Espada, D. Fran­
cisco de Paula Martínez y Sáez, D. Bartolomé Puig', D. Juan Isern, 
D. Francisco do Castro y Ordófiez y D. Manuel Almagro y Vega. Aun­
que fué organizada por el Ministro de Fomento, Vega de¡Armijo, sin la 
intervención del Museo, no dejó éste de cooperar eficazmente a las cam­
pañas de la misma por medio de los Sres. Martínez y Espada, que lle­
varon a cabo una labor por demás fructífera y beneficiosa para la cien­
cia. Véase nuestra Historia de la Comisión científica del Pacifico. 



George Robert Gray, y cuya edición había sido destruida 
por un incendio. Obtuvo Graells del librero de la Univer­
sidad Sr. Bayo, que encargase dicha obra y al recibirla se 
pasó al Museo la cuenta de la misma ( 4 . 5 0 0 reales) para 
que la abonase de sus fondos. Alegó Graells que no podía 
acceder a ello y por fin dispuso el Director de Instrucción 
Pública, que fuese adquirida por la Biblioteca Nacional. 

El año 1863 ( 1 ) fué poco afortunado para el Museo, 
donde sólo ingresaron un aerolito procedente de Murcia, 
remitido por el Director del Instituto de esa ciudad, y cuyo 
análisis llevaron a cabo D. Juan Chavarri y otro Profesor; 
un esqueleto humano desarticulado y una colección de 
cráneos, también humanos, desde el de feto hasta el de 
adulto, facilitados por el Doctor D. Juan Fourquet, Jefe del 
Departamento de Anatomía práctica de esta Facultad de 
Medicina, y, por último, un ejemplar magnífico de cobre 
nativo concrecionado, regalo de S. M . la Reina, quien le 
había recibido en el mismo concepto, de D. José Insausti, 
Cónsul de España en Cobija ( 2 ) . Mejor suerte cupo al Bo­
tánico, para el cual se recibieron colecciones de productos 
inmediatos vegetales, de maderas y frutos, modelos órgano-
gráficos y libros de Agricultura que obraban en poder del Di­
rector de «La Flamenca» D. Pascual Asensio, y eran pro­
piedad del Museo. Asimismo fueron entregadas a éste 
pasando después al Botánico, algunas semillas enviadas 
desde Guatemala (cafeto, algodonero, caobo, cedro, zaman, 
etcétera, etc.), de las cuales hizo entrega D. Francisco de 
Lujan y además la obra de Barnades titulada «Specimen 
Florae Hispanicae seu Herbarium Pictum Hispanicum», 
y sus 1.383 dibujos, que se hallaba en el Instituto de 
Málaga con otros papeles de D. Mariano Lagasca. También 
ingresaron en el Museo las últimas entregas de la obra diri­
gida por D. Ramón de la Sagra, la que lleva este título: 
«Historia Física, Política y Natural de la Isla de Cuba». 

En este año ( 1 8 6 3 ) recibió Graells del Ministro de Fo-

(1) Legajo 13. Dirección. 
(2) Pesa 90 kilogramos. 



mentó, Marques de la V e g a de Armi jo , una comunicación 

en la cual se le hacía saber el desagrado con que había 

visto S. M . la Reina la falta de cumplimiento de lo dispues­

to el año 1 8 6 0 con respecto a los ensayos para cultivar el 

A b a c á en el Jardín Botánico. Graells que había manifestado 

ya de oficio los resultados negat ivos obtenidos de dichos 

ensayos , aun hechos con todo esmero, exper imentó pro­

fundo disgusto que hubo de reflejar en las siguientes líneas 

escritas de su puño y letra al pie de la propia firma del Mi ­

nistro. « E l oficial del N e g o c i a d o que propuso semejante 

resolución (después de la respuesta dada por el M u s e o ) , 

haciendo que S. M . v iese con desagrado el que no germi­

nasen unas semillas que l legaron al establecimiento muer­

tas, debía carecer de sentido común, siendo también nota­

ble la l igereza y poca reflexión del Director de Estudios al 

aprobarla y la del Ministro que la firmó. Esta Rea l orden 

es un insulto a la ciencia, y en nombre de ésta lo re­

chaza el que suscribe y no quiere quede sin contestación 

para lo venidero. Los naturalistas del siglo actual no tenemos 

la habilidad de resucitar muertos. jSr. D. Santos Isasal 

Durante el año 1 8 6 4 aumentaron las co lecc iones del 

Museo con los objetos siguientes ( 1 ) : 3 9 muestras de plata 

y otras tantas de cobre procedentes de distintos puntos de 

A m é r i c a , regaladas por el Marqués de O ' Gávan ; algunas 

aves disecadas cuya procedencia no consta y un traje c o m ­

pleto de Lapón donado por el viajero D. Manuel Rivadeneyra . 

A l finalizar este año fueron ofrecidos al M u s e o en venta, 

por el precio de 5 0 0 reales por onza, dos pepitas de oro 

de veintitrés quilates al decir de su dueño D . Ce ledon io R o ­

dríguez, pero no se aceptaron. 

Consignaremos asimismo aquí que el Botánico facilitó a 

la Facultad de Farmacia una colección numerosa de semi­

llas y otra de plantas medicinales . También dispuso el Di­

rector General de Instrucción Pública que se permitiese a 

D . Andrés Anthoine de Gogorza sacar copia del texto y 

láminas de la «Historia de los árboles de la Q u i n a » , por 

( I ) Legajo 14. Dirección. 



D. José y D. Sinforoso Mutis, autorizándole además para 

llevar todos los originales a su domicilio. 

Habiéndose proyectado el año 1 8 5 4 la impresión del 

Catálogo de las colecciones histórico-etnográficas del Mu­

seo compuesto por D. Florencio Janer, se acordó entonces 

pasase éste a la biblioteca del Escorial para estudiar y 

extractar los códices y documentos relativos a la historia y 

etnografía, tanto americanas c o m o del extremo Oriente, 

guardados en dicha biblioteca y esa comisión fué desempe­

ñada a su debido tiempo con todo celo y solicitud. Pero 

suspendida la publicación del mencionado catálogo, pro­

puso Graells que, a fin de completarlo y perfeccionarlo 

continuase Janer sus investigaciones, sucesivamente en los 

Archivos de Simancas, de Indias, de Sevilla y de la Corona 

de Aragón, lo que se llevó a efecto reuniéndose gran copia 

de interesantes documentos e ilustraciones. Desgraciada­

mente dicho trabajo parece no llegó a imprimirse resultan­

do inútiles los esfuerzos de Janer y los gastos ocasionados 

por sus viajes. 

En este año ( 1 8 6 4 ) repitió Mr. Bougidort, miembro del 

Instituto Francés y Profesor del Museo de Ciencias Natura­

les de París, la petición hecha por Guillasol en 1 8 6 2 . Con 

este motivo expuso su parecer el Museo en esta forma: 

1.° que se aceptase la oferta del Sr. Triana; 2 . ° que era 

importantísima la publicación de la obra por todos concep­

tos; 3 .° que esto podía llevarse a cabo por el Gobierno es­

pañol valiéndose de los conocimientos especiales del señor 

Triana o bien facilitando a éste, en Madrid únicamente, los 

dibujos que le fuesen necesarios, y 4 . ° que no se permitie­

se nunca la extracción de dibujo alguno del establecimiento. 

En conformidad con este informe se dictó, con fecha 

1.° de Junio del citado año una Real orden autorizando al 

Dr. Triana para llevar a cabo su proyecto. A pesar de ello 

no vino a Madrid hasta pasados un par de años. 

El año de 1 8 6 5 , fué de muy escaso movimiento para el 

Museo ya que sólo figuran como nuevas adquisiciones del 

mismo, un poncho fabricado por indios peruanos, un sona­

jero de monedas americanas usado por aquellas tribus sal-



vajes en sus danzas, comprados a D. Celedonio Rodríguez 

y, por último, un trozo de mármol con bellos dibujos en 

colores encontrado en Benisalem (Mallorca), donativo de 

D. Jaime Conrado, vecino de Palma ( 1 ) . 

En este año, presentó el Director del Museo, los presu­

puestos de gastos correspondientes a sus dependencias 

consignando las cantidades siguientes: 

Para el Gabinete de Historia Natural. 1 1 5 . 7 0 2 reales. 

Para el Jardín Botánico 9 0 . 4 6 8 id. 

Para el Jardín Zoológico 8 7 . 7 2 0 id. 

Presupuesto ordinario del Botánico-. 9 8 . 5 5 2 id. 

El año 1 8 6 6 , lo mismo que el anterior, debían haber 

llegado de América las riquísimas colecciones mineralógi­

cas, botánicas, etc., etc., recogidas por la Comisión espa­

ñola que había pasado a dicho país en 1 8 6 2 , pero desgra­

ciadamente no resultó así. 

En vez de pasar al Museo para ser allí ordenadas, estu­

diadas y clasificadas, se comisionó a D. Gaspar Menéndez, 

Ayudante de la Facultad de Ciencias de esta Universidad, 

para que se hiciese cargo de las mismas, sin retribución 

alguna. Poco después fueron trasladadas al Botánico para 

ser expuestas al público, y allí permanecieron, casi aban­

donadas, por espacio de varios años ¡Uno de los muchos 

desaciertos cometidos por el Ministro de Fomento con 

motivo del mencionado viaje! No recibió, pues, el Gabi­

nete más objetos durante el año de 1 . 8 6 6 , que el esque­

leto de una ballena regalado por la Sociedad de Amigos del 

País de Manila, esqueleto que formaba 1 0 2 bultos, trans­

portados a España en la urca (navio grande y ancho en el 

centro) «Niña» ( 2 ) . 

Durante este año de 1 8 6 6 hubo los siguientes nombra­

mientos de personal: D. Antonio Vidal para Conserje del 

Museo por jubilación de D. Manuel Fernández; de D. Fran-

(1) Legajo 15.—Dirección. 
(2) Legajo Dirección. 



cisco de Paula Van Halen, segundo dibujante del Museo, 

para la plaza de primero; de D. Mariano Lagasca, para Jefe 

interino de las colecciones etnográficas; de D. Augusto 

González de Linares, para Ayudante interino del Gabinete; 

de D. Manuel Blanco, para portero primero, que fué reem" 

plazado a últimos de año por D. Andrés Cáceres, y de D. Ro­

que Hernández para portero segundo, aquél con un sueldo 

anual de 4 0 0 escudos y éste de 3 0 0 . También fué nom­

brado D. José Rojo, para segundo Ayudante del Jardín 

Botánico. 

Terminada la Expedición al Pacífico, volvieron a sus pues­

tos del Museo D. Francisco de Paula Martínez y Sáez y don 

Marcos Jiménez de la Espada, los cuales, sobre su sueldo, 

debían percibir 3 . 0 0 0 pesetas para completar el de 5 . 0 0 0 

que habían de disfrutar como recompensa del viaje, hasta 

tanto que mejoraran de situación; pero Martínez pasó por 

concurso al Instituto de Oviedo y fué trasladado después al 

de Jerez, hasta que en I 8 7 2 obtuvo la Cátedra de Zoogra-

fía de Vertebrados. 



C A P I T U L O X I X (i) 

1 8 6 7 - 1 8 6 9 

La cuestión del Gymnotus eleetrious.— Pídense al Botánico algunos 

pies del Ficus elástica con destino a Femando Póo. — Colección de 

moluscos regalada por el Conde de Zizimia.—El Gobierno español 

corresponde condecorándole.—Obtiene el Museo diploma de honor 

en la Exposición de Arcachon.—La Exposición Universal de París 

en 1867. —Concurre el Museo y le galardonan con medalla de plata. 

L,as estatuas de Fauno, etc., propiedad del Museo.—Nombramiento 

de Comisario Regio.—Supresión déla Sucursal del Jardín Zooló­

gico del Botánico, establecida en «Cijas Viejas de la Cabana».— 

Creación del Museo Arqueológico, al que pasan las colecciones de 

antigüedades del Gabinete. —Se suprime la Imprenta Nacional y 

pasan a la Biblioteca del Museo varias obras.—Donativo de D. lio-

sendo García Ramos.—Ingresa como alumno jardinero D. Juan 

Luis Aterido.—Supresión de las brigadas geológicas y traslado de 

sus libros a la Biblioteca del Museo.—Nuevas adquisiciones del 

Gabinete.—Ijábor de los dibujantes.—Nombramiento de portero y 

cese. —Quedan independientes el Jardín Botánico y el Zoológico y 

se nombran Directores para los mismos a D. Miguel Colmeiro y 

D. Laureano Pérez Arcas. —El Eucalyptus y su propagación en Es­

paña.—Envía semillas desde Australia D. Antonio de la Cámara. 

Pasan al Museo numerosos ejemplares de la Casa de Fieras del 

Parque de Madrid.—Regalos del Brigadier de la Armada D. Mi­

guel Lobo.—D. Sinibaldo de Más y Mr. Daubré.—Las muestras de 

oro entregadas al Museo por Martínez y Sáez.—Regala Murchison 

mapas del Instituto Geológico de Londres.—Pídense nuevamente 

informes sobre los dibujos de la expedición Sessé.—La desaparición 

de la Quinología de Mutis. 

Comenzaremos este capítulo refiriendo un hecho en que 

aparecen de manifiesto por un lado el interés de D. Fran­

cisco de Paula Martínez y Sáez en pro del Museo, y por 

(1) Legajo 17.—Dirección. (Comisaria Reg'ia). 



otro la indiferencia y apatía de ciertas autoridades con res­

pecto a éste. Al visitar la Comisión Científica del Pacífico 

la ciudad de Pernambuco en 1 8 6 4 , encargó Martínez al 

Cónsul español en aquélla que adquiriese dos «Paraguas» 

o Anguilas de Surinam (Gymnotus electricus), para el Jar­

dín Zoológico del Botánico. Fielmente desempeñó el men­

cionado Cónsul la comisión que se le había dado, confiando 

a D. Juan Fontanells, dueño y Capitán de la «polacra» ( I ) 

goleta «Guadalupe», dos ejemplares vivos del Gymnotus, 

de los cuales uno murió en la travesía, llegando el otro a 

Barcelona sin la menor novedad. De éste se hizo entrega 

por dicho Capitán a la oficina de Sanidad de aquella pobla­

ción para que lo remitiese a su destino, mas ésta no se 

preocupó lo más mínimo del asunto, en vista de lo cual 

Fontanells recogió de nuevo el Gymnotus, trasladándole al 

pueblo de Masnou, su residencia, donde murió a los quince 

días. Así se malograron los deseos y esfuerzos de Martínez, 

del Vicecónsul y del mismo Capitán, que con tanto esmero 

había cumplido su encargo. 

A mediados de Enero de 1 8 6 7 se recibió en el Museo 

una comunicación del Director de Instrucción Pública orde­

nando se facilitasen algunos plantones del Ficus elástica, 

con el fin de propagarlo en Fernando Póo , asegurando allí 

la industria de la goma elástica, y asimismo otros del Moral 

de Filipinas, del Moral blanco y del negro, a fin de crear en 

dicha colonia la industria de la seda. A pesar de no ser el 

Botánico un establecimiento hortícola, c o m o hizo notar 

muy bien Graells, sin embargo dispuso se hiciese en la 

estufa de vegetación forzada una plantación de esquejes del 

citado Ficus, resultado de la cual se obtuvo un número su­

ficiente para el fin propuesto, siendo remitidos a su destino 

con las semillas de las tres variedades de moral que se 

habían pedido. 

En Abril de este año ingresó en el Museo una colección 

escogida de diez mil conchas y coralarios del Mar Rojo , 

regalada por D . Menandro Zizimia, Vizconde de Zizimia y 

(1) Buque de cruz de dos o tres palos exteriores y sin cofas. 



Cónsul de Bélgica en Alejandría, de Egipto. En justa corres­

pondencia el Gobierno español concedió al donante men­

cionado la Encomienda de la Real Orden de Isabel la Ca­

tólica. 

En Abril de 1 8 6 7 , recibió el Museo un Diploma de 

Honor que obtuvo en la Exposición internacional de Pesca 

y Agricultura celebrada en Arcachón durante los últimos 

meses del año anterior. . 

En 1 8 6 7 se verificó en París la Exposición internacional, 

que comprendía obras de arte y productos de la Agricul­

tura y de la Industria. Dos años antes, se había nombrado 

aquí una Comisión presidida por el Excmo. Sr. Duque de 

Veragua, destinada a promover la concurrencia de. todas las 

entidades oficiales a dicha Exposición, encargándose tam­

bién de nombrar doce artesanos que ocupasen las plazas de 

discípulos observadores, creadas por decreto del 1 2 de Sep­

tiembre de 1 8 6 7 . 

Como es natural, fué invitado el Museo para dicho fin, 

y su Director envió al Presidente mencionado una lista muy 

extensa y detallada de los objetos del Gabinete que podían 

figurar en la Exposición. Aunque se prescindió de la ma­

yoría de éstos, fueron remitidos sin embargo los siguientes: 

Dos colecciones de maderas de Cuba, una de muestra 

grande y otra pequeña; otra de variedades del olivo, dibu­

jados los ejemplares y con ramitos secos; un ejemplar vivo 

de la Porliera hygrometrica, otra de cobres de Cuba; otra 

de algodones cultivados en la quinta «Los Molinos», de La 

Habana, enviada, c o m o las dos de maderas, por el Duque 

de la Torre siendo Capitán General de aquella isla. Estas 

colecciones estaban destinadas a la Exposición hispano­

americana que debió celebrarse en Madrid y al fin quedó 

en proyecto. Un aerolito muy voluminoso caído en Murcia 

a mediados del siglo XIX; un ejemplar magnífico de azufre 

de Conil; un frasco de sal de Calatayud; un bloque de sal 

de Cardona; el ejemplar de cobre de Cobija, ya mencio­

nado en el capítulo anterior, y una colección completa de 

mármoles de las provincias de España. D. Manuel Sánchez 

Pozuelo, disecador segundo del Museo, presentó los esque-



letos de un perro y una culebra, además de un toro de plaza, 

disecado y con la divisa de la ganadería, que suponemos 

fuese la del Duque de Veragua. 

El jurado de la Exposición premió las colecciones de 

mármoles, alabastros, azufre y cobre, con medalla de plata, 

y en cuanto al toro, solicitó precio del mismo la Comisión 

de Prusia, siendo tasado por su dueño el disecador Sán­

chez Pozuelo en quinientos duros. No fué vendido. Otros 

objetos, propiedad del Museo, que figuraron en dicha Ex­

posición y se hallaban depositados en el Botánico, fueron 

la estatua en mármol de una india, y la de un fauno en 

bronce, obras una y otra ejecutadas por el artista D. Juan 

Figueras. 

En este año 1 8 6 7 se produjo en el Museo un gran 

revuelo que trajo consigo nuevo cambio de régimen. Hacía 

bastantes años que el Director de aquél contrataba con don 

León Hernández la provisión de abonos para el Botánico y 

el sacar de las norias el agua necesaria para los riegos del 

mismo. En ambos casos se había hecho sin la aprobación 

del Rector de la Universidad, y esto dio lugar a ciertos 

reparos opuestos por la Dirección de Instrucción Pública a 

las cuentas del Museo, correspondientes a los trimestres 

segundo y tercero de 1 8 6 2 . A esto se unieron varias 

quejas y denuncias relativas a deficiencias y abusos en el 

orden administrativo y buen gobierno del Museo y Botáni­

c o , lo cual dio lugar a que el mencionado Consejo propu­

siera a S. M. el nombramiento de un Comisario Regio . Así 

se hizo, siendo elegido para este cargo el Consejero de Ins­

trucción Pública D. Francisco Méndez Alvaro en 2 4 de 

Abril de 1 8 6 7 , cesando Graells en la Dirección que asumió 

el Comisario. Procedió éste a inspeccionar detenidamente 

los tres establecimientos, es decir, el Museo, el Botánico y 

el Jardín Zoológico con todas sus dependencias, y en su 

consecuencia redactó un extenso y detallado informe, 

cuyos principales extremos expondremos aquí brevemente. 

Dos son las cuestiones principales que abarca el informe, 

una relativa a la legalidad y validez del mencionado con­

trato, para el surtido de estiércoles al Botánico, y otra al 



estado del Museo por aquellos días y al orden administra­

tivo del mismo. Con respecto a la primera, reconocía el 

Comisario que había podido y aun debido darse cuenta por 

el Director del Museo, al Rector de la Universidad, del 

contrato en cuestión, pero haciendo al mismo tiempo la 

salvedad de que se habían celebrado análogos contratos 

sin tal requisito desde mucho tiempo antes y de la costum­

bre ya establecida de ocurrir directamente a necesidades 

análogas. Estas circunstancias y el gran número de atencio­

nes inherentes a su cargo habían impedido al Jefe del 

Museo fijarse en dicho detalle, todo lo cual explicaba y 

aun excusaba la conducta del Director. 

La parte más importante del escrito del Comisario Regio 

es la que se refiere a la organización y marcha del Museo. 

«La mayor dificultad que éste ofrecía en su gobierno ema­

naba, dice aquél, del doble objeto a que se hallaba destina­

do . Si como establecimiento de enseñanza es conveniente, 

añadía, y aun necesario, que esté sujeto al régimen univer­

sitario, como establecimiento que tiene el cargo de cultivar, 

recolectar, adquirir y conservar, formando ordenadas colec­

ciones, los seres naturales y los restantes objetos que reúne, 

no puede en manera alguna acomodarse al expresado régi­

men, constituyendo una rueda extraña, bajo varios concep­

tos, a la maquinaria universitaria, que, metida con violen­

cia e indiscretamente en medio de las otras, habrá por 

necesidad de perturbar su juego, quedando de paso entor­

pecido e inutilizado el que le es propio». Según Méndez 

Alvaro, el Museo de Ciencias Naturales se hallaba en 

idénticas condiciones que el de Pintura y Escultura y el 

Observatorio Astronómico y Meteorológico. Todos ayuda­

ban al cultivo y propagación de las diferentes ramas del 

saber; mas para cumplir tales funciones, era de rigor que 

tuviesen una organización especial, un régimen adecuado 

y propio y una peculiar actividad que les permitiese man­

tenerse en cierta independencia para su desarrollo y per­

feccionamiento. 

Aun con esto, la dirección del Museo, del Botánico y del 

Jardín Zoológico , a él anejo, exigían tal cúmulo de cuida-



dos para su complicado funcionamiento, que se hacían 

necesarios profundos conocimientos y esfuerzos individua­

les para lograr que cumpliesen su objeto con mediana per­

fección. 

Por no haberse penetrado bien las autoridades correspon­

dientes del doble carácter del Museo, habían surgido, según 

el Comisario Regio, repetidas y grandes dificultades desde 

la creación de la Universidad Central, y continuarían surgien­

do de no dársele una organización acomodada a sus fines. 

Confiar, pues, al Decano de la Facultad de Filosofía el 

cuidado y dirección del Gabinete era, según el informe, un 

desacierto, teniendo presente que para el desempeño de 

dicho cargo no bastaba una idea general y somera de lo 

que debía ser la enseñanza de las Ciencias Naturales, ni 

podía considerarse como suficiente un concepto abstracto 

y sistemático de unidad universitaria: era preciso conocer 

con más exactitud los detalles de tan complicado Estable­

cimiento. De acuerdo, pues, con el parecer del Decano y 

en contra de los que habían emitido el Consejo de Instruc­

ción Pública y el Rector de la Universidad, entendió el Co­

misario que el Museo debía separarse de aquélla por com­

pleto en todo cuanto concerniese a organización y régimen 

administrativo, conservando, no obstante, el enlace conve­

niente respecto a la enseñanza. 

La doble finalidad del Museo trascendía, según el infor­

me, a sus Catedráticos y ayudantes, y era de importancia 

suma que el Gobierno se penetrase bien de ello, pues de 

continuar así las cosas, hacíase presumir que tanto el Gabi­

nete como el Botánico, habían de adelantar poquísimo, si 

es que no se retrasaban cada día más. «En efecto», obser­

vaba Méndez Alvaro, un Profesor de Historia Natural sólo 

se parece a los Catedráticos de otras Facultades en la parte 

más ligera y menos penosa de las funciones que ha de 

desempeñar. Las lecciones públicas en el aula, aun cuando 

constitnyan uno de los objetos finales del establecimiento y 

del Profesor, son, sin embargo, el más fácil y agradable de 

sus deberes, y el que menos tiempo, menos labor y menos 

fatiga física e intelectual exige. Si estos Catedráticos han de 



llenar medianamente sus deberes; si el Museo ha de perma­

necer en su actual abandono; si cada día hemos de presen­

ciar cómo van mermando hasta su completa desaparición 

las preciosas colecciones que nos legaron nuestros antepa­

sados; si estos templos de la Ciencia no han de correr la 

propia suerte que están corriendo los templos levantados al 

verdadero Dios por la fe de nuestros antepasados; si el indi­

vidualismo que corroe y destruye todo lo que es de interés 

común, no ha de acabar también en plazo breve con los 

grandes depósitos de productos de la naturaleza y del arte 

acumulados por la cultura de otros tiempos, que nuestra 

presuntuosa civilización tiene por poco menos que incultos, 

forzoso es que el Gobierno adopte discretas providencias 

Con el fin de armonizar en lo posible los intereses individua­

les con los del Estado. 

Esto decía el Comisario Regio después de una inspección 

minuciosa de todas las dependencias, lo mismo del Museo 

que de los Jardines Botánico y Zoológico . En ellos encon­

tró abusos y faltas debidas al poco celo del personal, sobre 

todo de taxidermia y dibujo. Tampoco estaban las colec­

ciones bien ordenadas, ni los catálogos detallados, comple­

tos y al día. La parte administrativa dejaba no poco que 

desear, y, en fin, la biblioteca ofrecía un aspecto desagra­

dable y de profundo desorden por falta de local adecuado 

y por otras causas más. 

Reconociendo, pues, el Comisario la imposibilidad abso­

luta de que pudiese desempeñar una sola persona la direc­

ción del Museo, del Botánico y del Zoo lóg ico , propuso el 

nombramiento de un Jefe para cada uno de ellos y el de un 

Secretario retribuido para el Museo, insistiendo además en 

que no se olvidase el doble carácter de sus Profesores y 

ayudantes, a quienes debía pagarse por todas aquellas 

tareas que fuesen ajenas a la enseñanza dentro del Estable­

cimiento. Todo esto sobre la base de la independencia ad­

ministrativa y orgánica del Museo con respecto a la Univer­

sidad. Tal era, en términos generales, el contenido del in­

forme presentado al Gobierno por el Comisario Regio don 

Francisco Méndez Alvaro. 



Con fecha 1 7 de Junio de 1 8 6 7 , se dictó una Real 

orden suprimiendo la Sucursal del Jardín Zoológico del 

Botánico, establecida en «Cijas Viejas de la Cabana» (Es­

corial). Existían entonces en dicha Sucursal 1 7 cabras de 

Angora, 1 0 cabras granadinas y nueve ovejas de Astracán, 

todo lo cual fué trasladado a Madrid, procediéndose a 

vender parte de ello con algunos ejemplares más del Jardín 

Zoológico del Botánico y quedando en él los restantes de 

la mencionada Sucursal. 

En este año fué creado el Museo Arqueológico Nacional, 

al que se dio por domicilio el Casino de la calle de Emba­

jadores y por Director a D. Felipe Monlau. Con tal motivo 

se dictaron dos Reales decretos ( 2 0 de Marzo y 1 2 de 

Junio), disponiendo pasasen al nuevo establecimiento las 

colecciones etnográficas y demás antigüedades existentes 

en el Museo de Ciencias Naturales. Monlau pidió al Comi­

sario Regio los antecedentes relativos al origen, proceden­

cia e historial de dichas colecciones, pero le fué contestado 

que no habiendo en él, según está aquél, ni archivero ni 

casi archivo, era necesario esperar para más adelante 

cuando se subsanasen tales deficiencias. Algo raro parece 

esta respuesta después de lo arriba dicho sobre los trabajos 

y catálogo etnográfico de D. Florencio Janer. ¿Qué se había 

hecho de todo esto? ¿Se ocultaba acaso al Comisario Regio? 

No sería difícil, dada la situación anómala porque atrave­

saba entonces el Museo. Lo cierto es que las colecciones 

arriba dichas salieron de su primitivo domicilio sin el histo­

rial correspondiente ingresando así en la nueva casa. 

En el mismo año fué suprimida por el Gobierno la Im­

prenta Nacional, donde habían sido tiradas la «Agricultura», 

de Herrera, los «Icones», del botánico Cavanilles, los 

«Anales de Ciencias Naturales» y varias obras más. En 

vista de ello, la Junta del Museo se dirigió de oficio al Mi­

nistro de Fomento solicitando se le entregasen con destino 

a la Biblioteca de aquél los ejemplares remanentes de las 

obras citadas, lo que en efecto le fué concedido. 

En Julio de este año llegó al Museo un expediente pro­

movido por el Gobernador civil de Oviedo, informado ya 



por los plenos del Consejo de Estado y del de Agricultura, 
Industria y Comercio, y enviado en consulta por éste último. 
Se trataba de fijar la época en que desovan los salmones y 
las truchas con el fin de hacer lo mismo con la de veda. 
Había dispuesto Carlos IV por Cédula de 3 de Febrero 
de 1 8 0 4 , que aquélla comprendiese desde 1.° de Octubre 
hasta últimos de Febrero en que comienza y termina la 
ovación. En 3 de Mayo de 1 834 se modificó dicha Cédula 
por nuevo reglamento que disminuía el mencionado plazo. 
Con este motivo surgieron algunas dudas que motivaron el 
expediente formado por el Gobernador de Oviedo y las 
consultas a Madrid. El Museo evacuó su informe haciendo 
constar lo siguiente: 1 ° Que debían respetarse las épocas 
de ovación y cría de toda caza y pesca, evitando así la 
destrucción sin ventaja alguna de gran número de peces, 
etcétera, que dejaban de procrear. 2.° Que la ovación de 
truchas y salmones comenzaba en primeros de Octubre 
terminando en los últimos días de Febrero, y por tanto, 
que a esto debía de atenerse la ley de veda. Además añadió 
la Junta del Museo que la contradicción observada entre 
las vedas establecidas por diferentes leyes, obedecía a la 
pugna de intereses entre pescadores y consumidores. El 
salmón, al permanecer en aguas dulces para su desove, se 
abstiene de comer, viviendo a expensas de su tejido adi­
poso, y al fin del desove, ese tejido que da suavidad y buen 
gusto a la carne disminuye tanto, que ésta pierde mucho 
de su estima con perjuicio del consumidor. Los pescadores, 
haciendo de ello caso omiso, acuden a la captura del sal­
món aun en esas condiciones, menospreciando, a impulsos 
de su egoísmo, intereses muy respetables. 

En este año de 1867 sólo aparecen aumentadas las 
colecciones del Museo con 22 ejemplares de rocas (basal­
tos, lavas, obsidianas, muestras muy bellas de piroxeno, 
etcétera) y algunas conchas fósiles, todo ello regalo del 
propietario D. Rosendo García Ramos, vecino de Santa 
Cruz de Tenerife, quien además abonó de su bolsillo el 
importe del flete hasta Cádiz. 

Venían entre aquéllas dos piedras de moler, usadas por 



los primitivos habitantes de dichas islas, las cuales pasaron 

al nuevo Museo Arqueológico. 

En cambio, perdió el Establecimiento la medalla de oro 

con que se le había galardonado en la Exposición Agrícola 

celebrada el año 1 8 5 7 en la montaña del Príncipe Pío. 

Dicha medalla la guardaba en su domicilio D. Mariano 

Lagasca (hijo), siéndole sustraída al trasladarse a otro. 

Finalmente consignaremos aquí c o m o hecho que ocurrió 

en este año el nombramiento de alumno jardinero del Bo­

tánico, expedido en 1 2 de Agosto de 1 8 6 7 a favor de 

D. Juan Luis Aterido, Natural de Madrid. Andando el 

tiempo, llegó éste a ocupar la plaza de Jardinero Mayor, en 

la que permaneció varias décadas, con gran resultado para 

el Establecimiento. 

A principios de 1 8 6 8 fueron suprimidas de Real orden 

las brigadas geológicas dependientes de la Junta general 

de Estadística ( 1 ) ; tenían aquéllas para sus trabajos algunas 

colecciones de rocas y fósiles y varias obras de Geología y 

Paleontología, que fueron reclamadas para el Museo por el 

Decano de la Facultad de Filosofía, consiguiéndose los 

libros y, según parece, los ejemplares recogidos en las 

provincias de Teruel, Castellón y Valencia por D. Juan 

Vilanova y Piera. Las rocas y fósiles restantes fueron entre­

gadas al Ingeniero de Minas D. Felipe Martín Donaire, Pre­

sidente de la Comisión encargada de continuar los trabajos 

del mapa geológico . Donaire pidió también las obras arriba 

mencionadas, pero la Junta del Museo contestó que podían 

consultarse cuando lo juzgase oportuno sin salir de la bi­

blioteca de éste. 

A principios de 1 8 6 8 se restituyeron al Museo los ejem­

plares enviados a la Exposición Universal de París en el 

año anterior, pero desgraciadamente hubo que lamentar la 

rotura de la estatua de una india y además la de seis 

muestras de mármoles, obra aquélla del artista D. Juan Fi-

gueras, como arriba hemos dicho. Parece que algunos de 

dichos mármoles tenían ya soldaduras antes de salir del 

(1) Legajo 18.—Dirección. (Comisaria Kegia). 



Museo, a juzgar por lo que contestó el Secretario de la Co­

misión española D. Braulio A . Ramírez cuando se manifes­

taron los citados desperfectos. 

Durante este año ingresaron en el Museo varios huevos 

de avestruz procedentes del parque de S. M. y una colec­

ción de minerales de zinc y de fósiles compuesta de los 

ejemplares siguientes: 1 7 de la mina Ángel de Toporias, 

sita en el término de Udias (Santander); 4 8 de la de San 

Bartolomé, en el mismo término; 1 7 extraídos de una 

brecha y caverna huesosa no exploradas antes y sitas en el 

término de Oreña en la misma provincia; uno de las minas 

de Picos de Europa, en el término de Liébana, y 2 4 proce­

dentes de Alcora, en Almería, todo ello regalo de don 

Augusto González de Linares. También pasaron al Museo, 

desde la Escuela de Ingenieros de Caminos, varios fósiles 

de grandes mamíferos encontrados en el «Cerro de la Plata», 

a dos kilómetros de la Estación de Atocha, el día 1 8 de 

Febrero de este mismo año ( 1 8 6 8 ) . Dichos restos fueron 

acompañados de fotografías y dibujos y de una instrucción 

breve escrita por el Director de dicha Escuela D. Lucio del 

Valle ( 1 ) . 

En el laboratorio de inconografía continuó Van Halen 

sus trabajos en la colección de peces de Poey, dibujando a 

la aguada el número 2 3 8 de dicha colección. 

Con fecha 1 8 de Julio de este año, cesó en el cargo de 

ayudante gratuito del Museo D. Francisco Antón y Sevilla, 

nombrado para esa plaza el 4 de Noviembre de 1 8 6 7 , y 

algunos meses depués, ascendió a primer portero del Ga­

binete D. Manuel Blanco. 

Como consecuencia del informe elevado al Director de 

Instrucción Pública por el citado Comisario Regio, se intro­

dujeron algunas modificaciones en el Reglamento del 

Museo, disponiéndose entre otras cosas la independencia 

del Botánico, cuya dirección fué confiada al Dr. D. Miguel 

Colmeiro en 1 8 de Julio de 1 8 6 8 , y la del Jardín Zooló­

gico , al frente del cual se puso el Dr. Pérez Arcas. D. Lucas 

(1) Véase el apéndice. 



Tornos fué nombrado Director local del Museo, con depen­

dencia, en parte, del Rector de la Universidad y asesorado 

de una Junta de Profesores. Se restableció la Junta Facul­

tativa formada por Catedráticos del mismo Gabinete, eli­

giéndose para Secretario de la misma al Dr. Vilanova y 

Piera. Tres meses más tarde ( 2 7 de Octubre de dicho año), 

D. Manuel Ruiz Zorrilla, Ministro de Fomento del Gobierno 

provisional de la República, suprimió la Comisaría Regia 

del Museo, tiasladando las atribuciones de ésta al Rector de 

la Universidad. 

Durante este año se aumentaron los riegos del Botánico 

mediante la traída de aguas desde el arca contigua al pala­

cio de San Juan al estanque alto de aquél. Importó la obra 

alrededor de 9 . 0 0 0 escudos, y fué adjudicada a D. Juan 

José de Urquijo. 

A principios del año arriba dicho, se trató por la Direc­

ción General de Agricultura de propagar en España el 

Bucalyptus globulus, hermoso árbol de la familia de las 

mirtáceas, oriundo del Este de Australia y descubierto por 

Labillardiere en Tasmania el año 1 7 9 2 . Dicha Dirección 

había distribuido semillas del mencionado vegetal entre 

varios establecimientos, sin que, por cierto, se acordase de 

nuestro Botánico, y éste reclamó con sobrada justicia, 

a pesar de poseer algunas semillas y aun plantas de Euca­

lipto. La Dirección de Agricultura subsanó d i c h a falta 

enviando al Establecimiento mencionado un paquete de 

semillas y algunos pies de aquel vegetal para que ensaya­

sen s"u aclimatación. A mayor abundamiento, D. Antonio 

de la Cámara remitió desde Australia, con destino al Jardín 

Botánico de esta capital, el catálogo de las plantas cultiva­

das en el de Sydney, acompañado también de un paquete 

de semillas pertenecientes a las especies de Bucalyptus 

llamadas amygdalina, fissilis, oblicua y stuartiana. Con este 

motivo, D. Miguel Colmeiro pasó un oficio al Ministro de 

Fomento poniendo a su disposición parte de dichas semi­

llas para ser distribuidas entre varios establecimientos. En 

este año de 1 8 6 8 parece que comenzó la propagación por 

España de dicho árbol, hoy tan común y extendido. 



Vacante la plaza de Ayudante segundo con destino á la 
Sección de Mineralogía y Geología, y anunciada a oposi­
ción, fué propuesto para ocuparla D. José María Solano y 
Eulate, siendo nombrado para el cargo en 3 de Julio de 
1 8 6 9 . 

En este año ingresaron en el Museo numerosos ejemplares 
de mamíferos, aves, etc., procedentes de la Casa de Fieras 
del Parque de Madrid. Hubo meses que casi a diario llega­
ba al Establecimiento alguna pieza procedente de dicho 
Parque para ser disecada. Indudablemente, o aquéllos fue­
ron víctimas de alguna epidemia o (lo que tal vez sea más 
probable), se les dejó perecer de hambre ( 1 ) . De esa época 
suponemos fundadamente que datan algunos ejemplares de 
avestruces, de gansos, de jabalíes, etc., etc., que figuran 
todavía en las colecciones. 

También se recibieron con el mismo destino algunos 
objetos de barro rojo que servían de adorno a los antiguos 
guanches, siete punzones de huesos fabricados por éstos, 
un hacha imperfecta de obsidiana de los mismos, bálsamo 
de momias guanches y dos cráneos de esa raza. Todo ello 
donado por D. Rosendo García Ramos, de quien hemos 
hecho ya mención. Este mismo presentó al Museo para su 
examen una Memoria sobre la prolongación de la vida 
humana, que pasó a informe do Vilanova y Piera, al que 
mereció un juicio desfavorable. Parece que adolecía de 
muchos y no pequeños defectos así en su fondo como en 
su forma. 

García Ramos había viajado por la costa de África próxi­
ma a Canarias y también por España, Francia e Inglaterra, 
y solicitó del Museo le gestionase algún Viceconsulado en 
cualquiera de las ciudades importantes de Italia, ofreciendo 
remitir a los Museos españoles los objetos que pudiese 
coleccionar, pero le contestaron que ello no era posible. En 
cambio se le nombró corresponsal del Museo. 

Además de la colección García Ramos, recibió el Museo 

(1) Legajo 19. Dirección. (Comisaria Regia). A lápiz, C. 81. 



varios ejemplares de peces, reptiles, etc., regalados por el 

Brigadier de la Armada D. Miguel Lobo, un faisán orejudo 

que había adquirido para dicho Centro D. Sinibaldo de Más 

y Sanz, Ministro Plenipotenciario de España en China du­

rante los años 1 8 4 9 - 1 8 6 9 , y un fragmento de aerolito 

muy rico en hierro, hallado en la Sierra de Chaco (Chile), 

remitido por el Dr. Daubré, Profesor de Geología en París, 

a cambio de un ejemplar de otro caído en Barea (Logroño), 

el 4 de Julio de 1 8 4 2 . Daubré ofreció asimismo un trozo 

del meteorito de Berlanguillas, caído el 8 de Julio de 

1 8 1 1 . 

En el mismo año de 1 8 6 9 , recibió el Museo siete mues­

tras de oro recogidas por la Comisión Científica del Pacífico, 

una en Murphi (California) y las otras en las riberas del 

Ñapo, afluente del Amazonas. Fueron entregadas al Rector 

de la Universidad por D. Francisco de Paula Martínez y 

Sáez, Presidente que había sido de dicha Comisión. 

También ingresaron en la biblioteca del Gabinete ocho 

mapas geológicos y 7 6 secciones, regalados por Mr. Mur-

chison, Director del Instituto Geológico de Londres, la « N o ­

ticia histórica del establecimiento de Piscicultura de Hunin-

gue». la carta en que estaban dibujados los aparatos que 

figuraron en la Exposición internacional del Havre, el atlas 

de los establecimientos y aparatos del mismo punto, y 

asimismo, procedentes de Melbourne (Australia) y de su 

oficina de minas, «Informes de la Comisión o Junta de 

Ciencias. «Campos de oro y estadística mineral», 1 8 6 0 -

1 8 6 7 . «Mapa mineralógico de Victoria». «Colección de 

mapas geológicos» . «Estudio del criadero Nuggtty, Mal-

don». «Catálogo de los ejemplares mineralógicos recogidos 

en la Colonia por el personal del Departamento minero» y 

«Estadística minera y mineralógica» de dicho Departa­

mento. 

A últimos de 1 8 6 9 presentó un escrito al Comisario 

Regio el modelador madrileño D. Antonio Luquesi, ofre­

ciéndose a sacar una reproducción en yeso del Megaterio 

existente en el Museo. Pedía por su trabajo 1 2 . 0 0 0 reales 

vellón, comprometiéndose además a entregar al Gabinete 



una copia o varias, si deseábase, por la cantidad de 2 . 5 0 0 

reales.cada una ( 1 ) . . . 

Semejante ofrecimiento reconocía sin duda por causa el 

deseo de la Junta del Museo de acceder a la petición de 

Alejandro Pagenstrutes, Director del Museo de Zoología y 

Paleontología de la Universidad de Hidelberg. Había mani­

festado aquél en carta del 1 7 de Abril de 1 8 6 0 al Dr. Vi-

lanova el gran interés que tenía por adquirir para dicho 

Centro una reproducción por lo menos de la cabeza de 

nuestro Megaterio, indicando al mismo tiempo que desea­

ban esto mismo los Museos de Calsruhe y Freibourg. Pa-

genstrutes ofrecía, en justa correspondencia, restos del 

Halitherium Schizii, procedentes de la cuenca del Ma~ 

genza. . ; 

A últimos de 1 8 6 9 surgió una vez más la cuestión de 

los dibujos de la flora de Nueva España, que habían estado 

en poder de Mociño. Fué el Director de Instrucción Pública 

quien pidió al Museo informes detallados acerca del asunto, 

y a éste se le contestó reproduciendo lo ya expuesto por 

Colmeiro en 1 8 6 2 , llevando la voz del Establecimiento. 

Añadióse a ello que los documentos relativos a la expedi­

ción Sessé, por los cuales se preguntaba, debían de hallarse 

e n el Archivo de Alcalá, y con respecto a los dibujos que 

continuaban todavía en poder de D. Rafael Esteve (Barce­

lona), donde habían sido vistos por el mencionado Colmeiro 

y por el entonces Rector de aquella Universidad D. Víctor 

Arnau. A pesar de tales indagaciones, no se obtuvo resul­

tado alguno. 

En este año ( 1 8 6 9 ) recibió el Botánico varios paquetes 

de semillas de Berlín, remitidas por la Legación Española 

en dicha capital, y otro de Australia acompañado de una 

colección de plantas vivas, enviadas por el Cónsul español 

en Sydney D. Antonio de la Cámara. Procedían del Jardín 

(1) En 1854 existían ya dos ejemplares de Megaterio, uno en Flo­
rencia y otro en el Museo londinense, el segundo de distinta especie 
según Graells, del de Madrid, que perdió con ello su cualidad de único 
en el mundo. 



Botánico de esa capital, llegando vivas tan sólo nueve de 

las 2 7 que habían salido frescas del punto de origen. 

En el mes de Diciembre de este año se pidió informes al 

Museo acerca de la desaparición del manuscrito titulado 

«Historia de los árboles de la Quina», escrito por D. José 

y D. Sinforoso Mutis y guardado en la oficina de la flora de 

Santa Fe por espacio de un año. La Comisión formada al 

efecto por los Profesores Chavarri, Tornos y Pérez Arcas, 

contestó a la consulta manifestando que habiendo recibido 

el Botánico Lagasca el encargo de publicar dicha obra, la 

llevó a su domicilio en Madrid el año 1 8 1 8 , y, posterior­

mente, a Sevilla cinco años después. Desde aquí hubo de 

trasladarse aquél a Cádiz, y al embarcar, las turbas amoti­

nadas se apoderaron de su equipaje, manuscrito y herba­

rios, arrojando todo ello al río Guadalquivir. Entonces se 

perdió para siempre la copia del manuscrito citado. Por 

suerte existía una copia más en Madrid, y así se salvó el 

trabajo de Mutis. 



C A P I T U L O X X 1 

1870-1881 

Traslado de aerolitos desde la Academia de Ciencias al Museo.—ídem 
de cuadros, etc., del Museo Arqueológico al de Ciencias Naturales.— 
ídem desde el Botánico al mismo Gabinete de una colección de 
rocas.—Donativo de Quatrefages. — Viaje de D. José Marta Solano 
a Parts e informe del mismo sobre los estudios geológicos.—Dona­
tivo para la biblioteca.—Donativos hechos al Museo en 1871.—Soli­
cita la Junta de éste, muestras de minerales de varias explotacio­
nes.—Discusión acerca de restos fósiles de Cuba.—Cráneo de la 
Cueva de Turacacho.— Nombramiento de corresponsales. —Envía 
semillas de Filipinas D. Zoilo Espejo.—Sacan copias de las lámi­
nas de la «Historia de los árboles de la Quina», de Mutis, para el 
Museo Botánico.—Donativos en 1872.—La colección Aldamar.— 
Nuevos corresponsales del Museo.—Niégase éste a concurrir a la 
exposición de Viena.—Colecciones para varios centros.—Disuelven 
la Comisión del Pacífico y se acuerda el traslado al Gabinete de las 
colecciones de aquélla.—Pasan desde el Depósito Hidrográfico al 
Museo, manuscritos y dibujos de la expedición Malaspina.—Envíos 
de semillas.—Pasa al Gabinete el esqueleto del famoso elefante 
Pizarro.—La colección de Gutiérrez de Alba.—ídem de moluscos 
de Paz y Membiela.—Ingresan en las colecciones, restos, fósiles y 
otros objetos.—Agua del Río Negro. —Colección de huevos regalada 
por Mr. Milton Ross. —Adquisición de colecciones de la viuda del 
Almirante Lobo.—Traslado de estatuas desde el Botánico a la Es­
cuela de Pintura. —Nuevos ejemplares en 1877. —ídem en 1878.— 
Pasan al Museo las colecciones de la Exposición de objetos del Pa­
cífico.—Nuevas adquisiciones. 

Con fecha 1 3 de Enero de 1 8 7 0 (2) dirigió la Junta 
del Museo una solicitud a la Academia de Ciencias de 

(1) Legajo 20,—Dirección (Comisaría Regia) . A lápiz, C 53. 
(2) Legajo 2 0 . - D i r e c c i ó n . 



Madrid, interesando el traslado al mismo de tres aerolitos 

existentes en aquélla y caídos respectivamente en Mur­

cia el 2 4 de Diciembre de 1 8 5 8 , en Cangas de Onís, 

6 de Diciembre de 1 8 6 6 y en Nules, 5 de Noviembre 

d e l 8 5 1 . 

Hubo sus discusiones en el seno de aquélla, antes de 

acceder a la petición mencionada por opinar algunos de sus 

miembros, que constituyendo dichos aerolitos, estimables 

donaciones hechas expresamente a la Academia, podría 

considerarse como nota de ingratitud o al menos de poco 

aprecio, el regalo de los mismos a otra Corporación, aunque 

fuese tan digna de respeto c o m o el Museo de Ciencias Na­

turales. Para salvar tal inconveniente, satisfaciendo al mis­

mo tiempo los deseos manifestados por aquél, acordó la 

Academia en sesión del 3 1 del citado mes de Enero, lo 

siguiente: 1.° Que los aerolitos que poseía esta Corpora­

ción de cualquier procedencia que fuesen, pasasen al 

Museo de Ciencias Naturales. 2 . ° Que sobre todos esos 

ejemplares se pusiese una etiqueta con esta inscripción 

«Procedente de la Academia de Ciencias». 3 . ° Que se con­

cedía facultad al Museo, de acuerdo con la Junta de Profe­

sores del mismo, para cortar fragmentos, bien con el fin de 

analizarlos o ya para realizar algún cambio, con otros ejem­

plares extranjeros. 4 . ° Si la Academia, como Corporación, 

o alguno de sus individuos particularmente, quisiesen hacer 

algún trabajo sobre aerolitos, se les facilitarían por el Mu­

seo, los medios de realizarlos. 5.° Que en el caso en que 

la Academia llegase algún día a tener colecciones de objetos 

naturales, podría entonces reivindicar y el Museo se obliga­

ría a devolver los ejemplares en el estado en que entonces 

se hallasen. 

Lo dicho no podía referirse al aerolito de Nules ya que 

éste pertenecía al Gabinete por haberlo destinado al mismo 

quienes lo regalaron. 

En este año (1 8 7 0 ) pasaron al Museo de Ciencia Natu­

rales desde el Arqueológico, los objetos siguientes cuya 

primitiva procedencia no consta. Veinte cuadros al óleo re­

presentando los diferentes cruzamientos de las razas blanca, 



negra e india, existentes en el Continente Americano. Un 

retrato, de cuerpo entero, de un mulato pío, es decir, con 

la piel de varios colores ( 1 ) . Un trozo de asfalto del Mar 

Muerto. 

Un fragmento de la formación geológica de la cordillera 

de Sodoma. 

Un fragmento estalactítico de la gruta llamada Baguar-

ligat al Sur del mar citado. Otra estalactita de una cueva 

de Méjico. 

Un diente de Cachalote. Mandíbulas de tiburón. Dos sie­

rras del pez de este nombre. Espina dorsal del tiburón. 

Cristalización de cuarzo con carbonato de cobre. Rama de 

olivo del Jordán. Ramas de árboles del Jordán. Rama de 

olivo de Jerusalén. Palma de Chonta (palma brava). 

Un herbario formado por seis grandes paquetes, represen­

tando la flora de Suecia, regalo del Profesor Anderson de la 

Academia de Ciencias de Estocolmo, obtenido por Vilanova, 

en un viaje a Escandinavia. Se acordó corresponder a dicho 

Profesor, enviándole plantas españolas. 

Parte de un cristal muy g r a n d e de Serpentina de 

Snamen y un grupo de cristales de apatito, notables por 

su tamaño extraordinario y su asociación con el anfibol, 

procedente de Suecia; un ejemplar de Pegmatita de Granv 

genverget con materia orgánica vegetal y otro de arenis­

ca silícea con cristales de Granate, en los cuales se ven 

juntos el Cuarzo y el Granate (asociación singular y mez­

cla anómala difícil de explicar, dice Vilanova) regalo todo 

ello del Dr. Nordenjiold de la Academia de Estocolmo, 

traído también por Vilanova; un ejemplar grande y otro pe­

queño de Azufre amorfo de Hellín, regalado por el Ingeniero 

inglés Mr. Ross; dos aerolitos regalados por D. León Sal­

mean, Rector de la Universidad de Oviedo. A m b o s ejem­

plares procedían de la lluvia de piedras meteóricas ocurrida 

en término de Cangas de Onís (Asturias) el 6 de Diciembre 

(1) Los cuadros arriba mencionados se hallan hoy en el Museo An­

tropológico y en cuanto a los ramos de olivo, etc., suponemos pasasen 

al Jardin Botánico. 



de 1 8 6 6 , a las diez y media de su mañana (1). También 
fueron trasladados desde el Botánico al Gabinete, dos ca­
jones de los cuales uno, contenía rocas y minerales de la 
provincia de Granada, recogidos por D. Simón de Rojas 
Clemente y Rubio, y el otro, fósiles y minerales del Perú, 
procedentes del «Viaje de Ruiz y Pavón» 1 7 7 7 - 1 7 8 8 . 
Desde París envió el antropólogo Quatrefages, el vaciado 
de un cráneo de la raza Cro-Magnon con una carta escrita 
de su puño y letra y dirigida a D. Juan Vilanova y Piera, 
con fecha 1 8 de Mayo de 1 8 7 0 . En este año de 1 8 7 0 
hizo Vilanova una excursión científica por las provincias de 
Valladolid y Palencia, recogiendo en las inmediaciones de 
Carrión de los Condes, dos dientes, una mandíbula y algu­
nos huesos de mastodonte, y en otros parajes de dichas 
provincias, restos abundantes de ciervo, buey, cabra, ja­
balí, etc., etc., con algunos objetos de asta, todo lo cual fué 
donado por aquél al Museo. También hizo lo propio don 
Laureano Pérez Arcas, con algunos huesos humanos y ob­
jetos de cerámica tosca, procedentes de la Cueva Ciega, en 
Burgos. Durante e! estío de este año hizo un viaje a París 
D. José María Solano y Eulate, Ayudante del Museo, con 
objeto de visitar el Jardín de plantas y colecciones minera­
lógicas de la Escuela de Minas de dicha capital. A su re­
greso presentó a la Junta Facultativa de aquél, un informe 
detallado y completo sobre los extremos dichos que mere­
ció de ésta los elogios más calurosos y el ser elevado a la 
Superioridad proponiendo su impresión. De este modo, 
afirmaba la Junta, podrá llegar a noticia de todos los es­
pañoles, tanto lo que existe en París relativo a tan impor­
tantes ramas del saber, como lo que contribuye nuestro 
Museo con los esfuerzos laudables de todos para divulgar 
esta clase de conocimientos. Y a continuación se añade lo 
siguiente: «Otra mira pudiera llevar la Junta al proceder de 

(1) Los resultados del análisis de dichas piedras hecho por don 

José Ramón de Luanco, pueden verse en el T. G. de los Anales de 

Historia Natural, págs. 70 a 91 juntamente con otros documentos 

acerca del mismo asunto. 



este modo y es la de que el alto Centro de Instrucción Pú­

blica conociera por lo menos c ó m o se hallan organizados 

aquellos establecimientos científicos en la capital del vecino 

imperio con el fin de ver si inspirándose en los nobles senti­

mientos de verdadero patriotismo, lográbamos sacar a la 

ciencia de la situación precaria en que aquí se encuentra.» 

Hay todavía en este informe algo más que debemos re­

producir aquí porque refleja el estado de los estudios geo­

lógicos por aquella época, así en la nación vecina c o m o en 

otros países cultos. Véase lo que sigue, escrito probable­

mente por Vilanova: «No se crea, sin embargo, por esto, 

que sean los establecimientos indicados de París los mode­

los a que debiéramos ajustamos aquí el día en que refor­

másemos nuestros estudios, pues dejando aparte la severa 

censura que de la pluma de un distinguido geólogo francés 

acaba de salir a luz en el libro titulado «La Science en 

France» los mismos profesores del Museo y muy reciente­

mente Quatrefages, han lamentado con amargura en un 

artículo publicado en la «Revista de Ambos Mundos» que 

Dinamarca, a pesar de ser un estado pobre, posea gabinetes 

y laboratorios mejor organizados que los del Jardín de 

Plantas. Pero, sobre que, concretándonos al escrito del 

Sr. Solano no podía la Comisión en su informe ir más allá 

que el autor sin desconocer que Inglaterra, los Estados 

Unidos, Alemania y hasta la misma Suiza, se hallan a ma­

yor altura que París en este ramo de las Ciencias Natura­

les. Todo esto en nada rebaja la importancia del escrito en 

cuestión, ni aminora el buen deseo que su autor revela». 

Como se ve, la Junta del Museo no desconocía el estado 

de los estudios geológicos en el mundo científico y trató de 

moderar con las frases citadas, los juveniles entusiasmos 

del Sr. Solano por los establecimientos científicos franceses. 

La biblioteca del Museo no recibió durante este año 

(1 8 7 0 ) , más que una entrega de la obra de Mauricio Hoer-

nes, titulada «Los moluscos fósiles del terreno terciario de 

Viena». 

En Noviembre del mismo año se verificaron las opo­

siciones para la segunda plaza de disecador del Museo, 



siendo nombrado en virtud de las mismas, D. Roque Her­

nando. El primero por entonces era D. Manuel Sánchez 

Pozuelo. 

Por esta época sufrió el Gabinete gran crisis económica 

por haber estado siete meses sin percibir sus haberes re­

glamentarios. Esto es insostenible, decía el Director de 

aquél, al Jefe del Tesoro Público, en comunicación oficial, 

porque puede dar motivo a complicaciones que redunda­

rían en desprestigio del Gobierno dentro y aún fuera de 

España, y que también se resentirían las relaciones de 

nuestro Botánico y Museo con el extranjero. A esta petición, 

se contestó que no era posible acceder a ella por el estado 

precario del Tesoro. 

Durante el año 1 8 7 1 ( 1 ) recibió el Museo los donativos 

siguientes: una colección de 2 0 lepidópteros, otra de 3 3 

conchas, varios equinodermos y algunas madréporas, pro­

cedente todo ello de la isla de Cuba y regalado por don 

Felipe Poey; una colección de rocas de Australia, mas dos 

esponjas, una de Puerto-Jakson (Sydney) y otra de la bahía 

de Mobson (Melbourne) aparte de varias conchas de dicho 

puerto, regaladas por D. Antonio de la Cámara; un ejem­

plar del Geko verus, (lagarto de Filipinas llamado allí 

Chacón), donativo de D. Ramón Jordana, Ingeniero de 

Montes; un mineral de plata de la mina llamada «Santo 

Niño de Birimoa» en el Distrito de Tamasua, Estado de 

Durango (Méjico) regalo de D. José Carrascosa, Vice-Cón-

sul de España y propietario de dicha mina; un ejemplar de 

serpiente Pitón disecada, donación de D. José Gil Dorre-

garay, y una colección de 2 0 0 minerales europeos, regalo 

de D. Juan Vilanova y Piera. 

En este año de 1 8 7 1 se dirigió la Junta Facultativa del 

Museo a los Jefes de las minas de Santander y Hiendalaen-

cina, y a los de los distritos de Badajoz y Almadén, pidiendo 

ejemplares mineralógicos para el Gabinete. Contestando 

aquéllos, que por entonces no disponían de muestras apro-

pósito para el caso, aunque abrigaban el deseo de facili-

(1) Legajo 21.-Dirección. 



tarlas cuando les fuese posible. Al Jefe de las de Almadén, 
le pedían rejalgar estalactítico y cristalizado, a lo que res­
pondió el que lo era entonces, D. Eugenio Fernández, que 
sólo se obtenía rarísima vez desde que se habían cerrado 
en 1 8 6 0 las de Almadenejos donde solía encontrarse, 
aunque escaso. 

Durante este año se discutió ampliamente en el Museo, 
acerca de unos restos fósiles enviados desde Cuba en 1 8 5 0 
por D. Miguel Rodríguez Ferrer. En el mes de Febrero 
recibió la Junta Facultativa una carta de aquél, pidiendo 
informase acerca de los mencionados restos, que consistían 
en dos cráneos y una mandíbula, encontrados por el mismo 
Ferrer en un cayo al sur de Puerto Príncipe (Cuba). For­
maron la Comisión dictaminadora los Sres. D. Laureano 
Pérez Arcas, D. Juan Vilanova y D. Mariano de la Paz 
Graells, quienes sometieron dichos restos a un escrupu­
loso examen, cuyos resultados constan en un escrito por 
ellos redactado. En él se dice, de común acuerdo, que 
se trataba de restos fósiles, mas al referirse a su origen o 
procendencia, se dividieron los pareceres opinando Pérez 
Arcas y Vilanova que debían considerarse como restos hu­
manos y concediendo un valor científico excepcional a dicha 
mandíbula por la circunstancia de haber sido descubierta 
quince años antes que la de Moulin-Quignon, que tanta fama 
había dado en Francia a Boucher de Perthes. En cambio, 
Graells sostuvo la tesis contraria, negando fueran huma­
nos tales restos, después de analizar sus caracteres ana­
tómicos. 

Otra consulta hizo por aquellos días al Museo, el men­
cionado Sr. Rodríguez Ferrer y fué con motivo de unas ve­
getaciones criptogámicas observadas por él mismo, en 
avispas vegetantes de la isla de Cuba. Sospechó que ofre­
cía el caso alguna novedad y así lo hizo constar en una 
carta, pero le fué contestado que se trataba sencillamente 
de un fenómeno ya conocido en Europa y cuya producción 
era debida a diminutos hongos entomófagos de los géneros 
Spharia e haría. También llegó de dicha isla para su cla­
sificación, una esponja recogida por el citado Rodríguez 



Ferrer y que fué clasificada por D. Lucas Tornos, c o m o la 

Spongia brassicata, de Lamarck. 

De este año 1 8 7 1 es la «Guía del Gabinete de Historia 

Natural», publicada por D. José María Solano, opúsculo 

interesante porque va precedido de una noticia histó­

rica del Establecimiento y da idea de su estado en esta 

época. 

Por último, ingresaron en el Museo, durante el año de 

1 8 7 1 , un cráneo humano cubierto de gruesa capa de 

caliza incrustante, hallado en la cueva de Turacacho, tér­

mino de la Iglesuela del Cid (Teruel), donado por D. Ni­

colás Ferrer, de Valencia ( 1 ) y un aerolito de los que caye­

ron el 1 8 de Agosto de 1 8 7 0 en Baños y Mendigo, junto 

a Murcia, regalado por D. Alejo Molina Márquez. 

Con fecha 2 2 de Mayo de este año la Junta Facultativa 

del Gabinete, nombró corresponsales del mismo a D. Fer­

nando de Müller, Director del Jardín Botánico de Melbourne 

(Australia), quien había hecho repetidos envíos de semillas 

y plantas vivas al de Madrid; al ya mencionado D. Antonio 

de la Cámara, español residente en dicha población, quien 

había manifestado su celo en favor de los establecimientos 

científicos de España, remitiendo semillas y fomentando las 

relaciones con centros también científicos de aquella lejana 

región; a D. Francisco A . Sauvalle, propietario vecino de la 

Isla de Cuba y autor de una «Revisión científica de todas las 

plantas de dicha isla» con interesantes adiciones y rectifica­

ciones respecto a los trabajos anteriores y a D. Felipe Poey, 

Catedrático de Historia Natural en la Universidad de La 

Habana desde 1 8 4 2 y autor de varias obras, entre ellas, la 

«Ictiología cubana». El Gobierno español concedió a Müller 

la encomienda ordinaria de Isabel la Católica cuyas insig­

nias sufragó el Museo, y D. Antonio de la Cámara fué tam­

bién condecorado con la cruz de Caballero de la misma 

orden. 

El Jardín Botánico, consagrado ya exclusivamente a su­

misión fundamental, desde que en 1 8 6 9 había sido supri-

(1) Véase el Apéndice. 



mido el Jardín Zoológico ( I ) , (de cuya dirección no llegó a 

encargarse D. Laureano Pérez Arcas, como se había acor­

dado, según se ha dicho, sino que seguía siendo dirigido 

por el Comisario Regio) ( 2 ) , recibió en este año un paquete 

de semillas de Filipinas, facilitadas por D. Zoilo Espejo y 

otro de Atenas, cuyo remitente no nos consta. 

A petición del representante de Inglaterra en Madrid se 

hicieron por Van Halen, dibujante del Gabinete, copias 

de las láminas correspondientes a la Quinología de Mutis, 

con destino al Museo Británico, abonándose 1 0 pesetas 

por cada una de las 9 8 dibujadas. 

En los comienzos de 1 8 7 1 adoptaron los Profesores del 

Museo y otros naturalistas españoles una resolución de gran 

transcendencia para el desarrollo y fomento de las Ciencias 

Naturales en España. Tuvo aquélla lugar el día 8 de Fe­

brero del mencionado año en la siguiente forma: Reunidos 

a las ocho de la noche, en la sala de Profesores del Instituto 

Industrial, los Sres. D. Ignacio Bolívar, D. Miguel Colmeiro, 

D. Joaquín González Hidalgo, D. Marcos Jiménez de la 

Espada, D. Francisco de Paula Martínez y Sáez, D. Patri­

cio María Paz y Membiela, D. Laureano Pérez Arcas, don 

José Solano y Eulate, D. Serafín Uhagón, D. Juan Vilanova 

y Piera y D. Bernardo Zapater, manifestó el Sr. Pérez Arcas 

el objeto de la reunión que era el de constituir en España 

una Sociedad compuesta de personas dedicadas al estudio 

de la Historia Natural o que se interesasen por los progresos 

de ésta para contribuir al adelantamiento de la misma dando 

(1) Su instalación se inició en 1858. Al comenzar el siglo xix, tuvo 

el Gobierno de Carlos IV la feliz idea de crear en la ürotava y en 

Sanlúcar de Barrameda, jardines de aclimatación, que si se hubieran 

mantenido, fueran los primeros del mundo. Sólo le quedó a España el 

mérito de la prioridad en esta clase de fundaciones. Al cabo de cuaren­

ta y seis años, renació la idea en la capital de la nación francesa, 

haciéndonos la justicia de declarar que el pensamiento era español 

(véase «El Jardín Botánico y Zoológico de Madrid». Paseo instructivo 

y recreativo para todos, dirigido por D. M. P. G. —Madrid 1884. 

(2) Véase Colmeiro, Historia del Jardín Botánico, Anales de la 

Sociedad Española de Historia Natural. Tomo IV, página 305 (1875). 



a conocer los productos naturales del país y los trabajos 

llevados a cabo por naturalistas españoles quienes se veían, 

desgraciadamente, en la precisión de acudir a la Prensa 

extranjera para dar al público el resultado de sus estu­

dios. 

A p o y ó este proyecto D. Miguel Colmeiro indicando que 

uno de los principales resultados de la futura Sociedad de­

bía ser la publicación de un periódico científico, cuya falta 

era sentida por los naturalistas, no sólo españoles, si que 

también extranjeros. Recibida la idea de Colmeiro con el 

aplauso de los presentes, convinieron todos en formar una 

Asociación que se titularía Sociedad Española de Historia 

Natural. En vista de ello, se procedió acto seguido al nom­

bramiento de Presidente, Tesorero y Secretario interinos, 

resultando elegidos para el primero de dichos cargos, don 

Miguel Colmeiro, y para el segundo y tercero D. Serafín 

Uhagón y D. Joaquín González Hidalgo, respectivamente. 

Se acordó que el objeto de la Sociedad, no sería otro que 

el de promover el estudio de la Historia Natural en España 

dando a conocer su gea, flora y fauna, por medio de una pu­

blicación que se titularía «Anales de la Sociedad Española 

de Historia Natural» que podría formar un volumen cada año. 

A este fin se comprometieron los presentes a sufragar los 

gastos necesarios calculados en 1 2 . 0 0 0 reales, para im­

primir el tomo primero. 

Se acordó, asimismo, que no se diese publicidad a estas 

determinaciones hasta reunir trabajos suficientes para tirar 

el primer cuaderno, que podría servir como prospecto del 

mencionado periódico. También fué nombrada una Comi­

sión compuesta por los Sres. Colmeiro, Pérez Arcas y Gon­

zález Hidalgo, a fin de que redactasen un proyecto de Re­

glamento. 

El 1.° de Marzo de dicho año ( 1 8 7 1 ) se celebró nueva 

sesión, leyéndose en ella dicho proyecto, que fué aprobado 

quince días después en otra Junta. También se procedió en 

ésta a la elección de cargos, nombrándose la siguiente 

Junta directiva, Presidente, D. Miguel Colmeiro; Vicepresi­

dente, D. Bernardo Zapater; Tesorero, D. Serafín Uhagón; 



Secretario, D. Joaquín González Hidalgo, y Vicesecretario, 

D. Ignacio Bolívar. Así quedó constituida la Sociedad 

Española de Historia Natural que tanto había de contri­

buir al progreso de nuestra patria en aquellas materias 

y que tan íntima relación había de tener con el Museo. 

Durante el año de 1 8 7 2 ( f ) ingresaron en el Museo los 

objetos siguientes: Una tortuga fósil hallada en la Real 

Casa de Campo ( 2 ) . Se recibieron además un nido del 

pájaro llamado «Hornero» (Paraguay); dos aves, una zan­

cuda y otra de rapiña, ésta sujeta por un reptil semejante 

a un crótalo; una foca; un caimán pequeño; un lagarto del 

río Uruguay; una camisa de culebra del Brasil y dos avis­

peros de la misma procedencia; también se recibió una ma~ 

drépora, de una de las ensenadas de Bahía de todos los 

Santos, todo ello por donativo del Contralmirante D. Miguel 

Lobo. A este regalo siguió otro del mismo Sr. Lobo consis­

tente en 1 7 aves y dos mamíferos exóticos. 

También recibió el mismo Establecimiento varias hachas 

de San Isidro donadas por D. Francisco Quiroga y Rodrí­

guez, una colección de calaminas, de Santander (Picos de 

Europa) regalo de D. J. Escalante, otra de rocas de las 

Islas Columbretes, donada por D. Eduardo Boscá; una serie 

de objetos prehistóricos de la «Cueva de la Mujer» obsequio 

de D. Guillermo Mac-Pherson, y finalmente una colección 

de moluscos fluviales de todo el mundo ( 4 5 0 especies de 

univalvos y 2 8 7 de bivalvos) enviada desde La Habana por 

D. Rafael Arango cumpliendo órdenes del Rector de aque­

lla Universidad. Esta colección vino dirigida al Museo que la 

recibió con singular agrado, pero a los pocos días la reclamó 

como suya D. Patricio María Paz y Membiela, alegando 

que la dirección era equivocada, ya que dichos moluscos 

(1) Legajo 22. -Dirección. 

(2) Esta tortuga fósil fué descubierta en las paredes que forman el 

cauce del arroyo de los Meaques, por los Sres. Bolívar, Boscá, Calderón, 

Larrinua y López Lezcano, entonces alumnos de Ciencias Natura­

les y que éstos cedieron al Mitseo. (Véase Actas de la Sociedad Espa­

ñola de Historia Natural, T- I., pág. 19). 



procedían de los EE. UU. adonde los había enviado él 

mismo para que los clasificase el Dr. Lea, quien efectiva­

mente lo hizo devolviéndolos al remitente. 

Resueltas por fin algunas dificultades, el Sr. Paz donó al 

Museo dicha colección. 

En Marzo de este año ( 1 8 7 2 ) fué ofrecida al Museo en 

venta una colección de moluscos de Filipinas pertene­

ciente a los herederos de D. Joaquín Aldamar. El núcleo de 

aquéllos formado por las especies más raras y vistosas, lo 

había traído el antiguo Gobernador de dicha isla, Conde de 

Manila, a su regreso a España. La Comisión del Museo 

(Tornos y Pérez Arcas) nombrada para informar sobre este 

asunto, hizo saber la conveniencia de adquirir aquella 

colección, bien que destinándola a otros Centros, ya que el 

Gabinete disponía de bastantes ejemplares filipinos en sus 

colecciones. 

Con respecto a la biblioteca, no se registran como ingre­

sados más libros que una «Gramática de la lengua arábiga» 

por D. José Moreno Nieto. 

En 1 8 7 2 se posesionó, D. Francisco de P. Martínez y 

Sáez, de la cátedra de Vertebrados que venía desempe­

ñando el Sr. Graells, juntamente con la de Anatomía com­

parada, iniciándose un período de mayor actividad en la 

vida del Museo, que en este tiempo estaba concretada por 

completo a las funciones universitarias. 

En el mismo año ( 1 8 7 2 ) y a propuesta de D. Francisco 

de Paula Martínez y Sáez, fueron nombrados corresponsales 

del Museo, D. Alfonso de Areitio y Larrinaga, D. Eduardo 

Boscá y Casanoves y D. Francisco Cardona y Orfila. 

En Octubre del año dicho, recibió la Junta Facultativa una 

circular de la Comisión oficial organizadora de la Expo­

sición Universal de Viena, que debía celebrarse en Mayo 

de 1 8 7 3 . Se solicitaba en dicho escrito, el concurso del 

Museo para ese fin, mas los Profesores de éste se nega­

ron resueltamente a lo que se pedía, alegando: 1.° Que los 

objetos más notables habían figurado ya en las exposicio­

nes de París y de Londres, y 2 . ° Que el Museo era un es­

tablecimiento exclusivamente científico. No cabe negar el 



acierto de semejante acuerdo, ya que varios mármoles de 
los enviados a la capital francesa por el motivo dicho, habían 
experimentado notables deterioros. 

En este mismo año facilite el Museo las colecciones si­
guientes: Una de 145 especies mineralógicas y 18 dé fó­
siles para el Instituto de Segovia; otra de 1 0 0 minerales 
para el de San Isidro y, finalmente, una tercera compuesta 
de 6 5 minerales, 221 rocas, y 21 fósiles, para la Acade­
mia de Estado Mayor del Ejército. 

En Agosto del año citado fué disuelta la Comisión de 
estudio de las colecciones del Pacífico, que presidió primero 
D. Francisco Méndez Alvaro, y por ausencia de éste don 
Manuel M . a José de Galdo, cesando en sus cargos los 
Vocales que la componían ( 1 ) . Con tal motivo dispuso 
el Director de Instrucción Pública, que se hiciese cargo del 
material correspondiente (depositado en el Jardín Botá­
nico desde 1 8 6 5 ) , el Director del Museo, mas éste no llegó 
entonces a verificarse. 

También se ordenó que fuesen remitidos desde el Depó­
sito Hidrográfico al Gabinete, los documentos y dibujos de 
la Expedición Malaspina ( 1 7 8 9 - 1 7 9 4 ) pertenecientes a 
Historia Natural y viceversa todos los restantes. 

A principios de 1873 ( 2 ) recibió el Museo el esqueleto 
del famoso elefante Pizarro (véase el cap. VII) regalado por 
el Ayuntamiento de Madrid y algunos meses más tarde 
el cadáver de otro elefante muerto por aquellos días en 
el Parque del Retiro. La falta de recursos en el Gabinete 
impidió se le disecase, conservándose tan sólo sus huesos. 

En ese año ( 1 8 7 3 ) llegaron también al mismo estable­
cimiento un cráneo, un fémur y un húmero del Ursus-
speleeus y algunas estalactitas procedentes de la caverna de 
Aizpiri, regalo todo ello de su propietario D. Marcos Men-
día, residente en Oñate; un ejemplar curiosísimo de Calce­
donia enhidra, otro de sulfato de cobre y un tronco del 
árbol llamado en América «Ubre de vaca» donativo, los tres 

(1) Apéndice. 
(2) Legajo, 23.—Dirección. 
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objetos, del ya mencionado y benemérito dél Museo, don 
Mfgliel ,Lobo, quien los había recogido en ,sus viajes por las 
Américas. A estas donaciones siguieron en el inismo año 
las que se citan a continuación: un ejemplar disecado del 
Cervus piCt8, regalado por D. Ramón Llorente, Director de 
ésta Escuela de Veterinaria; ' dos geodas de cuarzo encon­
tradas en otoño de 1873 en el pueblo de Madruga, distrito 
de Güines, Departamento occidental de la Isla de Cuba, 
donativo de D. Justo Zaragoza; un precioso grupo de esta­
lactitas calizas de la Cueva de Bellamar, en dicha isla, en­
viado por D. Enrique Arantave, Director allí de Telégrafos; 
un precioso ejemplar de Galena y Barita en bellos cristales 
sobre roca dolomítica, regalo de D. Eladio Pomata, de Ma­
'drid; :otro de pirita estalactítica de hierro de las minas de 
Bailén, regalo del propietario de éstas D: Enrique Amado 
Salazar; otro muy bello de azufre de los yacimientos de 
~orca, ' premiado en la Exposición nacional de 1867, 
donativo de D. José Antonio Márquez, y otro muy precioso 

I'e instructivo, de Fosforita concrecionada con cuarzo resinito 
procedente de Bélmez, regalo de D. Guillermo O. Shea . 
. También adquirió el Museo, en la cantidad de 3.000 
pesetas, una colección de moluscos perteneciente a don 
Nicanor Alvarez, y por donación de D. José María Solano 
'y D. Francisco Quiroga, respectivamente, dos colecciones 
numerosas, linR de rocas y fósiles, recogida en la provincia 
de Ciudad Real, y la otra en la de Segovia. Por último, 
haremos mención aquí 'de una caja con frascos de agua del 
Río Negro, remitida desde la Repúbica oriental del Uru­
guay al Excmo. Sr. D. Tomás Rodríguez Pinilla, Secretario 
General de este Ministerio de Estado y destinada por aquél 
al Múseo de Historia Natural. 

Durante él presente eño (1873) (1) facilitó el Gabinete 
las colecciones siguientes: Una de 1 32 minerales y rocas 
para la Escuela Central de Agricultura y otra de 98 mine­
rales procedentes de la «Expedición al Pacífico» (1862-
1865). 

(1) Legajo 24.-Dirección . 
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~ Antes dé fi'na'liz.ar el año 1813, llegó al ' Museo, env!ado 
par el Ministro de ·Estado, . un regalo espl~ndido ' hechó 8' 

éste ' por D. José María 'Gutiérrez ae' Alba, 'residente en 
Bogotá . . Constaba el ·obsequ io · mencionado de 9 mamí­
feros disecados, 62 pieles de mamíferos, aves; reptiles, etc ., 
una colección de insectos, 3-1 minerales, numerosas se­
millas . y otras sustancias vegetales ' en diversas fórmas y, 
apar:te, .varias muestras de g.omasy· resinas (1) . 

Otra adquisición de importancia excepcional, tuvo ·el·Mu- · 
seo en Mayo del año '13. 'Fué la compra de las 'colecciones 
malacológi€8s pertenecientes a ' D~ Patricio:. María.: Paz y 
Membiela. Constituían aquéllas unas 12.000 entré espe­
cies y variedades y cerca de 40.000 ejemplares. Se paga­
ron por ellas 30.000 pesetas, precio que juzgaron inferior 
al que correspondía los Sres. Paz Graells, Tomos y Pérez 
Arcas, comisionados al efecto (2) . 

En Mayo de este año (1873), se pidió por el Ministerio 
de Marina la devoluciÓn a éste del manuscrito de D. Anto­
nio Y áñez Reguart sobre peces de las costas españolas, que 
s e guardaba en el Museo (3) . No se prestó la Junta a des­
prenderse de él, alegando que por tratarse de una obra de 
Historia Natural debía conservarse en el Gabinete, donde 
estaba su verdadero puesto Con respecto a la publicación 
de la misma, opinaron Pérez Arcas y sus compañeros, que 
no procedía por encontrarse en ella bastantes inexactitudes 
y aun errores. 

En Agosto del año citado examinó D. José Solano los ma­
teriales existentes en los sótanos del Gabinete, encontrán­
dose con 313 cajones que contenían alrededor de 15.000 
ejemplares de rocas y minerales, coleccionados muchos de 
ellos por Carlos Gimbernat en los Alpes, por los Herma­
nos Heuland en Chile y. por Humboldt e-n el Ecuador. 

En la «Gaceta» del 24 de Septiembre de 1873, apare­
ció un Decreto creando las cátedras siguientes: 1. 8 Paleon-

(1) Véase el apéndice. 
(2) Véase el interesante informe presentado por éstos. 
(3) Véase el capitulo V. 
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tología, que venía dándose en la Geología. 2 . a Malacología 
y Actinología, que con la de Entomología formaban antes 
la de Invertebrados. Y 3 . a L a de Organografia vegetal, agre­
gada hasta entonces a la de Fitografía. 

Hecha elección por los Catedráticos propietarios señores 
Vilanova y Tornos, respectivamente, de la Paleontología y 
de la Malacología, quedaron vacantes las de Geología y 
Entomología, que habían de ser provistas mediante opo­
sición. 

La de Organografia lo fué en D. Pedro Sáinz Gutié­
rrez, Catedrático de Historia Natural de la Universidad de 
Granada. 



C A P I T U L O X X I 

1 8 7 4 - 1 8 8 5 

El geólogo Mac Pherson.—Adquisiciones en 1875.—Provisión de ayu­

dantías.—Las colecciones de Entomología. —Pégalos hechos por el 

Almirante Méndez Núñez y otros, al Museo. —Colección para el 

Instituto de Teruel.—Estado de las colecciones entomológicas.— 

Visita el Museo D. Alfonso XII.—Nuevos donativos hechos al Museo 

en 1870. — Provisión de las cátedras de Geología y de Entomo­

logía y de las ayudantías que quedaron vacantes.—Donativos al 

Museo en 1877 y 1878. - Exposición Universal de París.—Provisión 

de la ayudantía de Mineralogía. - Las colecciones del Pacífico.— 

Nuevas adquisiciones en 1881.—Congreso de Argel de la Assotiation 

française pour l'avancement des Sciences.—Fallecimiento del Direc­

tor D. Lucas Tornos.—Nombramiento de nuevo Director y de Ca­

tedrático de Malacología. — Ingresos en 1882.—Provisión de la ayu­

dantía del Botánico vacante por fallecimiento del que la desempe­

ñaba.—TJÜS colecciones de insectos y crustáceos.—Adquisición de 

libros.—Excursiones.—La Estación zoológica de Ñapóles. —Caste-

llarnau y su libro sobre dicha Estación. - Adquisiciones hasta 1885.— 

La «Ictiología Cubana» de Poey. 

Siendo la historia del Museo, inseparable de la del des­

arrollo de las Ciencias Naturales en nuestro país, nos cree­

mos obligados a mencionar aquí una persona que, sin per­

tenecer al Museo, jugó un importante papel en esta época 

por su interés en favor del establecimiento y por su influen­

cia para la adopción de los nuevos métodos de investiga­

ción en Geología. Su obra le asegura un lugar duradero en 

los progresos de la Geología en España; fué el introductor 

en nuestro país de la petrografía moderna, así como el autor 

de las primeras investigaciones detalladas sobre los terre­

nos arcaicos y de los primeros ensayos sobre la estructura 



de conjunto de la Península Ibérica ( 1 ) . Nos referimos a 

D. José Mac Pherson, que por su amistad con los minera­

logistas del Museo, influyó notablemente con su consejo y 

experiencia en las investigaciones que en él se realizaban. 

El Jardín Botánico recibió en 1 8 7 4 varios catálogos y 

paquetes de semillas procedentes, respectivamente, de 

Halle y de Pavía. También le fué remitido desde Veracruz 

(Méjico) un paquete de simiente de la planta llamada allí 

Salvia Chia. 

Durante este año, expidió la Junta del Museo títulos de 

corresponsales a favor de D. Ramón Jordana, Ingeniero de 

Montes, residente en Filipinas, y D. Enrique Arantave, 

de quien ya hemos hablado. 

En Febrero de 1 8 7 5 ( 2 ) figuraba c o m o Ayundante del 

Museo D. Joaquín González Hidalgo, a quien el Profe­

sor Tornos dio el encargo de formar una colección de mo­

luscos para la enseñanza, tomándola de los duplicados de 

la llamada de Aldamar. Se prohibió a Hidalgo que tocase 

la de Paz, lo que le contrarió profundamente, motivando su 

renuncia del cargo que desempeñaba. 

El ayudante segundo Sr. Solano pasó a primero, y anun­

ciada la plaza que dejaba vacante, la obtuvo por oposición 

D. Ignacio Bolívar y Urrutia. 

Las adquisiciones del Museo fueron muy escasas en este 

año de 1 8 7 5 , figurando solamente las siguientes: Varias 

serpientes recogidas en Filipinas por el Almirante D. Casto 

Méndez Núñez; varias larvas de Hypoderma bovis y algunos 

Gastrus hsemorrhoidalis remitidos desde la Escuela de V e ­

terinaria por D. Ramón Llórente; una larva de Hypoderma 

extraída de un tumor, enviada por D. Javier Santero; un 

(1) Apreciaciones tomadas de la noticia necrológica publicada po.i 

Mr. Ch. Barrois en la Société géologique du Nord, Ann. X X X I , 1902, 

p. 312-317). Reprod. por S. Calderón en el Bol. de la Sociedad Española 

de Historia Natural, 1903, p. 168). Véase también el juicio critico que 

hizo Vilanova sobre el Bosquejo geológico de la provincia de Cádiz, 

escrito por Mac Pherson; Anales de la misma Sociedad, t. III. p. 4-15, 

1874. 

(2) Legajo 25.—Dirección. 



flamenco, cuyo donante no consta y, por último, un ejem­

plar de Hematites estalactítica del Monte Haya, regalado 

por D. Gumersindo Azcárate. 

Por su parte el Museo facilitó al Instituto de Teruel una 

colección mineralógica y otra zoológica bas t an t e nu­

merosas. 

Las colecciones de Entomología del Museo se componían 

al encargarse de ellas el Sr. Bolívar, de la colección de Mieg 

de que hemos, hablado, ya muy deteriorada y de la colec­

ción de crustáceos, que en tiempos de Graells se había 

comprado al fallecimiento del sabio francés Guérin Méné-

ville, la que aún continuaba con los ejemplares envueltos 

en telas c o m o se preparó sin duda para el envío, y es 

curioso saber que otra colección análoga y de la misma 

procedencia, existía en Lisboa, lo que demuestra que la 

primitiva colección se había dividido en dos para su 

venta. 

Estas colecciones se encontraban guardadas en viejos 

armarios colocados en una pequeña sala contigua a la en 

que se exhibía el Megaterio, cerrada al público, por lo que 

no se enumera en la Guía publicada por Solano en 1 8 7 1 ; 

pero Bolívar venía gestionando la construccion.de armarios 

adecuados para exponer las futuras colecciones de articu­

lados que se proponía formar, y apoyado por los Prefesores 

Pérez Arcas y Martínez Sáez, logró ver realizados sus de­

seos, construyéndose una estantería formada de dos pisos, 

al segundo de los cuales se subía por una escalera de cara­

col colocada en uno de los ángulos de la sala, y se adqui­

rieron cajas con fondo de corcho de las construidas para 

este objeto por E. Deyrolle, de París, y en las que empezó 

a formar la colección de insectos. 

Sea dquirieron además; una colección de insectos de Abi-

sinia y Zanzíbar, comprada a Mr. Deyrolle, y otra de lepi­

dópteros por cambio con D. Francisco Romero Ortiz. 

La colección de mamíferos aumentó con un ejemplar de 

cierva, regalado por D . a Milagros Girona y Canaleta. 

El día 2 5 de Mayo del año citado recibió el Museo la 

visita del Rey D. Alfonso XII a quien esperaban los Profe-



sores Pérez Arcas, Colmeiro, Tornos, Orio, Martínez y Sáez 

y D. Juan Vilanova. Acompañaban al Monarca D. Joaquín 

Maldonado Macanaz, Director de Instrucción Pública, el 

Marqués de San Gregorio, el Conde de Morfí y el Duque 

de Sexto. Los catedráticos dichos mostraron a los visitantes 

cuanto existía en el Gabinete digno de verse, aprovechando 

la ocasión para hacer advertir al Rey, la estrechez del local 

e indicándole el anhelo que tenían de que fuese un hecho 

el proyecto de Carlos III de dotar al Gabinete de un edificio 

adecuado y capaz c o m o lo hubiera sido el Museo de Pin­

turas que aquel Monarca comenzó a construir con este 

objeto. 

En 2 5 de Junio de este año ( 1 8 7 5 ) apareció en la «Ga­

ceta» un Real decreto suprimiendo los sustitutos persona­

les, y disponiendo, entre otras cosas, que los auxiliares de 

Profesor cobrasen como gratificación 2 . 0 0 0 pesetas en la 

Universidad de Madrid, y, por lo tanto, en el Museo; 1 . 5 0 0 

en las de provincias y en los Institutos de Madrid y 1 . 0 0 0 

en los de provincias. 

El año de 1 8 7 6 ( 1 ) fué también poco favorable para el 

Museo donde sólo ingresaron un ejemplar clasificado pro­

visionalmente de «Anchitherium» por el donante D. Luis 

Miguel Ruperto Lobo quien lo halló, dice, en la subida del 

Retiro; cuatro cajas con cien preparaciones microscópicas 

de diversas rocas, y dos colecciones, una de 2 0 0 aves y 

otra de 1 0 0 huevos enviadas gratuitamente desde Toronto 

(Canadá) por el caballero doctor en medicina Alejandro 

Milton Ross, acompañadas de atenta y expresiva carta. 

También adquirió el Estado con destino al Museo Arqueo­

lógico y al de Historia Natural las colecciones de antigüe­

dades, plantas, minerales y conchas recogidas en América 

por el Contralmirante Lobo , ya mencionado y vendidas por 

su viuda D . a Elena Ravina en la cantidad de 3 . 4 8 8 

pesetas ( 2 ) . 

En el Botánico no hubo ingreso alguno ni cambio espe-

(1) Legajo, 26.—Dirección. -

(2) No consta en el Archivo el catálogo de esas colecciones. 



cial fuera del traslado de las estatuas de Penélope, de un 

fauno y de una india acogida al cristianismo, existentes en 

aquél, a la Escuela de Pintura y Escultura. Fué dispuesto 

con fecha 5 de Agosto de 1 8 7 6 por el entonces Director 

de Instrucción Pública D. José de Cárdenas. Dichas esta­

tuas figuraban c o m o depósito en el Botánico desde 1 8 6 3 . 

En Mayo de 1 8 7 7 ingresaron, mediante oposición, 

c o m o Catedráticos de Geología y Entomología de la Uni­

versidad, respectivamente, D. José María Solano y don 

Ignacio Bolívar y Urrutia. Como consecuencia de esto que­

daron vacantes las ayudantías que desempeñaban, pasando 

a Ayudante primero D. Alfonso de Areitio y Larrinaga. 

Durante el año 1 8 7 7 ( 1 ) aumentaron las colecciones del 

Museo en la siguiente forma: La de minerales, con una mag­

nífica muestra de plata nativa capilar, sobre galena crista­

lizada en bellos cubos, procedente de la mina «Nuevo 

Perú» (Almodóvar del Campo), regalo de la entidad explo­

tadora «Avecilla y Compañía»; la de Paleontología, con 

una losa con huellas pentadáctilas de un Chirotherium, 

donada por D. Alfonso de Areitio, quien la encontró en la 

Plaza del Castillo (Pamplona) obteniéndola gratuitamen­

te del Ayuntamiento de dicha capital, y la entomológica, 

con 4 0 0 especies y 8 0 0 ejemplares de hemípteros re­

cogidos en la provincia de Madrid y regalados por D. César 

Chicote. 

En Octubre de 1 8 7 7 se publicó una Real orden suscrita 

por el Ministro de Fomento, ordenando se evacuasen los 

locales del Jardín Botánico que ocupaban las cocheras y 

caballerizas para hacer varias construcciones. Se trataba 

de levantar un edificio para Ministerio de Fomento y Facul­

tad de Ciencias, lo que por fin se realizó más tarde. 

Por indicación de los profesores Martínez y Bolívar se 

acordó q u e pudieran hacerse cambios d e objetos con 

Museos y particulares extranjeros, reservando siempre los 

tipos o ejemplares notables del Museo, los que sólo podrían 

prestarse en condiciones de seguridad. 

(1) Legajo 27,—Dirección. 



Al pasar a formar parte del personal del Museo el señor 
Bolívar, encontrándose sin colecciones para la enseñan­
za, juzgó oportuno regalar al Museo la colección de c o ­
leópteros que venía formando y que ya constaba de más de 
4 . 0 0 0 especies y de unos 2 0 . 0 0 0 ejemplares, cuyo catá­
logo se conserva en el Archivo. 

A las adquisiciones que acabamos de reseñar, sucedieron 
en 1 8 7 8 las siguientes ( 1 ) : Una urraca albina, cazada 
en Julio de 1 8 7 6 en el término de Brihuega y Pago de 
Fuencaliente (Guadalajara), donativo del Farmacéutico y 
ex alumno del Museo D. Francisco Sepúlveda y Lucio; al­
gunos batracios recogidos en Liérganes (Santander) y envia­
dos por D. Eduardo Rodríguez, y, por último, una colección 
de rocas y fósiles del Monjuich, regalo del Ingeniero Jefe de 
las obras del puerto de Barcelona D. Mauricio Garran. 

La Sección entomológica del Gabinete aumentó con las 
siguientes colecciones: Una de hidrofílidos comprada a 
Deyrolle y que había pertenecido al naturalista Dr. Reiche; 
algunos ortópteros de Venezuela, comprados al viajero señor 
Rojas; una serie de mariposas productoras de la seda con 
los capullos de cada una de ellas; 1 0 especies de ortópteros 
de Java y 3 0 de hemípteros de la misma localidad, com­
prados a Deyrolle, y algunos coleópteros regalados por don 
Laureano Pérez Arcas. 

El anhelo de reforma que había entrado en el Museo con 
el nuevo arreglo del personal, llevó a la construcción de 
una sala de Paleontología en la parte que daba a la calle de 
la Aduana, formada como la de Entomología de dos pisos; 
mejora que también alcanzó a la sala de mamíferos que es 
la que en la Guía de Solano lleva el número cuatro. El 
Museo adquirió con estas reformas mejor aspecto acusando 
mayor vida y actividad. 

El año 1 8 7 8 tuvo lugar una Exposición universal en 
París, invitándose con tal motivo al Gabinete para que en­
viase allí algunos objetos. Aunque poco partidarios los 
Profesores de aquél de sacar nada del Establecimiento, 

(1) Legajo 28. - Dirección. 



se decidieron al fin a remitir los ejemplares siguientes: el 

cráneo ya citado de Iglesuela del Cid (Cueva de Turacacho); 

dos de la Isla de Cuba; un hacha de diorita y varias foto­

grafías de una momia guanche. Por su parte, el Botánico 

envió el manuscrito original de la «Historia de los árboles 

de la Quina», por D. José y D. Sinforoso Mutis con 7 3 di­

bujos iluminados. 

En este año entraron como Ayudantes por oposición del 

Museo, D. Francisco Quiroga y Rodríguez y D. Manuel 

Antón y Ferrándiz. 

Durante el año 1 8 7 9 sólo encontramos como ingresadas 

en el Museo algunas colecciones entomológicas entre las 

cuales merecen citarse una de 6 4 especies de coleópteros 

de Australia regalada por Mr. Trench de Melbourne, otra 

también de coleópteros, donativo del Dr. Emile E. Gobert 

de Mont de Marsan y otras menos importantes debidas, 

respectivamente, a los Sres. D. Serafín Uhagon, D. Francis­

co de Paula Martínez y Sáez y D. Ricardo García Cardiel. 

En Octubre de 1 8 7 8 se concedieron las colecciones 

que solicitaba el Catedrático de Valencia Sr. Arévalo y 

Baca y el Director del Instituto de Vitoria, para sus respec­

tivos Gabinetes. 

Interesado tanto Martínez c o m o Bolívar en procurarse 

envases de cristal para las colecciones, se pusieron en rela­

ción con la fábrica de vidrios que dirigía en Gijón D. Alfredo 

Truán, quien vivamente interesado en el asunto por sus 

aficiones científicas ( 1 ) , hizo moldes y consiguió obtener 

frascos con arreglo a los modelos que se le dieron, con 

tapones bien esmerilados que colmaron los deseos de 

aquellos Profesores. 

En Diciembre del año 1 8 7 9 fué trasladada desde el 

Jardín Botánico al Museo la colección de crustáceos proce­

dente de la expedición al Pacífico (1 8 6 2 - 6 5 ) . Por cierto que 

(1) Su especialidad eran las diatomeas, de las que publicó una mo­

nografía de las de Asturias con hermosas láminas fotográficas hechas 

por él, en los Anales de la Sociedad Española de Historia Natural, 

tomos XIII y X I V , años 1884 y 1885. 



llegó sin clasificar y también sin catálogo ni inventario algu­

no. Esa colección y las restantes del mismo origen estaban 

en el Botánico desde 1 8 6 5 en un salón húmedo y escaso de 

luz, completamente abandonadas, aun habiéndose nombra­

do como se ha dicho, una Comisión oficial encargada de su 

catalogación y estudio, presidida por D. Manuel María José 

de Galdo. A pesar de haberse dispuesto repetidas veces la 

traslación de todo aquel material a su debido destino que 

era el Gabinete, se chocó siempre con la resistencia pasiva 

y con los intereses creados de un personal que cobraba sus 

sueldos de la Exposición. Por fin el Director de Instrucción 

Pública ordenó con fecha 1 5 de Junio de 1 8 8 0 el traslado 

de cuantos objetos del viaje al Pacífico existían en el Botá­

nico alegando la necesidad de hacer obras en el local de 

dicha Exposición con el fin de adecentarlo para celebrar el 

Centenario de la traslación del Botánico desde Migas Ca­

lientes a su actual emplazamiento y también el Congreso 

internacional de americanistas que debía verificarse en 

1 8 8 1 . En virtud de la orden mencionada pasaron por fin en 

1 8 8 0 al Museo de Historia Natural las colecciones del viaje 

al Pacífico después de haber permanecido quince años en un 

pabellón húmedo y sombrío del Jardín Botánico. Caso ver­

daderamente notable de abandono sin excusa ni justifica­

ción posibles ( I ) . 

También fué trasladado al Museo durante este año 1 8 8 0 , 

por gestión de D. Marcos Jiménez de la Espada, el cuadro 

de la Historia del Perú ( 2 ) , con figuras de animales ameri­

canos existente en el Ministerio de Hacienda, adonde había 

sido llevado desde la Secretaría de Hacienda de Indias. 

Como ingresados en el Gabinete por estas fechas figuran 

tres ejemplares de Sal gema de Minglanilla y tres madejas 

(1) Legajo 30.—Dirección. 

(2) Este cuadro, sumamente curioso e interesante, lleva escrita a 

mano con tinta en los blancos que dejan las figuras, la historia del 

Peni. Fué idea de D. Ignacio Lacuanda, y su ejecución debida a don 

Luis Thiebaut. D. Francisco de las Barras, lo ha reproducido en el 

Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo X I I , 1912, 

páginas 224-285, con tres láminas. 



de Abacá de Filipinas, donativo del General D. Romualdo 

Crespo. 

En 1 8 8 1 pasó Quiroga a Ayudante primero y fué nom­

brado D. José Gogorza, Ayudante segundo. 

El año 1 8 8 1 (1 ) fué bastante afortunado para el Gabinete 

cuyas colecciones se vieron aumentadas con algunas rocas 

de Chafarinas, regalo de D. Ramón Auñón, Comandante 

de la corbeta «Diana»; varias raíces petrificadas, recogidas 

en Pola de Lena (Asturias) por D. Antonio Carreras, ferro­

viario; la colección de rocas de D. Felipe Martín Donayre, 

adquirida en 1 0 . 0 0 0 pesetas; un magnífico ejemplar de 

yeso cristalizado (variedad trapeciana de Haüy procedente 

de la mina «Quien tal pensara»), Sierra del Pilar de Jarabia, 

término de Pulpi (Almería), donativo de D. Luis de la Es-

cosura; algunos ejemplares del Clamidophorus truncatus, 

enviados desde Mendoza (Buenos Aires) por D. Ventura 

Crespo, y, por último, 1 1 4 pieles de aves americanas, obse­

quio del viajero Mr. Gabriel Adolphe Boucard. 

El Gobierno español concedió a éste una condecoración. 

Noticiosa la Junta de Profesores en 1 8 8 1 de que el 

Gobierno había dado algunas disposiciones para enviar 

personas capacitadas a Filipinas con objeto de estudiar el 

cultivo de ciertas plantas para procurar su propagación, 

acordó solicitar que a las comisiones que se nombraran se 

agregase uno o más colectores para recoger objetos natu­

rales para el Botánico y el Museo, redactando Vilanova un 

luminoso informe en que así se pedía ( 2 ) . 

En este año fueron nombrados Vilanova y Bolívar, Dele­

gados de España en el Congreso celebrado por la «Assotia-

tion Française pour l 'Avancement de Sciences», en Argel, 

y con este motivo Bolívar, acompañado de sus amigos don 

Carlos Mazarredo y D. Ángel Larrinua, entomólogos ambos, 

pudieron explorar algunas regiones argelinas, llegando 

hasta Saida a 1 2 0 kilómetros al S. E. de Oran, recogiendo 

interesantes materiales para el Museo. 

(1) Legajo 31.—Dirección. 

(2) Véase Apéndice. 



Antes de finalizar el año 1 8 8 1 la Junta Facultativa del 

Museo expidió nombramiento de Corresponsal del mismo a 

favor de D. Agustín Domech, Médico Mayor de la Armada 

residente en Filipinas y autor de un envío de insectos de 

Mindanao para nuestro Gabinete. 

En Septiembre de 1 8 8 2 experimentó el Museo una gran 

pérdida con el fallecimiento del Profesor D. Lucas de Tor­

nos que tenía a su cargo las colecciones de moluscos y 

animales inferiores siquiera no utilizase las del Museo para 

la enseñanza, sino que se servía para este fin de las suyas 

propias que diariamente llevaba de su casa. Era a la vez Di­

rector local del Museo y Profesor de Fisiografía en la Escuela 

Central de Ingenieros Agrónomos y desde 1 8 4 0 , Director 

de Parques y Jardines, debiéndosele entre otras importan­

tes mejoras de Madrid la transformación de Recoletos y La 

Castellana, que de una cañada árida y en parajes inmunda, 

se convirtió en uno de los paseos principales de Madrid ( 1 ) . 

A Tornos le sustituyó en la dirección D. Miguel Mais-

terra que había sucedido a D. Juan Chavarri en la Cátedra 

de Mineralogía viniendo D. Antonio Machado, Catedrático 

de Historia Natural de la Universidad de Sevilla, a reempla­

zar a Tornos en la Cátedra y en el cuidado de las colec­

ciones malacológicas, que así iban unidas fatalmente en 

aquel régimen las Cátedras universitarias con lo que podría­

mos llamar secciones respectivas del Museo, sin que se 

tuviese en cuenta la diferencia, que Méndez Alvaro había 

con tanto acierto señalado en el informe que hemos repro­

ducido, entre el catedrático y el naturalista especializado. 

Las colecciones de insectos y crustáceos aumentaron 

muy especialmente con los ejemplares recogidos en las 

excursiones que se hacían con los alumnos de la cátedra de 

Entomología a la sierra próxima y a varias localidades de 

los alrededores de Madrid y con las aportaciones de los 

(1) La biografía de D. Lucas Tornos debida a la admirable pluma 

de D . a Concepción Arenal, puede leerse en el tomo XII (1883) de los 

Anales de la Sociedad Española de Historia Natural. Véase también el 

escrito de D. Manuel Antón, «Honor a los que fueron». 



mismos alumnos que, siguiendo las instrucciones del Pro­

fesor, recogían durante el verano cuanto encontraban en sus 

respectivas residencias; así empezó a formarse la de crus­

táceos de la Península que también aumentó por cambios 

con naturalistas como el Sr. Antiga, de Barcelona, y con 

los envíos del Laboratorio de Santander, llegándose a for­

mar una colección bastante completa cuyos dobles se utili­

zaban para las prácticas de los alumnos. De ella se publicó 

años más tarde (1 8 8 7 ) una lista por el Sr. De Buen ( 1 ) por 

instigación del Sr. Bolívar deseoso de alentar a sus discípu­

los con la publicación de trabajos de interés científico. 

Contribuyeron también al aumento de las colecciones los 

donativos de varios naturalistas, entre ellos, los señores 

Gundlach, de La Habana, y Pérez Arcas. El Sr. Gisbert 

(D. Juan B. Santonja y Gisbert), notable especialista por 

entonces en las enfermedades debidas a los gusanos intes­

tinales, regaló al retirarse de su especialidad su colección 

de Tenía solium, compuesta de numerosos ejemplares. 

Habiendo entrado el Sr. Bolívar a formar parte de la Co­

misión encargada del estudio de las colecciones traídas por 

la expedición al Pacífico y encontrándose falto de las obras 

necesarias para realizar dicho estudio en la parte que le 

correspondía, solicitó del Director de Instrucción Pública 

que lo era a la sazón el ilustre bibliólogo y sabio arabista y 

arqueólogo D. Juan Facundo Riaño, la concesión de alguna 

cantidad para la adquisición de las obras más precisas, ob­

teniendo un crédito de 7 . 0 5 8 pesetas con el que se pudie­

ron adquirir 4 4 obras, no todas de Entomología, pues se ad­

quirieron algunas que necesitaban'otros zoólogos del Museo. 

No contento con esto el Sr. Riaño regaló al Museo un 

ejemplar de la obra de La Sagra titulada «Historia Natural, 

Civil y Política de la Isla de Cuba» y haciéndose cargo del 

interés que para la enseñanza tienen las excursiones de los 

Profesores con los alumnos concedió al Sr. Bolívar la can­

il) Anales de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo X V I 

(1887). Materiales para la fauna carcinológica de España, Memoria 

presentada en Jimio de 1886. 



tidad de 1 .87 5 pesetas con las que se realizó una ex­

cursión por Marruecos pasando desde Tánger, haciendo 

noche en el Fondak, a Tetuán, donde permanecieron unos 

días continuando después a Ceuta y volviendo por Gibraltar 

y Algeciras. 

En esta excursión llevó consigo al Ayudante del Museo 

D. Manuel Antón y a los entonces alumnos, luego todos ellos 

Catedráticos de Universidad, D. Odón de Buen, D. Antonio 

Vila y Nadal, D. Eduardo Reyes Prósper, y c o m o agregados 

por su cuenta, a D. César Chicote, que por tantos años ha 

dirigido el Laboboratorio Municipal de Madrid, y D. Santos 

Roca y Vecino, que después fué Catedrático del Instituto de 

Avila, y no sólo alcanzó aquella cantidad para sufragar los 

gastos de la expedición realizada durante las vacaciones de 

Semana Santa, sino que aún alcanzó por Auxiliar a D. Au­

gusto González de Linares, que acompañado de D. José Ma­

drid Moreno, hicieran una excursión a Valencia. Los mate­

riales recogidos en estas expediciones ingresaron como es 

consiguiente en el Museo. 

Con motivo de la petición hecha por la Universidad de 

Zaragoza de objetos de Historia Natural para las coleccio­

nes de su Gabinete, se discutió por la Junta de Profesores 

sobre las condiciones que debían exigirse para estas con­

cesiones, acordando concederlas c o m o siempre lo había 

hecho el Museo, recordándose con este motivo las muchas 

que se enviaron en 1 8 4 7 y 4 8 a casi todos los centros de 

enseñanza, pero exigiéndose para ello peticiones en la forma 

debida y no meras demandas verbales. 

Pocos fueron los objetos ingresados en el Museo durante 

el año 1 8 8 2 ( 1 ) . Un bloque de garnierita ( 2 ) de Nueva 

Caledonia, regalado por D. I. L. H. Haancke, Cónsul de 

Italia en dicha isla; algunos minerales procedentes de la 

República Oriental del Uruguay, donativo de D. Ramón 

Carmona; un nido de Vespa germánica de notable mag-

(1) Legajo 32.—Dirección. 

(2) Es notable por su magnitud, y ha figurado hasta hoy en el Ves­

tíbulo del Museo. 



nitud y único en las colecciones del Museo, procedente 

de la hacienda de Fabraquer (Alicante) y regalado por 

D. Juan Maisonave; varios cráneos de la raza de Cro-Mag­

non extraídos por D. Tomás Llórente, en «Solana de An­

gostura» término de Navares de Ayuso (Segovia), traslada­

dos desde el Museo Arqueológico; una colección de reptiles, 

anfibios y peces de Valencia, cedida por D. José Gogorza 

y otra de insectos Erotílidos comprada a Mr. Jekel, de París. 

Con respecto al personal delMuseo, advertiremos aquí que 

fueron nombrados: Conservador de las Colecciones del Pací­

fico, D. Gregorio Pérez y Alvarez y Ayudante de la clase de 

Geología y Paleontología, D. Apolinar Federico Gredilla. 

En este año hubo que lamentar el fallecimiento de don 

Tomás Andrés Tubilla, Ayudante del Jardín Botánico, que 

fué sustituido por D. Blas Lázaro e Ibiza. Ambos eran fun­

dadores de una Sociedad a la que dieron el nombre de 

Linneana Matritense, con propósito de estudiar la flora de 

Madrid, y que faltándola su principal apoyo, dejó de existir. 

En Septiembre de 1 8 8 2 se verificaron, el Congreso 

Geográfico de Venecia y el Geológico de Bolonia, asistiendo 

a ellos en representación de España D. Juan Vilanova y 

Piera. Con tal motivo visitó éste varias poblaciones italia­

nas, entre ellas Ñapóles. Aquí le mereció especial atención 

el «Aquarium» o Estación Zoológica , fundada por el Pro­

fesor Antonio Dohm en 1 8 7 4 ( 1 ) . Al regresar aquél a 

(1) Este sabio naturalista, deseoso de esclarecer por si mismo algu­
nas cuestiones embriológicas, abandonó su Cátedra para trasladarse 
primero a Escocia, donde la bruma y los temporales le impidieron tra­
bajar, después a Mesina, y por último, a Ñapóles, donde fundó el 
célebre «Aquarium». En esta empresa invirtió primero su capital de 
300.000 francos, y después las cantidades con que fué subvencionado 
por Alemania, Rusia, Italia y alguna otra nación; las cuotas de alum­
nos y de Profesores pensionados por Italia, Alemania, Aiistria, Ingla­
terra, Suiza, Bélgica, EE. UU. de América, etc., y el importe de las 
publicaciones, a las cuales se suscribieron muchos Reyes y Principes, 
entre ellos el de España, D. Alfonso XII. 

La organización admirable de tan famoso establecimiento y los 
grandes resultados de sus campañas le han conquistado merecido re­
nombre en todo el mundo científico. 



España relató las impresiones de su viaje, encareciendo con 

éste motivo las ventajas del «Aquarium» para el estudio de 

la Zoología marina y presentando además una pequeña 

colección de animales allí preparada. Estimulados los Pro­

fesores del Museo por las palabras de Vilanova, dirigieron 

al Ministro de Fomento, con fecha 3 de Julio de 1 8 8 2 , 

una exposición razonada proponiéndole el envío de dos 

pensionados al mencionado Establecimiento para que es­

tudiasen los procedimientos de pesca y conservación de 

animales marinos, a fin de introducirlos aquí en España. No 

debió desoir el Ministro estos ruegos, pues fuese por ellos 

o por otras razones, en Noviembre del citado año ( 1 8 8 2 ) 

confirió el encargo de pasar a la citada Estación al Ingeniero 

de Montes D. Joaquín María Castellarnau, costeando él sus 

gastos, quien poco después emprendió el viaje para dicho 

Establecimiento, donde realizó una labor por demás fruc­

tífera y beneficiosa ( I ) . 

A principios de 1 8 8 3 ( 2 ) , fué adquirida para el Museo 

la colección malacológica de D. Lucas Tornos, vendida por 

sus herederos en 1 2 . 5 0 0 pesetas. 

Constaba de 9 . 7 8 6 ejemplares y 4 . 6 2 9 especies. 

También ingresaron en el Gabinete varios fósiles donados 

por D. Augusto González de Linares, quien a su vez los 

había recibido del Profesor W . Carruther (del Museo Bri­

tánico), de Mr. Peyton Esq. (de Hastings) y de D. Jorge 

Lucio, Administrador de las minas de lidias. Ingresaron 

asimismo una colección pequeña de fósiles característicos 

de la formación devoniana del Bosforo, regalada por el 

Dr. Abdullah, Bey de Constantinopla, y otra compuesta de 

minerales, rocas, fósiles y herramientas, compradas en 

6 . 0 0 0 pesetas a D. Alejandro Seytres, y por último, un 

ejemplar de piedra de agua, notable por su volumen, halla-

(1) Tres años más tarde (1885), publicó el Estado un trabajo que 
lleva por titulo «La Estación Zoológica de Ñapóles y sus procedimien­
tos para el examen microscópico». Memoria presentada al ilustrisimo 
Sr. Director General de Agricultura, Industria y Comercio por D. Joa­
quín Maria Castellarnau, Ingeniero de Montes. 

(2) Legajo 33.—Dirección. 



da en los límites de la República Oriental (Uruguay) y el 

Brasil, donativo de D. Eduardo Caamaño. 

Las colecciones de insectos y crustáceos aumentaron 

asimismo con donativos de los Sres. Gundlach, Pérez Arcas 

y Vila-Nadal, así como también mediante diversos cambios 

y compras. 

También ingresó algunos m e s e s después (Marzo de 

1 8 8 4 ) ( 1 ) la Biblioteca del Dr. D. Pedro González de V e -

lasco, compuesta de publicaciones principalmente de Antro­

pología, donada por D . a Engracia Pérez, viuda de aquél. 

Las colecciones del Gabinete aumentaron asimismo con 

una de rocas, minerales, fósiles, moluscos, preparaciones 

microscópicas, etc., etc., formando un total de 1 . 8 4 0 

ejemplares con sus catálogos, donativo todo ello de D. Ro­

mualdo González Fragoso; otra de aves de la Paragua 

(Filipinas), regalada por D. Felipe Canga-Arguelles; otra 

de mariposas; otra de minerales, rocas y fósiles de Almadén 

y las provincias de Almería y Huelva, obsequio del Inge­

niero de Minas Sr. Botella; un bello ejemplar de pirita de 

hierro en cubos sencillos y maclados de Zarzosa (Logroño), 

donativo de D. Ignacio Aragón, y varios ejemplares mine­

ralógicos, etc., recibidos del Dr. Bombicci, de Bolonia, y 

de los Museos Geológico y Mineralógico de las Universi­

dades de Roma y de Ñapóles, respectivamente. También 

pasaron al Gabinete varios ejemplares zoológicos del Mu­

seo Ultramarino y no pocos de insectos y crustáceos adqui­

ridos, unos, por compra, y donados otros, por varias perso­

nas, mereciendo citar la colección de coleópteros de Zan-

guebar, recogida por el misionero P. Hautecoeur y cedida 

al Museo por los Sres. Oberthur, de Rennes (Francia), en 

2 8 0 pesetas. 

En este año ( 1 8 8 4 ) , fué nombrado Conservador de las 

colecciones de la Expedición del Pacífico en el Museo don 

Romualdo González Fragoso. 

Durante el año 1 8 8 5 ( 2 ) , fueron en aumento las colee-

(1) Legajo 34.—Dirección. 

(2) Legajo 35,—Dirección. 



dones , contribuyendo a ello con sus donativos D. Carlos 

Mazarredo, Ingeniero de Montes, quien regaló una colec­

ción numerosa y escogida de insectos, peces, reptiles y 

mamíferos, hecha por él en Filipinas; D. Cipriano Monte­

sino, Duque de la Victoria, que hizo asimismo donación de 

magníficos ejemplares cristalizados de galena extraídos de 

la mina «Tortilla», término de Linares; D. José Pérez Maeso 

(peces de Filipinas); D. Salvador Calderón (aves de Guate­

mala y Sevilla); D. José Rioja (crustáceos), y D. Ignacio 

Bolívar de una colección de Odonatos exóticos, clasificada 

por Mr. de Selys de Longchamps. La colección de mármo­

les fué aumentada con ejemplares de varias procedencias. 

También fueron adquiridos por compra una Boa, muerta 

en Villanueva de la Serena (Extremadura), y vendida en 

2 5 0 pesetas por su dueño D. Pascual Vignati, Director del 

Gran Museo de Figuras en Cera, de dicha Villa, una colec­

ción de peces del «Aquarium» de Ñapóles y algunos repti­

les y peces de Filipinas. 

En este año fué adquirido por el Ministerio de Fomento 

para su impresión (que aun no ha llegado a realizarse), el 

manuscrito titulado «Ictiología Cubana» de D. Felipe Poey, 

Decano de la Facultad de Ciencias de La Habana. Mientras 

se hacían las gestiones oportunas para ello, solicitó Poey, 

que fuese depositada en el Museo de Ciencias Naturales y 

así se hizo, continuando en él hasta el presente. 



C A P Í T U L O X X I I 

1886-1895-96 

La colección Pérez Arcas. —Viaje de Quiroga a. Rio de Oro.—D. Augusto 
González de Linares.—La Estación de Biología marina de Santan­
der.—Pensiones para alumnos. — Contratación de mesas de trabajo 
en la Estación de Zoología de Ñapóles. —Naturalistas que obtuvieron 
estas pensiones.—Más donativos recibidos en 1886.—Provisión de 
ayudantías.—Fallecimiento del dibujante Van-Halen. — Su sustitu­
ción.— Otros donativos.—Se provee la Cátedra de Cristalografía.— 
Adquisiciones en 1889.—Provisión de la Cátedra de Antropología.— 
Sé establece la enseñanza en el Museo de la Técnica micrográfica.— 
Nuevos Ayudantes.— La Exposición Colombiana.—Fallecimiento 
de D. Juan Vilanova (1893).—ídem en 1894 de los Profesores don 
Laureano Pérez Arcas, D. Francisco Quiroga, D. Pedro Sáinz 
Gutiérrez y del Ayudante Sr. Janer.— Adquisiciones.— IM Biblio­
teca de Pérez Arcas.—Disposiciones sobre la del Museo.—Desahucio 
del Museo (1895).—Su traslado al edificio del Palacio de la Biblio­
teca en el Paseo de Recoletos. 

El año 1 8 8 6 es memorable para el Museo por la impor­

tancia de las adquisiciones conseguidas. En él pasó a formar 

parte del Museo la colección de insectos coleópteros de 

D. Laureano Pérez Arcas, compuesta de más de 9 . 0 0 0 

especies y unos 4 0 . 0 0 0 ejemplares. Representaba esta 

colección toda una vida dedicada a la recolección inteligente 

y metódica y al estudio de los coleópteros de España con 

la constancia y actividad y el entusiasmo nunca decaído de 

aquel insigne Catedrático, maestro de los entomólogos de 

su tiempo y fundador, no obstante sus precursores Mieg 

y Graells, de la Entomología española, el cual, no pudien-

do ya por su avanzada edad seguir ocupándose en el 

aumento y estudio de su colección, la cedía generosa­

mente al Museo para que los entomólogos que allí se con-



gregaban pudieran continuar sus estudios sobre la fauna de 

la Península. Avaloraban aquella colección los tipos de las 

especies descritas por Pérez Arcas y por muchos entomó­

logos europeos que la habían consultado para la publica­

ción de diversas monografías. Merecedor es Pérez Arcas de 

que su recuerdo perdure entre los naturalistas españoles 

como ejemplo de una vida austera y recta y de un entusias­

mo sin par, poi el objeto de sus estudios. 

Los Profesores del Museo así lo estimaron debidamente, 

costeando un retrato del Profesor Pérez Arcas que, coloca­

do en la sala donde se guardare su colección, perpetúe la 

memoria de tan noble y generoso proceder. 

Pero no fué esta la única adquisición que hizo el Museo 

en el año de referencia sino que en él ingresaron las colec­

ciones recogidas por D. Francisco Quiroga, Ayudante a la 

sazón del Museo, en el famoso viaje que realizó para 

explorar la región comprendida entre la costa occidental de 

África desde Río de Oro a Cabo Blanco y los Adrares en 

el interior; expedición en la que fué acompañado por el 

Comandante Cervera y algunas otras personas. Los resul­

tados de este viaje fueron estudiados por los diversos espe­

cialistas del Museo y publicados en los Anales de la Socie­

dad de Historia Natural. 

Justo es recordar aquí a D. Augusto González de Lina­

res, por su fecunda labor y su influencia en el desarrollo de 

las Ciencias Naturales en nuestro país, labor que podríamos 

decir conjunta con la que realizaba el Museo y no tan apar­

tada de la de éste cuanto que a la circunstancia de haber 

pertenecido al Museo en su juventud c o m o Ayudante, se 

unió el beneficio que de ella obtuvo el Establecimiento para 

el aumento de sus colecciones y la enseñanza de sus discí­

pulos. Me refiero a su intento de fundar en las costas de 

España un centro de investigación al par que de enseñanza 

a la manera de los muchos que existían ya en el extran­

jero ( 1 ) en el que pudiesen nuestros naturalistas conocer los 

(1) Ochenta y seis centros análogos existían ya en el extranjero por 

esta época. 



seres marinos en su propio medio, observar sus costum­
bres y colmar el vacío que mantenía a España en un con­
cepto de inferioridad vergonzoso respecto a las naciones del 
resto de Europa y Norte América, centro que además habría 
de servir para suministrar colecciones al Museo y a otros de 
enseñanza. 

Hasta 1 8 8 6 , no consiguió ver realizadas sus aspiracio­
nes, pues de este año es el Real decreto de 1 4 de Mayo, 
por el que se creaba en España el primer centro de esta 
clase con el nombre de «Estación de Zoología y Botánica 
Marinas experimentales», el que poco después fué cambia­
do por el de «Estación de Biología Marina». De él fueron 
nombrados al año siguiente Director y Ayudante, respec­
tivamente, D. Augusto González de Linares y D. José Rioja 
y Martín. 

Faltaba designar el punto de la costa en que habría de 
establecerse el nuevo centro y, para ello, se comisionó a 
dichos señores para que recorriesen en 1 8 8 8 la costa 
oceánica de España para su elección, acordándose en vista 
del luminoso informe redactado por Linares que se estable­
ciera en Santander, quedando en la dependencia de la 
Universidad de Valladolid por estar dentro de su distrito 
Universitario y de cuya Universidad era Linares Catedrático 
de Historia Natural, y Ayudante, Rioja. 

Esta exploración fué beneficiosa al Museo, pues le fueron 
donados los dobles de los materiales recogidos por los ex­
pedicionarios. 

De acuerdo con el Museo se establecieron dos becas o 
pensiones para alumnos, dotadas primero con 1.500 y 
después con 2 . 0 0 0 pesetas que habrían de durar todo un 
curso. Se nombró Ayudante interino a D. Manuel Cazurro 
para sustituir a Rioja en su ausencia ( 1 ) y a propuesta 
del Museo fueron nombrados becarios para el primer 
año ( 1 8 9 1 ) D. Manuel Janer y Ferrand y D. Lucas Fer­
nández Navarro. En el mismo orden de cosas y en vista 
de la importancia que iba adquiriendo el estudio de los 

(1) Había pasado pensionado a la Estación Zoológica de Ñapóles. 



seres marinos con los famosos viajes de exploración que se 

realizaban y los numerosos laboratorios de biología como 

se habían fundado y atendiendo a las facilidades que para su 

estudio se ofrecían en la «Estación de Zoología de Ñapóles», 

se hicieron gestiones para que el Estado español contratase 

tres mesas o puestos con derecho a utilizar el material de 

todo género de aquel establecimiento lo que se conseguía 

mediante el canon anual de 2 .500f rancos oro, por cada una 

de las plazas. Conseguido esto, se aprovechó la estancia del 

Sr. Linares en Ñapóles para que conviniera con el Director 

de la Estación las condiciones del contrato, el cual quedó 

establecido en 1 8 8 7 a nombre de los Ministerios de Esta­

do, de Ultramar y de Fomento, plazas que fueron utilizadas 

durante tres años, sucediéndose en su disfrute marinos y 

naturalistas con gran aprovechamiento de unos y otros, 

siendo el primero en utilizar la de Fomento en 1 8 8 9 don 

José Rioja y Martín y simultáneamente la de Ultramar don 

José Gogorza y González, a los que sucedieron en años 

posteriores otros discípulos del Museo, haciéndose los 

nombramientos a propuesta de la Junta de Profesores ( 1 ) . 

Disfrutaron de estas pensiones D. Manuel Cazurro y Ruiz, 

D. Salvador Prado y Sáinz y D. Baldomero López Cañizares. 

Se recibieron además en 1 8 8 6 varios ejemplares de 

Pumitas recogidas en las costas de Madagascar por el P. Paul 

Camboue S. J. y procedentes según el mismo, de la erupción 

del Krakatoa en la isla de la Sonda y una valiosa e intere­

sante colección de rocas, fósiles y objetos prehistóricos, 

regalada por Mr. Marty, de Tolosa (Francia); en 1 8 8 7 ( 2 ) ; 

diversos crustáceos y otros animales marinos, etc., recogi­

dos en el viaje de la fragata «Blanca», por las costas del 

Mediterráneo por D. Odón de Buen, y algunos ejemplares 

de larvas e insectos y varios crustáceos regalados por los 

Sres. Boscá, Pérez Arcas, Lázaro e Ibiza, Iñíguez y Noreña; 

(1) Entre los marinos que pasaron por la Estación de Ñapóles en 

años sucesivos se cuentan los Oficiales D. Joaquín de Borja, D. Dioni­

sio Shely, D. Joaquín Ang-lada y D. Adolfo Navarrete. 

(2) Legajo 37.—Dirección. 



una colección de mamíferos, aves, reptiles, peces y otros 

animales interesantes, etc., de Filipinas, preparados por 

D. Domingo Sánchez, Auxiliar Zoólogo de la Comisión de 

la Flora Forestal de dichas islas. 

Pasaron a Ayudantes segundos por oposición los interi­

nos Sres. Gogorza y Lázaro. 

En este mismo año adquirió el Museo por compra una 

colección de 5 3 0 peces de Filipinas, preparada por don 

Regino García, Auxiliar de Montes y cuyo importe ascendió 

a 1 . 5 6 0 pesetas. 

También se compró un microscopio Zeiss y un microtomo 

para la sección de Entomología, pues hasta entonces se ve­

nían utilizando los del Profesor ( 1 ) . 

No fué esta la única mejora obtenida por Bolívar en este 

año, sino que consiguió la cesión de una estancia que per­

manecía abandonada y en la que logró establecer su Labo­

ratorio; pero tal andaban las cosas contra los perturbadores 

de la tranquilidad en que yacía sumido el Museo, que no lo 

consiguió sino con motivo de haber creado el entonces Di­

rector de Agricultura Sr. Quiroga Ballesteros, una Comisión 

para el estudio entomológico de España, con el fin de apli­

car los conocimientos de esta ciencia a la agricultura. Co­

misión presidida por el prestigioso botánico D. Máximo La­

guna, y constituida por el Ingeniero de Montes D. Carlos 

Mazarredo y Bolívar, la que se dispuso tuviese alojamiento 

en el Museo. La exigua dotación que se la concedió fué 

suficiente, no obstante, para amueblar la referida estancia 

y convertirla en un Laboratorio en el que, a más de servir 

a los fines de la Comisión, se congregaban los aficionados 

a la Entomología, que ayudaban al Profesor en sus labores, 

realizando la de un verdadero seminario y donde se organi­

zaban las excursiones para estudio y recolección de insec­

tos, y aunque la vida de esta Comisión fué asaz efímera, 

(1) Por entonces sólo poseía el Museo en las Cátedras de Zoología 

un microscopio Nachet, cuyo uso se reservaba el Profesor Graells. 

Véase lo que dice Cajal en «Recuerdos de mi vida», tomo II, pág's. 6 

y 7, pues a él debe referirse el sabio Kolliker al hablar de su visita al 

Museo de Madrid. 



aquel núcleo de adeptos y aficionados continuó funcionando 

convertido ya el local en Laboratorio entomológico del Mu­

seo. Por él transitaron numerosas personas cuyos nombres 

han llegado a ser bien conocidos en la Ciencia y en la ense­

ñanza como especialistas y Profesores. Díganlo los de Ca­

zurro, Prado, López Cañizares, Gómez Carrasco, Jiménez 

de Cisneros, Hoyos, Sánchez Navarro, Dusmet, Cala, Bairas 

de Aragón, Becerra, De Buen, Gila, Elizalde, Rivera, Her­

nández, y tantos otros que sería largo enumerar. 

En este año de 1 8 8 7 , falleció el dibujante científico del 

Museo D. Francisco de Paula Van-Halen, nombrándose 

para sustituirle interinamente a D. Federico Jiménez y Fer­

nández. 

En 1 8 8 8 ( 1 ) tuvo lugar en Barcelona una Exposición 

Universal a la que concurrió el Museo con tres colecciones, 

una de crustáceos, otra de hidrofílidos y otra de ortópte­

ros, obteniendo por ello diploma de honor. 

Las colecciones del Museo aumentaron en este año con 

dos más de crustáceos; una, obtenida por cambio con el 

Profesor Costa, Director del Museo de Ñapóles y otra muy 

numerosa de D. Pedro Antiga, de Barcelona, aparte de algu­

nos ejemplares, regalados por D. José María Lluch, Cónsul 

de España en Halifax (Nueva Escocia), también se recibie­

ron; una colección de himenópteros ( 3 0 0 especies) com­

prada a D. José Gogorza; varios huesos de un cetáceo va­

rado en la playa de Ajo (Santander) el 2 8 de Septiembre 

de 1 8 8 8 , y, por último, cráneos y objetos etnográficos 

recogidos en su viaje por África y posesiones españolas del 

Golfo de Guinea, por el Oficial de Marina D. Luis Sorela. 

En 1 8 8 8 fué nombrado Ayudante D. Baldomero López 

Cañizares, y en 1 8 8 9 lo fué D. Telesforo de Aranzadi y 

Unamuno. 

En este año obtuvo la Cátedra de Cristalografía por opo­

sición D. Francisco Quiroga. 

El año 1 8 8 9 ( 2 ) fué poco próspero para el Museo en lo 

(1) Legajo 38.—Dirección. 
(2) Legajo 39.—Dirección. 



que respecta a vertebrados. Sólo ingresaron en él algunos 

ejemplares sueltos de reptiles y aves, regalados por los se­

ñores Boscá, Gundlach, Calderón, etc. En cambio, la sec­

ción de invertebrados aumentó considerablemente con las 

siguientes colecciones: una pequeña de insectos, regalada 

por el Sr. Napoleón Kheil, de Praga (Bohemia); otra de 

elatéridos, donativo del Dr. L. Candéze, de Lieja; otra de 

himenópteros, comprada a D. Maximino Sanz de Diego y 

dos nuevos lotes de crustáceos regalados por D. Pedro An-

tiga, de Barcelona. 

Aparte de esto, recibió el Museo un obsequio muy va­

lioso del Dr. Renato Verneau, consistente en una colección 

de cráneos de Canarias; otra de pintaderas o instrumentos 

para fijar labores en el pan, muy completa; otra de cráneos; 

otra de vaciados; otra de bustos, en número de 1 9 , y, final­

mente, otra de rocas de Canarias. 

El Gobierno español premió a Verneau con la Encomien­

da de Isabel la Católica, libre de gastos. Consignaremos 

también aquí: la compra de 3 0 9 preparaciones micrográfi-

cas para la Cátedra de Anatomía Comparada: el ingreso en 

la Biblioteca de las Memorias del Mapa geológico de Es­

paña y el nombramiento c o m o corresponsal, del Dr. D. Be­

nigno del Carre, Médico de Ajo, en premio de sus gestiones 

para la adquisición del esqueleto del cetáceo Balaenoptera 

rostrata, arriba mencionado. 

El I 1 de Julio de 1 8 8 9 tomó posesión de la plaza de 

Conserje del Museo D. José Escribano y García, cesando 

en el cargo de escribiente, que había desempeñado en 

dicho Centro desde 1 8 6 8 . 

En 1 8 9 0 (I) . ingresó en el Museo, previo informe favo­

rable de los Sres. Bolívar y Quiroga, una coleccción com­

puesta de hachas, tobas, adornos, instrumentos de barro, 

etcétera, en total, 7 7 ejemplares, ofrecida por D. Manuel 

Cazurro. Un año después ( 2 ) llegaron los donativos siguien­

tes: una colección de cráneos humanos del «Barranco de 

(1) Legajo 40.—Dirección. 
(2) Legajo 41.—Dirección. 



Guadalupe» (Gran Canaria) y otra de rocas de Canarias, 

regalo ambas del Dr. Verneau, y una de semillas del jardín 

de aclimatación de «La Orotaba», remitida por el Director 

de aquél D. Germán Wilpret. 

En 1 8 9 0 cesó el Ayudante Sr. López Cañizares, por 

haber obtenido la Cátedra de Historia Natural del Instituto 

de Avila, y fué nombrado en su lugar D. Lucas Fernández 

Navarro, y en 1 8 9 2 , el Ayudante D. José Gogorza dejó su 

puesto por haber obtenido la del Instituto de Segunda ense­

ñanza de Salamanca. 

En el mismo año la Junta de Profesores del Museo mani­

festó su gratitud al Ministro de Instrucción Pública, D. Aure-

liano Linares Rivas, por haber creado (Real orden de 3 1 de 

Diciembre de 1 8 9 1 ) la Cátedra de Antropología, tantas 

veces solicitada, pidiéndole además el nombramiento en 

Comisión del Dr. Cazurro, ex pensionado de Ñapóles, para 

que diese en el Museo prácticas de Técnica micrográfica 

cargo que desempeñó durante cinco años. En este año cesó 

el Sr. Lázaro por haber obtenido Cátedra en la Facultad de 

de Farmacia. 

Provista la Cátedra de Antropología en D. Manuel Antón 

y Ferrándiz ( 1 ) , fueron nombrados Ayudantes del Museo 

D. Manuel Janer y Ferrán, y D. Carlos Miguel Hernández. 

En este mismo año, propuso D. Ignacio Bolívar se adqui­

riese con destino al Gabinete una colección de insectos, 

crustáceos, reptiles y batracios (en total, 3 5 4 especies y 

1.31 2 ejemplares), recogidos en Canarias por Mr. Charles 

Alluaud, de Limoges. Su importe ascendía a 6 0 0 francos. 

Esta colección era muy necesaria al Museo, donde apenas 

existían representantes de la fauna canaria. 

Durante el año 1 8 9 3 tuvo lugar la Exposición Colom­

biana, concurriendo a ella los EE. UU. del Norte de 

América. Con este motivo se dirigió la Junta del Museo al 

Jefe de la Comisión norteamericana, Almirante Luce, pro­

poniendo el cambio de algunos ejemplares del Gabinete 

por otros que figuraban en dicha Exposición, a lo que acce-

(1) L e g a j o 4 3 . - Direcc ión . 



dio Luce, obteniéndose por este procedimiento un ejem­

plar de «Ursus horribilis», otro de «Cervus virginianus» y 

otro de «Cervus canadensis». Estas especies eran ya poco 

frecuentes, según el mencionado Almirante. 

En Junio de este año experimentó el Museo una sensible 

pérdida por la muerte del Profesor D. Juan Vilanova y Piera, 

que c o m o Catedrático de Paleontología de la Universidad, 

estaba encargado de las colecciones correspondientes del 

Museo y desempeñaba además el cargo de Secretario del 

mismo. Era su característica más sobresaliente, como se ha 

podido deducir por las páginas que se han dedicado a sus 

viajes, una incansable actividad, contribuyendo a la di­

vulgación de las Ciencias Naturales y especialmente a la 

prehistoria española con sus conferencias y artículos perio­

dísticos. Espíritu abierto a todo progreso científico, dice 

Quiroga, se le ve participar y aun ser el paladín de nuevas 

teorías, acoger con go£o las investigaciones microlitológi-

cas de Mac Pherson, defender la existencia de una edad 

del cobre anterior a la del bronce, así como la autenticidad 

de las pinturas rupestres ( 1 ) . 

A Vilanova sucedió en la Secretarle del Museo D. Fran­

cisco Quiroga. 

A principios del año mencionado ( 1 8 9 3 ) , recibió el 

Museo una colección de aves de Costa Rica, donativo de 

D. Antonio Alfaro, Profesor allí del Colegio Nacional. 

Pocos meses después llegó al establecimiento una colec­

ción de 2 3 3 rocas del Uruguay, regalada por D. Basilio Car­

vajal, Doctor en Ciencias Naturales por la Universidad de 

Madrid y Catedrático de Historia Natural en dicha República. 

La Junta del Museo nombró al mencionado Catedrático, co ­

rresponsal del Gabinete. 

En 1 8 9 3 , fué nombrado, previa oposición, Ayudante de 

las clases del Botánico, D. Eduardo Reyes Prósper, conti­

nuando con su cargo de Ayudante de Dibujo de la Univer­

sidad. 

(1) Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, sesión de 

Octubre, 1893, tomo X X I I . págs. 132-137. 



El año de 1 8 9 4 , es de triste recordación para el Museo, 

porque en él fallecieron los Profesores D. Laureano Pérez 

Arcas, D. Francisco Quiroga, D. Pedro Sáinz Gutiérrez y el 

Ayudante de Zoología D. Manuel Janer y Ferrán. 

El del primero ocurrió en Septiembre de dicho año y justo 

es consignemos un recuerdo a su memoria, aun cuando 

últimamente sólo figurara como Vocal de la Junta directiva, 

pero en su desarrollo había tenido una participación muy 

activa desde que en Diciembre de 1 8 4 3 fué nombrado 

Ayudante de la cátedra de Zoología del Museo, que des­

empeñaba Graells, desde cuyo momento no cesó de inte­

resarse por la mejora del Establecimiento y por el progreso 

y adelanto de las ciencias naturales en España. Fué Ca­

tedrático por oposición de Zoología en 1 8 4 7 formando 

parte de la Junta del Museo en tal concepto hasta su falle­

cimiento. A él se debe el primer tratado de Zoología para 

la enseñanza, merecedor siempre del mayor elogio; la fun­

dación de la Sociedad Española de Historia Natural y la 

donación de la magnífica colección de insectos coleópteros 

de que se ha hablado en páginas anteriores. 

Sólo seis años desempeñó D. Francisco Quiroga la 

cátedra de cristalografía que obtuvo mediante oposición, en 

1 8 8 8 de cuya enseñanza en España fué el iniciador. Su 

labor en el Museo había comenzado desde que ingresó 

c o m o Ayudante de Mineralogía en Mayo de 1 8 7 9 ; desde 

esa fecha había comenzado a formar la colección de mine­

rales de España tomando de todas las colecciones los de 

esta procedencia y añadiendo los muchos que él recogía 

en sus excursiones, en algunas de las cuales ya le acompa­

ñaba D. Lucas Fernández Navarro, que años más tarde 

llegó a sustituirle en aquella asignatura. Su excursión al 

Sahara español organizada por la Sociedad Española de 

Geografía Comercial, que presidía D. Francisco Coello y 

de la que era Director de expediciones D. Joaquín Costa, 

le consiguió gran notoriedad. El hecho de que esta Socie­

dad eligiera «dice Calderón» para misión tan delicada y de 

carácter algún tanto político a más de científico al sabio 

pero joven y modesto Ayudante del Museo, da claro tes-



timonio de la estimación y respeto que había sabido gran-

gearse ( 1 ) . 

En 1 8 9 4 fué nombrado Secretario del Museo D. Ignacio 

Bolívar, hasta que por renuncia de éste al año siguiente lo 

fué D. Manuel Antón. Durante el tiempo que permaneció 

aquél en la Secretaría hizo cumplir los artículos del Regla­

mento que estaban olvidados respecto a la contabilidad y a 

la Biblioteca del Museo. 

En el mismo año ( 2 ) , se recibió una colección de anima­

les marinos, recogidos por D. Augusto G. Linares, y otra 

muy numerosa de rocas, minerales, frutos, aves, etc.; total 

2 4 cajones, recolectado todo en África por el explorador 

austríaco Emilio Holub, y donada por éste al Museo. Se 

consiguió que por el Ministerio de Estado se concediera 

una condecoración al Dr. Holub. 

Durante este año fueron pensionados a Santander don 

José Fusset y Tubia y D. Rafael Blanco y Juste, y propuso 

además la Junta del Museo al Ministro de Instrucción Pú­

blica se comisionase a D. Carlos Hernández para formar 

colecciones de Historia Natural en la Isla de Puerto Rico, 

lo que no llegó a efectuarse. > 

Sucedió en la Cátedra de Paleontología a D. Juan Vila-

nova D. Francisco Vidal y Careta, a cuyo cuidado quedaron 

las colecciones de Paleontología, y en 1 8 9 5 entró a formar 

parte de la Junta de Profesores D. Salvador Calderón, Ca­

tedrático de la Universidad de Sevilla, que fué trasladado a 

la Cátedra de Mineralogía y Botánica de la Central. 

En este mismo año (3 ) pasó al Museo, la Biblioteca de 

D. Laureano Pérez Arcas, adquirida por gestiones de aquél 

y de la Sociedad de Historia Natural a propuesta de su Pre­

sidente D. Marcos Jiménez de la Espada. 

En el mismo año fué suprimida la plaza de dibujante 

científico del Museo, que había vacado por ascenso a Cate­

en Véase la Biografía escrita por D. Salvador Calderón, publicada 

en el torno 23 de los Anales de la Sociedad Española de Historia Natu­

ral pág 150-164 de las Actas. 

(2) Legajo 44.—Dirección. 
(3) Legajo 45.—Dirección. 



drático de su titular D. Telesforo de Aranzadi, y se creó una 
más de Ayudante Primero. 

Con fecha 3 0 de Junio del año citado se publicó una 
Real orden disponiendo quedasen a cargo del Cuerpo de 
Archiveros, las Bibliotecas y Museos oficiales, mas la Junta 
del Profesores acordó, a pesar de ella, lo siguiente: 1.°, que 
la Biblioteca de éste, estuviese servida por un Profesor del 
mismo; 2 .° , que el Catedrático bibliotecario, procediese a 
redactar un Reglamento para el servicio de aquélla, y 
3.°, que, a pesar de su carácter privado, quedase a la dis­
posición del público en la misma forma que lo estaban las 
del Observatorio Astronómico y de la Academia de la 
Historia. 

En el mismo documento se hace constar que dicha Bi­
blioteca estuvo en sus comienzos al cuidado de un depen­
diente del Museo, y que en 1 7 9 0 tenía ya su catálogo. 
Más tarde se dispuso en el Reglamento de 1 8 4 9 que fuese 
Bibliotecario el Profesor más moderno, y con fecha posterior 
( 1 8 5 7 ) , se ordenó que pasase a cargo de un Archivero, a 
ser posible, perito en Ciencias Naturales y Lenguas Fran­
cesa e Inglesa. 

En el mismo año acordó la Junta pedir al Ministro de 
Instrucción Pública el restablecimiento de los suprimidos 
Ayudantes gratuitos creados por la ley de Moyano en 1 8 5 7 . 

Se concedió pensión para la Estación de Biología de San­
tander a D. Simeón Aurelio Jimeno Vázquez y a D. Carlos 
Hernández. 

Las vacantes ocurridas en la Facultad de Ciencias trajeron 
a Madrid a los Catedráticos D. Alberto Segovia y Corrales y 
D. Tomás Andrés y Andrés Montalvo, de Zaragoza y San­
tiago, respectivamente, los que en tal concepto entraron a 
formar parte de la Junta de Profesores del Museo. 

Durante el año 1 8 9 5 ingresaron en el mismo las adqui­
siciones siguientes: Una colección de Hemípteros com­
puesta de 1 9 3 ejemplares, de gran interés por estar formada 
por los tipos que sirvieron a Rosenhauer para su obra «Die 
Thiere Andalusiens»; esta colección fué regalada por los 
Sres. Carlos y Renato Oberthur, de Rennes (Francia); otra 



de aves ( 2 8 1 ejemplares) y lemúridos de Madagascar, y 

por fin, un esqueleto de ballena procedente de Gijón y ad­

quirido en 1 . 0 0 0 pesetas merced a los buenos oficios del 

Catedrático D. Daniel Jiménez de Cisneros. 

En Junio de este año se concedió pensión para la Esta­

ción de Biología de Santander a los Sres. D. Manuel Be-

rraondo y Arregui, D. Antimo Boscá y Seitre, D. Federico 

Aragón y Escacena. 

Antes de finalizar el siglo xix y en Octubre de 1 8 9 5 , 

pasó el Museo por un trance muy duro y lamentable que 

le ocasionó profundos trastornos paralizando por largo tiem­

po su funcionamiento y actividades. Dieron lugar a ello dos 

Reales órdenes dictadas por el Ministro de Fomento con fe­

cha 3 de Agosto de 1 8 9 5 y 2 8 de Septiembre del mismo 

año, respectivamente. En la primera se ordenaba la traslación 

de todo el material del Gabinete (colecciones, laborato­

rios, etc.) al «Palacio de Museos y Bibliotecas» del Paseo 

de Recoletos, con el propósito, decían, de dotarle de local 

más amplio y ventajoso que el de la calle de Alcalá. Con 

este motivo se nombró una Comisión o Junta de mudanza, 

de la que formaban parte naturalistas tan reputados, dice 

Cazurro, c o m o los Sres. Madrazo, Rada y Delgado y Ruiz 

de Salces, y en la que los naturalistas estaban representa­

dos tan sólo por Maisterra y Colmeiro. Esta Comisión 

eligió para domicilio del Museo los salones del piso bajo 

en el Palacio de Museos y Bibliotecas, los únicos que habían 

quedado disponibles después de la preferencia dada a la Bi­

blioteca Nacional y a los Museos Arqueológico y de Arte 

Moderno, para elección de los suyos, pero advirtieron Col­

meiro y Maisterra que no eran suficientes aquéllos para dar 

cabida a todas las colecciones, aparte de ser algunos obs­

curos y húmedos. 

Así debieron hacerlo presente a sus compañeros de Co­

misión primero y después al Ministro de Fomento D. Al­

berto Bosch y Fustigueras, pero interesaba al Ministro de 

Hacienda que lo era a la sazón D. Juan Navarro Reverter, la 

mudanza del Museo por hallarse el local que éste ocupaba 

pared por medio de su Ministerio, y necesitar ampliar sus 



oficinas; y la respuesta a tan fundadas observaciones fué la 

mencionada Real orden publicada en la «Gaceta» el 2 8 de 

Septiembre, en la que se disponía que aprovechando los 

días que faltaban para reanudar las clases, es decir, en el 

término de cuarenta y tantas horas, se verificase, a la mayor 

brevedad, compatible, decía, con la seguridad, el traslado 

de los objetos. 

Ni que decir tiene que semejante desatino quedó incum­

plido por imposibilidad material. En esta situación la Socie­

dad de Historia Natural dirigió un escrito al Ministro de Fo­

mento con fecha 2 0 de Octubre del año citado ( 1 8 9 5 ) 

poniendo de relieve los graves perjuicios que sufriría el Mu­

seo con un traslado hecho en tan malas condiciones. Firma­

ron dicho escrito los Sres. D. Marcos Jiménez de la Espada, 

D. Manuel Cazurro, D. Antonio María Fabié, D. Máximo La­

guna, D. Francisco de Paula Martínez y Sáez, D. José María 

Solano, D. Santiago Ramón y Cajal, D. Ignacio Bolívar y don 

Blas Lázaro e Ibiza, quienes visitaron al Ministro citado, al 

que hicieron entrega de la mencionada exposición. Recibió­

les aquél muy amablemente y les hizo saber que, aunque 

lamentando, mucho, que se acudiera ya un poco tarde a 

evitar el traslado, él se prometía estudiar nuevamente el 

asunto, girar una visita de inspección a los locales (el de 

Alcalá y el del Palacio de Museos y Bibliotecas) y poner 

cuanto estuviese de su parte para que, si el traslado se 

llevase a cabo, fuese en las mejores condiciones y dando 

el número de salas precisas para que resultase dignamete 

instalado. 

Visitaron también al Presidente del Consejo de Ministros 

que lo eia á la sazón D. Antonio Cánovas del Castillo, pre­

sentados por D. Manuel Antón, entonces Diputado á Cortes 

del partido conservador, pero todo fué inútil. 

Esperanzada la Comisión con las promesas del Ministro, 

creyó que aún podrían evitarse los graves perjuicios que 

amenazaban al Museo, y así lo hizo saber al Director de 

éste. jVana ilusión! Aquél fué arrojado de su casa solariega 

donde había permanecido desde 1 7 7 1 (año de su funda­

ción), y esto se hizo sin disponer previamente salas y están-



terías suficientes-para las colecc iones , y asignándose para 

los gastos de traslado la mezquina cantidad de 1 5 . 0 0 0 

pesetas, de las cuales se destinaron 5 . 0 0 0 para la pintura 

de locales; 5 . 0 0 0 para las obras que hubiesen de hacerse, 

y lo restante para jornales de cargadores, etc. , etc. 

En semejantes condiciones dio comienzo el éxodo del 

Museo , desfilando por la calle de Alca lá los ejemplares del 

mismo conducidos en angarillas ante la curiosidad del pú­

blico y la indignación de los naturalistas y Profesores. A l l í , 

en los bajos del Palacio de Museos y Bibliotecas y sobre el 

mismo suelo, quedaron hacinadas y sin orden alguno por 

largo t iempo las colecciones que a costa de tantos gastos 

y de tantos sudores se habían ido reuniendo desde hacía 

ya más de un s iglo , quedando así paralizada la vida del 

Museo en el siglo xix. Con razón pudo decir Cazurro que el 

Museo había muerto y que era preciso un milagro para que 

resucitara de sus cenizas ( 1 ) . 

Bien se comprende que la mudanza del M u s e o no pudo 

verificarse con la precipitación que exigía la Rea l orden 

citada, conminatoria ya, sino que hubo de prolongarse al 

año siguiente, pues no sólo era necesario transportar los 

objetos con las precauciones que exigiera su diversa natu­

raleza, sino colocarlos a su recepción, en cuanto fuera po ­

sible, en condiciones adecuadas para su conservación, ya 

que habían de permanecer en el suelo de los salones por 

un t iempo indefinido, comenzándose por hacer la distribu­

ción de éstos para las distintas colecciones , con el fin de pro­

ceder después a la acomodación de los armarios del Museo 

o a la construcción de otros nuevos . Pronto se vieron cum­

plidas las afirmaciones de los Profesores de ser insuficiente 

el local conced ido contra la opinión dé aquella Comisión 

encargada de la traslación, para cuyo nombramiento sólo 

se había atendido a la seguridad de que sus miembros 

habían de procurar la mudanza a todo trance por ser pérso-

(1) Véase « L a España Moderna» 1895, y también el libro del mismo 

autor, titulado «Ignac io Bolívar y las Ciencias Naturales en España». 

Madrid, 1921. Imprenta cLásica española. 



ñas de la confianza del Ministro. Se reclamó entonces la 

ampliación del local, y no siendo esto posible porque los 

establecimientos que ya estaban instalados en el edificio se 

negaron a ceder nada de lo que les había sido concedido, 

sólo se pudo disponer de unas salas situadas al otro lado 

de la escalinata principal del edificio sin comunicación in­

terna con las destinadas al Museo, y que son las que hoy 

utiliza la Sociedad de Amigos del Arte para sus exposicio­

nes. Se pensó entonces en el Museo del Dr. Velasco, que 

al ser adquirido por el Estado, se había repartido entre las 

Facultades de Medicina y de Ciencias, acordándose llevar a 

él las colecciones de Antropología y de Entomología, que­

dando, por tanto, el Museo dividido en tres partes: dos en 

Recoletos sin comunicación entre sí, y otra , a dos kilóme-

metros de distancia, en el Museo de Velasco. jTal tué el 

resultado de una traslación que se hacía para mejora del 

Museof, según se aseguraba en la Real orden en que se de­

cretaba aquélla. 

Como era natural, las clases continuaron dándose aquel 

curso de 1 8 9 5 a 1 8 9 6 en el antiguo edificio con los in­

convenientes propios de una mudanza, y allí continuó la 

Dirección y Secretaría hasta que tuvieron local apropiado 

en el nuevo edificio; celebrándose la última sesión de la 

Junta de Profesores en el viejo local el I 3 de Noviembre 

de 1 8 9 5 . 

Lentamente continuó la vida del Museo durante la mu­

danza, y en 1 8 9 5 ascendía a Ayudante Primero D. Lucas 

Fernández Navarro. 

En 1 8 9 6 ( 1 ) fueron donados al mismo por D. Miguel 

Merino, tres ejemplares de meteorito que pesaban 2 6 , 5 ; 

2 7 , 3 y 2 2 gramos respectivamente ( 2 ) . Dichos ejempla­

res procedían de Londres y habían sido regalados a dicho 

Sr. Merino, por Mr. Fletcher, Director del Museo Británico 

fl) Legajo 46.—Dirección. 
(2) Véase en el apéndice, la interesante carta de Fletcher acerca de 

estos ejemplares. 



en justa correspondencia por habérsele remitido desde aquí 
un fragmento del meteorito caído en Madrid, el 10 de Fe­
brero de 1 8 9 6 . 

En dicho día a las nueve y media de su mañana cayó 
sobre Madrid un bólido acompañado de una horrorosa 
detonación que sembró el pánico en toda la capital. Una 
lluvia fina de piedra meteórica se dejó sentir asimismo 
en los cristales del Colegio de las Ursulinas. De dicho 
bólido se recogieron cinco fragmentos, a saber: Uno de 
143 gr. con 7 9 cg. que fué regalado a D. Antonio Cá­
novas del Castillo, y recogido en la huerta del Sr. Medina, 
frente al Hipódromo; otro, de 132 gr. 72 cg., encontrado 
por el entonces Director del Observatorio Astronómico, 
Sr. Iñíguez, en la puerta de la Moncloa; otro de 54 gr., 
recogido en la calle de Serrano, frente al antiguo cuartel de 
la Guardia civil, por D. Augusto Brañas, estuquista de pro­
fesión; otro de 27 gr. 4 7 cg., recogido en el paseo de La 
Castellana y adquirido por el Profesor D. José María Solano, 
Marqués del Socorro; otro, en el jardín del Colegio de las 
Ursulinas por la Srta. Palau y entregado por ésta a su padre 
D. Melchor Palau, Profesor entonces de Geología en la 
Escuela de Caminos, y otro, finalmente, propiedad del 
geólogo Mac Pherson, encontrado en los solares del Marqués 
de Zafra, cerca de la Fuente del Berro. De ellos figuran tres 
en el Museo, a saber: el de Cánovas del Castillo, el del 
Observatorio Astronómico, creemos que donado por don 
Miguel Merino, y el de D. José María Solano ( 1 ) . 

En el mismo año Mr. Boucard hizo un importante donativo 
al Museo que consistió en 1 .800 pieles de aves, más algu­
nos reptiles,y mamíferos y 33 pájaros moscas, digno broche 
que cierra, las continuas y valiosas aportaciones que el Mu­
seo venía realizando y que demuestra el interés que había 
sabido conquistar no sólo en España sino en el Extranjero. 

(1) Acerca de este bólido cuyo radio de acción se extendió por va­

rias provincias, publicó D . Apolinar Federico Gredilla un trabajo muy 

completo titulado «Estudio Petrográfico del Meteorito de Madrid» por.. . . 

Madrid 1896. Véase para más detalles el Apéndice. 



También ocurrió en este año la vacante de una plaza de 
Ayudante primero de Zoología, por fallecimiento de don 
Carlos Hernández Martínez que la desempeñaba. 

En 27 de Abril de 1 8 9 6 , se depositaban en el Banco 
de España dos cajas que contenían los ejemplares más va­
liosos y las alhajas de oro y plata y pedrería. 

En Mayo del mismo año, el Marqués de Mochales, Sub­
secretario de Hacienda, ordenaba que los dependientes del 
Museo desalojasen las bohardillas en las que tenían sus po­
bres habitaciones y en las que algunos habían pasado toda 
su existencia. La Junta solicitó se les aumentase el mezquino 
sueldo que tenían asignado, compensándoles de los alqui­
leres que habrían de satisfacer en las nuevas viviendas que 
se proporcionasen, lo que no se consiguió. 



C A P Í T U L O X X I I I 

1897-1900 

Fallecimiento de Maisterra.—Nombran Director del Museo a D. José 
M.R Solano.— Gradilla, Catedrático de Organografia y Fisiología 
Vegetales.— Donativo de Flegner.—D. Tomás Andrés y Andrés 
Montalvo, nuevo Director del Museo. — Toma posesión de la clase 
de Anatomía Comparada, D. Marcos Jiménez de la Espada.—Fa­
llecimiento de éste.—D. Pío Vidal, Ayudante de la. Cátedra de 
Geología. — Viaje a Persia de los hermanos Escalera. — Nuevas colec­
ciones.—Adquiere el Museo las Bibliotecas de Quiroga y Vilanova y 
la colección prehistórica de éste. — Ingresan como Ayudantes don 
Filiberto Díaz Tosaos y D. Domingo Sánchez.—Se solicitan re­
cursos para construir estanterías. —Ingresa como Ayudante D, An­
tonio García Várela.—D. Joaquín G. Hidalgo, Director del Museo.— 
Real Decreto de 4 de Agosto reorganizando el Museo.—Nuevos 
donativos.—Rápida ojeada sobre la historia del Museo durante el 
siglo XIX. 

En 1 8 9 7 ( 1 ) falleció D. Miguel Maisterra, Director del 

Museo, nombrándose para sustituirle a D. José María Sola­

no y Eulate que no aceptó. 

En el mismo año y con fecha 1 I de Junio tomó posesión 

de la Cátedra de Anatomía y Fisiología Vegetales, don 

Federico Gredilla, vacante desde el fallecimiento de don 

Pedro Sáinz Gutiérrez; también fué nombrado Catedrático 

de Mineralogía D. Joaquín González Hidalgo, en la vacante 

que dejó Maisterra. 

En Diciembre de ese año recibió el Museo una colección 

de aves, otra de mariposas y otra de antigüedades de la 

edad de piedra, todo ello regalo de D. Luis Flegner, Cónsul 

de la Argentina en Copenhague. 

Durante el presente año, por renuncia de D. José María 

(1) Legajo 47.—Dirección. 



Solano, fué nombrado para Director del Museo de Ciencias 

Naturales, D. Tomás Andrés y Andrés Montalvo, Catedrá­

tico de la Universidad que había sido trasladado a Madrid 

desde Santiago de Galicia, al fallecimiento de Quiroga para 

desempeñar la Cátedra de Cristalografía. 

También ganó la plaza de Ayudante de la clase de G e o ­

logía D. Pío Vidal y Compayré, quien se posesionó de su 

cargo el 2 0 de Mayo de ese año. 

El día 1 4 de Febrero del mismo, falleció en Madrid don 

Mariano de la Paz Graells y de la Güera, tantas veces men­

cionado en la presente Historia. 

Aunque tenía la carrera de Medicina, que llegó a ejercer 

por breve tiempo, puede afirmarse que su afición y sus acti­

vidades se desarrollaron, casi por completo, en el campo de 

la Historia Natural. 

Cultivó con fruto positivo la mayor parte de sus ramas, 

especialmente la Entomología, y su fama de naturalista 

traspasó las fronteras, conquistándole de los extranjeros el 

aprecio y estimación más distinguidos. 

Sus campañas como Profesor del Museo y como Director 

del mismo, influyeron poderosamente en el desarrollo de 

éste y de las Ciencias Naturales aquí en España. Fué don 

Mariano de la Paz Graells, naturalista por vocación y por 

instinto, y su obra quedará siempre como testimonio irre­

cusable de una vida consagrada por completo a la investi­

gación y a la enseñanza de la Historia Natural. 

Con fecha 1 3 de Julio de 1 8 9 8 ( 1 ) fué nombrado en 

virtud de concurso, Catedrático de Anatomía Comparada 

D. Marcos Jiménez de la Espada, quien tomó posesión de 

la misma el 7 de Septiembre del citado año, cargo que no 

llegó a desempeñar por haber fallecido antes del comienzo 

del curso en que debía dar sus primeras lecciones. 

La vida de este ilustre sabio se deslizó desde su vuelta de 

América entregada a la rebusca en Archivos y Bibliotecas 

de cuantos documentos pudieran servir para esclarecer la 

historia de América desde su conquista, y a él se debe, 

(1) Legajo 48.—Dirección. 



entre otras muchas publicaciones, el haber sacado a luz la 

Historia del Nuevo Mundo, del P. Bernabé Cobo , obra de 

sin igual importancia, y otras muchas no menos interesan­

tes, para cuyo conocimiento así como para el de la vida de 

este hombre ilustre, remitimos al lector a la necrología pu­

blicada en los Anales de la Sociedad Española de Historia 

Natural ( I ) , por su compañero de viaje D. Francisco de 

P. Martínez y a la Historia del viaje al Pacífico ( 2 ) , que 

hemos publicado. 

Por aquellos días pasó a Santander como Ayudante de 

la Estación de Biología Marina D. Luis Alaejos. 

Antes de finalizar el año 1 8 9 8 , acordó la Junta del Mu­

seo aprobar y proteger el proyecto de un viaje al Farsistan 

de D. Manuel Martínez de la Escalera. Para ello procuró 

dicha Junta interesar en el asunto al Gobierno francés y al 

Cónsul español en París. 

Las colecciones del Museo aumentaron durante este año 

con una de insectos peninsulares, recogida por el Sr. Esca­

lera, y varias preparaciones y ejemplares de Historia Na­

tural que habían pertenecido a D. Mariano de la Paz Graells 

y fueron regaladas por su hijo político D. Andrés Goitia. Las 

colecciones de Graells eran éstas: 

Unos 2 0 0 frascos conteniendo mamíferos, reptiles e in­

sectos; un ejemplar del Moloch horridus tribulatus, de Nue­

va Guinea; seis cajas y dos estuches de preparaciones; un 

barómetro de alturas, con termómetro, que tenía la particu­

laridad de haber sido rectificado por el mismo Gay Lusac 

y haber servido a Graells en todas sus expediciones; una 

urna con un esqueleto de Pleurodeles, y una caja con dos 

ejemplares de Buplectella aspergillum, de Filipinas. 

También se adquirió la Biblioteca de D. Francisco Qui-

roga, Profesor que había sido de Cristalografía de la Facul­

tad de Ciencias Naturales, y la Biblioteca y colecciones de 

Prehistoria de D. Juan Vilanova. 

(1) Serie segunda, tomo 7.° (XXVII), 1898, pág. 208. 
(2) Historia de la Comisión Científica del Pacifico, 1926. (Publicada 

por la Junta para Ampliación de Estudios e investigaciones científicas). 



En 1 8 9 9 falleció D. Federico de Botella y de Hornos, 

ilustre Ingeniero de Minas, que legó al Museo el mapa ori­

ginal hipsométrico, en el que había trabajado largos años. 

Con fecha 1 2 de Abril del mismo año, el Instituto de 

Toledo cedió gratuitamente al Museo varios cuadros repre­

sentativos de razas humanas. 

También gestionó el Museo del Ayuntamiento de Valen­

cia se le cediese la colección de fósiles de la Pampa Argen­

tina que le había sido regalada por el Ingeniero D. José 

Rodrigo Botet, aunque sin lograr su deseo. 

En I 3 de Junio de 1 8 9 9 , fué nombrado Ayudante 2 . ° 

del Museo, previa oposición, D. Filiberto Díaz Tosaos, y 

una fecha después, lo fué asimismo D. Domingo Sánchez, 

siendo asignados a las secciones de Mineralogía y Verte­

brados, respectivamente. 

Permanecían encajonadas las colecciones por falta de 

estanterías, e inactivo el personal del Establecimiento, 

dándose únicamente las clases. Con este motivo la Junta 

de Profesores acordó, en sesión celebrada el 5 de Enero 

de 1 9 0 0 , dirigir al Ministro de Fomento un razonado es­

crito haciendo resaltar la imperiosa necesidad de facilitar al 

Museo los recursos imprescindibles para adquirir estante­

rías, fanales, gradillas, etc., etc., con el fin de instalar las 

colecciones, aparte del material indispensable para el fun­

cionamiento de los Laboratorios. Dicha cantidad fué calcu­

lada en 3 0 . 0 0 0 pesetas. 

Esta solicitud fué firmada en 1 5 de Enero de 1 9 0 0 por 

el entonces Rector de esta Universidad D. Francisco Fernán­

dez y González, en funciones de Presidente de la Junta del 

Museo. 

La construcción de armarios y vitrinas había sido adjudi­

cada en 1 8 9 9 al contratista D. Manuel Ramírez, quien 

hizo entrega de aquéllos en Febrero de 1 9 0 0 . 

Con fecha 1 2 de Abril del año dicho fué aprobado de 

Real orden el proyecto del Arquitecto D. Eduardo Martí­

nez de la Torre para armar y restaurar las estanterías de 

caoba del antiguo Museo de Ciencias Naturales. 

En 1 9 de Febrero de 1 9 0 0 fué nombrado en virtud de 



oposición Ayudante 2 .° de la clase de Zoología del Museo 

D. Antonio García Várela con el sueldo anual de 1 . 5 0 0 

pesetas, tomando posesión del cargo el día 1.° del inme­

diato Marzo. 

También fué nombrado Director del Museo con fecha 3 

de Julio de 1 9 0 0 D. Joaquín González Hidalgo, quien se 

posesionó el día 4 del mismo mes ante el Comisario regio, 

Rector de la Universidad y los Catedráticos Sres. Solano, 

Bolívar, Segovia, Calderón, Antón y Gredilla. 

El Museo venía rigiéndose por el Reglamento aprobado 

en 1 8 6 8 que había sustituido al de 1 8 5 7 . Dicho regla­

mento era sin duda deficiente, y comprendiéndolo así los 

Profesores del Gabinete, procedieron a redactar otro en 

consonancia con las necesidades de aquél y en cumplimien­

to de la Real Orden de 2 4 de Octubre de 1 9 0 0 , con 

arreglo a las bases del Real Decreto de 4 de Agosto del 

mismo año, publicado en el «Diario Oficial» del 9 , por el 

Ministro D. Antonio García Alix. El criterio que lo había 

inspirado aparece bien patente en el Preámbulo del referido 

Real Decreto que dice así: «Si las enseñanzas académicas, 

que no son puramente especulativas, han de producir los 

frutos que al establecerlas y mantenerlas se persiguen, es 

necesario proporcionar a Maestros y alumnos campo y me­

dios de experimentación práctica donde puedan los unos 

perfeccionar sus conocimientos y los otros dar solidez y 

firmeza a los que adquieran en las aulas». 

«Las Ciencias Naturales exigen esto de un modo particular 

y si se consideran los grandes beneficios que del estudio de 

ellas en condiciones adecuadas puedan resultar para el 

saber y para la utilidad del país viénese en conocimien­

to de lo conveniente que será atender, en cuanto los ele­

mentos con que se cuenta lo permitan, a proporcionar a 

la enseñanza de estas ciencias los medios de que ten­

gan el complemento práctico que imperiosamente re­

claman.» 

«El Museo de Ciencias Naturales, no ciertamente por falta 

de buena voluntad ni en los que lo reglamentaron, ni en los 

que lo rigieron y rigen, sino por carecer de una organización 



en armonía con sus importantes fines y de relaciones y 

medios que le proporcionen noticias y materiales propios 

de su especialidad, no responde a los importantantes servi­

cios que debe prestar a la ciencia y a la cá tedra .» 

«Para remediar esta deficiencia, para conseguir que el Mu­

seo de Ciencias Naturales sea lo que hoy piden los inte­

reses de la ciencia y del país, es preciso organizarlo de 

m o d o que no sea una institución aislada casi únicamente 

reducida a la conservación de sus colecciones aumentadas 

con lentitud y en escasa cantidad; procurar que viva en re­

laciones de solidaridad y correspondencia con los demás 

establecimientos análogos que existan y puedan existir en 

España y aun con sus similares del extranjero, tender a que 

sea núcleo de vida científica en que se investigue y estudie, 

y desde el cual se propaguen los descubrimientos obtenidos 

en esos estudios e investigaciones y a que sea un Centro 

influyente en la cultura nacional que abra sus puertas a 

todo el que quiera adquirir o perfeccionar esta clase de co­

nocimientos .» 

« L a concesión de mayor autoridad e independencia en 

sus funciones al Director; la constitución de una Junta que 

coopere con él al mejor r ég imen interior del M u s e o ; la co­

locación al frente de las secciones de naturalistas de mérito 

reconocido y de amor probado a la ciencia; la dotación de 

personal subalterno y auxiliar con mayores garantías de es­

tabilidad que hasta el presente y la organización de los ser­

vicios en forma que permita una ordenada actividad y fun­

cionamiento, espera el Ministro que suscribe, que habrán 

de contribuir a que el Museo de Ciencias Naturales realice 

los actos, fines científicos y docentes que constituyen su 

o b j e t o . » 

Con arreglo a este criterio en el primer artículo se deter­

mina el objeto del Establecimiento que es el de p romover 

el adelanto de las Ciencias Naturales, especialmente en lo 

que respecta al estudio de la gea , flora y fauna espa­

ñolas. 

En los artículos siguientes se concretan de un m o d o 

expreso los medios de llevarlo a efecto, a saber: reunir, 



ordenar y estudiar las colecciones del Museo; formar colec­

ciones especiales de la gea, flora y fauna españolas, me­

diante expediciones convenientemente dirigidas y con el 

concurso de los corresponsales del Museo; favorecer la 

constitución de colecciones de Historia Natural en los esta­

blecimientos de enseñanza sostenidos por el Estado; pro­

mover y fomentar la publicación de obras de reconocido 

mérito y utilidad para los fines que el Museo persigue, y 

procurar el aumento de la Biblioteca del Museo a fin de que 

contenga el mayor número posible de obras modernas, 

anales, revistas y lodo género de publicaciones relacio­

nadas con las Ciencias Naturales, con exclusión de las que 

no tengan este carácter, publicando los oportunos catálo­

gos para que puedan ser utilizadas con facilidad; promover 

la fundación de Estaciones de Biología, así marítimas como 

terrestres, para el mejor conocimiento de las especies ani­

males y vegetales, y, por último, dar conferencias y cursos 

breves de carácter superior sobre Ciencias Naturales en 

general, y particularmente acerca del resultado de los estu­

dios y observaciones de los naturalistas del Museo. Segui­

damente se determinan los establecimientos y dependen­

cias de que deberá constar el Museo, a saber: Gabinete de 

Geología, Gabinete de Zoología, Jardín Botánico y Jardín 

Zoológico cuando exista. También estará el Museo en rela­

ción científica con la Estación de Biología Marítima de 

Santander y las Estaciones y Laboratorios terrestres o ma­

rítimos que en lo sucesivo se creasen, si bien continua­

ran dependiendo de la Universidad del distrito en que 

radiquen. 

Contiene todavía el presente Real Decreto varios artículos 

relativos a las secciones que abarcan los Gabinetes de 

Geología y Zoología, y asimismo el Jardín Botánico, al 

personal correspondiente, a los sueldos de éste, etc., etc. 

Como se ve, este Real Decreto estaba redactado con toda 

madurez y previsión, y ordenado del modo más apto y con­

veniente para el cumplimiento de sus fines y era un primer 

paso para la independencia del Museo, pues si bien se le 

declaraba anejo a la Facultad de Ciencias de la Universidad, 



iba a estar regido por una Junta de Profesores constituida por 

los Catedráticos encargados de las colecciones, con exclu­

sión de los restantes y presidida por el Director, cargo que 

había de recaer en uno de los Jefes de las Secciones en que 

se dividían los diversos Gabinetes o Departamentos creados 

que eran en los de Geología y Zoología, los de Geología y 

Paleontología estratigráficas; Mineralogía, Malacología y 

Animales Inferiores, Entomología, Osteozoología y Antropo­

logía y Etnografía. En el Jardín Botánico se establecían dos: 

la de Herbarios y la de Cultivos. 

Se creaban los cargos de Conservador en sustitución de 

los antiguos Ayudantes, que habían de secundar la labor 

de los Jefes de las respectivas Secciones, y se completaba 

el personal científico auxiliar con alumnos pensionados de 

la Facultad de Ciencias y con los Disecadores y los Colec­

tores, y en el Jardín Botánico con los Jardineros. 

A los conservadores se les asignaba el sueldo de 2 . 0 0 0 

pesetas con premios de antigüedad o aumentos trienales de 

2 5 0 pesetas, que percibirían hasta llegar al sueldo de in­

greso de los Catedráticos de Instituto, que era entonces de 

3 . 0 0 0 pesetas y a partir de éste disfrutarían de quinque­

nios de 5 0 0 pesetas, como los referidos profesores. 

El Reglamento para la ejecución de este importante Real 

Decreto, redactado como se ha dicho por los Profesores del 

Museo, no fué publicado hasta 1 4 de Marzo del año 

siguiente. 

Con respecto al ingreso de colecciones, o ejemplares 

sueltos de invertebrados en él Museo durante el año 

de 1 9 0 0 , advertiremos aquí que, suponiendo hubiesen 

llegado a él, no fueron sin embargo registrados en el «Diario 

de Invertebrados» correspondiente, que aparece en blanco 

desde 1 8 9 5 a 1 9 0 0 . Lo mismo se observa en el «Diario 

de Vertebrados» durante los años 1 8 9 9 a 1 9 0 1 . No era 

fácil, en medio del trastorno que ocasionó la intempestiva 

mudanza, atender al cumplimiento de aquellos requisitos; 

cuidados más importantes ocupaban a los Profesores, como 

eran los de poner a salvo las colecciones careciendo hasta 

de armariaje para guardarlas. 



A pesar de esto, consta por otros documentos que recibió 

el Establecimiento una cabeza de indio jíbaro reducida, 

donada por D. Antonio Espina y Capo , quien la había reci­

bido de su hermano D . Pedro , M é d i c o de la Armada , y 

una colección zoológica numerosa recogida por D . Manuel 

Martínez de la Escalera, de la cual colección vamos a ocu­

parnos aquí por su excepcional importancia. 

Durante el año 1 8 9 9 hicieron una expedición científica 

por las montañas de Persia, recorriendo Bagdad, Susa, Dis-

foul, Schouster, montes Bathiari, Ispahan, Bazouft, etcé­

tera, etc. , en viaje de colectores, D . Manuel Martínez de la 

Escalera y su hermano D. Fernando. 

La cosecha de plantas y animales obtenida por aqué­

llos fué por demás abundante y de un interés extraor­

dinario por tratarse de una región p o c o o nada explorada. 

El número de ejemplares botánicos y zoo lóg icos ascendió 

a 1 5 . 0 0 0 , pertenecientes a 2 . 0 0 0 especies aproxima­

damente . 

D. Manuel Martínez de la Escalera ofreció al Museo en 

venta las colecc iones siguientes: Ver tebrados , 1 8 0 ejem­

plares de 5 0 especies; dípteros, 3 5 2 ejemplares de 1 3 7 

especies; coleópteros , 3 . 6 0 0 ejemplares d e 6 0 0 es­

pecies; neurópteros, 4 5 0 ejemplares de 3 5 especies; 

ortópteros, 2 . 0 0 0 ejemplares de 7 0 especies; lepidóp­

teros, 3 0 0 ejemplares de 1 0 0 especies; hemípteros, 3 0 0 

ejemplares de 1 0 0 especies; crustáceos, 2 0 0 ejemplares 

de 1 0 0 especies; moluscos, 4 0 0 ejemplares de 2 0 es­

pecies . 

Antes de adquirirse para el Museo estas colecciones se 

nombró una Comis ión compuesta por los Profesores don 

Francisco de Paula Mart ínez y Sáez, D . Ignacio Bolívar y 

D. A . Feder i co Gredil la para que dictaminase acerca de la 

conveniencia o no conveniencia de su compra, y habiendo 

sido favorable a ésta el informe de aquéllos, ingresaron 

dichas colecciones en el Establecimiento mediante el pago 

de 2 . 1 9 5 pesetas en que fueron tasadas. 

También recibió el Museo durante el mismo año (1 9 0 0 ) , 

un trozo de aerolito donado por D . Manuel Cazurro, quien 



lo encontró en el sitio denominado «La Pólvora» (alrede­

dores de Gerona) ( 1 ) . 

Rápida ojeada sobre la Historia del Museo en 

este siglo. 

Vamos a cerrar este capítulo con una breve síntesis de 

la Historia del Museo durante el siglo xix. En ella presenta­

remos a la consideración de los lectores las mil vicisitudes 

porque hubo de atravesar aquél, debido principalmente a 

la influencia funesta de los acontecimientos políticos, a las 

guerras que asolaron nuestro suelo, al estado precario del 

Tesoro público y, por último, a la pasividad e indiferencia 

de los gobernantes en todo aquello que tenía relación con 

este Centro cultural. 

A partir de 1 8 0 0 continuaba el Real Gabinete aumentan­

do sus colecciones con envíos de América, de Filipinas y 

también de distintos puntos de nuestra Península, sin apenas 

interrupción, hasta 1 8 0 8 . La invasión francesa paralizó en 

este año la vida del Establecimiento, cuyos empleados se 

dispersan, casi todos, unos para tomar las armas en defensa 

de su Patria, y otros para buscarse fuera de Madrid medios 

de subsistencia, que por cierto se negaron a recibir del Go­

bierno intruso, sufriendo el Museo las consecuencias de la 

guerra, en la que fué saqueado por el ejército invasor, como 

ya se dijo. 

Unido el Gabinete al Jardín Botánico en 1 8 1 5 , llevó 

desde entonces el nombre de Museo de Historia Natural, 

sufriendo diversos cambios en cuanto a su dirección y go­

bierno. Primero estuvo dirigido por una Junta de Protec­

ción, cuyo primer Presidente fué el Marqués de Santa 

Cruz; se sustituyó el Director por una Junta directiva, la que 

fué suprimida en 1 8 2 1 al crearse la Dirección General de 

Estudios, a la que pasaron sus atribuciones. 

(1) Fué analizado por los Sres. D. Salvador Calderón y D. José R. 
Mourelo. Véanse los Anales de la Sociedad Española de Historia Natu­
ral, 7-29, pag. 70. 



En 1 8 2 3 fué tal el estado de penuria del Tesoro públi­

c o , que dejaron de cobrar sus consignaciones el Museo y 

todos los empleados del mismo, pasando por una crisis 

económica que le acarreó grandes perjuicios. Esa crisis 

contiuó en los años siguientes, reduciéndole a un estado de 

extrema indigencia. En 1 8 2 4 se restablece la Junta de 

Protección, suprimida, c o m o se ha dicho, en 1 8 2 1 . 

Enmed io de tantas dificultades y contratiempos permane­

cen en sus puestos los Profesores D. Donato García y don 

T o m á s Vi l lanova , dando sus enseñanzas y aumentando 

gratuitamente las colecciones del M u s e o . 

En 1 8 3 2 sufrió éste nuevo cambio por habérsele some­

tido al Ministerio de F o m e n t o . 

Durante los años 1 8 3 3 a 3 5, evacúan los Profesores di­

ferentes informes sobre plagas del campo y aumentan las 

colecc iones con algunos ejemplares, entre el los, los intere­

santes fósiles de Sopeña. En 1 8 3 5 sobreviene la guerra 

civil , se suspenden las enseñanzas y se invita a los alumnos 

y dependientes del Gabine te a inscribirse en las milicias 

nacionales. La vida de aquél se paraliza nuevamente . Se 

suspende el abono de sueldo a los empleados , se fuerza a 

formar en las milicias a barrenderos y plantones con aban­

dono absoluto de sus puestos, y llega un momento en que 

la insubordinación es tanta, que se hace necesario solici­

tar el auxilio de fuerzas, ante el temor de que irrumpiese 

tumultuosamente en el Museo el populacho. A pesar de 

todo esto ingresaron en aquél por esta época (1 8 3 6 - 1 8 4 6 ) , 

valiosas co lecc iones c o m o la del Príncipe de Anglona y por 

su parte facilitó gratuitamente varias de minerales y rocas a 

diferentes Centros de enseñanza. 

En 1 8 3 7 se sustituyó la Junta de Protección por otra 

l lamada Gubernativa, la que cesó en 1 8 4 5 al declararse 

el M u s e o dependencia de la Universidad, formando parte 

de la Facultad de Filosofía. Aún v o l v i ó , a pesar de esto, a 

restablecerse la referida Junta hasta 1 8 5 1 en que el Mu­

seo pasó a depender directamente del Ministerio de Comer­

c io , Instrucción y Obras Públicas, creándose otra v e z la di­

rección que desempeñó D. Mariano de la Paz Graells 



durante dieciséis años, hasta que volvió al Rector de la Uni­

versidad la dirección gubernativa y económica. 

Con semejante disposición perdió su independencia la 

Junta que le protegía, no sin evidente perjuicio del Gabine­

te por constituir dicha orden, una traba más para su marcha 

y desarrollo. 

En este mismo año falleció el benemérito D. Tomás Villa-

nova, Profesor de Zoología y entonces aparece por vez 

primera en el Museo D. Mariano de la Paz Graells, que le 

sustituye en la clase mencionada y había de actuar casi 

todo el siglo xix en la marcha de aquél de un modo asaz 

intenso. 

En el mismo año se modifica una vez más el régimen del 

Gabinete, sustituyéndose la «Junta de Protección» por otra 

compuesta de Profesores del Museo y llamada «Junta Gu­

bernativa». 

Hacia el año 1 8 4 4 comienza el Museo un período de 

actividad y resurgimiento que se continúa por espacio de 

varios lustros. Las colecciones, se ordenan con arreglo a un 

nuevo plan dispuesto por Graells; adquiérense varirs obras 

importantes para la Biblioteca, ingresan numerosos y varia­

dos envíos, entre estos, el de Clot Bey, de Egipto, nom­

brándose corresponsales en distintos puntos, créanse las 

cátedras de Física y de Geología, viaja por Europa D. Juan 

Vilanova y Piera recogiendo rocas, minerales, fósiles, etc., 

notables en cantidad y calidad, se ordenan algunas colec­

ciones y se establecen libros-registros de ellas de entradas 

y salidas. 

En 1 8 6 8 volvió a cambiarse el nombre del Museo por 

el de Museo de Ciencias Naturales, y aun cuando los tras­

tornos políticos y la guerra civil obligaban a no pocas estre­

checes, logró normalizar su marcha bajo el régimen en que ha 

vivido todo el resto del siglo y los primeros años del actual. 

Para hacerse cargo de la organización que tenía el Museo 

en este último período desde su dependencia de la Facultad 

de Ciencias, hay que tener en cuenta que estaba regido por 

la Junta de Profesores, presidida por el Rector, quien dele­

gaba sus atribuciones en uno de los Directores de los dos 



Centros que formaban entonces el Museo de Ciencias, o sea 

el Jardín Botánico y el Gabinete de Historia Natural, 

habiendo recaído la primera vez este cargo en D. Miguel 

Colmeiro, Director del primero, quedando muy mermadas 

¡as facultades del Director del Museo y reducidas a la más 

mínima expresión en materias económicas y a lo puramente 

local en lo administrativo. 

Esto no obstante, se consultaba al Rector para la celebra­

ción de las sesiones de la Junta, que estaba compuesta no 

sólo por los Catedráticos que en el Museo y Jardín tenían 

a su cargo las colecciones, sino por lodos los de Naturales de 

la Facultad sin intervención en ellas, por lo que no siempre 

podían hacerse cargo de las necesidades o de la convenien­

cia de introducir en las mismas o en la disposición material 

del Museo determinadas variaciones, y por lo que eran a 

veces desatendidas las propuestas que el elemento joven del 

Museo, ansioso de renovación, hacía a la Junta, la que no 

pocas veces era presidida por el propio Rector, que por 

pertenecer por lo común a otras disciplinas no podía juzgar 

de sus ventajas y acomodaba su criterio al de las per­

sonas que le merecían m a y o r confianza; así fué pre­

sidida dicha Junta no pocas veces por D. Francisco Pisa 

Pajares, Catedrático de la Facultad de Derecho, o D. Fran­

cisco Fernández y González, que lo era de la de Filosofía y 

Letras. Esta organización dificultaba o retardaba, cuando 

menos, la realización de las reformas solicitadas por los Pro­

fesores. Por otra parte, las atenciones de la Facultad absor­

bían casi por entero el funcionamiento del Museo, que sólo 

estaba abierto al publico mientras duraban las clases que se 

daban en él, llegando los Profesores a considerar como su 

única obligación la de la enseñanza. 

Comenzó a variar este régimen desde 1 8 7 2 con la en­

trada de Martínez seguida de la de Solano, Bolívar y Qui-

roga, que llegaron a conseguir la cesión de algunos locales 

para hacer sus estudios, a los que asociaron a sus Ayudan­

tes respectivos y a los discípulos que manifestaban mayor 

afición, logrando por fin que el Museo permaneciese abierto 

durante todo el día, y llevados de su celo organizaban expe-



diciones para la exploración del territorio de la Península y 

para la recolección de materiales, con los que acrecían las 

colecciones; excursiones que verificaban a su costa, llevan­

do a la Universidad este medio tan importante como indis­

pensable para la enseñanza de las Ciencias Naturales, y que 

ya realizara Graells cuando perteneció a la Comisión del 

Mapa geológico. Quiroga consiguió autorización para for­

mar la colección de minerales de España, cuyos materiales 

estaban repartidos sin criterio científico. Se creó por inicia­

tiva de D. Augusto González Linares la Estación de Biología 

de Santander, a la que el Museo llevaba sus pensionados; se 

logró que el Gobierno arrendase mesas de trabajo en la 

Estación Zoológica de Ñapóles, de las que disfrutaron di­

versos Ayudantes y aventajados discípulos del Museo; se 

consiguió del Estado la concesión de algunos créditos para 

la compra de libros, de que estaba muy falta la Biblioteca y 

para la realización de una excursión a Marruecos, en la que 

tomaron parte los alumnos bajo la dirección de Bolívar, 

siendo la primera vez que oficialmente se ponía en práctica 

este aditamento a la enseñanza, que tanto y con tanta ven­

taja para la misma se ha generalizado después. 

A pesar de tantas trabas y dificultades como habían de 

vencer los nuevos Profesores, nunca había llegado el Mu­

seo a un tan alto grado de amplitud y de actividad, hacién­

dose evidente su influencia en el desarrollo de las Ciencias 

Naturales, procediendo en esto de consuno con la Sociedad 

Española de Historia Natural creada en 1 8 7 1 , que por 

estar compuesta en sus elementos directores por los Profe­

sores y Ayudantes del Museo y por haber recibido albergue 

en el local de éste constituía, pudiera decirse, un mismo 

cuerpo con aquél; la Sociedad atraía y reclutaba los aficio­

nados al estudio de la Naturaleza, los cuales hallaban fácil 

y alentadora acogida en el elemento joven del Museo, que 

los asociaban a sus trabajos, encontrando nuevos alicientes 

con la posibilidad de obtener pensiones en las Estaciones 

de Santander y de Ñapóles. El número de alumnos que 

asistía a las Cátedras de la Facultad seguía en aumento 

cada curso por el interés que los Profesores ponían en hacer 



grata y atrayente la ciencia, contándose entre los discípu­
los de aquella época muchos de los naturalistas que más 
se han distinguido en la investigación de las riquezas natu­
rales de España; Profesores que han mantenido el fervor 
y el entusiasmo por sus estudios en las Universidades e 
Institutos, y que han contribuido al renacimiento de las 
Ciencias Naturales en España. Pero, desgraciadamente, 
este adelanto científico fué bruscamente detenido por la 
orden de traslado del Museo de que ya hemos hecho relato. 

A despecho de tantos obstáculos, el Museo de Cien­
cias Naturales de Madrid, ha sido el verdadero Centro pro­
pulsor de la Historia Natural en España durante el siglo 
próximo pasado; en sus incipientes laboratorios se ha for­
mado el espíritu investigador que ha precedido, al de otras 
Ciencias en España; la Socieded Española de Historia 
Natural, debida a la iniciativa de sus Profesores que al finar 
el siglo llevaba publicados veintinueve tomos de sus Anales 
ha servido de guía y estímulo a otras Sociedades análogas, 
que han venido a colaborar con ella en la obra científica, 
a la vez que patriótica del resurgimiento de la Ciencia 
Española . 
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